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    En una Europa dividida por cristianos, musulmanes y vikingos. Los reyes dirigen el destino de los hombres de la mano de la religión. Media Europa es cristiana. En el sur, los musulmanes han llegado hasta la mitad de España y en el norte, los vikingos se presentan como una amenaza a bordo de sus espectaculares navíos. Ese tiempo corresponde a la baja Edad Media, la época en la que se desarrolla «Run, la leyenda de los nueve mundos», una novela dirigida para un público adulto y que posee una trama tan potente que no defraudará al lector.


    En venganza de la muerte del rey vikingo, la Casa Rúrika y la Casa Ynglings se unen en una alianza para enviar una gran flota vikinga contra Inglaterra, cuyo rey parece estar controlado por un misterioso muchacho de ojos azules que acaba de llegar a la corte. En el trascurso de los vikingos por Inglaterra, una vikinga llamada Run irá conociendo sus orígenes y verá su vida cambiada para siempre a raíz de la batalla que enfrentará a los vikingos contra los cristianos. ¿Tendrás el valor de vivir su aventura con ella?
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    Agradezco el apoyo de mi familia. Sin ellos nada es posible para mí.


    Carlos Javier Rodríguez López

  


  PRÓLOGO


  El origen de la Casa Ynglings se remonta hasta la era de Vendel, en aquella época, el primer jefe vikingo de dicha casa, Warald Lodbrok, desembarcó junto a sus soldados en una isla desconocida por el hombre. Según contaban los bardos, en aquella isla, los vikingos se adentraron por una caverna que resultó ser la entrada al reino de Muspelsheim. Dentro de aquel extraño mundo, Warald y sus soldados tuvieron que enfrentarse contra toda clase de criaturas llameantes que trajeron la muerte de la mayoría de los vikingos. Solo Warald consiguió escapar con vida. Antes de hacerlo, se llevó consigo un preciado tesoro. La espada «Fuego Flagelante» del demonio Surtur.


  Después de que Warald lograra escapar con vida del mundo de las llamas, regresó a Dinamarca donde ejercía de señor feudal de una ciudad estado, Copenhague. En su vuelta a casa, para la sorpresa de Warald tuvo una suerte insólita que con el tiempo le hizo convertirse en el dueño de casi todo.


  La aparición de un brote de fiebre se cebó con los ejércitos de las casas vikingas que rivalizaban con la Casa Ynglings. La destrucción de aquellos ejércitos permitió a Warald controlar toda la zona danesa. De ese modo, se convirtió en menos de un año, en el rey de un basto territorio compuesto por decenas de ciudades, el cual fue fundado con el nombre de Dinamarca.


  La fulgurante ascensión que emprendió Warald no quedó ahí. Una vez se hubo coronado rey, conquistó Suecia, y en los años posteriores, ya en su vejez, conquistó las naciones de Noruega, Finlandia y Alemania.


  Tras la muerte del legendario rey vikingo, la espada «Fuego Flagelante» y el trono del reino danés fueron heredados por su hijo, y lo mismo pasó tras la muerte de éste. El trono y la espada se fueron heredando entre los varones primogénitos de la Casa Ynglings.


  Con el paso del tiempo se demostró que la fortuna que tuvo Warald con sus conquistas no vino por parte de la espada. Año a año el reino Escandinavo que creó Warald Lodbrok, se fue desmenuzando sin que los descendientes de la Casa Ynglings pudieran hacer nada para evitarlo.


  Primero se perdió Alemania. Después se perdió Finlandia. Y por último se perdió Noruega. Solo Suecia quedó en manos de los daneses y eso no fue porque los suecos no lo intentaran.


  En el año 820 d. C, en el reino escandinavo se desató una cruel guerra civil que enfrentó a los nobles suecos y daneses de la Casa Ynglings.


  La repentina muerte del rey Ring obligó a su hijo Ragnar a ascender al trono cuando todavía era muy joven. Él solo tenía 14 años. La juventud y la falta de experiencia del nuevo rey fue vista por los duques suecos como una oportunidad para que el trono del reino escandinavo cambiara de manos. Con tal propósito, los duques suecos mandaron sus flotas contra Copenhague, una decisión que supuso el inicio de una guerra civil.


  En los primeros años de la guerra, Ragnar tuvo tiempo para casarse y tener dos hijos. Su esposa fue la princesa Thora de Suecia, una hermosa mujer con quien engendró dos varones, Eric y Agnar.


  El rey Ragnar realmente estuvo enamorado de la princesa Thora pero, desgraciadamente para él, aquel matrimonio tuvo un pronto final. Poco después de que Thora diera a luz a su segundo hijo, la princesa murió a causa de una fiebre.


  La repentina muerte de la princesa Thora, en un principio, fue una noticia que poco podía afectar en el desenlace de la guerra, no obstante más adelante, las afiladas mentes de los duques suecos vieron en dicha muerte el modo con el que alcanzar el trono danés.


  Aprovechándose de la nueva soltería que volvía acoger el rey Ragnar, los duques suecos le ofrecieron la paz a cambio de que aceptara casarse en un nuevo matrimonio con una princesa sueca. La mujer que le ofrecieron fue la princesa Hart, la hija de su tío, el duque Hearreauor de Suecia.


  La princesa Hart era una de las mujeres más bellas de Europa así que cuando el rey Ragnar recibió la propuesta no le pareció mal del todo y finalmente aceptó casarse con la hija de su tío. Dispuesto a llevar hacia adelante su promesa, viajó hasta el castillo del duque Hearreauor de Suecia para que se celebrara la boda pero, cuando todo estaba listo para que dijera el sí quiero, se echó para atrás en el último instante.


  La excusa que puso para no casarse y salir huyendo fue el sueño que tuvo en la noche anterior a la boda. En aquel sueño, Ragnar dijo que le fue revelado que la vikinga Tara Anderberg, una mujer corpulenta que luchaba en su ejército, era la hija de la legendaria valquiria Brunilda y de Sigurd, el mata dragones.


  A la mañana siguiente de aquel sueño, Ragnar decidió huir del palacio del duque para casarse con Tara días después ya que, según su sueño, aquella guerrera tenía un linaje muy superior al de su prima.


  Como era de esperar, la decisión que tomó Ragnar de casarse con una plebeya antes que con su prima de Suecia fue recibida por los duques como una grave ofensa y por ello, no dudaron en retomar las hostilidades contra Dinamarca.


  Durante aquel nuevo tiempo de regreso a las batallas, la nueva reina, Tara Anderberg bendijo al rey vikingo dándole tres hijos varones. Ivar, Halfdan y Hubbe.


  Veinte años después del inicio de la guerra civil, las matanzas entre vikingos finalmente llegaron a su fin. En el año 840 d. C, el rey Ragnar consiguió expulsar a los suecos de Dinamarca y restablecer la paz en todo su reino. Como castigo a la rebeldía de los antiguos duques de su padre, los mandó a las marismas, donde fueron comidos por los cangrejos. Las esposas e hijos de los duques traidores fueron perdonados pero se les arrebató el título de nobles y el apellido Lodbrok.


  Finalizada la guerra, el rey Ragnar nombró como duques de Suecia a los hijos de su primer matrimonio, Eric y Agnar. Ellos dos se fueron a vivir a sus respectivos castillos de Suecia, mientras que su padre se quedó en el castillo de Copenhague en compañía de su segunda esposa y los hijos que había tenido con ella.


  CAPÍTULO 1: EL GUERRERO SALVAJE


  En el año 840 d. C…


  En los cielos de Selandia un fénix volaba dando vueltas sobre las torres más altas del castillo de Copenhague. En las almenas del castillo, el vikingo Olaf nariz partida fue el primero en ver el mágico animal.


  —¡Atención, mirad un pájaro de fuego! —exclamó Olaf nariz partida.


  La voz de Olaf atrajo la presencia de su compañero de guardias, Gardar barba sucia pero, cuando llegó aquel vikingo miró hacia los cielos, el fénix ya había desaparecido en la neblina.


  —¿Qué pájaro de fuego?, ¿de qué estás hablando?


  —¡Deja de beber hidromiel, borracho! Se te está nublando la mente más que los cielos de Dinamarca —gruñó Gardar barba sucia, volviéndose en seguida para ocupar su posición en la almena.


  Cuatro días después de que Olaf nariz partida divisara aquel fénix, apareció en la isla de la Selandia un forastero que llegó como un demonio blanco, atravesando los bosques nevados a lomos de un corcel de pelaje pelirrojo y crines plateadas.


  Aquel forastero se llamaba Rúrik. Él era un guerrero del que nada se sabía y del que jamás se había escuchado hablar. Rúrik era un hombre bastante atractivo que aparentaba tener una edad cercana a los treinta años.


  En relación a su rostro, era un hombre calvo, con una cara de forma ovalada, una nariz fina y puntiaguda y un mentón prominente. Tenía los ojos verdes y una mirada tan fría que podía helar el fuego más ardiente del infierno. En su rostro de rasgos duros y varoniles, caía una perilla rubia sin bigote en la que se enroscaban tres piedrecitas de colores.


  De cuerpo era un hombre alto, con grandes músculos totalmente definidos. En aquel guerrero llamado Rúrik había muchas cosas que llamaban la atención pero, en especial destacaba su vestimenta. A pesar de que toda Selandia se había despertado cubierta por la nieve, se presentó con su torso medio desnudo, vistiendo únicamente un chaleco de piel de oso gris y unos pantalones de lana de color azul oscuro. Su modo de vestir permitía, que a simple vista, fuera visible el tatuaje que le ocupaba gran parte del cuerpo.


  Desde su brazo derecho hasta su pectoral derecho, se extendía el tatuaje de un ave fénix de color negro tribal. Sus muñecas y puños estaban cubiertos con las garras de un oso, que protegían sus manos del frío y las convertían en un arma aún más letal de lo que ya eran de por sí.


  Su arma principal la llevaba colgada en la espalda. Era una espada de origen prehistórico, llamada Roca-tormento. Aquella espada estaba fabricada con basalto, una roca de origen volcánico extremadamente resistente y dura, que incluso podía quebrar el acero. Roca-tormento tenía una hoja ancha y acabada en una punta redondeada. Era una espada muy pesada que no cortaba pero, de igual modo, tenía un elevado poder destructivo. La roca de la hoja aplastaba los huesos convirtiéndolos en polvo y los órganos en papilla así que, quienes sufrían los golpes de dicha espada sufrían diez veces más que quienes eran atacados con una espada de filo cortante. De ahí venía el motivo de su nombre: Roca-tormento.


  Eran tantas las victimas que el forastero había dado muerte a través de esa espada, que la sangre de quienes había asesinado, se había ido filtrando en las fisuras de la espada hasta teñir la hoja de un color rojo apagado.


  En la misma tarde de la llegada de Rúrik a Copenhague, él se plantó ante las puertas del castillo de la Casa Ynglings, donde no tardó en llamar la atención.


  —¡Abrid la puerta! —ordenó, alzando su voz de hierro.


  Fruto de la orden del guerrero salvaje, al otro lado de la puerta, se produjeron las risas de los soldados que allí se escondían.


  —¡Vuélvete por dónde has venido, antes de que salgamos y acabemos contigo, salvaje!


  Rúrik tras escuchar la amenaza que había venido del otro lado de la puerta, mostró una sonrisa por su rostro.


  —Abrid la puerta o… —Dijo Rúrik.


  —¿O qué?, ¿derribarás la puerta? —preguntó el vikingo del interior del castillo.


  —Detrás de la puerta hay un rastrillo y dentro del castillo, una multitud de soldados —añadió entre risas.


  —Nada de eso me importa —comento frente la puerta del castillo.


  Acto seguido, Rúrik realizó un tajo de arriba abajo sobre la puerta, con la que la hizo añicos. Los soldados que estaban al otro lado de la puerta cuando vieron que la barrera que les había estado protegiendo, de repente había dejado de existir, corrieron espantados hacia el patio de armas para dar aviso de lo sucedido. Mientras que en el interior del castillo, los soldados se agrupaban para parar el avance del peligroso intruso, Rúrik alzó con sus propias manos el rastrillo metálico, dejando boca abiertos a los soldados que le aguardaban. Una vez que el guerrero salvaje hubo entrado por el patio de armas, se encontró allí con veinte soldados que le esperaban armados con espadas y hachas.


  —¡Miradlo pero, si es sólo uno!, ¿y ha sido capaz él solo de romper las puertas? —preguntó un soldado de la guardia con gesto sorprendido.


  —Jamás lo había visto —comentó un nuevo soldado de la guardia.


  —No debe ser humano si ha sido capaz de levantar el rastrillo con las manos. Pesa casi una tonelada —comentó otro de los soldados de la guardia.


  Tras escuchar aquella serie de comentarios con respecto a su persona, Rúrik estiró por su rostro una sonrisa maliciosa.


  —Insectos insignificantes, no sabéis lo que es la guerra —farfulló para sí mismo.


  —¡Vamos, panda de mujerzuelas!, ¡¿a qué estáis esperando?! —se dirigió a ellos en voz en grito.


  El desafío de Rúrik obtuvo como resultado que el soldado que encabezaba la guardia se dirigiera a los veinte soldados.


  —¡Matad a ese cerdo! —rugió el cabeza de la guardia.


  —¡Le daré diez monedas de oro al que me traiga su cabeza! —añadió.


  Con la orden lanzada por el cabecilla, los soldados rugieron sobresaltados y luego salieron corriendo hacia Rúrik para realizar un ataque en conjunto. Rúrik al ver como todos ellos pretendían atacarle a la vez, agarró su espada preparándose para luchar.


  —Eso es, venid todos a la vez. Será menos aburrido —farfulló Rúrik con una sonrisa rebosante de confianza.


  En menos de un segundo, los soldados de la Casa Ynglings se abalanzaron sobre él entre gritos así como el acero gris de sus espadas y hachas. A los tres primeros hombres los derribó de un placaje y a los tres siguientes los lanzó por los aires de un tajo de abajo a arriba. A los dos siguientes, los lanzó hacia atrás haciéndoles chocar contra cuatro de sus compañeros que los seguían. En respuesta a las intenciones de tres soldados que se le acercaban por la espalda, se dio media vuelta girándose en un tajo que lanzó a aquellos soldados contra las paredes del castillo. El movimiento del guerrero salvaje continuó. En seguida, se dio una nueva vuelta para defenderse de los soldados que le atacaban desde otro flanco.


  Después de haber realizado aquel nuevo tajo, Rúrik atacó a diestro y siniestro. De ese modo, se fue abriendo paso a base de poderosos mandobles hasta acabar siendo el único hombre que quedaba con vida en el patio de armas, con excepción del cabecilla de la guardia. Él había quedado muy mal herido de su enfrentamiento con Rúrik. Estaba sentado con las dos piernas rotas y una grave contusión en la espalda.


  —¿No eras tú quien prometía oro por mi cabeza? —preguntó Rúrik.


  —Yo he visto ese tatuaje antes. Eres un berserker —dijo el cabecilla con la mirada llena de miedo.


  —Era —asintió Rúrik, al mismo tiempo que clavaba su espada en el esternón del hombre que le había hablado.


  Al tener atravesado al cabecilla de la guardia en Roca-tormento, lo levantó y luego lo lanzó fuera de las murallas del castillo. Finalizada aquella acción, Rúrik prosiguió su camino por los pasillos del castillo.


  En su recorrido por aquellos pasillos fue matando a todo aquél que trató de pararlo, hasta que finalmente se presentó en la sala real. Dentro de aquella sala, Rúrik pasó por delante de una fila de asustados nobles y doncellas, mientras que su espada iba dejando un reguero de sangre sobre la piedra con la que estaba hecho el suelo.


  En el fondo de la sala, un hombre aguardaba sentado en su trono de afilados acabados. Él era Ragnar Lodbrok. El temible rey vikingo de Dinamarca. En aquellos momentos, el rey estaba acompañado por su esposa, la reina Tara, y por tres de sus hijos, Ivar, Halfdan y Hubbe. Por aquel entonces, los hijos de Ragnar no eran más que niños. Ivar tenía diez años. Halfdan nueve años, y Hubbe cuatro años.


  Cuando se produjo en la sala real la irrupción de aquel misterioso guerrero con la fuerza de un Dios y la alma de un demonio, el rey Ragnar ni siquiera se inmutó. Él prosiguió tomando de hidromiel de su copa hecha con una carabela sin prestar mayor interés al forastero que a su bebida.


  Físicamente, el rey Ragnar parecía un monstruoso león rojo vestido con una armadura de combate. Tenía una larga melena y una larga barba, ambas rojas como el fuego. Su rostro de rasgos toscos, mostraba casi siempre un ceño fruncido y unos ojos torvos de un castaño rojizo.


  En la boca tenía una dentadura de oro puro así que, cuando sonreía, sus dientes de oro brillaban como los colmillos de un demonio.


  Como todo aquél que fuera llamado rey, Ragnar llevaba en la cabeza una corona. Aquella corona se trataba de una pieza simple de oro macizo sin ninguna clase de joya engarzada. La presencia de dicha corona era el único rasgo en la indumentaria del rey Ragnar que lo diferenciaba de sus guerreros. El rey vikingo solía vestir con una coraza aunque no estuviera combatiendo.


  Bajo una capa hecha de piel oso negro, vestía una coraza rojiza con detalles relacionados con el emblema de su casa vikinga. Dos leones rojos situados a los lados de un castillo presidían en su inmenso pecho cubierto por cicatrices de guerra. A la altura de su cintura, vestía un cinto donde llevaba la legendaria espada «Fuego Flagelante».


  «Fuego Flagelante» era una espada de doble filo y una hoja que se iba estrechando según se acercaba a la punta. La hoja de «Fuego Flagelante» nacía en la empuñadura tomando forma de sierra pero, más adelante, volvía a tener la forma de una espada común. En cada lado de la hoja tenía unas acanaladuras y en la parte central de la hoja tenía escrito en el alfabeto de runas, una frase que decía así: «todo vuelve al fuego». En el arriaz tenía cuatro brazos largos y afilados, dos de ellos dirigidos hacia el filo y otros dos dirigidos hacia la empuñadura. El mango era de cuero negro y en el pomo brillaba la plata.


  En la sala real, tras unos largos segundos de una tensa espera, Ragnar dio un último trago de su jarra y entonces finalmente, se interesó por aquél que había osado retarle.


  —¿Quién eres tú, forastero? ¿Por qué has matado a mis hombres? —preguntó con voz cavernosa.


  Sin hacer esperar su respuesta, Rúrik respondió en seguida.


  —Me llamo Rúrik y si he matado a vuestros hombres, es porque mi deseo es servir en vuestro ejército, majestad.


  Las palabras del forastero fueron recibidas por los vasallos del rey vikingo con gran sorpresa e incredulidad. Ninguno de ellos vio compresible que el forastero, después de la matanza que había llevado a cabo, ahora se atreviera a reclamar un puesto dentro del ejército. Sin embargo, Ragnar no pensó como ellos.


  —Tienes coraje. Eso nadie puede dudarlo… —dijo Ragnar, dirigiéndose con aquellas palabras para felicitar a Rúrik.


  —Está bien. Te concederé tu deseo, siempre y cuando seas capaz de vencer en un duelo al mejor guerrero de mi reino —añadió.


  Rúrik ante el desafío lanzado por el rey Ragnar, asintió con la cabeza como muestra de su aceptación.


  La decisión tomada por el rey vikingo provocó la sorpresa y el desacuerdo en todos sus vasallos. Entre ellos su propia esposa.


  —¿Estáis seguro de lo que habéis hecho? —preguntó Tara, reaccionando desconcertada por la decisión de su marido.


  —¡Ese hombre no es humano! —añadió con cara de espanto.


  —Lo estoy y no olvides esto. Aquí yo soy el rey —contestó Ragnar con voz fría y sin volverse para mirar a su esposa.


  La dureza con la que Ragnar se dirigió a su esposa, causó tal temor en ella que decidió callar para no enfadarle.


  Mientras tanto, uno de los vasallos del rey vikingo se marchó fuera de la sala real para buscar al hombre sobre quien recaía el honor de ser considerado como el mejor guerrero del ejército de Dinamarca.


  Ese hombre era un guerrero danés que jamás había sido derrotado en sus más de quince años bajo el servicio de la Casa Ynglings. Su nombre era Ottar Persson, apodado por los guerreros de Ragnar como el relámpago del dragón. Durante largo tiempo, aquel vikingo armado con una espada extranjera, una katana, había luchado contra los Suecos alcanzando la espeluznante cifra de cien hombres en su haber de muertes.


  Pasados unos pocos minutos, el hombre al que todos esperaban acabó entrando por las puertas de la gran sala, con paso ligero y con un gesto trastornado en su rostro debido al reguero de sangre con el que se había cruzado en su recorrido por el castillo.


  El consumado espadachín era un hombre de mediana edad, de melena castaña, ojos castaños y una barba fina. Tenía una pequeña cicatriz en su ojo izquierdo producida durante una batalla. De cuerpo era esbelto, ligero pero fuerte. De cintura para arriba, vestía una coraza dorada a la cual iba unida una capa roja por encima de los hombros. De cintura para abajo, vestía un pantalón largo de color marrón y unas botas negras que le llegaban hasta las rodillas.


  En el momento en que Ottar Persson hizo acto de presencia, preguntó al rey en voz en grito al mismo tiempo que se adentraba por la sala real.


  —¡¿Qué ha ocurrido en el castillo, majestad?! ¡¿Qué es todo este desastre?!


  —Lo que ha ocurrido es la llegada de este hombre —replicó Ragnar, haciendo referencia a Rúrik en contestación a su campeón.


  Ottar, nada más oír la respuesta de su rey, le lanzó una mirada asesina a Rúrik, quien reaccionó arqueando una sonrisa con gesto arrogante.


  Habiendo acaecido aquel cruce de miradas, el rey Ragnar dibujó una media sonrisa en su rostro aterrador y entonces, acto seguido, lanzó en medio de los dos guerreros, la misma carabela donde había estado bebiendo el hidromiel.


  —¡Que muera el más débil de los dos! —proclamó Ragnar con su voz en un estruendo.


  —Es decir, tú —sentenció Ottar, dirigiéndose con aquellas palabras a su adversario.


  Justo después, el famoso espadachín giró sobre sí mismo y sobre su oponente, con una velocidad prodigiosa. Con la realización de aquel veloz movimiento, logró quedar en la espalda de Rúrik desde donde el relámpago del dragón desenvainó su espada creando un arco de abajo a arriba. El tajo provocó que de la cabeza de Rúrik se escapara un chorro de sangre, la cual fue a salpicar sobre la cara del rey Ragnar.


  El rey vikingo al verse salpicado por la sangre, soltó una risotada muy divertido por el espectáculo que le estaba brindando su guerrero. Aquella herida en la sien hubiera significado la muerte instantánea para cualquier otro hombre, sin embargo, Rúrik al igual que el rey Ragnar, no era un hombre común, así que se mantuvo en pie para seguir combatiendo. Acto seguido de haber sido herido, se rehízo en el combate, iniciando a continuación una serie de poderosas envestidas con su espada de roca. Ninguno de aquellos ataques llegó a dañar a Ottar Persson pero, sí terminaron por quebrarle la espada. Cuando el relámpago del dragón se vio con su catana hecha añicos, se postró de rodillas frente al forastero calvo, suplicando clemencia por su vida.


  Por motivo de dichas súplicas, sonó en el interior de la sala un murmullo expectante por el desenlace del combate. Ante la mirada atenta del rey Ragnar y de todos sus vasallos, Rúrik guardó su espada en el cinto que le cruzaba la espalda y luego, depositó sus manos con gran fuerza sobre el rostro de su adversario. Tras proferir un rugido aterrador, tiró con sus dos manos de la cabeza arrancándola de cuajo del cuerpo.


  La imagen de Rúrik sosteniendo la cabeza de Ottar Persson, provocó inmediatamente los vómitos de muchos de los vasallos que ocupaban la sala. El único que no vomitó al presenciar la espantosa escena fue el rey vikingo.


  Con el fin del duelo, Ragnar se alzó de su trono dando palmas para felicitar al forastero por la fuerza demostrada.


  Aquel día del año 840 d. C, Rúrik se unió al ejército de Ragnar. Como recuerdo de dicha fecha le quedó una cicatriz en su cabeza, que le iniciaba en la sien y le llegaba hasta la altura de la mejilla izquierda.


  En los años posteriores, el guerrero de extremada fuerza, estuvo sirviendo fielmente como soldado de la Casa Ynglings. La campaña militar más importante en la que participó bajo las órdenes del rey vikingo fue la que emprendió en el año 844 d. C.


  Aquel año una flota de ciento veinte navíos del rey Ragnar se echó a la mar con el propósito de saquear la ciudad de París. Por aquel entonces, los vikingos eran conocidos en toda Europa por la crueldad. En aquella campaña de las tropas de Ragnar por el reino de Luis el Germánico, uno de ellos hizo valer aquella fama e incluso la acentuó.


  Un joven vikingo de dieciocho años llamado Styrmir Hardrade fue apodado por los franceses como el amante de los niños, por su insólita crueldad con la que los mataba. Cada vez que las tropas vikingas se hacían con el dominio de una aldea francesa, Styrmir se divertía matando a los niños más pequeños en un juego en el que los arrojaba por los aires para luego ensartarlos con su espada.


  Los crueles asesinatos que Styrmir realizó durante la campaña de Francia no pasaron por alto para Ragnar y, finalmente, acabó por perjudicarle en favor de Rúrik. Cuando se dio la conquista de París por parte del ejército vikingo, el rey Ragnar llenó de oro a Rúrik, mientras que a Styrmir, le ridiculizó ante todo su ejército, entregándole a él el cadáver de un niño en vez de su respectiva parte del botín.


  La decisión que tomó el rey Ragnar respecto a Styrmir llevó al segundo a abandonar el ejército para no volver jamás por las tierras dominadas por el rey escandinavo.


  En aquella época, era tanto el aprecio que Ragnar sentía por Rúrik que incluso le llegó a prometer una hija con la que unir su sangre a la suya a través de un matrimonio. Desafortunadamente para Rúrik, en los años posteriores de aquella promesa, la reina Tara dio a luz a dos varones más, Björn y Sigurd, y ninguna hembra.


  En el año 848 d.C. tuvo lugar la última aventura en la que Rúrik acompañó al rey vikingo. En dicha aventura, Rúrik y otros guerreros de la Casa Ynglings acompañaron a Ragnar hasta el palacio de Abderramán II.


  Aquel viaje a Córdoba fue planeado por Ragnar como una acción estratégica contra los pueblos cristianos pero, a medida que fueron pasando las lunas y los soles, acabó convirtiéndose en un viaje de placer. Durante la estancia de los vikingos en el palacio cordobés, Abderramán II les estuvo agasajando con manjares y un harem de vírgenes.


  En la finalización de aquellas jornadas, se celebraron unos juegos en motivo de la alianza creada entre vikingos y musulmanes, en los cuales se hizo competir a los mejores guerreros de cada bando en una serie de pruebas atléticas. En una de ellas, Rúrik tuvo que enfrentarse en un combate a muerte contra el campeón del reino musulmán, un gigantesco guerrero apodado «El Desierto».


  «El Desierto» era un guerrero muy superior al fallecido Ottar Persson. En su combate contra Rúrik, estuvo soportando todos los golpes que el vikingo le asestaba con Roca-tormento y además consiguió causarle múltiples heridas. Debido al camino que tomó el combate, Rúrik se vio obligado a cambiar su estrategia frente «El Desierto». Tras devolver a la vaina su pesada espada, reinició su lucha con las manos limpias, un gesto que provocó los vítores del público que observaba el combate. Luchando de aquel modo, Rúrik no solo sorprendió al público sino que también pilló desprevenido a su oponente. En uno de los lances del combate, Rúrik realizó una habilidosa llave de lucha con la que consiguió lanzar al gigantesco guerrero en una de las fuentes del palacio. Cuando «El Desierto» cayó en la fuente, Rúrik se lanzó a las aguas donde acabó ahogándolo ante los cientos de personas que se habían presentado para disfrutar de los juegos.


  A partir de aquella victoria en los jardines del palacio de Córdoba, Rúrik pasó a llevar dos espadas. Abderramán le entregó al campeón de su nuevo aliado, la espada «Agonía» como premio a su victoria.


  La espada musulmana no fue el único recuerdo que Rúrik se llevó de aquel combate. También se llevó una nueva cicatriz que le cruzaba en diagonal por su rostro.


  Finalizados los juegos, Ragnar y el resto de sus vikingos salieron a la mar para regresar al castillo de Copenhague, donde fueron sorprendidos por una tormenta peor que mil demonios. El navío en el que viajaba el rey Ragnar pudo sobrevivir a la tormenta pero, el drakar en el que viajaba Rúrik se partió en dos, ahogando a todos sus guerreros en la mar y enviándolo a él lejos de su destino.


  En aquel caos de olas tan altas como castillos, Rúrik se vio arrastrado hasta las cercanías de la isla de Laeso. Una pequeña isla de Dinamarca. Rúrik estuvo al borde de morir ahogado pero, cuando todo parecía perdido para él, apareció una muchacha de cabello rubio que lo agarró de un brazo para llevarlo hasta la orilla. De regreso a la orilla, la muchacha fue ayudada por su padre en las labores de reanimación del vikingo. El hombre se llamaba Gunnar Ljungberg. Era un hombre pequeño con una piel rojiza debido al tiempo que había pasado en la mar. Su pelo era gris y lo llevaba corto. En cuanto a su rostro, tenía la nariz chata, una mandíbula cuadrada y una barba tan áspera como el papel de lija. Sus ojos eran achinados aunque no era oriental.


  Cuando Rúrik recobró el sentido en la orilla, la primera persona que vio fue al anciano.


  —Estoy vivo… —farfulló Rúrik adoptando una feliz sonrisa.


  —Te agradezco que me hayas salvado, anciano —añadió, tras varios tosidos.


  —No te he salvado yo, ha sido mi hija —replicó Gunnar.


  —¿Quién? —preguntó Rúrik reaccionando con gesto desconcertado.


  Rúrik al volver la vista para ver a quien se refería el anciano de la isla de Laeso, sintió en ese mismo instante un flechazo en su corazón. La responsable de aquel sentimiento en el vikingo se llamaba Vilborg Ljungberg. Ella era una hermosa muchacha de diecinueve años. Vilborg tenía una larga melena rubia que le caía más allá de los pechos. La forma de su cara era cuadrada. En ella había unos ojos almendrados de color negro, una nariz chata y unos labios carnosos. Vilborg además de poseer un hermoso rostro, tenía un cuerpo sumamente sensual y femenino. Tenía unos pechos llenos, una cintura de avispa y unas piernas tan largas que parecían infinitas.


  El vikingo, nada más ver el aspecto de Vilborg, se dijo a sí mismo que esa mujer debía de ser su futura esposa y la madre de sus hijos. Sin embargo, acabó actuando con ella con la misma brusquedad con la que solía tratar cualquier mujer.


  —¡Que hermosa eres!


  —¡Ven aquí, guapa! —exclamó Rúrik, mientras forzaba a la hermosa Vilborg para conseguir robarle un beso.


  La muchacha ante la acción inesperada del forastero, no estuvo cooperante. Ella luchó por liberarse con mordiscos y arañazos pero, a pesar de sus esfuerzos, no logró zafarse del abrazo del musculoso guerrero.


  —¡Suéltame, suéltame! —suplicó Vilborg mientras luchaba por liberarse.


  —No te soltaré. Ahora eres mía. Serás mi esposa y la madre de mis hijos —dijo Rúrik.


  —¡Eso jamás! ¡Antes de permitir que me toques, te clavaré un puñal! —replicó Vilborg.


  Después de un corto forcejeo en que Vilborg acabó con un pecho fuera, Gunnar apareció en defensa de su hija armado con una vara. Usando dicha vara, el padre de la muchacha atizó de forma repetida al vikingo en las costillas, hasta que finalmente, logró que éste soltara a su hija. Una vez que Rúrik dejó de poner resistencia en el abrazo a Vilborg, el anciano aprovechó para arrancarle a su hija de los brazos.


  Mientras el anciano se iba alejando para evitar las represalias, Rúrik se reincorporó en la arena de un brinco y, con gesto divertido, fue corriendo por la playa hasta detener al anciano.


  —¡Maldito, deja a mi padre en paz! ¡Aléjate de aquí! —exclamó Vilborg, mientras iba en brazos de su padre.


  —Tranquila, bonita. No voy a haceros daño. Te perdono por los golpes que me has dado con la vara —dijo Rúrik mostrando en su rostro una sonrisa divertida.


  —¡¿Cómo osas decir que me perdonas?!, ¡estás vivo gracias a nosotros! —reaccionó Gunnar, enfurecido.


  Debido a la reacción que tuvo el anciano de la isla de Laeso, Rúrik soltó una nueva carcajada y luego se llevó la mano hacia su cinto de donde se sacó una bolsa repleta de monedas de oro.


  —Escúchame, anciano. Te doy todas las monedas que hay en esta bolsa si me concedes la mano de tu hija —dijo Rúrik dirigiéndose a Gunnar.


  La respuesta de Gunnar a tal oferta, no se hizo esperar. Acto seguido, escupió a los pies del guerrero y luego se dio media vuelta para retomar su marcha por la playa.


  Pese a la ofensa con la que Gunnar respondió a Rúrik, el segundo no sintió deseos de venganza ya que en ese mismo instante, su corazón casi por estrenar quedó roto en mil pedazos. De repente, Rúrik se percató de que había algo que no andaba bien con respecto a la salud de Vilborg.


  —¿Por qué sigues sosteniendo a tu hija en brazos? ¿Por qué no camina ella? —preguntó Rúrik dirigiéndose a Gunnar.


  Con la pregunta del vikingo, Vilborg se encendió como una mecha y entonces le respondió entre gritos.


  —¡Hijo de puta, debería haber dejado que te ahogaras!


  —¡Sino ando es porque no puedo caminar!


  —¡Estoy tullida! ¡¿no lo ves?!


  —¡Bestia miserable, tienes menos cerebro que una mosca!


  En reacción al ataque de furia acontecido en Vilborg, Rúrik se le escapó una risilla.


  —Quizá no tenga cerebro pero, al menos no soy un trasto inútil como tú —respondió Rúrik.


  La respuesta de Rúrik provocó de inmediato que Vilborg se volviera completamente loca de rabia.


  —¡Hijo de putaaaaa, ojalá te mueras!, ¡espero que te pudras en el infierno!


  Mientras Vilborg seguía blasfemando, su padre reinició su marcha para llevarla lejos del forastero. A medida que el anciano se alejaba con su hija, Rúrik mantuvo su mirada sobre ella, soportando como si nada, el odio con el que Vilborg lo miraba. Cuando los ojos de Vilborg abandonaron finalmente el campo de visión del guerrero, éste se dio media vuelta, iniciando entonces un paseo por la playa.


  Todas las personas que habían conocido a Rúrik desde su aparición en Copenhague decían de él que era una bestia que solo sabía matar y que carecía del don de poder amar, Sin embargo, durante aquel paseo por la playa, se demostró que no era del todo cierto. Cuando ya estuvo solo, Rúrik dejó caer unas lágrimas sobre la arena de la playa motivadas por la pena que sintió por Vilborg.


  —¿Por qué ella?… —se lamentó.


  CAPÍTULO 2: ALGUIEN ESPECIAL


  Aunque Vilborg tenía dos piernas largas y hermosas eran como dos trastos inútiles. Vilborg era minusválida desde que a los diez años se cayó de un caballo. Desde aquel desdichado día, siempre había necesitado de la ayuda de alguno de sus familiares para que la cogiesen en brazos o la transportasen en un carro.


  La familia de Vilborg, los Ljungberg, estaba compuesta por su padre viudo y sus tres hijos, dos chicos y una chica. Los hijos varones de Gunnar Ljungberg, Truvor y Sineo, se encargaban de ayudar a su padre en su negocio de exportación de especias, lo que les permitía que, de vez en cuando, Gunnar se pudiera quedar en Laeso al cuidado de su hija menor.


  Al día siguiente de la llegada de Rúrik a la isla de Laeso, el vikingo volvió a rondar a Vilborg. En su segundo encuentro con la hermosa joven, Rúrik volvió a mostrarse igual de salvaje en sus formas que el día en que la conoció. Él la intentó forzar de nuevo pero, para su pesar, Vilborg volvió a revelarse, defendiéndose con uñas y dientes.


  Días después de aquel segundo intento, Rúrik lo intentó de nuevo, agarrándola esta vez con mayor delicadeza. Pensó que, si actuaba de aquel modo, quizá la hija de Gunnar Ljungberg se dejaría poseer pero, en aquel tercer intento también fue rechazado. Y lo mismo sucedió en el cuarto intento del vikingo.


  Por extraño que pudiera parecer, pese el continuo rechazo con el que Vilborg destruía la autoestima de Rúrik, ella se sentía muy atraída por el físico de su persistente pretendiente. La razón por la que no permitía que la tocara era porque detestaba su personalidad. Según Vilborg, Rúrik era un hombre salvaje, machista y violento, incapaz de sentir empatía por alguien.


  Por dicha razón, Vilborg tuvo claro desde el principio que el vikingo no podía llegar a convertirse jamás en su esposo. En su propósito porque él la dejara en paz, Vilborg se obligó a sí misma a ignorarle por completo. De la noche a la mañana, Vilborg dejó de cruzar su mirada con Rúrik y además demostró ante los ojos del vikingo su predilección por otros hombres.


  Aquella actitud causó en Rúrik una gran desesperación que le llevó a alejarse de la aldea de Laeso, con el único objetivo de dejar de sentirse humillado por la chica tullida. En uno de los bosques de la isla danesa, Rúrik se estuvo entrenando sin descanso hasta que un día recibió una charla que le cambió su forma de pensar.


  En una tarde, un hermoso muchacho de cabellos rubios y ojos azules, hizo que se detuviera en su entrenamiento cuando apareció por allí dándole su consejo.


  —Como dijo Vilborg, eres una bestia sin cerebro. ¿No te das cuenta de que ella te ama?


  —¡¿Quién eres tú?!


  —¡¿Qué sabes sobre Vilborg?! —preguntó Rúrik reaccionando muy enfadado.


  Acto seguido de dicha pregunta, el muchacho soltó una carcajada, lo que hizo que Rúrik le atacara realizando un tajo a su cabeza. Antes de que Rúrik llegara impactar con Roca-tormento en el misterioso muchacho, éste último paró el filo con una sola mano. Rúrik al visualizar aquella acción, retrocedió con cara de sorpresa.


  —¡¿Qué?!, ¡¿cómo es posible?!


  —Si quieres ganarte su corazón, debes volver y comportarte como un hombre. No como un maldito idiota.


  Rúrik al oír el consejo de aquel misterioso muchacho, apretó los dientes, mostrándose furioso.


  —¡¿Qué interés tienes tú en que yo seduzca a Vilborg?!


  —¡Habla! —insistió.


  En aquel instante, del cuerpo del muchacho empezaron a surgir unas pequeñas lucecitas que volaban hacia el cielo.


  —Se me acaba el tiempo aquí —musitó el misterioso muchacho.


  —¿Qué eres? —preguntó Rúrik, reaccionando desconcertado.


  —Solo un amigo. No me falles, berserker —replicó.


  —¿Berserker?, ¿cómo lo has sabido? —preguntó Rúrik, reaccionando con gesto incrédulo.


  Tras aquella nueva pregunta, el misterioso muchacho sonrió de nuevo y luego desapareció dejando a Rúrik con miles de preguntas en el aire. Por alguna razón, después del encuentro que Rúrik mantuvo con aquel misterioso muchacho, decidió hacerle caso y volver a la aldea donde vivía la familia Ljungberg.


  A su regreso, Rúrik se empezó a construir una casa para quedarse en el pueblo y también cambió su forma de vestir amoldándola a la vestimenta que lucían los aldeanos. En el modo de vestir de los aldeanos nórdicos estaba muy presente el cuero y la lana, debido a que eran los materiales que tenían más a mano.


  De cintura para arriba, los hombres solían llevar el torso cubierto con una camisa amplia que llegaba hasta medio muslo y que se entallaba con un cinturón de cuero. De cintura para abajo, vestían pantalón largo, y en los pies, llevaban zapatos hechos de una única pieza de cuero ingeniosamente doblada, la cual reforzaban a veces atándola alrededor del tobillo con un cordón enrollado.


  Las mujeres solían llevar un vestido largo que podía abrirse sobre cada pecho para permitir y facilitar la lactancia. Por encima del vestido, llevaban una especie de delantal hecho de una pieza.


  El interés que Rúrik mostró por querer formar parte del mundo de su amada, no solo quedó en un cambio de ropas y en la construcción de una casa. También empezó a demostrarse en su personalidad. Cada vez se fue mostrando más simpático con la gente, e incluso empezó a bromear con sus vecinos.


  El cambio que se produjo en Rúrik no pasó por alto para Vilborg. Ella fue una espectadora más de todas las acciones del vikingo, hasta que un día, ambos tuvieron un nuevo encuentro en el que volvieron a dirigirse la palabra. A las dos semanas del regreso del vikingo, cuando Gunnar daba un paseo en compañía de su hija, ésta última vio como otra muchacha de Laeso estaba tonteando con Rúrik.


  Aquella situación hizo que Vilborg se volviera loca de celos y entonces empezara a lanzarle piedras tanto a la muchacha como al vikingo.


  —¡¿Será posible?! ¡Será loba, la muy fresca! —exclamó Vilborg, mientras lanzaba las piedras.


  Rúrik al ver la reacción que tuvo Vilborg por verle en compañía de otra chica, se mostró muy sorprendido.


  Con respecto a la reacción que tuvo Gunnar Ljungberg, él soltó una larga risotada, mientras que su hija soltaba toda clase de improperios contra Rúrik y la muchacha que lo acompañaba.


  —¡¿Pero qué demonios le ha entrado a ésta?! —se preguntó Rúrik.


  —¡¿Por qué nos tiras piedras?!, ¡¿qué te he hecho yo ahora?! —preguntó Rúrik dirigiéndose a Vilborg.


  —¡¿Qué me has hecho?!, ¡idiota! —exclamó Vilborg hecha toda un basilisco.


  La muchacha que acompañaba a Rúrik cuando vio el modo en que el vikingo miraba a la hija de Gunnar Ljungberg, gruñó de rabia y luego se dio media vuelta para marcharse de allí.


  Horas después de que se sucediera aquella escandalosa escena en las calles de la aldea, Gunnar se presentó solo en la casa de Rúrik para invitarlo a compartir una cena en su casa. El vikingo al conocer la invitación del anciano, no dudó ni un segundo en aceptar la invitación.


  Aquella noche Rúrik se presentó en la casa de los Ljungberg con un ramo de flores, con el cual consiguió borrar el ceño fruncido con el que Vilborg le recibió. Durante el tiempo que duró la velada, Rúrik trató de conversar con Vilborg y de ser simpático con los hermanos de ésta; pero fueron tantos los nervios del vikingo en aquella noche, que apenas consiguió dar sentido alguno a sus palabras. La timidez del vikingo le pudo y finalmente acabó marchándose de la casa de manera brusca. Aquel mal gesto fue de desagrado para Gunnar y sus hijos varones. En cambio a Vilborg no le importó ya que sabía del esfuerzo que Rúrik había realizado por intentar complacerla.


  A partir de aquel día, ambos empezaron a quedar de forma constante. Cada tarde tenían una cita en la que hablaban sobre miles de cosas. A medida que sus citas se fueron acumulando, Vilborg se empezó a impacientar por recibir algún beso del vikingo pero, por aquel entonces, la actitud de Rúrik había cambiado tanto respecto a ella que, cuando marchaba a su lado, parecía ser su guardaespaldas o bien su sirviente.


  La obsesión que tenía Rúrik por no ser visto por Vilborg como un salvaje, le llevó a comportarse de un modo demasiado respetuoso con ella. Aquella actitud no tardó en molestar a Vilborg de gran manera.


  En su octava cita, cuando ambos paseaban juntos por el bosque a lomos de un único caballo, Vilborg propuso a Rúrik compartir un baño en la playa.


  —¿Queréis que vayamos a la playa a darnos un baño? Aunque no pueda andar, si puedo nadar —musitó Vilborg.


  —¿No estará el agua un poco fría? —preguntó Rúrik.


  —Vamos, no seas gallina. Has matado a cientos de personas y aun así te da miedo pasar un poco de frío —se burló Vilborg.


  —No me refería a eso —gruñó Rúrik.


  —Está bien, iremos a darnos un baño a la playa pero, si te constipas no quiero que me eches la culpa ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —se rió Vilborg.


  Acordado dicho trato, Rúrik y Vilborg dieron media vuelta en su caballo, para tomar rumbo a la costa. Una vez allí, el vikingo cargó con Vilborg hasta meterla en las aguas. Dentro del agua, Vilborg se movía con una soltura que hacía que su lesión se volviera imperceptible.


  Pasados unos minutos en que ambos estuvieron nadando con la ropa puesta, la hija de Gunnar Ljungberg empezó a desnudarse, lanzando sobre la cara de Rúrik, cada una de las prendas de ropa que se iba quitando.


  El vikingo al ver el inicio de aquel striptease, se puso rojo de la vergüenza.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —preguntó Rúrik, sorprendido.


  —¿No lo ves? Me estoy desnudando —se rió Vilborg.


  —Eso ya lo veo —asintió Rúrik.


  Después de que Vilborg se quitara el corset que vestía, sus grandes pechos cayeron por su torso, provocando que Rúrik tuviera una erección.


  —Ahora viene lo mejor —musitó Vilborg con una risilla juguetona.


  A continuación, Vilborg introdujo sus manos en el agua, para quitarse sus ropas, las cuales hizo girar por los aires y finalmente, lanzó junto sobre las aguas. Mientras eso sucedía, Rúrik continuó inmóvil en una actitud que molestó a Vilborg.


  —¿Qué te ocurre?, ¿acaso ya no me deseas? —preguntó Vilborg con una sonrisa maliciosa.


  —No entiendo a las mujeres. He intentado tomarte en repetidas ocasiones y siempre me has rechazado. ¿Por qué haces esto ahora? —preguntó Rúrik mostrándose confundido.


  Vilborg se rió divertida.


  —Que bobo eres. ¿Todavía no te has dado cuenta de que las cosas suceden cuando yo lo digo?


  —Aunque tengas más músculos que yo, soy yo la que manda de los dos.


  —Tú que te crees el guerrero más fuerte de todos, has perdido ante mí.


  —Te he derrotado —sentenció Vilborg con una sonrisa maliciosa.


  —¿Me has derrotado? —repitió Rúrik mostrándose confuso.


  —Menuda tontería. Solo eres una mujer.


  —¿Solo una mujer?


  —¿A caso no crees que sea la criatura más especial que hayas conocido en toda tu vida?


  Rúrik se rió divertido por unos segundos, y luego devolvió la seriedad en la expresión de su rostro.


  —Sí, lo creo —asintió.


  La respuesta del vikingo hizo aparecer en Vilborg una sonrisa satisfecha.


  —Vamos, Rúrik. Ven a mí —musitó Vilborg en un tono de voz tierno y acaramelado.


  Tras la petición de la chica tullida, Rúrik fue caminando por el interior de las aguas, hasta unirse a ella en un romántico beso. Cuando se produjo el beso en la pareja, Rúrik alzó el cuerpo de Vilborg y luego la penetró con su pene, provocando que cayeran unas gotas de sangre sobre la mar.


  —Duele —se quejó Vilborg.


  —Pero continúa —suplicó entre lágrimas.


  En reacción a dicha petición, Rúrik asintió con la cabeza y luego inició una serie de envestidas, con la cuales hacía que Vilborg jadeara de placer. A causa de aquella ardiente cita, ambos decidieron llevar su relación a otro nivel. En la primavera de aquel mismo año, Rúrik y Vilborg se casaron enfrente de toda la aldea de Laeso subidos en lo alto de un caballo. Un semestre después de aquella boda, Vilborg rompió aguas en la casa que compartía con su marido.


  Durante aquel parto, cuando la comadrona terminó de examinar el estado de los órganos internos femeninos de Vilborg, no tuvo buenas noticias para ella.


  —Lo siento pero, debido a tu lesión deberás de elegir entre la vida de tu bebé y la tuya —dijo la comadrona.


  —¿Qué?, ¿seguro que no se puede hacer nada? —preguntó Vilborg.


  —No. A estas alturas ya deberías haber dilatado mucho más de lo que lo has hecho. Si no abro tu estómago, tu hijo morirá en tu vientre.


  —Entiendo —asintió Vilborg con gesto cabizbajo.


  Pasados unos minutos de que la comadrona le hiciera saber aquello a Vilborg, la segunda hizo llamar a su esposo para que viniera al interior del dormitorio que ocupaba. El vikingo al entrar en la habitación, se mostró muy nervioso.


  —¡¿Por qué me has llamado?! ¡¿Qué diablos sucede?! —preguntó Rúrik.


  En el momento en que Rúrik miró a su esposa, vio un cuchillo en las manos de ella.


  —¡¿Por qué tienes ese cuchillo?!, ¡¿qué pretendes?! —preguntó Rúrik con el ceño fruncido.


  —Quiero que me abras —contestó Vilborg.


  El vikingo al oír la petición de su esposa, cambió la expresión de su rostro.


  —¡¿Te has vuelto loca?!


  —¡Eso jamás! ¡No pienso hacer eso! —añadió.


  —¡No, idiota!


  —¡Hazlo, te lo ordeno! —exigió Vilborg, dejándose poseer en ese instante por la emoción.


  —¡Si no lo haces nuestro bebé morirá, no pienso permitir que eso ocurra!


  Las palabras de Vilborg dejaron estupefacto a Rúrik, quien por unos segundos se quedó sin saber que responder.


  —Si te abro el estómago perderé a la persona más especial que he conocido jamás. —Farfulló Rúrik con voz rota.


  Vilborg al oír las palabras de su marido, sonrió feliz y luego le contestó.


  —Te equivocas. Si me abres el estómago conocerás a la persona más especial que hayas conocido jamás.


  Tras aquella respuesta, Rúrik asintió con una sonrisa resignada, y finalmente, terminó satisfaciendo los deseos de su joven esposa. Una vez que el vikingo hubo abierto el vientre de Vilborg, extrajo de su interior a una niña cubierta de sangre y de líquido amniótico, la cual se la acabó entregando de inmediato a su esposa. Vilborg recibió a su hija con una feliz sonrisa y las mejillas cubiertas de lágrimas.


  —Qué guapa es Run… —musitó Vilborg con los ojos llenos de emoción.


  —¿Run? —preguntó Rúrik, reaccionando con cara de sorpresa.


  —No es un nombre muy bonito que digamos —bromeó.


  —No, sí que lo es. Run Ljungberg —musitó Vilborg en su respuesta.


  Poco después de que Vilborg diera un nombre a su hija, torció el rostro en una mirada perdida yaciendo definitivamente frente la presencia de su esposo y de su hija recién nacida.


  La muerte de Vilborg fue un durísimo golpe para toda la familia Ljungberg pero nadie lo sintió tanto como el antiguo guerrero de Ragnar. El vikingo en su afán por olvidar el terrible dolor que oprimía su corazón, abandonó la isla de Laeso en busca de nuevas batallas. Antes de partir en aquel nuevo viaje, Rúrik entregó a su hija a Gunnar Ljungberg, quien a partir de entonces se hizo cargo del cuidado de su nieta.


  En casa del abuelo Gunnar, la pequeña Run fue creciendo igual de querida de como lo fue su madre durante su niñez. Mientras Run crecía junto a su abuelo, Rúrik estuvo luchando cada día contra los ejércitos de señores fineses y eslavos.


  En el transcurso de aquellas incursiones por el báltico, los hermanos de la fallecida Vilborg, Truvor y Sineo, estuvieron colaborando con su cuñado, en el transporte de las tropas. La red de naves de la familia Ljungberg llevó a los daneses, renombrados como Varegos por aquellas tierras, a extender su dominio de una manera imparable por todo el Báltico.


  A medida que fueron pasando los años, todos los señores que ocupaban dichas tierras fueron cayendo, bien por la entrega voluntaria de sus dominios o bien por el uso de la fuerza. A los señores feudales que decidían someterse de forma pacífica, se les perdonó la vida a cambio del pago mensual de un tributo, mientras que a los señores que optaban por luchar, se les destruyó y se les quemó sus ciudades.


  Actuando bajo aquella estrategia de sometimiento o muerte, en el séptimo año del paso de los Varegos por el continente, Rúrik fue coronado como nuevo señor de Rus de Kiev. Un basto reino que comprendía parte de la actual Ucrania, Rusia, el oeste de Bielorrusia, Polonia, Lituania, Letonia y Estonia Oriental.


  Finalizada la guerra, Rúrik zarpó con sus cuñados para trasladar a toda la estirpe de los Ljungberg hasta el castillo de Kiev donde éstos se convirtieron en parte de la nobleza.


  CAPÍTULO 3: LA GRAN FLOTA VIKINGA


  En el 23 de Junio del año 865 d. C…


  En una soleada mañana, una gran flota vikinga compuesta por los navíos de la Casa Ynglings y la Casa Rúrika, navegaba con rumbo a la Britania cristiana. Los jefes vikingos de ambas casas habían llegado a un acuerdo para formar una alianza a raíz de la muerte del rey Ragnar.


  Los acontecimientos que desembocaron en la muerte del rey vikingo se sucedieron en Suecia. En aquella zona del reino, Eysteinn, el hijo del antiguo duque Hearreauor, se reveló contra la Casa Ynglings, enviando contra Eric y Agnar una partida de cien mil soldados. Tras aquel ataque, los hijos de Ragnar fueron capturados por las tropas del duque Eysteinn, y posteriormente empalados en vida. En la Selandia, en cuanto la reina Tara y sus hijos se enteraron de la noticia, zarparon hacia Suecia deseosos por tomar venganza.


  En Suecia, la reina Tara se hizo llamar Randelin, y encabezó a una caballería de mil quinientos hombres que arrasó por tierra las defensas del duque Eysteinn. Mientras la reina danesa atacaba por tierra, su hijo Ivar, el único jefe vikingo de los hijos de Ragnar, se encargó de comandar a una flota de ciento veinte navíos que acabó asestándole el golpe de gracia a la rebelión.


  Una vez que el ejército del duque Eysteinn fue aniquilado, el duque rebelde fue ejecutado en su propio castillo. El responsable de la muerte del duque Eysteinn fue Björn Lodbrok, el cuarto hijo de Ragnar y Tara. Su espada decapitó al duque Eysteinn ante la mirada de su madre y de sus tres hermanos mayores. Apagado el fuego de la rebelión, Tara y sus hijos regresaron a Copenhague con excepción de Björn, quien desde entonces pasó a ocupar el título de duque de Suecia.


  En la Selandia, cuando Ragnar se enteró de que sus hijos y su esposa habían reconquistado Suecia sin contar con su participación, se enfureció de tal modo que se propuso superar dicha gesta, conquistando la Britania con una escuálida flota de solo dos barcos.


  La reina Tara le suplicó a Ragnar que no lo intentara pero, él en su orgullo la desoyó, y finalmente, emprendió dicho viaje. A las pocas semanas de la llegada de Ragnar a la Britania, la vida del rey vikingo llegó a su fin. El responsable de su muerte fue un tiránico rey de la Northumbria, llamado Aella II.


  Después de que el rey Aella destruyera el pequeño ejército del rey Ragnar, lo mantuvo cautivo en una celda repleta de serpientes, las cuales lo estuvieron mordiendo de forma repetida hasta darle muerte. Ivar y el resto de sus hermanos cuando supieron el final que había tenido su padre, juraron venganza y en busca de conseguirla, tres de ellos, Ivar, Halfdan y Hubbe zarparon hacia la Britania junto a toda la flota de la Casa Ynglings. Los otros hijos de Ragnar, Björn y Sigurd, se quedaron por petición de la reina Tara en los respectivos castillos de Suecia y Dinamarca, para salvaguardar las tierras del reino de la amenaza de enemigos externos.


  De los hijos que Ragnar tuvo con Tara, Ivar era quizá el que más se parecía en la cara al fallecido rey vikingo. A sus treinta y cinco años de edad, Ivar era un hombre de rostro tosco, con una frondosa melena y una barba peluda de color pelirrojo.


  Tenía la cara con forma cuadrada, los ojos torvos, la nariz bulbosa y la boca grande. De cuello para arriba, el rey vikingo y su hijo mayor eran un calco pero, de cuello para abajo las diferencias entre padre e hijo eran más que abundantes. La fuerte musculatura que tuvo el rey vikingo en su juventud estaba ausente en su hijo mayor. Él era un hombre obeso.


  Ivar Lodbrok era apodado como «El Deshuesado» debido a que sufría la enfermedad de los huesos de cristal, una enfermedad que padecía desde su nacimiento y que le impedía andar. A causa de aquella enfermedad, Ivar siempre fue visto por su padre como una vergüenza, así que lo estuvo ninguneando a lo largo de toda su infancia. Sin embargo, Ivar supo rehacerse al desprecio de su padre y con el tiempo acabó demostrándole la grandeza de su error. Ivar aprovechó el tiempo leyendo montañas de libros dedicados al glorioso arte de la estrategia militar. La sabiduría que Ivar recogió de los libros, sumado a su carácter de por sí, frío y calculador, hizo que Ivar fuera capaz de vencer su falta de movilidad, y además convertirse en un jefe vikingo mejor de lo que lo había sido su padre. Así pues, Ivar había reconquistado Suecia en dos meses, una tarea que a su padre le llevó veinte años.


  En aquellos momentos en que la flota navegaba por las bravas aguas del atlántico, Ivar iba a bordo del Dragón Rojo, el navío más grande de la flota de la Casa Ynglings. En él viajaban setenta vikingos, los cuales iban sentados dándole a los remos. Ivar estaba sentado en un trono situado en la proa.


  Encima de sus piernas cargaba con una jovial ramera y en la mano derecha sujetaba un muslo de jabalí. En relación a su vestimenta, vestía con una imponente coraza de tonos rojos, en la cual se marcaba su amplia barriga y los emblemas de la Casa Ynglings. Dos leones a los lados de un castillo.


  A cada lado del dragón rojo, le seguían otros dos drakares de gran importancia para el ejército vikingo. El dragón gris y el dragón salvaje.


  En la proa del dragón gris, Halfdan Lodbrok permanecía en pie equipado con su coraza y sus armas de guerrero. El segundo hijo del rey Ragnar, era un hombre huesudo de piel curtida y aspecto masacrado. Halfdan había envejecido antes de tiempo. A sus treinta y cuatro años, aparentaba diez o veinte años más de los que tenía. En su cabeza tenía una media melena andrajosa y rizada de color gris, que conectaba a una barba también rizada y gris. Otros rasgos de su rostro eran unas cejas negras con un entrecejo, una nariz aguileña y una boca a la que le faltaban casi todos los dientes.


  Muy cerca del navío de Hafldan, navegaba a bordo del dragón salvaje su hermano Hubbe Lodbrok. El tercer hijo del rey Ragnar, a sus veintinueve años de edad, tenía un aspecto tan poco agradable para la vista como el que tenían sus dos hermanos mayores. Hubbe tenía una melena rizada de cabellos castaños que le llegaba hasta la altura de la barbilla y una barba andrajosa. Sus ojos eran saltones como los de un loco, su nariz grande y ganchuda y en su boca los pocos dientes que aún le quedaban, estaban completamente negros.


  Aunque Hubbe era de familia noble, tenía más aspecto de mendigo que de cualquier otra cosa. El olor que desprendía su cuerpo era una mezcla de orines, vómitos e hidromiel y su vestimenta de guerrero estaba tan desgastada que parecía que hacía años que la llevaba puesta.


  Los drakares que llevaban a los hijos de Ragnar eran seguidos por el fénix invencible, el drakar más grandioso que comprendía la flota de la Casa Rúrika. En la proa del fénix invencible permanecía en pie Rúrik junto a su hija Run de dieciséis años de edad. Rúrik era el jefe vikingo de la Casa Rúrika y también el rey de Rus de Kiev.


  Habían transcurrido veinticinco años desde que Rúrik se presentó en el castillo de Selandia prestando sus servicios como guerrero al rey Ragnar y después de todo aquel tiempo, él seguía conservándose igual de joven que de entonces. Parecía imposible que el jefe vikingo no hubiera envejecido en veinticinco años pero, tanto Ivar, Halfdan o Hubbe podían dar fe de ello, ya que ellos estuvieron presentes el día de su aparición en Copenhague.


  Rúrik no era un ser inmortal pero, sí poseía un don sobrenatural. Aquel don le hacía envejecer de un modo más lento de lo normal. Debido al secretismo con el que el jefe vikingo trataba su pasado, en el ejército de la Casa Rúrika circulaban toda clase de rumores sobre él. Algunos decían sobre Rúrik que era un semidiós hijo de Odín, otros que era hijo de Thor, y otros que era el hijo del diablo. Aquellas especulaciones no hacían más que agrandar ante sus soldados su figura de guerrero todo poderoso, y en consecuencia que su hija Run también fuera un foco de misterio.


  La adolescente que acompañaba a Rúrik en la proa, era su hija Run, nacida de su matrimonio con su fallecida esposa Vilborg. Run era la princesa de Rus de Kiev y también la capitana del ejército de la Casa Rúrika. Ella era una muchacha muy hermosa con una frondosa melena rubia que llevaba peinada en una trenza. Dicha trenza le caía a un lado de su cuello y le llegaba hasta la altura de su estómago.


  La forma de su cara era ovalada. Tenía los ojos grandes con forma almendrada como su madre pero, en cambio, tenía los ojos verdes como su padre. Su mirada era fría y despiadada, aunque ni de lejos sus ojos conseguían transmitir el mismo terror que transmitía su padre con una simple mirada. Otros rasgos del rostro de la adolescente eran una nariz pequeña con forma aguileña, una boca de labios de tamaño mediano y un mentón alargado.


  Con respecto a su cuerpo, Run era delgada pero fibrosa. En la parte superior de su cuerpo, tenía unos hombros estrechos, unos pechos pequeños, y un vientre plano como una tabla. En la mitad inferior de su cuerpo, tenía unas caderas anchas y un trasero respingón, que conducían a unas largas piernas. Pese a ser hija de unos padres con una estatura considerable como era el caso de Rúrik y Vilborg Ljungberg, Run no destacaba como mujer por su estatura. Apenas medía un metro sesenta centímetros.


  En lo que se refería a su vestimenta, Run vestía con una coraza hecha en cuero, en la cual se divisaba la silueta de un fénix con sus alas abiertas como emblema central. Unida a dicha coraza a través de unos broches con forma de fénix, llevaba una capa de color azul que le llegaba hasta la altura de su trasero. A ambos lados de la coraza se dejaban ver unos brazos finos en los cuales vestía unas muñequeras de cuero.


  Por dentro de la coraza que vestía, llevaba puesta una camisa de manga corta que le sobresalía por la coraza y que entallaba con un cinturón dándola forma de una minifalda. Y por último, de rodillas para abajo, llevaba los tobillos cubiertos por unos calentadores de lana y en los pies unos zapatos hechos de una única pieza de cuero atados alrededor del tobillo con un cordón enrollado.


  Las armas que poseía eran dos: Un arco nórdico y una espada de nombre «Bailarina». Aquella espada había sido un regalo de su padre en el día de su dieciseisavo cumpleaños. «Bailarina» era una espada de doble filo, de unos cuarenta centímetros de largo y una hoja tan fina como el papel. La empuñadura estaba hecha en oro y en el pomo venía dibujado el emblema de la dinastía Rúrika sobre una gema de color naranja. En el arriaz estaba esculpida sobre el oro. La cabeza de un fénix que escupía de su pico el filo de la espada. Los brazos del arriaz estaban representados como las alas del ave de la mitología.


  En aquellos momentos del viaje, Run mantenía en la proa del fénix invencible una pose erguida, observando el horizonte que había ante sí mientras su capa de color azul ondeaba a sus espaldas con la fuerza del viento.


  Entre los navíos de la flota Rúrika, el fénix inmortal no era el único navío ocupado por la presencia de miembros de la familia Ljungberg. Por detrás del navío principal de los Rúrikos, navegaban el halcón esquivo y el oso feroz, capitaneados por los tíos y los primos de Run.


  En el halcón esquivo presidía la proa Truvor Ljungberg y su hijo Einar. Truvor era el hermano mayor de la fallecida Vilborg Ljungberg. Truvor era un hombre de mediana edad, de larga melena y barba tupida, ambas de color rubio. La forma de su cara era ovalada. Tenía unos ojos azules, una nariz pinochesca y una mandíbula ancha y fuerte. De cuerpo era fornido y casi tan alto como lo era Rúrik.


  Truvor estaba casado con Elif Koldrup, con quien tenía tres hijos. Un chico llamado Einar de veinte tres años de edad y dos niñas mellizas llamadas Lutas y Helga, ambas de doce años. Las dos hijas de Truvor se habían quedado en Kiev con su madre mientras que su hijo y él viajaban siendo parte de la expedición vikinga.


  Einar Ljungberg era mejor guerrero que su padre. Se trataba de un arquero sin error y sumamente veloz en la ejecución de sus disparos. Run le había retado en numerosas ocasiones habilidades con el arco pero, jamás había conseguido superarle.


  Físicamente, Einar era un adolescente muy atractivo y de gran estatura. Su cabello rubio lo llevaba peinado en una melena que le caía como una cascada a ambos lados de la cabeza. En cuanto a su rostro tenía una frente amplia, unos ojos pequeños, unos pómulos prominentes, una nariz chata, y una sonrisa permanente en la boca. En aquel momento en el que padre e hijo viajaban a bordo del halcón esquivo, Truvor vestía una coraza, pantalón largo y botas de cuero y además estaba armado con una espada en el cinto. Su hijo Einar vestía también una coraza con el emblema del fénix de la Casa Rúrika pero, además sobre ésta llevaba una capa de seda azul, parecida a la que lucía su prima. Por aquella capa se cruzaba un carcaj cargado de flechas y un arco nórdico.


  No muy alejado del navío donde navegaban Truvor y Einar, se encontraba surcando los mares el oso feroz. El otro navío ocupado por miembros de la familia Ljungberg.


  Aquel navío estaba capitaneado por Sineo Ljungberg y su hijo Karl. Sineo Ljungberg era otro hermano de Vilborg Ljungberg. Él era un hombre calvo y gordo. En su rostro tenía unos ojos pequeños de color azul, una nariz respingona, y una papada cetrina que conectaba su cabeza a su cuello. Encima de la boca tenía un largo bigote de color rubio.


  Sineo estaba casado con Victoria Jensen, con quien tenía cuatro hijos, dos niñas y dos niños: Ingibjorg de dieciséis años, Karl de trece años, Joras de nueve años y un bebé que todavía no tenía nombre.


  De los hijos de Sineo, Karl era quien le acompañaba en aquella expedición aunque, en aquel viaje solo iba como espectador ya que todavía no había terminado el tiempo de su entrenamiento.


  Con relación a su físico, Karl era un preadolescente de cuerpo fibroso y de espaldas anchas. Su rostro era también atractivo como el de sus dos primos. La forma de su cara era cuadrada, tenía la frente amplia, los ojos castaños y amenazadores, y una boca retorcida en una expresión de enfado.


  A bordo del oso feroz, Sineo vestía una coraza negra con la que trataba de disimular su enorme barrigón. En mitad de su pecho, le cruzaban dos cintos, los cuales se ocupaban de sujetar las dos hachas que cargaba en la espalda. Su hijo Karl imitaba a sus dos primos en su vestimenta. Del mismo modo que ellos, vestía sobre su coraza una capa de color azul, aunque había que señalar que la suya era más larga que la que vestían sus primos. Su capa le llegaba hasta la altura de los tobillos, lo que dejaba ocultas sus ropas. El arma de Karl era un hacha danesa que cargaba en la espalda.


  Muy apartado del navío donde navegaban Sineo y su hijo Karl, se encontraba un navío que no tenía vínculos directos con el resto de la expedición. El emir de Córdoba, Mohammed I, en un gesto de amistad con la Casa Ynglings, había enviado a la serpiente mojada en el ataque de los vikingos a la Northumbria.


  A bordo de aquel navío destacaba la presencia de un muchacho de cabellos negros y rizados. Su nombre era Ghazi Love, y según decía él, su presencia en aquella expedición era una obligación de sangre.


  Él era un hijo bastardo del rey Ragnar. Ghazi era un chico de diecisiete años de una exótica belleza. Tenía la piel de color cobrizo, los ojos verdes y una melena morena de cabellos rizados que le llegaba hasta la altura de la barbilla. Su rostro tenía una forma ovalada y estaba limpio de barba pero, tenía la sombra de una barba dura. Para mantener la cara limpia de barba, se afeitaba cada noche. Dicho hábito lo había cogido por mandato de la princesa Fadila, su esposa, quien prefería verlo afeitado. Otros aspectos de su rostro eran la existencia de unas cejas tupidas y negras, una nariz fina, una boca grande con labios carnosos y un mentón prominente. Respecto a su cuerpo, poseía una gran envergadura, típica de los hombres del norte. Era un muchacho de hombros anchos, brazos fuertes y piernas largas.


  En aquellos momentos del viaje, Ghazi Love vestía con una cota de malla, pantalón largo y botas. En su cabeza, portaba un casco de metal envuelto con un turbante de color blanco. Sobre la cota de malla, vestía una túnica de seda de colores vivos, la cual quedaba prieta en su cintura por un cinturón tachonado en donde se sujetaba una espada musulmana.


  Con la mención a Ghazi Love, concluía la presencia de personajes de relevancia dentro de la expedición vikinga. El resto de navíos estaban capitaneados por vikingos de bajo rango, siendo la mayoría de ellos, vikingos de la Casa Ynglings que recientemente habían luchado en la rebelión sueca y que ahora marchaban a una nueva guerra en un plazo inferior a tres meses.


  El desembarco en la Britania cristiana por parte de aquella expedición se produjo el último día de la semana en la que la expedición inició su viaje.


  En la tarde del 27 de Junio, la expedición vikinga desembarcó en una playa de la Anglia oriental con sus más de quince mil guerreros.


  Aquella tarde, Ivar Lodbrok y su aliado Rúrik la concibieron para descansar y levantar el campamento. Pocos minutos después de la llegada de los vikingos, el ejército se repartió por la playa llevando a cabo las diferentes tareas. Mientras unos descargaban el armamento y las provisiones, otros pescaban, encendían fuego, preparaban las tiendas o buscaban el agua.


  Una hora después de que los vikingos iniciaran sus tareas, la playa quedó abarrotada por interminables hileras de tiendas, entre las cuales había una gran cantidad de material bélico. Dentro del campamento, a cada dos o tres pasos, se repartían montones de estandartes, escudos, espadas o hachas. Con el transcurso de aquella primera hora también se fue produciendo el retorno de los grupos que se habían alejado de la costa. El grupo más aclamado en su retorno fue el dirigido por Einar Ljungberg.


  Einar era un excelente cazador así que a su regreso, a la playa, vino con él un gran número de piezas capturadas por su propio arco. Treinta ciervos y veintidós jabalíes fueron desfilando empalados en espetones hasta las diferentes hogueras.


  La hoguera donde quedaron más pedazos de carne a repartir entre sus comensales, fue la que ocupaba Rúrik junto la compañía de sus aliados, Ivar Lodbrok y sus hermanos, Hafldan y Hubbe. Los cuñados de Rúrik, Truvor y Sineo, y sus respectivos hijos, Einar y Karl, también hacían de comensales en aquella misma hoguera, aunque ocupaban un segundo plano respecto a los primeros.


  El jefe vikingo Ivar Lodbrok poco o nada tenía que ver con su aliado. Sobretodo en cuanto al aspecto físico y a sus relaciones con las mujeres. Rúrik solamente se había casado una vez. Vilborg Ljungberg había sido el gran amor de su vida, y años después de su muerte aún lo seguía siendo. La vida amorosa de Ivar Lodbrok era la antítesis de la de su aliado. Se había casado seis veces a lo largo de su vida, y todavía nadie confiaba en que aquel último matrimonio fuera el definitivo.


  El primer matrimonio de Ivar Lodbrok fue a la edad de diecisiete años. El rey Ragnar le obligó a casarse con la princesa Sigrir, la hija del duque Sigmund de Noruega.


  Aquel matrimonio no duró mucho. Tan solo un año después se separaron. Las causas fueron las continuas infidelidades de la princesa Sigrir a su esposo. Aunque la princesa Sigrir era una joven de belleza corriente, nada destacable, le fue infiel a Ivar de forma constante, llegando a ridiculizarle en fiestas ante los ojos de sus padres y hermanos. Ivar al enterarse de las infidelidades de la princesa, exigió la pena de muerte para su esposa, un castigo completamente normal para las mujeres de la época pero, como Sigrir era la hija de un aliado importante del rey Ragnar, únicamente se aplicó el divorcio y la princesa pudo volver sana y salva a Noruega.


  Meses después de su primer matrimonio, Ivar se casó de nuevo pero, esta vez eligió él mismo a su esposa. La mujer que eligió fue una hermosa cortesana llamada Anna. Sobre aquella cortesana se rumoreaba que había sido amante del rey Ragnar.


  Realmente, aquellas habladurías eran ciertas pero, tal hecho nunca fue confesado por la cortesana, debido a que ella sí amaba a Ivar. Durante los seis años que duró aquel nuevo matrimonio de Ivar Lodbrok, su segunda esposa se estuvo esforzando en complacerle con un hijo pero, los seis embarazos que tuvo acabaron en cinco abortos y un solo hijo, que nació con síndrome de Dawn.


  Cuando Anna descubrió que su único hijo sufría dicha enfermedad, se volvió loca y finalmente, terminó suicidándose con su hijo en brazos, saltando desde la ventana más alta del castillo de la Selandia.


  Al año siguiente de aquel trágico suceso, Ivar Lodbrok se casó con Clarise de Benoit, la hija de un simple campesino de París. El tercer matrimonio de Ivar Lodbrok solo duró tres meses. Los informantes del divorcio, estimaron que durante el tiempo que estuvo casada con Ivar Lodbrok, Clarise llegó a mantener relaciones extraconyugales con cuarenta y un hombres diferentes. En el invierno del año 854 d. C, se le aplicó el castigo de adulterio nórdico a la tercera esposa de Ivar Lodbrok. Clarise de Benoit murió devorada por una jauría de lobos.


  Solo un mes después de la muerte de la campesina, Ivar se casó de nuevo en cuartas nupcias. La elegida en esta ocasión fue la hermana del rey de los Jutos, la princesa Mette. La princesa Mette tenía espléndidas facultades para ser una buena esposa. Era de sangre azul, era una mujer fiel y además era una mujer obediente aunque, según su esposo, tenía una gran pega que repercutía en su contra. Ivar consideraba a la princesa una mujer insuficientemente bella para satisfacerle en la cama, así que acabó siendo de nuevo carne de divorcio.


  El cuarto matrimonio de Ivar Lodbrok, hasta la fecha había sido su matrimonio más largo, y también el que mejor fruto le había dado. De aquel matrimonio nacieron dos varones, Teodoro y Oscar. Los dos hijos que tuvo Ivar, en aquellos momentos, tenían once y doce años, respectivamente, y vivían en la Jutlandia bajo la tutela de su madre.


  En el año 864 d.C., Ivar Lodbrok viajó junto a su padre al emirato de Córdoba para celebrar allí su quinto matrimonio. En esta ocasión fue un matrimonio con forma de alianza militar entre musulmanes y vikingos. Su padre el rey Ragnar, tratando de hacer amistad con el nuevo emir de Córdoba, Mohammed I, prometió a su hijo mayor en matrimonio con Fadila, la hija de Mohammed I y nieta de Abderramán II.


  Aquel matrimonio apenas duró unos días y ni siquiera llegó a ser consumado. La princesa Fadila en su disgusto por el aspecto de su esposo, amenazó a su padre con suicidarse sino le concedía el divorcio así que, finalmente, Mohammed I acabó dando el matrimonio como nulo.


  Tras aquella enésima decepción para Ivar Lodbrok, aun tuvo tiempo para casarse una vez más antes de emprender su viaje hacia la Britania. A principios del año 865 d. C. durante su viaje de regreso a Copenhague, Ivar conoció en la región de Frisia a una hermosa campesina de dieciséis años llamada Nicoleta Van der Vart, quien hasta la fecha era su actual esposa.


  Con tanto matrimonio, era evidente que al hijo mayor de Ragnar, no le había ido nada bien en la vertiente amorosa. Sus otros dos hijos, Halfdan y Hubbe tampoco podían estar orgullosos de cómo les había ido en ese aspecto. Halfdan estaba casado con Kalea, una hermosa joven de raza negra que anteriormente había sido su esclava. Desde el día en que Halfdan tomó a la esclava como esposa, ella había tenido hasta cinco abortos. Los hijos que Kalea no conseguía matar durante el tiempo de embarazo, los asesinaba a escondidas una vez que salían de su vientre. Todo como respuesta al gran odio que sentía por el vikingo.


  El otro hermano que acompañaba a Ivar en aquella hoguera, Hubbe, todavía seguía siendo soltero y, según parecía le quedaba soltería para rato. Sobre él corrían toda clase de barbaridades. Unos decían que él mismo se hacía felaciones y que por ello no buscaba esposa, mientras que otros decían que sentía predilección por la zoofilia. Fuera cual fuera la verdad, lo cierto es que todavía no se le había conocido mujer.


  En aquellos momentos de la noche, Ivar, Halfdan y Hubbe, tenían marginado a su hermano. Ellos estaban sentados en una hoguera que estaba situada a unos setenta metros de distancia de la que ocupaba Ghazi Love. En la hoguera que ocupaban los hombres procedentes del emirato, bebían té y comían pescado debido a que por su religión les estaba prohibido comer cerdo y beber alcohol.


  El comportamiento que mantenían los musulmanes era completamente distinto al que mantenían los vikingos. Los vikingos cantaban y reían entrechocando jarras de hidromiel. En el júbilo de los vikingos, Sineo Ljungberg se levantó de su asiento en la hoguera de los dirigentes, con pie inseguro y rostro mareado. Su hijo Karl al ver a su padre en aquel estado de embriaguez, se sonrojó de la vergüenza y antes de que su padre se pronunciara para dejarse en ridículo, le dio un pellizco en la rodilla, instándole a que se sentara de nuevo. Sineo, al recibir aquel pellizco, se giró contra su hijo dándole una poderosa colleja que sonó en toda la playa. ¡Plash!


  Con aquella colleja, todos rieron pero, quien se rió de un modo más exagerado fue Ivar Lodbrok. El hijo mayor del rey Ragnar soltó una carcajada tan fuerte que se le escapó por la nariz el hidromiel que por aquel entonces estaba bebiendo, llenándose con ello, toda la barba del líquido dorado. Karl, que era joven pero muy orgulloso, al divisar la reacción que tuvo el horondo jefe vikingo, lanzó una mirada asesina al jefe vikingo de la Casa Ynglings.


  —¿Estás loco o qué? Relájate un poco antes de que se dé cuenta de cómo lo estás mirando. Te recuerdo que es un jefe vikingo —le reprochó Einar a su primo Karl.


  —Me da igual que sea un jefe vikingo. Estoy seguro de que sí lo abro en dos, deja de reír —replicó Karl, adoptando por su rostro una sonrisa maliciosa.


  Con motivo de aquellas irresponsables palabras, Einar dibujó en su rostro una sonrisa, mostrándose divertido por el carácter de su joven primo, siempre agresivo y rebelde frente a todo.


  —Anda, calla y bebe un poco —dijo Einar, mientras ofrecía a su primo de su jarra de hidromiel.


  El tono condescendiente con el que Einar se dirigió a su primo Karl hizo que el segundo se sintiera ninguneado y tratado como un niño otra vez.


  —No, no quiero. Soy todavía joven para beber.


  —¿Cómo? ¿Eres demasiado joven para beber? ¿Y no lo eres para ver muertos? —preguntó Einar en un tono burlón.


  —Se supone que a los trece años, no es bueno beber alcohol —replicó Karl con un ceño fruncido y en voz en grito.


  —Ya lo sé que no es bueno pero, tampoco es bueno para ti que estés aquí. Si bebes un poco, hará que se te pase el enfado, créeme. Y, al fin y al cabo, algún día probarás el hidromiel, ¿qué más da que sea hoy? —dijo Einar, adoptando en su rostro una sonrisa amistosa.


  Haciendo caso al consejo de su primo, Karl asintió con la cabeza y luego tendió su mano hacia delante para recoger la jarra.


  —Trae —asintió Karl, dirigiéndose a su primo en un tono de voz casi de perdonavidas.


  Una vez que el joven guerrero tuvo la jarra en sus manos, se la bebió toda de un trago, mientras que su padre empezaba a golpear en un escudo con la empuñadura de su hacha.


  —Toc… Toc… Toc…


  El inicio del sonido de percusión hizo que los vikingos que estaban sentados en las hogueras cercanas a la hoguera de los dirigentes, se callaran para prestar atención al espectáculo conducido por Sineo. Cuando el campamento estuvo relativamente en silencio, el vikingo empezó a cantar una canción con su voz ronca.


  Por Dinamarca anduve buscando comerciar, armas y amigos traje. Más ganas de mojar…


  Dejando atrás el barco un río remonté y en un verdoso valle un claro me encontré…


  Tres vírgenes había frías como el mar, se hacían las estrechas mirar y no tocar.…


  Habiendo cantado las tres primeras estrofas de la canción, a la voz de Sineo se unieron las del resto de hombres de su hoguera, los cuales inmediatamente fueron seguidos por el resto de hombres que ocupaban las otras hogueras del campamento.


  Me fui con la más gorda que puta me salió, después de cuatro noches con hambre se quedó…


  Su hermana de Noruega cobraba un dineral y siempre me dejaba sin nada en el morral…


  Su madre es islandesa y mucho a mi pesar, su coño no lo enfría ni el hielo de un glaciar…


  ¡Guerreros de Ragnar somos, venimos de alta mar, a quemar vuestras tierras, para saquear y violar!…


  ¡Guerreros de Ragnar somos, venimos de alta mar, a vaciar vuestras arcas, despensas y no más!


  Mientras sonaba aquella canción de fondo, la hija del jefe vikingo Rúrik, Run Ljungberg, estaba lejos de donde se había levantado el campamento. La vikinga se había alejado cabalgando con su yegua Ventisca por el camino que seguía la orilla. La yegua que montaba la vikinga era un majestuoso equino, de pelaje blanco y crines de color ceniza.


  —Otra vez Ventisca bonita, otra vez y ya van mil. Si antes no había escuchado esa canción unas novecientas veces, durante estos cinco días que llevamos con la expedición la he escuchado unas mil —musitó Run, dirigiéndose en un quejido a su yegua, con su voz juvenil y de timbre agudo.


  Como respuesta al quejido de la muchacha, el hermoso animal soltó un ligero relinche y luego resopló.


  Run, ante la reacción de Ventisca, se puso a reír, abrazándose en torno al cuello de su yegua.


  —¿Dices que quieres tapones para los oídos? No creo que los encuentre por aquí —dijo Run con una expresión divertida.


  —Tendrás que soportarles como yo —añadió.


  Tras abrazarse a la yegua, la vikinga de la trenza dorada se reincorporó de nuevo, irguiendo su espalda sobre su montura.


  —Si también te molesta. Alejémonos pues. ¡Arre! —exclamó Run, tirando con brusquedad de las riendas de su caballo.


  En ese instante, Ventisca inició una carrera, galopando en dirección contraria al campamento. En cada zancada que daba el hermoso animal, sus cascos dejaban una huella en la arena y hacían que el agua que llegaba a la orilla siendo empujada por el mar, salpicara esparciendo miles de gotas.


  —Toclom toclom,…… toclom toclom —sonaban las zancadas en un ritmo casi melodioso.


  En pleno galope por la orilla, Run que tenía una gran confianza en sus habilidades como jinete, se puso en pie sobre el lomo de su yegua a modo de surfista. Al ponerse en pie, su sensación de velocidad se multiplicó por diez. El veloz galope de Ventisca, producía que el viento chocara contra Run haciendo ondear su trenza y su capa. Cabalgar en aquella posición, la proporcionaba una sensación similar a volar.


  —¡Wuuuujúúúúúú! ¡Más rápido, más rápido! —exclamó Run sintiéndose eufórica.


  La animada carrera que emprendió Ventisca por orden de su alocada jinete, acabó llevando a ambas a unos cuatrocientos metros de distancia de donde se hallaba el campamento. Cuando las voces de los hombres dejaron de ser audibles en la lejanía, Ventisca ralentizó su marcha, iniciando un trote lento sobre la arena.


  Estando en aquella zona de la playa, Run desmontó a Ventisca, realizando un peligroso salto acrobático hacia un costado, el cual resolvió sin ningún problema, cayendo sobre la arena con elegancia y soltura. En pie sobre la blanda arena, la vikinga de la trenza dorada hizo aparecer en su rostro una sonrisa maliciosa y entonces, empezó a correr hacia delante, siendo seguida por su yegua. Haciendo gala de una agilidad digna de una gimnasta olímpica, Run realizó múltiples volteretas hacia delante. En la realización de su sexta voltereta se tropezó consigo misma, terminando con la mitad de su cuerpo cubierto de arena.


  Mientras la vikinga permanecía tendida en la arena hasta su posición se acercó Ventisca. En la llegada de la yegua ante su dueña, la primera lamió de forma cariñosa el rostro de Run, haciéndola con ello que a ésta se le escapara una risotada. Aquel cariñoso gesto por parte de Ventisca, la vikinga se lo devolvió, pasando su mano sobre el hocico de su yegua.


  Pasados unos segundos, Run se reincorporó sobre la arena, donde se vio sorprendida por una hermosa visión de la que no se había percatado hasta entonces. Aquella noche parecía que la luna se estuviera dando un baño en el mar, ya que su reflejo daba el efecto como si la zona inferior de la luna estuviera dentro de las aguas.


  Ver a la luna de aquel modo, hizo que Run se sintiera deseosa por meterse en las aguas pero, antes de cumplir con sus deseos, vio necesario encender un fuego con el que calentarse después de que se hubiese bañado. Actuando con aquel fin, Run marchó hacia el interior de la costa donde recogió unas cuantas hojas secas y ramas sueltas con las que posteriormente encendió la hoguera.


  Llegado a aquel instante en que las llamas brillaban ante ella, se desprendió de su vestimenta y luego salió corriendo adentrándose en las frías aguas entre saltitos. Una vez dentro del agua, Run estuvo nadando durante largos minutos hasta que finalmente, se cansó y entonces se limitó a mantenerse con su cuerpo tendido boca arriba mientras una corriente le acariciaba sus pechos pequeños y puntiagudos. Manteniéndose en aquella posición tan relajada, Run lanzó una mirada hacia el lejano campamento y luego se quedó perdida en sus pensamientos.


  —En esta noche, los hombres cantan y beben felices, despreocupados de lo que ocurrirá en los días que nos acechan. Lo he visto ya demasiadas veces. Si no es mañana será pasado mañana cuando esos hombres hagan correr la sangre de otros hombres. Eso si tienen suerte. En caso contrario, serán ellos los que verterán su sangre. Al fin y al cabo, cristianos y paganos no somos tan diferentes. Creemos en distintos Dioses pero a la hora de combatir, no importan esas diferencias. Todos sangramos igual. Sin embargo, hay algo en lo que sí nos diferenciamos por completo. Los cristianos viven con temor a sus pecados ya que, para su Dios, de ello les depende su entrada en el paraíso, mientras que para nosotros, los paganos, es la gloria en la batalla lo que ante nuestros Dioses nos abre las puertas del paraíso. Por esa sola razón, un cristiano jamás será mejor guerrero que un vikingo.


  Al mismo tiempo que la vikinga de los Ljungberg daba fin a aquel pensamiento, en la orilla, Ventisca rompió la calma de su dueña con unos relinches nerviosos, que hicieron que se reincorporara para observar qué le había ocurrido a su yegua. Desde el agua, Run lanzó un par de miradas lejanas pero, al no llegar a ver nada, regresó a la orilla donde empezó a vestirse.


  Mientras la vikinga se iba vistiendo, se sorprendió al ver cómo a lo lejos se acercaban hacia ella las siluetas de un grupo de cuatro caminantes que procedían del campamento vikingo.


  —Soldados —pensó Run, temiéndose lo peor.


  —¿Quiénes son ésos?, ¿soldados de la Casa de Ynglings?… —pensó Run, acariciando con su mano izquierda la empuñadura de su espada.


  —No, no tiene por qué ser así…


  —Quizá solo se trate de mis primos y tíos… —pensó Run, apartando con ello, su mano de su espada.


  El segundo razonamiento de la vikinga hizo que respirara tranquila pero, de igual modo, optó por actuar de forma precavida. En vísperas de la pronta llegada de aquellas sombras hasta su zona de la playa, se apartó de la luz que creaba su hoguera para ser ella y no al revés, la primera que vislumbrara los rostros de aquellos soldados.


  Sentada en un punto de la orilla donde morían las olas, Run estuvo esperando pacientemente durante aproximadamente un minuto, hasta que finalmente, las sombras que tanto le habían preocupado, en su acercamiento con la luz de la hoguera se convirtieron en cuatro vikingas. Encontrarse con la visita de aquellas cuatro mujeres, sorprendió a Run y la dejó totalmente desconcertada. No supo como sentirse, si temerosa o contenta, así que simplemente, calló sin más.


  CAPÍTULO 4: CUATRO MUJERES SE REUNEN CON UNA GUERRERA


  Las cuatro vikingas que acababan de aparecer pertenecía a la Casa Ynglings y se llamaban Liv Rybner, Erika Christensen, Diane Deangeles y Lena Nielsen.


  La vikinga Liv Rybner era una muchacha de veintitrés años, de cuerpo esbelto y de una estatura cercana al metro setenta. Aquella vikinga tenía una cara redonda, unos ojos grandes y castaños y una nariz grande y aguileña. Su pelo castaño lo llevaba peinado con el tipo de corte que solían llevar los hombres de los reinos cristianos. Aquel peinado le daba la apariencia de un chico pero, no era lo único en ella que producía tal impresión. La ropa que vestía también era más propia de un barón que de una muchacha. Ella vestía con una coraza, un pantalón largo y unas botas.


  A la vikinga llamada Liv Rybner, le seguía Erika Christensen, una muchacha de treinta años, de piel cobriza y una gran corpulencia. Erika era toda músculos. Tenía un cuello ancho como el de un toro, unas espaldas anchas, unos brazos fuertes y unas piernas gruesas. En cuanto a su rostro, tenía los ojos castaños y de forma almendrada, la nariz carnosa y aguileña, la boca con unos labios finos y la mandíbula fuerte y poderosa. Aquellas facciones tan poco delicadas estaban acompañadas por una mata de pelo negro que llevaba peinado en una coleta de caballo. En relación a sus ropas, Erika también vestía con una coraza, un pantalón largo y unas botas.


  Otra de las vikingas que había llegado por la orilla era la vikinga Diane Deangeles, una mujer de diecinueve años. Aquella vikinga medía un metro setenta y dos centímetros de estatura y tenía un cuerpo esbelto, con unos pechos llenos, una cintura de avispa y unas piernas largas.


  Diane Deangeles era muy hermosa. Tenía una melena lisa de cabello rubio arenoso que le llegaba hasta la altura de los pechos. La forma de su cara era triangular. Su rostro mostraba unos ojos globulosos de color azul cielo, una nariz pequeña y redonda, una boca de labios gruesos y un mentón angosto.


  Diane también vestía con una coraza como las demás vikingas pero, de cintura para abajo, vestía una falda al igual que lo hacía Run. De su espalda sobresalían las empuñaduras de dos espadas.


  Por último, de entre aquel grupo de vikingas, quedaba la vikinga llamada Lena Nielsen. Ella era una muchacha de veinticuatro años de edad, de cuerpo esbelto y una estatura de un metro sesenta y ocho. Lena tenía una melena pelirroja y rizada que le llegaba poco menos que a la altura de los pechos. Bajo aquella mata de pelo pelirrojo se dejaba ver una cara redonda, con unos ojos grandes y separados de un color verde hierba, una nariz pequeña y puntiaguda y una boca pequeña de labios gruesos.


  Lena al igual que Erika y Liv, vestía con una coraza, un pantalón largo y unas botas. En la cintura llevaba un cinto en el que se sujetaba una espada.


  Tras la aparición de aquel grupo de vikingas, Run les preguntó a ellas.


  —¿Qué os trae por aquí?


  Para responder dicha pregunta, la vikinga fortachona de piel cobriza, Erika Christensen dio un paso adelante separándose de sus compañeras.


  —Sentimos haberte asustado. Venimos del campamento. A estas horas de la noche, los hombres ya están demasiado borrachos, así que hemos preferido marcharnos para evitar problemas —respondió Erika.


  —Tú debes de saber de lo que hablo —añadió.


  —Sí, lo sé —asintió Run, permaneciendo sentada en la orilla.


  Al mismo tiempo que Run asentía, vio como la misma vikinga que le había hablado, se acercaba hasta Ventisca, llegando a acariciar el hocico de su yegua.


  —Vaya, tienes un caballo y todo… —dijo Erika con gesto de admiración.


  —Se llama Ventisca. Es una yegua muy noble… —asintió Run, observando expectante el comportamiento de aquella vikinga con Ventisca.


  Mientras que Run seguía observando las acciones de Erika, esta última acarició a Ventisca en su lomo varias veces y entonces, acto seguido, se volvió para dirigirse a Run, reanimando de ese modo la corta conversación que ambas habían iniciado.


  —Sabes, yo no tengo caballo y éste es realmente impresionante —dijo Erika.


  —Creo que me lo voy a quedar —añadió.


  Run al escuchar aquellas palabras referentes a su yegua, torció su rostro en una expresión contrariada.


  —Perdona pero, yo soy su dueña y, por el momento, no pretendo regalársela a nadie.


  —¿Su dueña? Seguro que se la has robado a alguno de los jefes vikingos y ahora te crees que es tuya —musitó la vikinga fortachona, tras soltar una risilla maliciosa.


  —No, ya te he dicho que es mía. Lo es desde que tengo diez años. Por favor, no quiero problemas. Te suplico que dejes a mi yegua en paz y luego os marchéis de aquí —dijo Run en un débil hilo de voz.


  La vikinga corpulenta con motivo de la respuesta que recibió de Run, agrió la expresión de su rostro y luego alzó su tono de voz mostrándose muy enfadada.


  —¿No quieres problemas?, ¿eres solo una y además pretendes darnos ordenes?, ¡¿quién te has creído que eres?!


  En aquel instante, Erika se mordió el labio, dirigiéndose a continuación a las tres vikingas que la acompañaban.


  —¡Chicas, démosle una paliza para que esta niñata aprenda lo que es el respeto!


  —¡A por ella!


  En reacción a dicha orden, el grupo de vikingas al completo se lanzó con suma vehemencia hacia la princesa de Rus de Kiev.


  —No, no moriré hoy y tampoco lo haré mañana. No importa cuantos sean los que me ataquen, yo lucharé… —pensó Run antes de que aquellas vikingas llegaran a lanzar su ataque.


  Entonces, sorprendiendo a todas ellas, acto seguido, Run realizó un gran salto, con el que consiguió situarse con sus dos rodillas en torno al cuello de su primera oponente. El veloz movimiento de la vikinga de la trenza dorada pilló desprevenida a su primera adversaria quien, de repente, se vio sin saber cómo, cayendo de forma estrepitosa contra la arena. Una vez que Run se deshizo de su primer oponente, corrió hacia delante para hacer lo mismo con el resto.


  —Le juré a los Dioses que, por cada gota de sangre que mi madre derramó por darme la vida, yo sería una guerrera más rápida, más ágil, más fuerte… —pensó Run mientras noqueaba a su segunda y tercera oponente con golpes tan elegantes que parecían ser parte de un baile.


  —Ninguna de ellas tres son gran cosa —pensó Run.


  En aquel momento en que Run se vio con un segundo de descanso, voló hacia ella una cadena de acero, la cual se acabó enrollando en torno a su brazo derecho.


  —Atenta, la mejor guerrera acaba de hacer acto de presencia —pensó Run.


  Inmediatamente después de que la vikinga de los Ljungberg fuera inmovilizada por la cadena de su cuarta oponente, emprendió una veloz carrera sobre la arena de la playa para atacar a la vikinga que sujetaba el extremo de la cadena. Ella era Liv. La vikinga del cabello corto al ver como Run corría hacia ella, primero le lanzó una daga y segundo le lanzó el otro extremo de la cadena, obligando con ello a que Run tuviera que realizar una finta con su cuerpo para proseguir con su carrera.


  Cuando la vikinga de la trenza dorada llegó a situarse a cierta cercanía de su oponente, desenvainó su espada «Bailarina» en un claro gesto de amenaza. A continuación de dicha acción, Liv apretó los dientes y, entonces, desenvainó su espada ante la presencia de Run Ljungberg. En el encuentro de ambas vikingas, la primera en blandir su espada fue la vikinga del cabello corto. Realizó un tajo en horizontal pero, el filo de su espada no llegó alcanzar a Run. La vikinga de los Ljungberg, intuyendo el ataque de su cuarta y última oponente, se agachó abriéndose de piernas, adoptando una posición desde la que acabó realizando un duro contragolpe. Haciendo uso de la empuñadura de su espada, golpeó a su última oponente en la boca del estómago, devolviendo la calma en aquella zona de la orilla.


  Mientras Liv se retorcía de dolor en la arena, sus compañeras se fueron poniendo en pie mostrándose todas ellas muy doloridas. Los esfuerzos de aquellas vikingas por ponerse en pie, hicieron que Run se volviera hacia ellas, mirándolas con una sonrisa divertida. Una vez que hubo lanzado aquella mirada, la devolvió en la vikinga que permanecía tumbada enfrente de ella.


  —Jamás. Jamás en mi vida me había enfrentado a un guerrero tan rápido y habilidoso. Nos has derrotado a las cuatro sin tener que usar tu espada —farfulló Liv.


  —¿Quién eres?, ¿cómo te llamas? —preguntó.


  —Por favor, te pido perdón en mi nombre y en el de mis compañeras pero, por favor, dime cómo te llamas.


  —Dime, ¿quién eres?…


  A pesar de la insistencia que Liv mostraba por saber quién le había derrotado con tan gráciles movimientos, Run continuó castigándola con su silencio. La actitud que estuvo llevando la vikinga de los Ljungberg frente a la vikinga del cabello corto, hizo que ésta última terminara por descubrir por ella misma la identidad de su adversaria. Después de reincorporarse en la orilla, miró cara a cara a Run, reaccionando a continuación muy sorprendida.


  —¡No es posible! ¡Las historias son ciertas! —exclamó la vikinga del cabello corto.


  —Trenza rubia, capa azul y unos ojos fríos como el hielo. Eres tú. Tú eres Run… —añadió con una expresión de incredulidad en su rostro.


  La afirmación de aquella vikinga trajo como consecuencia que sus compañeras miraran a Run, reaccionando con caras de sorpresa e incredulidad. La sorpresa de aquellas vikingas, no pasó por alto para Run. De inmediato ella se volvió para preguntarlas el porqué de tanta sorpresa.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis así?, ¿a qué historias os referís? —preguntó.


  Tras dirigir aquella pregunta al grupo de vikingas, una de ellas, en concreto, la vikinga Erika Christensen, dio un paso enfrente para romper con aquel silencio que se había creado.


  —Corre por las cantinas de toda Europa un rumor referente a una vikinga más temible que cualquier otro guerrero que haya existido jamás. Dicen de ella que tiene los ojos fríos, una larga trenza dorada y que viste con capa azul. Dicen sobre ella que es virgen, y que es tan fuerte como el Dios Thor, tan sabia como el Dios Odín y tan bella como la Diosa Freya…


  Haciendo hincapié en el interés de las vikingas que la rodeaban, Erika hizo un breve parón en sus palabras, para mirar a los ojos de la joven vikinga de los Ljungberg y, a continuación, retomó su discurso.


  —Todos la llaman Run… —añadió con una sonrisa maliciosa.


  —Pero creer que tú seas esa tal Run hace que me den ganas de mearme de la risa —sentenció.


  Como consecuencia de las nuevas palabras de aquella vikinga de piel cobriza, Run apretó los puños y luego dio un paso adelante.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando pero, te aseguro que, sí sigues buscando pelea…


  En ese instante, otra de las vikingas del grupo, la guapísima vikinga llamada Diane Deangeles, se cruzó en medio de Run y Erika para dirigirse a la primera de éstas.


  —Perdonad, mi señora. Os suplico que ignoréis el comentario de esta guerrera y que no os lo toméis como un nuevo desafío. Todas hemos aprendido de nuestro error. También Erika. Créame que aunque da la impresión de ser una mujer salvaje y desafiante, en el fondo es una buena mujer. Si le permitís continuar viviendo, lo comprobareis por vos misma —dijo Diane, hablando en danés pero con un marcado acento extranjero.


  Las disculpas de parte de aquella hermosa vikinga, hicieron que Run relajara el ceño en su semblante, y que se sintiera intrigada por la procedencia de aquel acento.


  —¿Y tú de dónde eres? —preguntó Run.


  —Soy inglesa, mi señora —respondió Diane.


  —¿Inglesa? —repitió Run, reaccionando muy sorprendida.


  La vikinga Diane al divisar aquella reacción en la vikinga de los Ljungberg, sonrió divertida y luego retomó la conversación.


  —Mi nombre es Diane Deangeles y he pasado toda mi vida en York.


  —¿No crees entonces que te has equivocado de bando? —preguntó Run con cara de incredulidad.


  —No… —respondió Diane.


  —Mi señora, le juro que no hay nadie más que desee ver muerto al rey Aella que yo misma. Él mató a mi esposo y a mucha gente de mi tierra —añadió.


  —Está bien. Confío en ti —asintió Run.


  —Por el momento… —añadió, retorciendo en su rostro una sonrisa maliciosa.


  Después de que Run se dirigiera a Diane Deangeles, dio media vuelta para interesarse por aquella vikinga llamada Erika Christensen que tan mal le había caído.


  —¿Y tú qué, chica mala?, ¿de dónde eres?


  —No hay chicas tan morenas en Escandinavia —añadió.


  —No, yo soy morena pero, soy tan danesa como el hidromiel. Mi nombre es Erika y soy hija de Erick, un tullido danés y de Mudalha, una dama musulmana —respondió Erika con orgullo.


  —Curiosa unión la de tus padres —comentó Run entre risas.


  Una vez que la vikinga de la trenza dorada se hubo dirigido a dos de las cuatro vikingas, las otras dos vikingas restantes, Liv Rybner y Lena Nielsen, se presentaron por ellas mismas. La primera de las vikingas que se dirigió a la vikinga de los Ljungberg fue la vikinga del peinado de hombre. Liv Rybner:


  —Mi nombre es Liv Rybner, y como ya ha dicho mi compañera, sentimos mucho haberos atacado. No sabéis cuánto tiempo hace que la admiro. Ha sido siempre el espejo donde he querido reflejarme —dijo Liv, mostrando una actitud sumisa ante Run.


  En cuanto Liv se hubo presentado ante Run, de inmediato la imitó, la vikinga del cabello pelirrojo. Lena Nielsen.


  —Yo soy Lena Nielsen. Soy la escudera de Liv, y al igual que ella me siento avergonzada por haber intentado hacerla daño.


  —Usted es la gran Run Ljungberg, la mujer que nunca llora… añadió Liv, con ojos de admiración para Run.


  Las excesivas alabanzas con las que aquellas dos vikingas se dirigieron a la vikinga de la trenza dorada hicieron que, acto seguido, Run se pusiera colorada de la vergüenza hasta el punto de que se le escapó una risa tonta enfrente del grupo de vikingas.


  —Por todos los Dioses, qué cosas decís. No sé quién originó el rumor que corre sobre mí pero, está claro que os tiene muy confundidas. Yo nunca he hecho nada importante por lo que pueda ser admirada —respondió Run entre risas.


  Con aquellas palabras la vikinga de la trenza dorada, cambió de repente en el grupo de vikingas la ilusión que mostraban, por unas expresiones de incredulidad y de disgusto.


  —Pero tú fuiste quien comandó a los daneses en la toma de Rus de Kiev. ¿Verdad? —preguntó Lena con un gesto intrigado.


  Al oír la pregunta de la vikinga del cabello besado por el fuego, Run soltó una larga risotada y luego se volvió hacia ella para contestarla con una gran sonrisa.


  —No sé qué borrachuzo guerrero te ha contado esa historia pero, está claro que cuando te la contó, confundió a mi padre conmigo. Fue mi padre quien invadió Rus de Kiev. Por aquel entonces, yo sólo era una niña y no tenía más de cuatro años.


  —Pero lo que sí es cierto es que fuisteis vos quien derrotó al invencible guerrero de Abderramán II, Aljar-Sad «El Desierto» ¿cierto? —preguntó Liv, mostrándose segura de llevar la razón en esta ocasión.


  —Otra… —resopló Run con gesto incrédulo.


  —Jamás he pisado suelo musulmán. Eso también fue cosa de mi padre. Además cuando se produjo tal enfrentamiento yo todavía no había ni nacido —añadió Run entre risas.


  —Pero, al menos, mataste al dragón, ¿no? —dijo Erika, mostrándose segura de estar en lo cierto.


  —¿Pero qué dragón? ¡Los dragones no existen, loca! —sentenció Run, provocando con su caldeada respuesta las risas de todo el grupo.


  Así pues, en aquel ambiente de risas y júbilo, Run decidió pasar su primera noche en la Britania en compañía de aquel peculiar grupo de mujeres, quienes, a pesar de que en un principio se mostraron desafiantes ante ella, más adelante le demostraron querer su amistad. Minutos después de que la vikinga de la trenza dorada hubiese desvelado la realidad de los rumores que circulaban sobre ella, el grupo de vikingas, con Run incluida, encendió una hoguera de mayor tamaño del que anteriormente había encendido Run.


  Allí, colocaron a un pequeño jabalí, el cual se empezó a asar rápidamente con el fuego de la hoguera. Mientras la cena de las vikingas se acababa de hacer, ellas estuvieron bromeando y conversando acompañadas por la presencia de jarras llenas de hidromiel.


  De las cinco mujeres que estaban sentadas en torno aquella hoguera alejada del campamento, Erika era la más lenguaraz. Por ser la mayor o quizá por su carácter extrovertido y salvaje, era ella quien llevaba siempre la voz cantante dentro del grupo, haciendo las bromas o a la hora de tratar un nuevo tema. Diane por su parte, se mostraba muy amable y cordial, demostrando poseer unos modales por encima del resto de las vikingas que la acompañaban. Respecto a Run, Lena y Liv, ellas se mostraban más retraídas y tímidas. Sin embargo, a medida que se fueron vaciando las jarras de hidromiel, también se fueron tornando más comunicativas con el grupo.


  En un momento de la noche en el que por entonces, la vikinga Erika Christensen, estaba ya bastante perjudicada por el alcohol, ésta alzó su copa llena de hidromiel, proponiendo un brindis al grupo de vikingas que la rodeaba.


  —Silencio, mis señoras, silencio. Voy a proponer un brindis. Propongo que brindemos por Run Ljungberg que, aunque no fue ella quien invadió Rus de Kiev, ni fue ella quien ganó el duelo contra Aljar-Sad, y tampoco fue ella quien mató al dragón, de igual modo, la queremos y la admiramos por ser la mujer que hemos conocido en esta noche.


  —Perdonadme bonita por haber pretendido robaros vuestra yegua —añadió Erika, dirigiéndose únicamente a Run.


  —Te perdono, mi señora —respondió Run entre risas.


  Tras la respuesta de la vikinga de los Ljungberg, Erika soltó una carcajada desmedida, a la cual se sumaron el resto de las vikingas, incluida Run. Era obvio que por aquel entonces, ya estaban bastante mareadas a causa del alcohol. Acto seguido, Erika mandó a callar a todas y con gesto solemne, se puso en pie. Entonces alzó su copa para proponer un nuevo brindis.


  —¡Que se jodan los hombres! —exclamó Erika, adoptando un gesto serio al decir tales palabras.


  —¡Que se jodan los hombres! —exclamaron las vikingas, imitando el mismo gesto.


  —¡A comer! —exclamó Diane entre risas.


  Llegado ese momento, las vikingas lanzaron sus manos sobre las brasas para devorar los pedazos del jabalí. Muy poco duró la cena. La culpa de eso, la tuvieron Erika y Run. En un abrir y cerrar de ojos, las dos se engulleron tres cuartas partes del animal, dejando solo una porción para las otras tres vikingas que las acompañaban en la hoguera. En Erika pareció más lógico que comiera más que el resto de las vikingas, ya que era una mujer con una gran envergadura pero, en Run, chocó bastante porque ella era una chica bajita y esbelta.


  Una vez que se hubo acabado la comida de la cena, Erika sacó de su espalda una nueva bota de hidromiel, la cual fue pasando a cada una de las vikingas para que éstas se llenaran sus jarras. Mientras Erika repartía el hidromiel, Diane aprovechó aquel momento en que todas las vikingas tenían una jarra en la mano, para darlas a conocer una idea que se le había estado pasando por la sesera.


  —¿Habéis jugado alguna vez al juego de yo nunca?, ¿queréis que juguemos?


  —¿Qué es eso de yo nunca?, ¿cómo se juega? —preguntó Run de forma inocente.


  —Se trata de ir bebiendo a medida que reconoces una verdad. Si alguien dice yo nunca, y tú lo has hecho, entonces te toca beber. Es así de simple —respondió Lena, dirigiéndose a Run, con una sonrisa amistosa.


  La vikinga de los Ljungberg, al oír la explicación, asintió con la cabeza, adoptando a continuación una expresión de contrariedad por su rostro.


  —Parece divertido pero, no sé si será buena idea que continuemos bebiendo más alcohol. Mañana debemos estar despejadas por lo que pueda pasar.


  —Vamos Run, no seas aguafiestas —replicó Erika.


  —Bebe con nosotras. Bebe por la amistad femenina —añadió Diane.


  —Eso es, no permitas que sólo sean los hombres quienes beban y se diviertan —sentenció Liv.


  —Bebe. Bebe —musitó Lena entre risas.


  La insistencia del grupo de vikingas, hizo que Run terminara por arquear una gran sonrisa por su rostro.


  —Está bien, beberé. Pero juradme que nadie se lo dirá a mi padre.


  —Si lo descubre, estoy muerta… —añadió entre risas.


  Aquella respuesta de la vikinga de los Ljungberg provocó de inmediato, que las vikingas que la acompañaban junto a la hoguera, reaccionaran alzando sus jarras en celebración mientras la vitoreaban.


  —¡Bien por Run! —exclamó Diane, haciendo chocar su copa con Erika.


  —¡Que se jodan los hombres!, ¡que se jodan los hombres! —exclamó Erika mostrándose muy eufórica.


  Cuando finalmente se hubieron calmado las cuantiosas risas que ocupaban la hoguera, Run inició el juego, siendo ella la primera en poner a prueba las verdades que se escondían en el grupo de vikingas. Preparándose para beber de antemano, Run les dijo.


  —Vale, yo empiezo…


  —Yo nunca he matado a nadie.


  A continuación, cuatro de las cinco vikingas bebieron de su copa de hidromiel, dejando a la bella anglosajona como la única guerrera que nunca había matado a nadie. Diane Deangeles al conocer que sus compañeras sí habían dado un trago del hidromiel, agachó la cabeza con expresión pensativa.


  —¿Vosotras también? —preguntó Diane dirigiéndose a sus tres compañeras.


  —Pensaba que solo sería Run… —añadió.


  —Decidme, ¿qué se siente al matar a alguien? —preguntó Diane dirigiéndose a todo el grupo.


  —Temor… —respondió Lena.


  —Rabia… —respondió Liv.


  —A veces incluso alegría… —respondió Erika.


  Habiendo dado cada una de aquellas tres vikingas sus respectivas respuestas, Run intervino para dar su contestación a la bella vikinga inglesa.


  —Sí, como dicen ellas. No siempre es igual. Depende mucho de las circunstancias en las que te veas envuelta. No es lo mismo matar a un hombre que sabes que se lo merece que matar a un soldado que sólo sigue las órdenes de su señor.


  —Yo solo mataré a Aella. No deseo hacer daño a nadie más —replicó Diane, mostrándose segura de cumplir su palabra.


  Tras aquel comentario de la hermosa Diane Deangeles, Run se rió de ella debido a la inocencia que halló en sus palabras.


  —¿Por qué os reís, mi señora? —preguntó Diane dirigiéndose a Run.


  —Perdona, es sólo que me has divertido. Demuestras con tus palabras que llevas poco tiempo viviendo entre vikingos. Antes de que nos enfrentemos a las tropas del rey Aella, te prometo que te verás obligada a desenvainar tu espada para defender tu vida, a no ser que no te importe que te violen. Los hombres de nuestro ejército no ignorarán los encantos de una muchacha tan hermosa como tú.


  —Tú también eres muy guapa. También tendrás ese problema —le recordó Diane a Run.


  —Mi situación no es la misma que la tuya. Yo puedo defenderme sola. Además, soy la hija de Rúrik. No hay un hombre que sea más temido que él. Y si eso fuera poco, dentro del ejército, cuento con la presencia de mis primos y tíos, quienes también ofrecerían su vida por protegerme.


  A raíz del comentario realizado por parte de la vikinga de la trenza dorada, Erika puso su mano en el hombro de Diane como muestra de su apoyo.


  —Si algún hombre intenta violarla, entonces, yo la protegeré.


  —Y nosotras también —añadieron al unísono, Liv y Lena.


  La vikinga Diane al recibir el apoyo por parte de sus compañeras de armas, reaccionó mostrando por su rostro una gran alegría.


  —Gracias. Gracias a todas —farfulló Diane.


  Acto seguido, Diane se volvió para responder a Run con una sonrisa en los labios.


  —¿Habéis visto? —preguntó Diane a Run.


  —Asunto solucionado —añadió.


  —Sí. Tienes suerte de tenerlas —respondió Run, demostrando ante Diane una sana envidia.


  —Son unas buenas amigas —añadió.


  Diane sonrió de nuevo y luego dijo mientras observaba a cada una de aquellas vikingas.


  —Sí, eso es lo que siempre me han demostrado. Desde que me uní al ejército de Ivar Lodbrok, hace tan solo unos meses, siempre han estado a mi lado, apoyándome en todo. Son como mi segunda familia.


  —Qué suerte tienes —farfulló Run dirigiéndose a Diane.


  —Hace tiempo que yo no tengo amigas. Desde que empecé a entrenarme como guerrera a las órdenes de mi padre, dejé de ver a mi prima que por entonces era mi mejor amiga. Creo que ahora está casada y vive feliz con un hijo —dijo Run con una expresión de tristeza en su rostro.


  Con motivo del relato de la vikinga de los Ljungberg, Diane frunció el ceño como muestra de su descontento.


  —Mi señora, ¿y nosotras no somos tus amigas?, ¿pretendéis olvidaros de nosotras pasada esta noche? —preguntó Diane.


  —¿Lo dices en serio?, ¿queréis que yo sea amiga vuestra? —preguntó Run mostrándose incrédula y avergonzada a la vez.


  —Para mí sería un gran honor —dijo Lena con sus mejillas sonrojadas.


  —Y para mí también —añadió Liv, mostrándose igual de sonrojada que Lena.


  —¿Y tú, Erika? —preguntó Run, sintiéndose muy intrigada por su respuesta.


  —Solo si me das tu caballo —contestó Erika entre risas.


  La respuesta de Erika provocó que Run torciera en su rostro un ceño fruncido pero, rápidamente, la propia Erika se encargó de deshacer aquel enfado en la vikinga adolescente.


  —Que era broma. Claro que quiero ser tu amiga. ¡Tonta! —asintió Erika entre risa.


  —Te odio —musitó Run poniendo morritos.


  Con el sonido de fondo de las carcajadas de Erika, Diane cogió su jarra de hidromiel, para dirigirse a todo el grupo.


  —Basta de tanto pasteleo, señoras. Ahora me toca jugar a mí…


  —Yo nunca… yo nunca me he enamorado.


  La segunda verdad puesta a prueba dejó sin aliento al grupo de vikingas. En aquel instante, todas ellas se miraron las unas a las otras, queriendo saber si la chica que cada una tenía a su lado estaba enamorada o se había enamorado alguna vez. Entonces, por primera vez en toda la noche, todo el grupo de vikingas bebió de su copa de hidromiel, afirmando así que todas alguna vez se habían enamorado, fueran correspondidas o no. Aquellas guerreras por muy fuertes o valientes que fueran, todas en algún momento de sus vidas, habían sucumbido ante el poder del amor. Ni siquiera Run, que era la más joven del grupo y la única que había estado viviendo durante años alejada de la sociedad, había conseguido salvarse del embrujo de aquel dulce sentimiento.


  En el momento en el que la hija adolescente del jefe Rúrik dejó caer el hidromiel de su copa por el interior de su garganta, las vikingas que la acompañaban en aquella hoguera se la quedaron mirando fijamente, sintiendo una gran curiosidad por saber quién era el hombre o la mujer que había sido capaz de enamorarla.


  En su niñez, Run estuvo enamorada de su primo Einar pero, en aquella ocasión, no bebió en referencia a su primo, sino por otro hombre. Run estaba absolutamente y perdidamente enamorada de un príncipe que vivía en un territorio extranjero el cual estaba situado muy alejado del suyo. Aquel príncipe, además de príncipe, también era un poderoso guerrero.


  Run supo de aquel príncipe a la edad de los trece años, cuando todavía estaba a mitad de su entrenamiento. En aquella época de su vida, la vikinga de los Ljungberg participaba como espectadora en las incursiones que realizaba su padre por las tierras extranjeras. En uno de aquellos viajes, Run llegó a un viejo santuario pagano donde encontró un libro en el que se relataban historias sobre un príncipe tan valiente, que era capaz de luchar contra malvados gigantes de hielo, armado únicamente con un martillo. Aquel hombre sobre quien leyó mil y una historias hasta el punto de llegar a enamorarse de él fue Thor, el Dios del trueno.


  Tras la lectura de aquel libro, Run creyó que Thor era real, y que vivía con el resto de los Dioses en el reino de Asgard así que, para demostrarle su amor, se propuso no amar a nadie más y esperarle hasta el día en que se produjera su encuentro con el Dios. Así fue como Run se centró únicamente en el desarrollo de su entrenamiento para convertirse en una mujer digna del Dios del trueno, mientras que las otras niñas de su edad, iban descubriendo las diferentes variantes del amor.


  En la aventura que Run había emprendido junto a su padre y el jefe vikingo Ivar Lodbrok, ella todavía seguía sintiendo su amor por Thor igual que de niña. A pesar del paso de los años y la falta de señales por parte de su querido príncipe, la fé de la vikinga por encontrarse con él no se había debilitado ni un poco. Obviamente, la edad la había hecho madurar y ya no creía en cuentos de hadas pero, de igual modo, tenía la seguridad de que algún día sus miradas se acabarían encontrando y que entonces, en ese momento, sentiría algo realmente hermoso. Quizá aquel hombre que se cruzase en su camino para enamorarla, no se llamaría Thor, ni tampoco sería el príncipe de Asgard pero, sin lugar a dudas, sería un hombre muy parecido a como ella se imaginaba a su querido Thor.


  La romántica idea que tenía Run de mantenerse intacta hasta encontrarse con su deseado príncipe sin todavía nombre ni rostro determinado hacía que ella nunca perdiese la sonrisa de su rostro. De momento, ella estaba disfrutando de su soltería, enfrascándose en emocionantes aventuras. Y además, tenía la esperanza de que aquel Thor de carne y hueso aparecería algún día ante ella para amarla intensamente hasta la llegada de su muerte.


  De aquella primera noche en la playa de la Anglia Oriental, a parte de la animada cena que tuvieron el grupo de vikingas, no hubo mucho más para contar, a excepción de una conversación que se produjo a altas horas de la noche. Alrededor de las tres y media de la madrugada, cuando ya todo el mundo estaba durmiendo, incluidas también el grupo de guerreras, Rúrik y su poderoso aliado, Ivar Lodbrok, continuaban despiertos, sentados frente la orilla britana. Por aquel entonces, el hijo mayor del fallecido Ragnar mostraba un gesto duro y pensativo:


  —¿Has visto para qué demonios le valió a mi padre cargar con la vergüenza de un bastardo? Catorce putos guerreros. Solo catorce —resopló Ivar mostrándose indignado.


  —Ese hijo de puta de Mohammed I, con la aportación que ha hecho a nuestra causa, se ha meado en la tumba de mi padre —añadió.


  —Catorce son pocos, eso es verdad. Aunque he oído que dos de ellos son guerreros que poseen una destreza sin parangón —respondió Rúrik, mostrándose más animado.


  —Quizá el emir haya creído que esos dos hombres valen por cinco. Salamah Kabir y Ghazi Love. El primero es el responsable de que los musulmanes todavía tengan ocupados los reinos cristianos del sur. El otro es el bastardo de mi padre. Bueno, aunque no sé si es mejor referirme a él como tu bastardo —replicó Ivar.


  Ante la acusación lanzada por Ivar, Rúrik hizo un ruido con la boca como reacción a su sobresalto.


  —Por Odín, ¿cómo puedes acusarme de ello tan directamente?


  —Ese chico bien podría ser el hijo de cualquier hombre de los que fuimos con tu padre —añadió Rúrik.


  Tras aquel comentario, Ivar estiró una leve sonrisa por su rostro.


  —Han pasado casi veinte años desde que marchaste con mi padre en aquel viaje a Córdoba, y recuerdo perfectamente cómo eran físicamente cada uno de los hombres que ocupaban su guardia real. Olaf «nariz partida», Gardar «el barba sucia», Fin «el bizco», Oddi «el sin cuello», Orn «el boca negra» y, por supuesto, Rúrik «el hermoso salvaje». Todos ellos eran hombres sin encanto, todos menos tú…


  —Gracias por el cumplido pero, me incomoda que me halague un hombre —musitó Rúrik con una sonrisa burlona.


  El comentario de Rúrik hizo que Ivar mostrara una ligera sonrisa, la cual se fue desvaneciendo hasta convertirse en un ceño fruncido.


  —¿Crees que él me estará viendo? —preguntó Ivar haciendo referencia a su padre.


  —¿Lo deseas? —preguntó Rúrik, con gesto intrigado.


  —Sí… Sí, lo deseo —respondió Ivar con sus ojos encendidos por la rabia.


  —A pesar de que no fue un buen padre, era mi padre. Júrame que seré yo quien mate a ese perro bastardo. Júramelo, Rúrik —añadió.


  —Tranquilo, eso está hecho. Ningún hombre que no seas tú podrá matar a Aella —sentenció Rúrik para tranquilidad de su aliado.


  Después de la promesa realizada por Rúrik, Ivar pegó un largo trago a su bota de hidromiel, acabando así con el contenido que había en ella. Teniendo la barba mojada por culpa de aquel último trago, el hijo mayor del rey Ragnar miró a su aliado con expresión seria y, acto seguido, le dijo con su voz cavernosa:


  —Bien, bien…


  CAPÍTULO 5: LAS LOBAS


  La edad media fue una época muy oscura y de una cruel opresión dirigida contra las clases bajas por parte de los señores feudales y la Iglesia así mismo contra las mujeres por parte de todos. El cinturón de castidad, el derecho de pernada o la persecución de las brujas, fueron algunas de las atrocidades que se estuvieron practicando en contra de la mujer durante aquellos tiempos, aunque también existieron muchas otras costumbres no tan famosas que fueron igual de corruptibles.


  En el medievo, era tal la negación hacia la mujer como ser humano que incluso se llegaba a discutir si la mujer también poseía o no alma. En aquella sociedad una mujer desde que era una infanta hasta que llegaba a la vejez, era considerada eternamente menor de edad. Primero, pertenecían a su padre y, después, a su marido, así que jamás llegaban a actuar sin el permiso de un varón. Ni siquiera las mujeres pertenecientes a un linaje noble tenían derecho de elegir a su marido. Por supuesto, ellas debían de esposarse con el hombre que su padre le eligiera, por muy brutal, viejo o feo que fuera el elegido.


  Un matrimonio forzado no era el peor destino que una mujer podía alcanzar. Siempre corrían el riesgo de ser raptadas y violadas por algún bandido, ser repudiadas y condenadas a un convento, o simplemente, morir por el deseo de un hombre.


  Un marido podía matar a su esposa adúltera sin recibir castigo alguno y en caso de que la mujer no hubiera cometido crimen alguno, también podía matarla a cambio de pagar una multa. La multa que se imponía al asesino de una mujer, si ella ya tenía catorce años, era la mitad del precio de la muerte de un hombre. A partir de los veinte años, su precio era seis veces inferior al de un hombre.


  Las vikingas Run Ljungberg, Liv Rybner, Erika Christensen, Diane Deangeles y Lena Nielsen pertenecían a aquellos tiempos pero, a diferencia de la mayoría de las mujeres, ellas tenían una conducta impropia para su tiempo. Por ello, más que mujeres eran lobas.


  RUN LJUNGBERG.


  Los acontecimientos que llevaron a Run a convertirse en la vikinga que era se sucedieron poco después de su llegada al reino de Rus de Kiev.


  Por aquella época, Run tenía ocho años y, como otras tantas niñas de su edad, estaba prendada de la belleza de Einar Ljungberg. El interés de la princesa iba tan allá que se empezó a interesar por la práctica del tiro con arco por el solo hecho de disfrutar de la compañía de su primo.


  Durante todo un año, Run se estuvo reuniendo con Einar en el patio de armas del castillo de Kiev para que su primo la enseñara a disparar con el arco. En aquellos entrenamientos, el único interés que había en Run, era el hecho de profundizar la relación que mantenía con su primo pero, de igual modo, también fue aprendiendo a manejar el arco con cierta destreza.


  Con cada entrenamiento, Run mejoraba más y más pero, su progresión con el arco acabó viéndose cortada rápidamente por su propia voluntad. Cuando Run descubrió que su primo tenía una novia y que además que se veía con ella desde antes de que se iniciara su entrenamiento, se decepcionó en demasía hasta el punto que derramó varias lágrimas en presencia de Einar y de su novia.


  Desde aquel día desapareció para siempre el enamoramiento que Run sintió por su primo Einar. Un año después de que Run se fuese herida por el desamor, sucedió un hecho terrible que le infligió un mayor daño en su corazón. Su primo Skull murió en un trágico accidente en el bosque cuando trataba de imitarla con un salto desde lo alto de una cascada. Skull tuvo la desgracia de impactar con su cabeza contra las rocas del fondo, lo que le trajo una muerte instantánea.


  La muerte de Skull causó una gran pena para todos los Ljungberg. En su entierro, toda la familia Ljungberg y todos sus vasallos, lloraron la muerte del niño. De todos ellos, la persona que más lloró fue Run.


  Durante meses y meses, Run estuvo arrastrando aquella pena por la muerte de su primo hasta que, pasado un tiempo, volvió a recuperarse. El dolor que se cicatrizó en Run, pronto volvió a abrirse a raíz de la nueva pérdida que sufrió la familia Ljungberg.


  Cuando Gunnar Ljungberg y su nieto Karl estaban dando un paseo por las afueras del castillo de Kiev, el abuelo Gunnar sufrió un infarto que le llevó a la muerte. La muerte del abuelo Gunnar hizo que, de repente, la alegría que habitaba en Run se apagara como una cerilla. De la noche a la mañana, dejó de jugar y, lo que era peor, también, dejó de comer. Rúrik, al percatarse del cambio de actitud que había acontecido en su hija, decidió intervenir en la situación que se había creado, trasladándola hasta un viejo molino situado en los bosques limítrofes de su reino. Allí, Run empezó un severo entrenamiento como guerrera bajo las órdenes de su padre donde aprendió un sinfín de habilidades referidas a la supervivencia y al arte de la guerra.


  En aquellos años, el rey de Rus de Kiev no fue el único maestro que tuvo Run. Al segundo año de su estancia por el molino, llegó desde las cortes del rey Ragnar, la catedrática Lady Layla. Aquella mujer en su estancia por el molino, ayudó a Run a mejorar su nivel de lectura y de escritura. Y en los años finales del entrenamiento, le dio nociones sobre lenguas extranjeras para que pudiera comunicarse con árabes y anglosajones.


  Durante aquellos años de aprendizaje, de vez en cuando, Rúrik participó en actos de pillaje con la compañía de sus guerreros y de su hija Run. Aquellas incursiones sirvieron para la aparición de las posteriores historias que se contaron sobre ella, en las cuales, un vikingo borracho de la Casa Rúrika confundió los nombres de Rúrik y Run.


  LIV RYBNER Y LENA NIELSEN.


  Tiempo atrás, la vikinga Liv Rybner estuvo viviendo en Kolding con el resto de su familia. Ella pertenecía a una familia de clase media. Su padre era el herrero del pueblo y como buen artesano del metal, recibía encargos muy a menudo para que diese forma a espadas, cascos y armaduras.


  La Liv de la adolescencia no tenía nada que ver con la Liv que conocería Run años después. En aquella época de su vida, ella llevaba como peinado una larga melena y todavía no había empuñado nunca ninguna espada. A pesar de que su padre fuera el herrero del pueblo y que su casa estuviera plagada de ellas, jamás había jugado con ninguna espada. Sus padres se lo tenían totalmente prohibido. La educación que el herrero y su esposa transmitieron a Liv, estaba dirigida a educarla para convertir a su hija en una dama que, llegado el día aspirase a encontrar un buen marido. Las intenciones que tenía la familia Rybner con el futuro de su hija eran las comunes de la época. Sin embargo, Liv no era como las chicas de la época.


  Liv aborrecía la costura, cocinar y cualquier actividad relacionada con el cuidado de una casa. A Liv lo que le agradaba de verdad era luchar con una vara, bañarse en el río y sobretodo montar a caballo. Una de las razones de por las que le gustaba tanto montar a caballo era porque cuando lo hacía, también tenía una excusa para ir al establo del pueblo y visitar a Lena, la vikinga que había conocido Run.


  Por aquel entonces, Lena Nielsen tampoco era una vikinga, ella se encargaba del establo de Kolding y del cuidado de su madre enferma. Liv y Lena se conocían desde la infancia. Con el paso del tiempo, surgió entre ellas algo que acabó siendo más fuerte que una mera amistad.


  Cada tarde, después de que Liv acabase con las aburridas clases de modales, ésta salía corriendo por en medio del bosque para reunirse con Lena. En sus encuentros por el bosque, ambas muchachas eran tan apasionadas que muchos hombres podían llegar a sentirse intimidados por el fervor con el que las dos mujeres se hacían el amor.


  Por aquel entonces, la homosexualidad era un tema tabú para la sociedad, así que por dicho motivo, Liv se lo estuvo escondiendo a sus padres quienes, en su ignorancia, cada poco tiempo le iban presentando a algún hombre, en su deseo de que su hija se casara en matrimonio.


  Liv pudo mantener su secreto durante varios años hasta que un día, un malintencionado pastor las descubrió y entonces la verdad llegó hasta oídos de su padre. Cuando el herrero supo de la homosexualidad de su hija, se sintió tan humillado que decidió castigarla de un modo cruel.


  En la noche en que el herrero supo lo ocurrido, marchó con un grupo de amigos hasta el hogar de la presunta amante de su hija para tomarse su venganza. Lena vivía con la única compañía de su madre enferma, por lo que, al llegar la noche, los malvados visitantes no encontraron muchos impedimentos a la hora de entrar a la casa y violarla. Al mismo tiempo en que el herrero y sus amigos iban violando a Lena en el interior de la casa, Liv se presentó en la casa de Lena, topando para su desgracia con la espantosa escena.


  Liv, tras contemplar a su padre entre los hombres que forzaban a su novia, se marchó al taller de su padre de donde se llevó consigo una cadena unida a dos hachas. Tan solo unos minutos después, Liv deshizo el camino recorrido, entrando al interior de la casa de Lena, en defensa de su novia.


  Sin que aquellos hombres pudieran hacer nada para defenderse, Liv empezó a hacer girar la cadena, provocando con ello que, acto seguido, se desatara una descomunal lluvia de sangre. En apenas unos segundos, las mortíferas cuchillas que había unidas a cada extremo de la cadena, decapitaron las cabezas de todos los agresores incluyendo también la del herrero, su propio padre.


  Aquella noche fue la última noche que Liv y su amada pasaron en la localidad danesa de Kolding. A partir de entonces, ambas iniciaron una vida como nómadas que las llevó a recorrer el continente durante el transcurso de seis años. La pareja de muchachas estuvo viajando siempre sin un objetivo, hasta que un día, en una taberna de Berlín, oyeron las historias de un guerrero tullido que les abrieron los ojos.


  Aquel guerrero falto de media pierna les habló sobre una vikinga a la que se le achacaban cuantiosos méritos en batallas y duelos contra importantes guerreros. El alcohol hizo que el guerrero tullido hablara de Rúrik como si se tratara de una mujer, cambiándole también su nombre por el de su hija, Run.


  Desde aquel día, Liv y Lena quedaron tan asombradas con las historias de aquel guerrero tullido, que esa misma semana, viajaron a la Selandia para alistarse en el ejército de Ivar Lodbrok, con el deseo de convertirse en unas vikingas tan famosas como lo era aquella vikinga llamada Run.


  ERIKA CHRISTENSEN.


  La corpulenta vikinga de la cola de caballo y la piel cobriza nunca tuvo una vida fácil. Erika Christensen nació en el seno de una familia muy pobre de la ciudad de Copenhague. Su padre era un guerrero tullido y su madre una musulmana ciega. La situación de sus padres llevó a Erika a tener que buscarse la vida en las calles para sobrevivir. Muy pronto empezó a delinquir con hurtos. Luego, cuando ya fue una adolescente, Erika empezó a participar en atracos donde blandía una espada y, de tanto en tanto corría la sangre. Y más adelante, creó su propia banda de criminales, con la cual se estuvo dedicando a abordar barcos.


  Durante todo aquel tiempo, Erika vivió su vida como una auténtica vikinga. Sin embargo, aunque por aquel entonces su vida rezumara de emoción, en silencio vivía muy infeliz. La ausencia de amores la apenaban hasta tal punto, que se fue convirtiendo en la única razón por la que seguía combatiendo. Todo por olvidar el dolor que dañaba su corazón.


  En una de aquellas aventuras en la que Erika se encontraba con su navío por las costas de Italia, llegaron hasta sus oídos los rumores sobre una vikinga de trenza dorada que era capaz de vencer a los Dioses. Cuando Erika supo que aquella vikinga participaría en un ataque en colaboración con la Casa Ynglings, viajó a la Selandia para ser parte de los soldados que conocerían a Run. La única intención de Erika era poder conocer a Run y combatir contra ella en un duelo a muerte. Sin embargo, después de que la hubiera conocido en persona, se había olvidado por completo de su rivalidad con la vikinga de la trenza dorada. Ahora, la veía como si fuera su hermana pequeña.


  DIANE DEANGELES.


  El entorno en el que creció la más bella de las vikingas era el de una familia humilde dedicada al campo. Sus padres tuvieron que alimentar a cinco hijas con apenas unas pocas monedas pero, a pesar de ello, se las pudieron apañar para que sus hijas pudieran tirar hacia adelante y tuvieran además, un gran futuro.


  Tanto Diane como sus hermanas, nacieron heredando un don que muchos hombres codiciaban. Ese don no era otro que el de poseer una espectacular belleza. Las hijas de los Deangeles eran tan bellas que tan pronto como crecían, acababan casándose todas con hombres ricos. Nobles extranjeros, ricos herederos o poderosos terratenientes, era la clase de hombres con las que se comprendían los casamientos.


  Al igual que sus hermanas, Diane también quedó prometida con un hombre rico y de alta cuna; en su caso fue, nada más ni nada menos, que con uno de los hijos del Rey Osberto de Northumbria, el príncipe Cameron de la casa Umbrel. Cameron Umbrel era el segundo hijo barón del rey de Northumbria, lo que le situaba por detrás de su hermano en la línea sucesoria al trono. De todos modos, aunque Cameron no fuera un futuro rey, para Diane, prometerse en matrimonio con aquel príncipe supuso un verdadero cuento de hadas. Un sueño hecho realidad.


  El príncipe Cameron no era el típico monarca gordo y feo que solía reinar por los pueblos de la Europa. Él era un joven tremendamente atractivo, cultivado y romántico. El príncipe Cameron tenía enamorada a Diane en cuerpo y alma. Quizá podía parecer difícil de creer pero, de haberse tratado aquel príncipe de un hombre de casa humilde, Diane también se hubiera enamorado de él.


  Con el cumplimiento del primer semestre de relación, en York, se celebró la boda entre ambos jóvenes. Aquella boda fue un evento por todo lo alto. Estuvo a la altura de una boda real. Aquel día la ciudad entera se volcó con los dos príncipes, echándose a las calles en una fiesta. Después de que los príncipes hicieran su recorrido por la ciudad en lo alto de un carruaje, el enlace matrimonial concluyó en la catedral de York donde se procedió a los rituales tradicionales. En el interior de la iglesia, el sacerdote del reino casó a Diane con el príncipe y les hizo entrega a ambos de dos espadas gemelas. La entrega de las espadas representaba para los novios el deseo de que el matrimonio fuera fuerte, capaz de resistir contra todas las adversidades. Sin embargo, el paso del tiempo demostró que aquel matrimonio sería justamente lo opuesto de lo que simbolizaba aquel regalo.


  Al año de matrimonio, Diane se percató de que el hombre con el que estaba casada, era un mentiroso y un infiel. Un día a la semana, el príncipe Cameron se marchaba del palacio con la excusa de que tenía que resolver algunos imprevistos con referencia al manejo del reino, algo que en realidad era totalmente incierto. Aquellas mentiras estuvieron ocultando las infidelidades del príncipe durante un tiempo pero, finalmente, Diane acabó por descubrir la verdad. Una noche en la que su marido se había marchado, ella le siguió caminando hasta un burdel donde lo sorprendió en plena realización del coito con una joven prostituta. A partir de aquella noche, la feliz vida que vivía Diane desapareció llevándola a un torbellino de autodestrucción.


  La traición de su marido supuso para Diane un trauma tan grande que la hizo caer en una terrible depresión, dejándola al borde de la muerte. El segundo año de aquel matrimonio, Diane lo vivió en la cama, mientras que el príncipe hacía vida con otras mujeres. Por aquel entonces, lo único importante que había en la vida del apuesto príncipe era disfrutar de sus harenes secretos pero, para su desgracia, aquella vida de sexo sin desenfreno terminó encontrando su fin con la llegada de una guerra.


  Al tercer año de matrimonio, la caída de las tribus Pictas a manos de los vikingos noruegos tuvo su efecto directo en el reino de la Northumbria. El rey Osberto, preocupado por el avance de los noruegos hacia el sur de la Britania, eligió a su hijo Cameron para que fuera él quien comandase un ejército en contra de los vikingos. Así pues por orden de su padre, el príncipe Cameron se vio obligado a tener que abandonar el palacio que compartía con su esposa, para desplazarse al norte.


  La noticia de la marcha del príncipe infiel no supuso una mejoría en el estado de Diane. La recuperación de la muchacha fue mucho más lenta. Su recuperación empezó a iniciarse a raíz de la intervención de una doncella de su confianza. Aquella doncella le contó historias a la princesa Diane, relacionadas con una intrépida vikinga llamada con el nombre de Run Ljungberg. La fuerza y el coraje que le transmitieron los relatos referentes a la vikinga danesa se convirtieron en el empujón necesario para que finalmente, la hermosa joven de York pudiera recobrar las fuerzas y abandonar su cama.


  Un día en que Diane ya se encontraba de mejor ánimo, salió de palacio en dirección a las calles de su reino, el lugar del que ella procedía. Cuando el populacho la observó caminando entre las casas humildes, reaccionaron con gesto sorprendido, acercándose a ella con toda clase de obsequios y alabanzas. Aunque ella no significase nada para su marido, mucha de la gente de York todavía seguía recordándola desde el día de su casamiento. La recordaban hermosa, más hermosa que ninguna otra princesa a la que hubiesen rendido pleitesía. Por ello, al verla en aquel estado de extrema delgadez, los ojos de sus vasallos se tornaron hacia ella con una expresión de suma tristeza.


  Diane, al percatarse de aquel sentimiento en las gentes, agachó la mirada con un gesto triste, viendo entonces, en la lejanía, como salía del interior de una casa, una pareja de recién casados. Diane al ver la felicidad de aquella novia se quedó sin aliento. Aquella pareja de recién casados pertenecía a un linaje humilde. La novia llevaba un vestido blanco de lo más zarrapastroso pero, de todos modos, rezumaba felicidad por los cuatro costados.


  Instantes después de que la princesa divisara a la pareja, corrió hasta el lugar donde se encontraban, haciéndole allí entrega a la novia de su anillo de boda. En el momento en que Diane hizo aquel generoso regalo a la novia, la gente que la rodeaba reaccionó en gritos de júbilo hacia su persona pero, la novia prefirió no aceptar el presente, y finalmente, se lo acabó devolviendo. Diane, al verse de nuevo con el anillo, le preguntó el porqué y entonces fue cuando ella oyó una frase que marcaría su futuro.


  —Lo siento por tu matrimonio pero, si él ha sido un mal esposo, eso no significa que tú no puedas seguir llevando ese anillo. Este anillo con el fin de ser llevado en un nuevo matrimonio.


  La respuesta de la humilde novia llegó al corazón de Diane como nunca había llegado nada en su vida. Días después de aquel encuentro por las calles de York, Diane tuvo una entrevista con el rey Osberto por tal de encontrar una solución a su situación. Le pidió el divorcio, a lo que el rey Osberto respondió, prometiéndola que podría casarse de nuevo y seguir manteniendo su título nobiliario, siempre y cuando, su esposo, el príncipe Cameron, muriese en el campo de batalla.


  La promesa de su suegro fue bien acogida por Diane pero, tampoco la alegró demasiado. Ella sabía que, por mucho que el rey hubiese mandado a su hijo al frente, él jamás entablaría batalla de forma directa, así que fue entonces cuando la preciosa inglesa razonó que debía de ser ella misma quien luchase por recuperar su felicidad perdida. Sin embargo, antes de que Diane hiciera nada al respecto, en el reino se produjeron terribles acontecimientos que cambiaron por completo su situación.


  De la noche a la mañana, un tirano llamado Aella se hizo con el control del reino, asesinando al rey Osberto y a todos sus hijos. Arrebatada su venganza por la fría mano de aquel rey, Diane se vio obligada a tener que huir de la Britania para no correr el desdichado destino que sufrieron todos aquéllos que estaban relacionados con la Casa Umbrel.


  Dos años después de la irrupción del rey Aella en la Northumbria, Diane llegó como una vikinga a la Selandia, donde tuvo una larga entrevista con Ivar Lodbrok. En aquella entrevista la antigua princesa contó toda su historia al hijo mayor del rey Ragnar, quien finalmente la acabó aceptando en su ejército a cambio de que lo guiara hasta el rey Aella.


  CAPÍTULO 6: EL TIGRE BLANCO


  A la mañana siguiente del desembarco vikingo, un vikingo de la Casa Ynglings llamado Flosi Rodalh fue el primero en despertarse en el campamento. Él era un hombre de unos cuarenta años, de barba y bigote rubio.


  En aquellas horas de la mañana, las ocho, todos los vikingos permanecían tumbados, ocupando la arena envueltos en sus respectivas pieles. Hacía frío. Corría por la playa una corriente lateral que se calaba en los huesos.


  Después de que Flosi se pusiera en pie, se frotó las manos tratando de calentarse y entonces, hizo sonar el cuerno en el campamento para despertar a todos los guerreros que allí había.


  —BOOOUUUUUUUUUUUUU. BOOOUUUUUUUUUUUUU.


  Con el estruendo que produjo el cuerno, los vikingos que ocupaban la arena, se fueron despertando de sus tiendas. El vikingo que tuvo peor despertar fue Sineo Ljungberg. Aquel vikingo al escuchar el cantar del cuerno, se levantó de su tienda entre jadeos de angustia.


  —¡Por Odín, qué cojones es eso!


  Mientras Sineo se quejaba del cuerno, a su lado, sus parientes se fueron reincorporando en la arena para desayunar y armarse para el día que se iniciaba. La mayoría de los vikingos para la protección de sus cuerpos, se vestían con pieles, las cuales aunque no eran una armadura en sí, eran vistas como una prenda muy útil para la guerra. Además de que podían aminorar el impacto de algunos golpes, eran cómodas y protegían del frío. Los vikingos que disponían de recursos económicos, como era el caso de los jefes vikingos y sus familiares, solían llevar una coraza o la cota de malla, las cuales aumentaban considerablemente la protección que ofrecían las pieles. Para la protección de la cabeza, los vikingos cubrían su cabeza con un casco de metal. Los cascos que portaban los soldados corrientes eran piezas sin encanto. Sin embargo, los cascos que portaban los jefes vikingos o los capitanes de los ejércitos estaban decorados de forma muy meticulosa.


  El casco de la vikinga de los Ljungberg llevaba a cada lado unas alas de un palomo, que ella misma se había encargado de teñir de rojo para que tuvieran el aspecto de las alas de un fénix. El casco de Ivar Lodbrok también estaba decorado con extraordinario detalle. Tenía dos grandes alas de un halcón a cada lado y además lucía algunos detalles grabados sobre el metal. Dentro de aquella expedición, Rúrik era el único guerrero con rango que iba desprovisto de un casco. Se excusaba para no usarlo, abogando que con su uso, perdía visibilidad en el combate. Una excusa totalmente falsa. El auténtico motivo por el que Rúrik no usaba casco era porque, cuando hacía uso de él, le dolía la cicatriz que le recorría parte de la sien.


  A parte del uniforme que vestían los vikingos para protegerse, también usaban un escudo para mejorar su defensa en el combate. El escudo vikingo estaba hecho de madera y tenía forma circular. En el lado del escudo destinado a recibir los golpes, solía estar representado el emblema de la casa vikinga del guerrero. En la zona reversa del escudo, había un agarre para que el guerrero pudiera sujetarlo mientras luchaba con la otra mano. Algunos de los escudos tenían unos anillitos y una cuerda, de modo que el vikingo podía cargar con el escudo en la espalda.


  Respecto al armamento de los vikingos, ellos contaban con un arsenal donde se encontraba un hacha, una espada de doble filo, un arco de flechas y una lanza. Luego, había algunos pocos que también usaban otras armas, como martillos, alabardas y otras armas mucho más extrañas pero, las comentadas en primer lugar eran las más comunes entre los guerreros. Principalmente, las espadas y las hachas.


  El hacha vikinga era un hacha común; un arma ideal para cortar madera y cercenar cuerpos humanos. Las espadas de los vikingos tenían una hoja de doble filo, de unos noventa centímetros de longitud, la cual iba montada con un travesaño y una empuñadura para ser usada con una sola mano. Muchos de los vikingos tenían grabadas en sus espadas algún tipo de adornos o embellecedores elaborados con trabajos de alambre o diseños en el pomo, incluso había guerreros que grababan acanaladuras para que la sangre corriera mejor por la hoja.


  A los diez minutos de que Flosi hiciera sonar su cuerno por todo el campamento, Run ya había desayunado y se había vestido con toda su parafernalia de guerrera. En realidad había dormido con ella puesta pero, eso no importaba.


  Por aquel entonces, Run estaba situada de pie, haciendo malabarismos con su espada, enfrente de donde estaban las tiendas ocupadas por el resto de miembros de su familia. Mientras que la vikinga se distraía con sus juegos, a su espalda, sus parientes apuraban los últimos detalles de su preparación. Su padre estaba sentado sobre un barril tumbado, afilando su espada Agonía con una piedra pómez. En pie, su tío Truvor se enrollaba unas tiras de tela en torno a la mano con la que sujetaba la espada. Su otro tío, Sineo, comía de una pata de jabalí. Situado por delante de Sineo, se hallaba su primo Einar. El apuesto joven estaba tensando el cordel de su arco. Y por último, su otro primo, Karl practicaba en soledad sus movimientos con el hacha.


  Aquel momento de aparente tranquilidad que se respiraba en las tiendas ocupadas por los Ljungberg, de repente, fue roto por el paso sobre la arena de Ghazi Love y su séquito. Cabalgando en su caballo «El glorioso negro», un magnifico corcel musulmán de pelaje negro y crines negras, el bastardo de Ragnar apareció ante los ojos de los Ljungberg, acompañado por trece guerreros que le seguían a pie.


  Ivar, Halfdan y Hubbe conocieron a Ghazi a raíz de la segunda visita del rey Ragnar a tierras islámicas. Con motivo del acuerdo alcanzado entre Ragnar y Mohammed, de casar a sus hijos en un matrimonio que sirviera de alianza, una pequeña expedición se desplazó desde Copenhague con rumbo a Córdoba.


  De camino al palacio de Mohammed I, Ragnar y los suyos se vieron sorprendidos por la aparición de un muchacho de cabellos negros que les obligó a detener el avance de sus corceles. Aquel chico era Ghazi.


  En el encuentro de Ghazi con los vikingos, el primero les dijo a los hombres del norte que él era hijo del rey de los vikingos, a lo que Ragnar y sus hijos, respondieron con risas y palabras de burla. Ignorando al muchacho musulmán, acto seguido, Ragnar mandó a su compañía que reanimara la marcha pero, entonces, Ghazi desenvainó su espada, cortando una pata del caballo del rey Ragnar. Aquel tajo provocó que el caballo en el que montaba el rey vikingo cayera entre relinches de espanto, tumbando con él a su jinete. Mientras Ragnar se hallaba en el suelo junto al cadáver de su caballo, cuatro de los soldados de su guardia, desmontaron de sus cabalgaduras para atacar a Ghazi.


  Aquellos vikingos blandieron sus hachas y espadas pero, antes de que éstos llegaran a tocar al muchacho musulmán, éste les sorprendió realizando un veloz tajo en horizontal con el que hizo aparecer un aro sangriento en las barrigas de los cuatro vikingos.


  El rey Ragnar, al visualizar la velocidad con la que aquel muchacho había manejado su espada, se quedó boca abierto y entonces dio orden inmediata al resto de sus guerreros para que lo dejaran con vida.


  Transmitida dicha orden, los vikingos que rodeaban a Ghazi se separaron de él para volver a sus monturas. Antes de que Ragnar y su compañía reanudaran su viaje hacia Córdoba, Ragnar tuvo un último gesto con aquél que le había atacado.


  Como muestra de su admiración por el valor demostrado, le lanzó una moneda de oro a los pies, la cual Ghazi no se dignó a recoger. La actitud indiferente que mostró el muchacho en presencia de aquella moneda, hizo sonreír a Ragnar, quien finalmente remprendió su camino seguido por su séquito.


  Durante las horas siguientes hasta llegar a su destino, Ragnar estuvo pensando si volvería a saber sobre aquel espléndido guerrero que había osado retarle.


  En la llegada de los vikingos al palacio Cordobés, Ragnar obtuvo su respuesta. En la sala real, se encontraron a dicho muchacho junto a otros doce guerreros musulmanes. Ghazi era el mejor discípulo de Salamah Kabir, el general de los ejércitos musulmanes en España. Salamah había recompensado la destreza de su alumno convirtiéndolo en miembro de la guardia real de Mohammed I.


  Ragnar y sus hijos cuando vieron al muchacho que les había atacado días antes, se sorprendieron por lo inesperado del rencuentro pero, la atención que pusieron en Ghazi se desvaneció rápidamente en cuanto el emir hizo acto de presencia en la sala junto a su hija.


  La princesa Fadila tenía fama de ser una mujer de gran belleza pero, cuando los vikingos la vieron, se quedaron igualmente sorprendidos. Incluso Ragnar, que era un hombre marcadamente frío y poco dado a dejarse seducir por los encantos femeninos, se quedó mirándola con la boca abierta debido a su gran belleza.


  La princesa del sur era mucho más hermosa de lo que una mujer podía llegar a ser. Poseía una belleza tan única como una flor en «El Desierto». Una capa de cobre bañaba su piel sedosa y una larga melena negra le caía como una cascada hasta llegarle a la altura de su trasero. La princesa Fadila tenía un rostro de facciones redondeadas donde resaltaban unos pómulos marcados y unos ojos negros en forma de almendra. Cada vez que la princesa abría los ojos, sus largas pestañas abanicaban a quienes la miraban como dos mariposas en pleno vuelo.


  En la presentación de la princesa Fadila ante su prometido, ella lo recibió vestida con todas sus joyas y con una escueta túnica de seda blanca que dejaba ver parte de sus encantos.


  Cuando el emir informó a su hija sobre su futuro compromiso con el hijo mayor del rey vikingo, Fadila no se mostró reacia. Ella se imaginó a Ivar Lodbrok como el típico vikingo, un hombre de cabello rubio, de ojos claros y con un cuerpo recio y de gran envergadura pero, en el momento en que finalmente conoció el verdadero aspecto de Ivar Lodbrok, se encontró con que Ivar Lodbrok no era nada de lo que ella había imaginado.


  Ivar era un hombre de más de treinta años, de rostro poco agraciado, cuerpo horondo y además tullido. Pese a que el vikingo no fue del agrado de la princesa, ella quiso honrar la palabra de su padre, así que, al día siguiente se casó con él.


  En la primera noche de la princesa Fadila como una mujer casada, se arrepintió de consentir dicha unión, tras los intentos de su marido por tener sexo con ella. Desesperada por escapar de las manos del vikingo, Fadila visitó esa misma noche la habitación de su padre para amenazarle con el suicidio sino anulaba dicho matrimonio. Al día siguiente de que la princesa musulmana se presentara con tal amenaza ante su padre, Mohammed I dio por concluido el matrimonio de su hija con Ivar Lodbrok, lo que provocó un gran malestar en torno a los vikingos.


  En el mismo día de la anulación del matrimonio, Ragnar ofreció a su hijo Hubbe como nuevo esposo de la princesa pero, el tercer hijo del rey vikingo también fue rechazado por ella.


  Aquel nuevo rechazo dejó a Ragnar sin más hijos que ofrecer a la princesa ya que Halfdan y Björn eran hombres casados, y su hijo Sigurd, pretendía casarlo con la hija de un aliado más cercano y de religión pagana. En aquel momento fue cuando Ragnar se acordó del muchacho que días antes se había presentado ante él diciendo ser hijo del rey de los vikingos. Aprovechándose de los rumores que le señalaban como el padre de aquel guerrero de la guardia real musulmana, Ragnar reconoció a Ghazi para conseguir sus objetivos. Después de que Ragnar reconociera a Ghazi como un hijo bastardo, éste pasó a llevar el apellido Love. Un apellido que significaba león en danés y que correspondía a los bastardos de la Casa Ynglings. Cuando Ragnar ofreció a Ghazi a la princesa Fadila, finalmente consiguió su propósito. El atractivo que disponía Ghazi Love como hombre sedujo a la princesa, quien, de buena gana, aceptó casarse con el bastardo en un nuevo matrimonio. Desde que sucedió todo aquello ya había pasado más un año. Hasta la Britania habían venido con Ghazi, la guardia real de los doce soles más el guerrero que había sido su maestro, Salamah Kabir. Salamah era un hombre de unos cuarenta y cinco años, de cuerpo fornido y de estatura similar a la del príncipe musulmán. Tenía barba y bigote negro, la piel cobriza, el cabello moreno, la melena larga y ondulada, el rostro alargado, y los ojos rasgados y de color negro. Su rostro estaba marcado por varias cicatrices originadas en combates y también por algunas arrugas producidas por su edad.


  Los guerreros que seguían al bastardo de Ragnar vestían de negro con detalles dorados y portaban cada uno en sus cintos, una espada musulmana. Doce de ellos, llevaban además la cara tapada como los ninjas. El único de los guerreros que llevaba la cara al descubierto era el que andaba con mayor proximidad a Ghazi Love. Él era Salamah Kabir, el hombre que había el maestro de Ghazi durante su tiempo como guerrero de la guardia real.


  Run, al ver el paso de Ghazi subido en tan hermoso caballo, no pudo evitar interesarse por él.


  —¿Quién es el que va en lo alto del caballo?


  —Es Ghazi Love, el bastardo del rey Ragnar. Ha querido unirse a la expedición para vengar a su padre —respondió Truvor.


  —Es… guapo —añadió Run.


  —¿Guapo? Guapo es el tío Sineo —replicó Einar en un tono de mofa.


  El jocoso comentario del apuesto arquero provocó de seguido las risas de todos excepto del propio Sineo.


  —Mirame lindo del diablo. Porque eres hijo de mi hermano que ya te hubiera quitado de un sopapo esos dientes tan blancos que tienes —amenazó Sineo a su sobrino.


  La amenaza de Sineo a su sobrino Einar no fue tomada en serio por ninguno de sus parientes y lo único que consiguió fue que todos ellos se rieran de nuevo. Mientras que los Ljungberg reían despreocupados, en el pequeño grupo compuesto por guerreros musulmanes, Ghazi Love se encogió de hombros mostrándose incomodo por el aire que corría.


  —Este maldito frío inglés me está matando. Echo de menos el sol de Córdoba —se quejó Ghazi, hablando a Salamah en su lengua propia.


  —Tenéis suerte de no estar en las tierras de vuestro padre. He oído que por allí el clima es tan frío que sus campesinos no pueden dedicarse a la agricultura porque una sustancia llamada nieve mata sus tierras —respondió Salamah.


  —Nieve, ¿eh? ¿Y cómo pueden vivir allí si hace tanto frío? —preguntó Ghazi.


  —Son gente dura, alteza. Gente muy dura —replicó Salamah.


  No muy lejos de donde conversaba el bastardo y su protector, se hallaba la hermosa vikinga Diane Deangeles. Ella deambulaba perdida por el campamento en busca de Run o de cualquier otra de sus amigas.


  En su recorrido por el campamento, la vikinga Diane fue recibiendo las miradas lascivas de todos los hombres que se cruzaban a su paso. Todos los soldados de la expedición sin importar a qué casa vikinga pertenecieran, babeaban con solo verla. Al rato de que Diane iniciara aquel peligroso paseo por el campamento, en su camino se cruzó un fornido soldado de la casa Rúrika, seguido por otros dos soldados de la misma casa.


  Aquellos tres vikingos tenían el típico aspecto de los guerreros del norte. Eran altos, fornidos y con melenas largas. El vikingo que iba encabezando el grupo se llamaba Thorlak Sivebaek. Thorlak tenía una media melena dorada, un bigote prominente y una perilla larga como la de un chivo. Su rostro era de forma cuadrada. Aquel vikingo tenía una mirada astuta, una nariz fina y puntiaguda y una mueca sonriente. El rasgo más característico de su rostro era una cicatriz en forma de cruz que tenía en mitad del entrecejo.


  Los soldados que le seguían eran Aris Guntag y Snorri Sorensen. El vikingo Aris tenía una melena salvaje de cabellos castaños que se sobresalía del casco que llevaba sobre la cabeza. Su rostro tenía una forma triangular y estaba cubierto por una larga barba. Tenía unos ojos saltones, una nariz larga y aguileña y una dentadura mellada en la que faltaba la mayoría de los dientes.


  El vikingo Snorri tenía el cabello rubio y lo llevaba peinado en dos trenzas que le caían por los lados del casco que portaba en la cabeza. Su rostro tenía una forma triangular y estaba cubierta por una barba de tres días. En el rostro de aquel vikingo se veían unos ojos fríos, una nariz fina, unos pómulos altos y una dentadura también mellada.


  De aquellos tres vikingos, los vikingos Aris Guntag y Snorri Sorensen vestían de cintura para arriba con chaleco de piel de oveja y portaban en sus cabezas yelmos de acero con un protector nasal, mientras que el vikingo Thorlak Sivebaek vestía con coraza y llevaba la cabeza desnuda.


  El vikingo llamado Thorlak, al toparse con la hermosa Diane, dibujó en su rostro una sonrisa de oreja a oreja.


  —Bien, ¿qué tenemos aquí? Si es una linda mujercita. ¿Te has perdido? Yo puedo ayudarte a encontrar lo que estás buscando.


  —No, gracias. En realidad. No necesito ayuda alguna —respondió Diane agachando la cabeza para rehusar el cruce de miradas con aquel vikingo.


  Habiendo respondido Diane a Thorlak, la hermosa vikinga se dispuso a continuar con su camino pero, entonces, Thorlak la agarró del brazo, impidiéndola avanzar.


  —No, no te vayas, ya te he dicho que quiero ayudarte. Lo mínimo que puedes hacer es ser un poco amable conmigo.


  —Por favor, déjame en paz. No tengo tiempo para hablar contigo —contestó Diane, tratando de soltarse.


  —Chiquilla, no te confundas conmigo. He tratado de ser simpático pero, en el fondo soy un hombre brutal. No necesito pedirte permiso para hacer lo que quiera contigo.


  —Bésame —añadió Thorlak, forzando en ese momento, a Diane para que se acercara a él.


  —¡No, suéltame! ¡Soy amiga de Run Ljungberg! ¡Como ella se entere de esto, hará que pongan tu cabeza en una pica! —exclamó Diane, mientras trataba de huir sin fortuna de la presencia de los tres vikingos.


  En aquel momento, se escucharon los cascos de un caballo acercándose, y entonces, una voz varonil con un marcado acento extranjero habló desde la espalda de la vikinga Diane.


  —Hermosa dama, no hará falta que esa tal Run se entere para que este villano sea castigado. Yo mismo pondré su cabeza en una pica.


  Diane al escuchar aquella voz amistosa, giró el cuello para ver a quien pertenecía dicha voz, encontrándose para su sorpresa con un apuesto guerrero subido a lomos de un corcel negro. Era Ghazi Love.


  —Qué hermoso —reconoció Diane para sus adentros.


  Una vez que el bastardo hizo acto de presencia se bajó de su caballo, caminando hacia los tres vikingos con una cara cargada de confianza.


  —¿Crees que nos intimidas con tu arrogancia? —preguntó Thorlak, estirando por su rostro una sonrisa divertida.


  —El hombre que tengo a mi espalda es Snorri Sorensen, el segundo mejor espadachín de la Casa Rúrika. Solo Rúrik es más fuerte que él.


  Al mismo tiempo que Thorlak decía aquello sobre su compañero, Snorri fue estirando su sonrisa mostrándose orgulloso de sí mismo.


  —¿Ah sí?, ¿dices que él es el mejor?… —preguntó Ghazi, sin demostrar ningún interés.


  Sorprendiendo a los tres vikingos, acto seguido, Ghazi desenvainó su espada, realizando un tajo horizontal a media altura. Tras aquel veloz movimiento, la espada musulmana del guerrero de cabellos negros retornó a su vaina ante la mirada atónita de los tres vikingos. Tanto Thorlak como sus compañeros, cuando vieron la velocidad con la que Ghazi desenvainó su espada, lo mirando con los ojos abiertos como platos.


  —Desenvainas muy rápido pero, no nos has tocado —dijo Thorlak tratando de aparentar confianza.


  Justo después de que Thorlak hablara para dirigirse a Ghazi, los tres vikingos sintieron como sus pantalones se caían por sus piernas hasta llegarles a la altura de las rodillas. El trío de vikingos al verse con los pantalones bajados, inmediatamente, se arrodillaron para subírselos de nuevo.


  —Si os vuelvo a ver molestando a esta mujer, la próxima vez serán vuestras tripas las que caigan y no vuestros pantalones. ¿Queda claro? —dijo Ghazi, adoptando en su rostro una sonrisa maliciosa.


  —Maldito —gruñó Thorlak, avanzando contra Ghazi.


  Antes de que Thorlak llegara a desenvainar su espada, uno de sus amigos, Aris tiró de él para detenerle.


  —¡No seas loco, Thorlak!, ¡vámonos!


  —Aris tiene razón. Detente —dijo Snorri.


  —Ya nos vengaremos de él en otro momento —añadió.


  A causa de la insistencia de sus dos compañeros, Thorlak acabó cediendo y finalmente dio media vuelta para marcharse de aquel lugar junto a los otros dos vikingos que habían llegado con él.


  Cuando aquellos tres vikingos se hubieron alejado lo suficiente, la hermosa vikinga Diane Deangeles inclinó su cabeza enfrente de Ghazi para agradecerle la ayuda mostrada.


  —Gracias, honorable caballero. Me habéis salvado la vida.


  —¿Cómo puedo compensaros? —preguntó Diane, mientras agachaba la mirada con sus mejillas sonrojadas.


  —No ha sido nada. Por una mujer tan bella como Vos, se hace lo que haga falta —respondió Ghazi.


  En aquel instante, Salamah Kabir tosió, reclamando la atención de su protegido.


  —Alteza, creo que debería despedirse de esta joven…


  —Vuestro hermano nos ha citado junto a su navío para explicarnos su plan —añadió.


  Ghazi, al oír el aviso de parte del veterano guerrero que lo acompañaba, se giró hacia él con una sonrisa divertida.


  —Por favor, maestro, permitidme unos treinta segundos más. Ahora estoy conversando con una hermosa dama, así que no desearía que nadie me molestase —dijo Ghazi, como respuesta a su protector.


  —Como Vos digáis… —resopló Salamah con cara de resignación.


  Mientras la vikinga Diane y el bastardo del rey Ragnar mantenían aquel encuentro, la vikinga de los Ljungberg los estaba observando desde la distancia. En aquellos momentos no podía decirse que Run estuviera contenta. Sentía envidia por el acercamiento que estaba teniendo el apuesto musulmán con su amiga.


  La forma con la que Run miraba a Ghazi Love, hizo que su tío Truvor diera parte de ello para las risas de sus parientes.


  —Miradla, chicos. Run se ha enamorado.


  —¡Tío, no digas tonterías! —se quejó Run.


  Ignorando el enfado de la vikinga, su padre resopló aburrido al mismo tiempo que se acariciaba la mejilla izquierda.


  —Estas niñas de hoy en día, se vuelven locas por una cara bonita y luego les pasa lo que les pasa —se quejó Rúrik.


  —Normal. No nos vamos a fijar en los feos —replicó Run con el ceño fruncido.


  —Le tenéis envidia porque es guapo… —añadió.


  —¿Envidia? —preguntó Einar mirando a su prima con una sonrisa divertida.


  —Run es una buena guerrera pero, todavía tiene muchas cosas que aprender de la vida —sentenció Rúrik.


  Tras el comentario realizado por el rey de Rus de Kiev, los varones de la familia Ljungberg, sonrieron con malicia mostrándose totalmente de acuerdo.


  —Ese chico está casado con la princesa Fadila, una princesa de la que dicen que es la mujer más hermosa del mundo. Sin embargo, míralo, ahí está tratando de conquistar a una nueva mujer —dijo Rúrik dirigiéndose a su hija con gesto duro.


  —¡¿Qué?!, ¡¿lo dices en serio?! —preguntó Run, arrugando el ceño por el disgusto recibido.


  Con el conocimiento de dicha información referida al bastardo del rey Ragnar, Run se volvió en seguida, lanzando una mirada cargada de odio hacia donde estaba él.


  —Qué asco de hombre —farfulló Run, haciendo referencia a Ghazi Love.


  Volviendo a la conversación que mantenían la vikinga Diane Deangeles con Ghazi Love, en cuanto la primera supo que el guerrero que le había salvado, era además un príncipe, se mostró muy sorprendida.


  —¡¿Os ha llamado alteza?!, ¡¿quién sois?! —preguntó Diane, dirigiendo su cuestión a Ghazi.


  A continuación de dicha pregunta, Ghazi esbozó por su rostro una sonrisa divertida y luego clavó su rodilla en la arena de la playa, fijando sus ojos verdes en torno a los ojos de la hermosa vikinga. La intensidad de la mirada de Ghazi, provocó que Diane tuviera que girar la cabeza a un lado, para ocultar su nuevo sonrojo de los ojos del apuesto guerrero.


  —Soy el príncipe Ghazi, bella dama. Este hombre tan serio que tengo a mi derecha es el General, Salamah Kabir. Los otros guerreros que ves por detrás de nosotros, son los guerreros de mi guardia —añadió.


  La vikinga Diane, ante la explicación de Ghazi Love, asintió con una feliz sonrisa.


  —¿Y de qué tierra sois, alteza? —preguntó Diane denotando un gran interés en ella.


  —Vuestros hombres y vos tenéis la piel muy bronceada.


  —Eso es porque somos musulmanes, mi señora —replicó Ghazi.


  —Y porque, en nuestra tierra, el sol brilla en el cielo con gran fuerza. A veces hace tanta calor que me dan ganas de pasear desnudo por la calle —añadió.


  —Pues avisadme, si estando en la Britania de repente os da un ataque de calor… —musitó Diane con una sonrisa juguetona.


  El piropo de la vikinga hizo que Ghazi sonriera divertido.


  —Decidme hermosa dama. ¿Cuál es vuestro nombre?


  —Mi nombre es Diane Deangeles —respondió Diane, perdiéndose en la mirada del bastardo.


  —No podría ser otro nombre. Sois un ángel —asintió Ghazi.


  Habiendo dicho a la vikinga tal halago, el príncipe musulmán tomó su mano y luego se la besó. Al mismo tiempo que eso sucedía, Run que justamente pasaba por detrás de ellos dos tirando con sus manos de las riendas de su yegua, dejó caer un comentario malintencionado en referencia al bastardo para que fuera del conocimiento de Diane.


  —¿Y así es cómo os comportáis con vuestra bella esposa?


  —Pobre princesa Fadila…


  La inesperada interrupción por parte de Run llevó a Diane gruñir con enfado, marchándose a continuación de la presencia del príncipe musulmán.


  Ghazi, molesto por la marcha de la hermosa vikinga, se volvió para mirar a la causante de su marcha. En el cruce de miradas entre Ghazi y Run, la vikinga se mostró con una sonrisa maliciosa y luego prosiguió su camino con su yegua. A medida que aquella segunda vikinga se alejaba de la presencia de la horda musulmana, Salamah aprovechó ese momento para informar a su protegido sobre quien era ella.


  —Ésa era Run Ljungberg. Es la hija del jefe vikingo Rúrik —farfulló Salamah dirigiéndose a su protegido en voz baja.


  —También es guapa… —respondió Ghazi con una sonrisa.


  De repente, una voz varonil sonó en la playa.


  —¡Ghaziiii, ven aquí! —gritó Ivar Lodbrok, situado a unos treinta metros de donde se encontraba el bastardo.


  Ante la llamada del jefe vikingo, Ghazi sonrió a su protector y a continuación ambos tomaron rumbo por la playa acompañados por su séquito.


  Justo después de que la horda musulmana marchara para reunirse con un de los jefes de la expedición, en un punto de la playa, las vikingas Run y Diane, se rencontraron.


  —Era guapo, ¿eh? —dijo Diane.


  —Sí, mucho pero, está casado —asintió Run.


  A los pocos pasos que anduvieron por la playa, las dos vikingas se rencontraron con su grupo de amigas, Liv, Erika y Lena. Aquellas vikingas las sonrieron en cuanto las vieron llegar juntas.


  —Chicas, Liv quiere confesaros algo… —dijo Erika.


  —¿Qué es? —preguntó Diane.


  En aquel instante, Liv echó una mirada rápida a Lena y, entonces, tomó la palabra, mostrándose con las mejillas coloradas de la vergüenza.


  —Lena y yo no somos amigas, es mi novia.


  La confesión de Liv conllevó a reacciones dispares en las dos vikingas. Diane reaccionó quedándose con la boca abierta, mientras que Run se mostró mucho más contenida. La vikinga de los Ljungberg simplemente, asintió con una sonrisa.


  —¿Cómo dos mujeres pueden…? —preguntó Diane con incredulidad.


  La pregunta de la hermosa vikinga provocó que Liv y Lena se encogieran de hombros.


  —Ocurrió así. Eso es todo —respondió Liv.


  Comentado aquel asunto, Erika tomó la palabra para dirigirse a todo el grupo.


  —Bueno señoras, estamos contentas por Liv y Lena pero, ha llegado la hora de mostrar vuestro respeto a Odín —musitó Erika, dirigiéndose al grupo con una sonrisa divertida en su rostro.


  —Unid vuestros puños —añadió.


  Siguiendo la orden de la corpulenta vikinga, acto seguido, el resto de vikingas colocaron sus puños los unos encima de los otros como muestra de su amistad. En aquel instante, el grupo de vikingas se miraron las unas a las otras, acabando todas las miradas en Run.


  —Deberías hablar tú, ¿no? —dijo Erika, instando a la vikinga de la trenza dorada a que se dirigiera a todo el grupo.


  —¿Yo? —preguntó Run, reaccionando molesta.


  —Sí, tú eres quien tiene de nosotras mayor rango en el ejército, así que deberías de hablar tú —contestó Erika.


  Como respuesta a la petición realizada por Erika, la vikinga de los Ljungberg apartó su mirada del grupo con un suspiro simulando sentirse molesta. Aquella reacción solo fue fingida. Sonriendo de nuevo, Run asintió ante todo el grupo.


  —Está bien, diré algunas palabritas…


  —Yo, Run, hija de la valquiria Vilborg Ljungberg, os nombro a vosotras, Diane, Erika, Liv y Lena, mis lobas. Sobrevivid a esta campaña.


  —Es una orden —sentenció Run, con un gesto serio.


  En otra zona de la playa bastante distanciada de donde estaba Run con sus amigas, Ghazi Love se reunió con Ivar Lodbrok, acompañado por su séquito. El hijo mayor del rey Ragnar, los esperaba subido en su corcel en la orilla de la playa donde estaba amarrado el Dragón Rojo.


  —Ya estoy aquí, hermano. ¿Por qué me habéis llamado? —preguntó Ghazi al jefe vikingo.


  —Bien, chico… —empezó a decir Ivar.


  —Es alteza, señor… le corrigió Salamah.


  —Chico… —repitió Ivar, ignorando la corrección del veterano guerrero.


  —Chico, tú y tus hombres os vais a encargar de dirigir a un grupo de guerreros muy especiales.


  —¿A qué os referís con muy especiales? —preguntó Salamah mostrándose desconfiado.


  Al mismo tiempo que Salamah realizó dicha pregunta, del Dragón Rojo fueron descendiendo un grupo de vikingos acompañados por siete salvajes encadenados en pies y manos.


  —Por Alá. ¡¿Qué broma es ésta?! —preguntó Salamah, reaccionando con un ceño fruncido ante la llegada de aquellos salvajes.


  —¿Tendré esclavos? —preguntó Ghazi a Ivar.


  —No. Tendrás berserkers —sentenció Ivar.


  Aquel grupo de presos eran los supervivientes de una legendaria tribu del norte de Europa. Ellos eran los últimos berserkers. Según se decía en una antiquísima leyenda nórdica, en un tiempo tan antiguo como indeterminado, el Dios Loki abrió las puertas del palacio de Valaskjálf, para que las bestias que acompañaban al Dios Odín en su trono de Asgard, vagaran libremente por los nueve mundos. Aquellas bestias, en su huida del reino de Asgard, terminaron por llegar al reino de Midgard, donde adoptaron por obra de la magia, la forma de quienes habitaban en dicho mundo.


  Ésa era la versión fantástica de su historia. La versión que contaban los escépticos, decía sobre la tribu que tuvieron su origen en la época de los glaciares y que, a pesar de que ciertamente, poseían una ferocidad y un salvajismo semejante al que poseían las bestias, ellos estaban lejos de ser individuos con poderes sobrenaturales.


  Tuvieran o no poderes sobrenaturales, lo que sí estaba comprobado era que ellos habían pertenecido a una tribu absolutamente cruel y despiadada. Sus leyes y costumbres, más propias de una manada que de una sociedad, les había ayudado a no tener compasión ni ninguna otra clase de sentimiento que les permitiera sentir debilidad enfrente de las gentes de otras tribus.


  El único sentimiento que un berserker podía permitirse era el deseo de ser más fuerte. Desde sus orígenes, los berserkers habían vivido con la obsesión de mejorar los guerreros que luchaban por la tribu. Como consecuencia de tal pensamiento, era un signo normal que los mejores guerreros dejaran embarazadas a sus propias hijas y también a sus nietas y bisnietas.


  Las distancias que los berserkers estuvieron manteniendo con el resto del mundo permitieron a la tribu conservar sus costumbres durante largo tiempo. Sin embargo, dichas costumbres acabaron por desaparecer tras la muerte del rey Runkedalf, el último rey berserker que se conocía.


  La destrucción de la tribu de los berserkers se produjo tres años atrás de la muerte del rey Ragnar. El mismo rey vikingo fue quien se encargó de acabar con la fama de la legendaria tribu. La Casa Ynglings aniquiló a toda la tribu, dejando con vida a solo siete individuos.


  En un gesto más de su enorme ego, Ragnar encarceló a aquellos siete berserkers, para que sus vidas recordaran a la gente del reino, la grandeza de su gesta contra la legendaria tribu. Tres años después de que los últimos berserkers fueran encerrados en las mazmorras de los castillos del reino, el jefe Ivar Lodbrok aprovechándose del inicio de la campaña militar en la Britania, decidió traerlos con aquel ejército para tratar de dar a los berserkers un uso militar a sus habilidades de salvajes.


  La estrategia militar que Ivar Lodbrok había ideado para derrocar al malvado Aella constaba de tres partes. En la primera parte del plan, una primera porción del ejercito formada por tres cuartas partes del total de la expedición, iba a dirigirse por tierra hacia la Northumbria liderados por Rúrik y él mismo. La segunda parte del plan consistía en un ataque por mar. Una flota de diez barcos, comandada por Hubbe Lodbrok y Halfdan Lodbrok, tenía la misión de bordear las costas de la Northumbria, con el objetivo de atacar al ejército de Aella desde la retaguardia. Por último, la tercera parte del plan consistía en una pequeña porción del ejército compuesta por no más de diecisiete jinetes entre los cuales se iban a encontrar los berserkers y los guerreros musulmanes. Aquella horda iba a tener la misión de explorar las tierras, anticipándose en su avance, la marcha de la tropa principal. El encargado de liderar a la horda de jinetes, como ya era sabido, no era otro que Ghazi Love.


  Regresando a lo que sucedía en la playa britana, se podía ver allí cómo los últimos berserkers aún continuaban vistiendo del mismo modo que vestían sus ancestros. Aquellas gentes iban con sus cuerpos semidesnudos, cubiertos únicamente de las pieles de lobos, osos o halcones. Tenían todo el cuerpo lleno de mugre, los cabellos largos y desaliñados y se movían con la espalda curvada al igual que simios.


  Los supervivientes de los berserkers eran siete. Tres hembras y cuatro varones. El sujeto de más edad de la tribu, era una anciana llamada Roro. La anciana tenía el cabello gris, los ojos hinchados y un cuerpo huesudo. La tiras de piel de lobo, con las que la anciana cubría su viejo cuerpo, dejaban al descubierto sus pechos y genitales. También pasaba lo mismo con la vestimenta del resto de individuos de la tribu. Las otras dos hembras berserkers eran una madre y una hija, las cuales permanecían pegadas la una a la otra. La madre berserker era una adolescente de unos dieciséis años que respondía al nombre de Risha. Ella era una joven con rostro angelical, melena blanquecina y ojos negros. Su hija, llamada Risti, tenía solo tres años y la llevaba pegada a su pecho derecho. La pequeña Risti tenía el pelo negro y los ojos negros. Junto a la madre adolescente le acompañaba su otro hijo, un niño de unos ocho años llamado Rúgaran. Aquel niño tenía una larga melena de color blanquecina y cada ojo de distinto color, uno azul y el otro rojo. Los otros berserkers que completaban la tribu, eran tres hombres llamados Riojin, Rinks y Ransuk. Esos tres berserkers eran hombres jóvenes de unas edades comprendidas entre los veinte y los treinta años. Los tres se asemejaban mucho físicamente. Parecían primos o hermanos. Todos ellos lucían larga barba castaña y tenían unas extensas melenas de color cobrizo. Sus cuerpos eran fibrosos y estaban llenos de cicatrices.


  De los siete berserkers que todavía perduraban, el que más destacaba en el grupo era el niño. Rúgaran. Como si se tratara de un tesoro, la tribu trataba de ocultarlo con sus cuerpos de las miradas inquisitivas de los vikingos. Aquel niño era sumamente importante para los berserkers, él era el hijo de Runkedalf, el último rey de los berserkers, así que, para los ojos de aquellos salvajes, él ocupaba el trono que había dejado su padre tras su muerte.


  Tras la llegada de los berserkers a la orilla de la Britania, Ivar Lodbrok se acercó a los salvajes montado en el lomo de su caballo y, desde ahí, cercenó con varios golpes de espada los grilletes que retenían a los berserkers. Una vez que el jefe vikingo los hubo liberado, sus dos hermanos trajeron comida y agua para el grupo de salvajes. Halfdan les trajo un par de gallinas muertas, mientras que Hubbe, por su parte, les trajo dos botas llenas de agua. Tanto el agua como la carne no duraron mucho en manos de los berserkers. Dos de los hombres bebieron de las botas con tanta desesperación, que se acabaron ellos solos hasta la última gota que contenía la bota, sin llegar a compartir nada con el resto de salvajes. Otros dos miembros de la tribu actuaron de forma parecida con las gallinas. La anciana y la chica adolescente al ver caer enfrente de sus pies las dos gallinas muertas, se lanzaron sobre ellas con un apetito feroz, devorando en un abrir y cerrar de ojos, los escuálidos pedazos de carne que contenían las gallinas. Una vez que los berserkers terminaron con los víveres que les habían ofrecido los vikingos, se le entregó a cada uno de ellos un caballo junto a una montura sobre la que cabalgar.


  Avanzada la mañana en la playa, cuando el sol marcó las diez de la mañana, el apuesto bastardo y su horda comprendida entre musulmanes y berserkers, se vieron preparados para iniciar su misión en la Britania y entonces, los diecisiete jinetes fueron desfilando con rumbo al norte.


  A medida que se iba produciendo el abandono de los jinetes por el campamentos, se originó un extraño cruce de miradas entre uno de los berserkers y la vikinga de los Ljungberg. El niño berserker llamado Rúgaran, en el momento en que su caballo pasó por el lado de la vikinga de la trenza dorada, le lanzó una mirada cargada de odio que dejó a ésta sin habla durante los posteriores segundos. La mirada de aquel niño hizo sentirse a Run muy confusa y apenada. Sintió en su corazón el odio encendido de un niño forzado a servir a quienes habían asesinado a su padre y se habían apoderado de sus tierras.


  Nadie en la expedición olvidaba que los berserkers habían sido masacrados por el ejército del rey Ragnar y que, por aquel entonces, marchaban junto a un ejército que tenía como fin vengar la muerte del rey vikingo.


  Algunos vikingos, cuando supieron de la presencia de los berserkers, no dudaron en dirigirse a Ivar para hacerle saber su desacuerdo. Sin embargo, Ivar los desoyó a todos, manteniendo su confianza en los salvajes.


  Con el paso de los primeros días, los berserkers fueron dando la razón a la idea creada por el jefe Ivar Lodbrok. Varios días después de la partida de la horda, llegaron hasta la tropa principal las primeras noticias relacionadas con las acciones realizadas por la horda de exploradores.


  En el quinto día de campaña por la Britania, los estandartes de la Casa Rúrika y de la Casa Ynglings, pasaron sobre unos dominios de la Anglia Oriental sin que sus guerreros tuvieran la necesidad de empuñar sus espadas, debido a que la horda comandada por Ghazi Love ya se había encargado de arrasarlo todo.


  Donde días antes había existido la aldea de Norwich, ya solo quedaban las cenizas y la sangre de sus gentes. La destrucción de aquella aldea enemiga alegró a la mayoría de los soldados del ejército vikingo, ya que al no encontrarse con ningún soldado enemigo, podían continuar con su avance hacia Northumbria sin tener que luchar.


  En lo que respectaba a Run, ella no compartió la felicidad de la tropa. Contemplar las masacres que habían dejado la horda, la hizo sentir una gran vergüenza de su propio pueblo.


  Run tenía otros principios que los que tenían su padre y sus soldados. Ella era una guerrera que se enfrentaba contra otros guerreros. Ella no era una asesina. Por esa razón, rechazaba fervientemente que los vikingos asesinaran a inocentes.


  Ghazi Love no tenía los mismos principios que la princesa de Rus de Kiev, aunque tampoco tenía un corazón negro. Él simplemente había actuado como un brazo ejecutor, siguiendo las órdenes de su hermano.


  La masacre que hallaron los soldados de la tropa principal, demostró que Ghazi había cumplido en la misión que se le había encargado y que además lo había hecho con gran nota. Eso sí, el bastardo de Ragnar no se podía asignar todo el mérito ya que los berserkers tuvieron la mayor culpa de lo sucedido en la aldea de Norwich. Los berserkers se preocuparon de destruirlo todo, mientras que Ghazi y sus hombres aguardaban en el bosque para atacar en una segunda oleada.


  En el paso de Run sobre los restos de la aldea, se vio sorprendida al escuchar unos sonidos pertenecientes al trágico pasado. Días después de que se sucediera la matanza, todavía podía escuchar el silbido de las flechas berserkers volando de un lado a otro, como también podía sentir los lloros de las mujeres siendo violadas por los hombres de Ghazi.


  —Socorro, los demonios del norte —dijo la voz fantasmal de un aldeano asustado.


  —Abandonadlo todo y corred antes de que sea tarde —gritó la voz fantasmal de otro aldeano.


  —Señor del norte, apiádese de mí, le complaceré cuanto quiera —dijo la voz fantasmal de una niña.


  —Está bien, te follaré pero, luego te mataré —le replicó la voz de un berserker.


  Oír todas aquellas voces en su cabeza, dejó a Run totalmente trastornada, observando para su sorpresa como, de repente y sin previo aviso, el numeroso grupo de guerreros que la acompañaba, había desaparecido de su presencia, dejándola sola en el interior de aquella aldea fantasmal. Run, al verse en dicha situación, rápidamente, clavó sus espuelas en Ventisca, haciendo que, acto seguido, su yegua iniciara un veloz galope con rumbo fuera de la aldea. En aquella huida desesperada, la vikinga fue a parar al interior de un bosque sombrío y tenebroso en el que se topó por sorpresa con el mismo niño de cabellos blanquecinos de los berserkers; Rúgaran.


  La vikinga al divisar el niño parado en mitad del camino, dio el alto a Ventisca, logrando detener su animal a pocos centímetros de donde se hallaba el niño. Cuando Run vio que el niño berserker estaba solo, reaccionó mostrándose muy preocupada.


  —¿Dónde están los demás? ¿Qué ha pasado con ellos?


  —Muertos… hermanita. Todos están muertos —respondió Rúgaran con una expresión fría en su rostro.


  Entonces, de repente, el niño llamado Rúgaran se convirtió en una enorme bestia, mitad tigre, mitad guerrero. La transformación del niño en el enorme felino, provocó que Run se quedara sin aliento y que Ventisca reaccionara sobresaltada, lanzando a la vikinga con gran violencia contra el suelo del bosque. El impacto de la caída, dejó a Run en un estado de inconsciencia, quedando de ese modo totalmente indefensa frente la bestia.


  CAPÍTULO 7: MIENTRAS TANTO EN YORK


  El Reino Unido guarda en sus prados de hierba fresca y humeante una de las historias más ricas de toda Europa. La primera civilización en el Reino Unido se remonta a la época del Neolítico. En el año 3000 a. C., se presupone que llegaron las primeras gentes a sus tierras. Los historiadores piensan que por la cercanía de países como Francia y España, los primeros pueblos que la ocuparon, debían de proceder de allí. Fuera de donde fueran las civilizaciones de la Britania, fue a partir del siglo V a. C. cuando las islas fueron invadidas por la civilización más importante y que más afectaría en su cultura, los Celtas. Siglos después, en el siglo I d. C, les sucedieron las invasiones de los romanos, quienes trajeron el cristianismo a las islas. Con la caída del Imperio Romano en el siglo V d. C, tres tribus germanas aprovecharon la desmembración del imperio para invadir las islas y repartirse el jugoso pastel britano. Los Sajones, una tribu de la actual Alemania, y los Anglos y Jutos, unas tribus procedentes de la actual Dinamarca, se repartieron la Britania post-romana y con ello, volvieron a instaurar el paganismo como religión mayoritaria de las islas.


  En el siglo VII d. C., desde Roma, llegaron cientos de misioneros a las islas británicas para promover el cristianismo. Los misioneros se encargaron de colocar símbolos cristianos en los templos paganos y de adoctrinar a las mujeres en la religión cristiana, ya que eran ellas quienes se ocupaban de la educación de sus hijos. En esa época, también fue cuando los pueblos de la Britania abandonaron la escritura de sus ancestros, la escritura rúnica, para adoptar el alfabeto latino. En el siglo IX, año 827 d. C, finalmente, se produjo la fusión de dos de los pueblos que conquistaron a las islas Británicas. Los anglos y sajones se fusionaron, creando un solo pueblo, los anglosajones.


  En el año 865 d. C, año en que se produjo el desembarco en la Anglia Oriental por parte de los vikingos daneses, la Britania se dividía principalmente en cuatro grandes reinos: Wessex, Northumbria, Anglia oriental y la Piclandia.


  Por aquel entonces, el norte de la Britania, actual Escocia, estaba bajo control de los vikingos noruegos. La caída de los Pictos contra los noruegos había supuesto para el reino cristiano de la Northumbria, que viviera el día a día bajo la amenaza norteña de los vikingos noruegos y el miedo de un ataque sorpresa por parte de los vikingos daneses.


  El reino de la Northumbria, gobernado por el usurpador y asesino de Ragnar Lodbrok, se encontraba dentro de una zona llana de tierras de cultivo, bordeada por las montañas de Pennines. Aquellas montañas cruzaban el norte desde Dervyshire hasta Escocia y separaban las tierras del norte en éste y oeste. El reino de la Northumbria estaba compuesto por cinco ciudades, Deira, Elmet, Catterik, Goodmanhan y York. La ciudad más grande y capital del reino, York, estaba rodeada por una gran muralla, la cual se rompía por el paso obligado de dos ríos, el Ouse y el Foss. Dichos ríos cruzaban la ciudad en diagonal y vertical. Muchas veces, aquellos ríos eran un problema para los habitantes de York. Solían desbordarse, anegando algunas zonas de la ciudad. Sin embargo, la presencia de esos ríos representaba para los reyes más una ayuda que un problema.


  El Ouse y el Foss eran demasiado estrechos para que en ellos se pudiera navegar con un navío y, además, su caudal era demasiado potente para que los hombres pudieran cruzarlo a nado. Por dicho motivo, el ejército que deseara entrar en la ciudad, estaba obligado a cruzar por el puente de Ouse, un puente de origen romano que conectaba las dos mitades de la ciudad. En la parte norte al puente, se hallaba el castillo, la iglesia, los hospitales, la universidad, la plaza, el comercio, las casas de los nobles, las casas de los comerciantes y de los artesanos. En la zona sur de la ciudad se hallaban los campos de cultivo y las casas de los campesinos.


  El tirano Aella vivía en el castillo del destronado rey Osberto. El castillo de York era un imponente conjunto de edificios y fortificaciones, situados en lo alto de un montículo. Sus paredes eran circulares y estaban hechas de sillares de piedra blanquecina.


  Al sexto día de la llegada de los vikingos a tierras britanas, el caballero Sir Loryan de Graves llegó al castillo de York con noticias frescas para el rey Aella. Él era un antiguo vikingo de Ragnar Lodbrok conocido en el pasado por su crueldad con la que mataba a los niños, la cual le había hecho ganarse el apodo del «el amante de los niños».


  Tras desmontar de su caballo en el patio de armas, Sir Loryan marchó con mucha prisa por el castillo de su nuevo señor. A medida que iba avanzando por su camino, iba siendo recibido con una reverencia por todos los guardianes que se iban cruzando a su paso.


  Habían pasado veintiún años desde su llegada a la Northumbria y si algo se podía decir al respecto sobre aquel antiguo vikingo era que los Dioses habían sido bondadosos con él. Sir Loryan había envejecido muy bien. Lo poco que había cambiado en él era su melena de largos cabellos rubios y lisos, cuyo color se había tornado en un color gris. El resto de su físico seguía luciendo igual que en su juventud. A sus cuarenta años, casi no tenía arrugas en la cara y su cuerpo seguía siendo recio y musculado. En aquellos momentos, Sir Loryan iba vestido con su atuendo habitual. Una loriga hecha de reluciente plata, conjuntada con una larga capa que mostraba la actual bandera de Inglaterra.


  Transcurrido menos de un minuto desde que se produjera su llegada al castillo de York, un heraldo anunció su entrada en la gran sala.


  —¡Majestad, se presenta el capitán del ejército de la Northumbria y también su consejero real, Sir Loryan de Graves!


  Abiertas las puertas, Sir Loryan se adentró por la sala, viendo en la pared de piedra que había al fondo, un gran crucifijo colgado. Debajo de aquel crucifijo estaba situado el trono real, lugar que permanecía ocupado por el rey Aella.


  El rey Aella era un hombre de cincuenta y siete años de edad, de cara alargada, barba gris y ojos azules. Tenía una nariz grande y ganchuda con la que parecía oler todo. Con respecto a su cabellera, a cada lado de la cabeza le caían los mechones de una melena del mismo color gris que la que tenía la melena de su imponente capitán. Aella llevaba el cabello largo en los lados pero, en la zona central de su cabeza estaba calvo. Dicha calvicie quedaba oculta gracias a la corona real que vestía su cabeza. La corona real del reino de la Northumbria, era una pieza de oro muy ostentosa con joyas engarzadas, y con forma de puntas en la parte superior.


  Uno de los aspectos más destacables del rostro que tenía el rey Aella, era la profundidad de sus ojos pero, sobretodo la verruga peluda que tenía en su mejilla derecha.


  En cuanto a las ropas que vestía el usurpador, él iba vestido con una larga túnica de colores dorados y brillantes que le llegaba por los pies. Por dentro de dicha túnica, llevaba otra de seda blanca mucho más simple pero, también más cómoda. En sus pies, llevaba unos zapatos con la punta larga y de color oro.


  En aquellos momentos en que se sucedía la entrada de Sir Loryan por la gran sala, el rey Aella se hallaba acompañado por diez guardianes, quienes permanecían en postura firme vistiendo sus armaduras. Además de los guardianes, al lado del rey permanecía en pie un escanciador. Aquel escanciador era un joven bien parecido, de cabellos negros y rizados y de hermosos ojos azules, que vestía con ropas humildes y poco coloridas.


  En el lado opuesto de donde se hallaba el escanciador en referencia con el rey Aella, se hallaba insertada en una fisura del suelo de la sala, la majestuosa espada «Fuego Flagelante» del fallecido Ragnar Lodbrok. Aella casi nunca la llevaba ligada a su cinto ya que, según él, era una espada demasiado pesada. Prefería que estuviera ahí inmóvil para que todos sus súbditos la vieran cada vez que se presentasen ante él. Era un símbolo de la victoria contra los vikingos.


  Una vez que el antiguo vikingo estuvo frente la presencia del rey Aella, se postró de rodillas con su espada en mano. La espada de Sir Loryan era un espadón de unos metros llamada «Luz de luna». Tenía el filo ancho con dos acanaladuras en la zona del centro. La empuñadura era negra y el pomo de plata.


  —Alteza, vengo de recibir noticias de mis espías. El enemigo ha llegado y se dirige veloz hacia nosotros por tierra y por mar. En su marcha ya han destruido una aldea en la Anglia Oriental. Tened por seguro que no se detendrán hasta plantarse enfrente de nuestros muros.


  —Que se vaya al diablo el rey Edmundo y su reino de estúpidos folla cabras. ¿Cómo es Ivar Lodbrok? —preguntó Aella.


  —Es un hombre de aspecto mediocre. Además, está tullido. No puede moverse sin la ayuda de su caballo o de cuatro de sus hombres —replicó Sir Loryan.


  Debido a los adjetivos con los que Sir Loryan de Graves describió al jefe vikingo, el rey Aella soltó una sonora carcajada mostrándose muy divertido en su trono.


  —¿Son ciertas tus palabras?


  —Si, alteza. Yo mismo le conocí cuando estuve sirviendo en el ejército del rey vikingo. Por entonces, era un niño gordo y tullido y después de veinte años, lo sigue siendo.


  —Es gracioso. Todavía recuerdo cómo su padre trató de amenazarme, diciéndome que su hijo Ivar vendría a por mí.


  —De igual modo, no debéis confiaros mi señor. Quizá Ivar Lodbrok no sea un habilidoso guerrero pero, si no ando equivocado, creo recordar que desde su adolescencia ya poseía grandes conocimientos sobre la estrategia de la guerra. De no haber sido así, no hubiese acabado con la reciente rebelión surgida en su reino.


  Tras el llamamiento de Sir Loryan por una actitud precavida ante el enemigo, el rey Aella se recolocó en su trono, llevando su mano para retocarse la barba con una expresión pensativa.


  —Quizá tengas razón.


  —La tengo, alteza… —asintió Sir Loryan.


  —Además, mis espías me han dicho que en su avance hacia nosotros le acompaña Rúrik, el señor de Rus de Kiev —añadió.


  —¿Rúrik? No me importa quién es ese Rúrik. Lo destruiré como a todo aquél que se interponga en mi camino. Quien realmente me importa es Ivar Lodbrok. A ése, lo quiero vivo. Antes de darle muerte, quiero mirarle a los ojos y decirle cuanto sufrió su padre al morir.


  Como consecuencia de las palabras del rey Aella referidas al jefe vikingo, Sir Loryan arqueó la boca en una sonrisa divertida.


  —¿Y qué ordenes voy a tomar, alteza?


  —Yo propondría…


  En aquel mismo momento en el que Sir Loryan se disponía a hablar, el escanciador le pisó la palabra, interviniendo sin permiso alguno en la conversación mantenida entre el rey y el capitán del ejército cristiano.


  —Permitidme un segundo, admirado Sir Loryan. Sé que no tengo experiencia en batalla pero, os propongo que mandéis a una expedición de treinta hombres para que se cruce en el camino de la horda vikinga.


  El derecho que el escanciador se tomó para ofrecer su consejo, provocó en Sir Loryan que reaccionara con una gran furia, hasta el punto que, acto seguido, se alzó en pie, blandiendo su espada en dirección al osado escanciador.


  —Insignificante rata, ¿cómo te atreves a entrometerte en una conversación entre el rey y yo? Las decisiones de cariz militar no son cosa para un simple escanciador como tú. Si vuelvo a escucharte hablar, te cortaré la lengua.


  Al término de aquella retahíla de amenazas de parte de Sir Loryan hacia el escanciador, el rey Aella tomó la palabra para dar su opinión en aquel asunto.


  —Como dice Sir Loryan, las decisiones que atañen a la guerra, no son decisiones que deban ser tomadas por simples sirvientes. Pero aun así, debo deciros Sir Loryan, que encuentro el consejo del chico de lo más acertado.


  —¿Cómo dice? —musitó Sir Loryan mostrándose sorprendido por las palabras de su señor.


  —Te ordeno Sir Loryan que encabeces una expedición de treinta hombres hacia el sur. Tu misión será aplastar a la horda que ha atacado al rey Edmundo. Así, verán de lo que somos capaces si se nos amenaza.


  —Si es así como ordenáis. Así será, alteza —sentenció Sir Loryan, haciendo una reverencia al rey cristiano.


  Acto seguido, Sir Loryan se puso en pie y antes de abandonar la sala, lanzó una mirada desafiante al joven escanciador del rey. Habiéndose producido la marcha del caballero, el rey se dirigió a su escanciador, llamándole por su nombre.


  —Vrycolato, acercaos. Traedme más vino.


  —Sí, alteza —asintió el escanciador, marchando a continuación a por más vino.


  En los pasillos del castillo, un joven caballero llamado Sir Dylan, se cruzó en el camino del caballero de la melena de color ceniza. Sir Dylan Smith era el hijo mayor del duque Frank Smith, señor de Elmet, una ciudad situada al sudoeste de York. Sir Dylan Smith era un chico de dieciocho años, de cabellos castaños y rostro ausente de barba. Él era bien parecido y tenía una expresión dulce y amable en su rostro. En su encuentro con Sir Loryan, Sir Dylan agachó su cabeza como muestra de su sumisión frente al capitán de los ejércitos cristianos.


  —Señor —farfulló Sir Dylan.


  —Reúne a treinta caballeros. Mañana al mediodía saldremos de caza —dijo Sir Loryan en un tono autoritario.


  —Está bien, señor. Así se hará —asintió Sir Dylan.


  En seguida, el joven caballero clavó su pie derecho en el suelo, marchando diligentemente hacia el cuartel de la guardia.


  Habiéndose marchado aquel soldado en tal dirección, Sir Loryan hizo ondear su capa al girarse en la dirección contraria. Con paso veloz, deshizo el camino que había realizado tan solo hacía unos minutos y finalmente llegó al patio de armas. En aquel lugar, vio desde la lejanía cómo un criado trataba de ligar las riendas de su caballo a un poste de madera.


  —No hace falta que lo hagáis.


  —¿Qué, señor?


  —Desligadlo, me marcho —farfulló Sir Loryan a medida que se iba acercando.


  —Sí señor —asintió el criado.


  Rápidamente, el criado deshizo el nudo y entonces, Sir Loryan clavó las riendas de su caballo para dirigirlo en dirección al puente levadizo. Como un rayo, el caballo que montaba Sir Loryan dejó el castillo, marchando en su camino hacia el barrio donde estaban situadas las casas de los nobles de York.


  Con el paso de los minutos, Sir Loryan acabó descabalgando enfrente de una casa de dos plantas construida en madera. Al acontecer su llegada, un mozo se hizo con el caballo para llevarlo a unos establos, que se hallaban al lado de la casa. Mientras el mozo realizaba tal acción, Sir Loryan marchó a la casa, adentrándose por el interior sin decir nada a nadie.


  La casa tenía las estancias interiores amplias e iluminadas con candiles en sus respectivos soportes. En el salón había una gran mesa rodeada por sillas de roble, todo ello situado al lado de una gran chimenea. En las paredes entre cada candil, colgaba unas pinturas de importantes artistas de la zona. Observando cada detalle de las habitaciones de la casa, se notaba que dicha casa debía de pertenecer a un señor acaudalado. Un noble.


  A los pocos segundos de que Sir Loryan entrara por la casa, él se encontró con una de sus criadas. Una muchacha de diecisiete años llamada Lorette. Lorette era bastante hermosa. Tenía una larga melena negra que le caía a un lado de su cuello y la piel bronceada como un tizón. En su rostro destacaban unos ojos castaños y una boca de unos labios gruesos y apetitosos.


  En el encuentro que tuvo la criada con Sir Loryan, ella reaccionó haciendo aparecer un feliz sonrisa por su rostro.


  —¡Bienvenido señor!, ¿cómo le ha ido en el trabajo?


  —¿Cómo está ella? —preguntó Sir Loryan.


  —Muy bien señor. Hoy se lo ha comido todo. Se la ve de muy buen ánimo.


  —Me alegro —añadió Sir Loryan, avanzando en su recorrido por el interior de la casa.


  En su avance por la casa, el caballero de la melena de color ceniza acabó entrando en el interior de una habitación donde se hallaba una mujer metida en una cama con mantas de algodón y seda. Aquella mujer era Ann, la esposa de Sir Loryan de Graves. Ann era una mujer de treinta años de edad. Ella tenía una larga melena castaña, los ojos grandes y marrones, el rostro huesudo y la tez blanquecina. Tiempo atrás, había sido una mujer muy hermosa pero, la enfermedad que padecía, la había demacrado, convirtiéndola en una mujer de aspecto débil y enfermizo.


  —¡Styr!, ¡amor mio! —exclamó Ann rebosando de felicidad por ver aparecer a su marido.


  —Buenas tardes querida —contestó Sir Loryan, acercándose a su mujer hasta acabar dándole un beso en los labios.


  Después de besarla, Sir Loryan se sentó sobre la cama que ocupaba su esposa, extendiendo su mano para acariciar los huesudos dedos de ella.


  —¿Qué tal el día? ¿Te encuentras mejor?


  —La verdad es que sí. Hoy me encuentro mucho mejor. Gracias al señor ha dejado de dolerme la cabeza.


  —¿El señor? ¿Qué señor?, ¿tu doctor, el señor Coldman? —preguntó Sir Loryan con gesto confuso.


  —No claro que no, me refiero a Dios. Jesucristo, el todopoderoso —se quejó Ann.


  —Él es bueno. Quiere que sane para que esté a tu lado y pueda darte un barón. Por eso está obrando a mi favor —dijo Ann dirigiéndose a su esposo de un buen humor.


  —Ten, toma. Esto es para ti. Para que proteja —musitó Ann.


  Acto seguido, Ann sacó de un cajón de su mesilla de noche un crucifijo, el cuál entregó a su esposo. Aquel crucifijo fue recibido por Sir Loryan con gesto de sorpresa.


  —¿Crees que estas mejorando por obra del señor? —preguntó Sir Loryan sonriendo incrédulo ante el pensamiento de su esposa.


  —Yo creo que es por las medicinas que te está dando el doctor —añadió.


  En aquel momento de la conversación, la sirviente llamada Lorette entró en la habitación que compartía el caballero con su esposa, mostrando en su rostro una aparente felicidad.


  —¿Tú también crees que está mejorando por obra de Dios? —preguntó Sir Loryan a Lorette.


  —Obviamente, señor —respondió Lorette.


  —Por Dios y por el amor. El amor que siente por usted la mantiene fuerte. Si usted lo supiera, cuando Vos no estáis, siempre nos está hablando de lo maravilloso que es su marido. Dice que Vos sois el mejor hombre que existe en la tierra —dijo Lorette con una tierna sonrisa.


  —¡Lorette! —exclamó Ann mostrándose avergonzada.


  —¿Es eso cierto?, ¿decís esas cosas sobre mí? —preguntó Sir Loryan a su esposa, mostrándose sonrojado y feliz.


  —No, no le hagáis caso a Lorette, Miente más que habla —dijo Ann adoptando por su rostro una sonrisa traviesa.


  —Decid que no. Lo que digo es completamente cierto —se defendió Lorette entre risas.


  —Dejemos un momento de hablar de mí. Me interesa más qué ha estado haciendo mi marido —musitó Ann, haciendo por cambiar de tema.


  —¿Qué tal el trabajo?, ¿el rey te ha estado atosigando mucho con sus problemas últimamente?


  Sir Loryan al escuchar tal pregunta, se recolocó en la cama antes de contestar a su esposa.


  —El rey ahora está muy distinto, desde que apareció ese escanciador, parece como si viviera abducido —dijo Sir Loryan con resignación.


  —¿Y Vos que decís al respecto? —preguntó Ann demostrando interés.


  —Nada, parece que prefiere escucharlo a él antes que a mí. No sé qué más hacer.


  —Entonces que se fastidie ese rey. Dejad que otro se ocupe de sus problemas.


  —No puedo, yo soy el capitán del ejército. Mi cargo es lo que paga esta casa y sus criados. Debo estar al servicio del rey —añadió Sir Loryan con gesto resignado.


  —Por mí no lo digáis, señor. Yo seguiría a vuestra familia aún sin cobrar un penique —intervino Lorette.


  —Lo sé, Vos amáis a mi esposa —sonrió Sir Loryan, mostrándose agradecido por dichas palabras.


  Llegado aquel punto de la conversación, Ann carraspeó un par de veces antes de hablar y, entonces, se dirigió a su criada.


  —Por favor, Lorette, ¿podríais traer algo de comer a mi esposo? Seguro que tendrá mucha hambre.


  —Sí, mi señora. Ahora mismo —asintió Lorette con una radiante sonrisa.


  —Ah y traedlo aquí, quiero verlo comer mientras come. Quiero aprovechar cada minuto que esté aquí conmigo.


  —Sí, mi señora —repitió Lorette, soltando una nueva risotada antes de marchar.


  De seguido, la criada se marchó hacia la cocina dejando solos al matrimonio. Estando Sir Loryan y su esposa sin nadie en la habitación, Ann le preguntó entre susurros.


  —Decidme esposo mío. ¿Habéis matado a alguien hoy?


  —No. Hoy ha sido un día tranquilo.


  —Pero durante los próximos días mataré sin descanso —pensó Sir Loryan para sus adentros.


  —Me alegro pues —respondió Ann reaccionando con una feliz sonrisa.


  Llevando la conversación hacia un nuevo tema, Ann arqueó los labios en una sonrisa traviesa.


  —¿Sabéis una cosa?


  —¿Qué cosa?


  —El chico que te ayuda frecuenta la casa cuando Vos no estáis. Creo que tiene un romance con nuestra Lorette.


  —¿Sir Dylan?


  —Si, eso es.


  —Le daré un toque de atención a Lorette. Esto no es un lupanar.


  —No, no hace falta. Son jóvenes, que hagan lo que quieran —le pidió Ann.


  —¿Un momento, entonces para qué me decís esto? —replicó Sir Loryan con el ceño fruncido.


  —Me aburro aquí dentro. No me culpes por ello —se defendió Ann entre risas.


  —Vos siempre tan chismosa —dijo Sir Loryan con el ceño fruncido.


  —Llévame en tus aventuras y ya verás cómo tengo nuevos temas de conversación —se quejó Ann, haciendo un mohín como una niña pequeña.


  —Sabes que no puedo. Lo mejor para tu enfermedad es que guardes reposo. Si seguís los consejos del doctor, pronto estarás sana de nuevo.


  —Prométeme que cuando me haya sanado iremos a una pradera a follar. Quiero sentir de nuevo el calor del sol acariciando mi cuerpo mientras follo contigo.


  —¡Qué palabras decís! ¿Sabe Dios que esas palabras salen de tu boca? —preguntó Sir Loryan, reaccionando con una sonrisa avergonzada.


  —Dios te juzga según tu buen corazón, no según unas palabrotas —se defendió Ann.


  La defensa de aquella tesis hizo sonreír al caballero de la melena de color ceniza.


  —Entonces si es así, Sí, follaremos donde te plazca.


  Mientras Ann reía divertida por el comentario de su esposo, él se acercó de nuevo a su esposa y, con un gesto tierno, la abrazó empezando a desligar la túnica que cubría su esbelto cuerpo.


  —Oh, Lorette volverá en pocos minutos con la comida.


  Ignorando el aviso de su esposa, el caballero empezó a besarla en el cuello, mientras ambos se tumbaban en la cama.


  —No, no me hagas caso. Que se joda. Fóllame, hoy le toca a ella escuchar mis jadeos —farfulló Ann.


  CAPÍTULO 8: LA HORDA AVANZADA


  El mismo día del encuentro protagonizado entre el rey Aella y Sir Loryan de Graves, la expedición vikinga ya marchaba por el noreste de Mercia, territorio gobernado por el rey Etereldo, señor del reino de Wessex. El rey Etereldo quien estaba al corriente de las relaciones de los vikingos con el rey Aella, amotinó a su ejercito tras las murallas de su ciudad, permitiendo así, el paso de los invasores hacia su reino vecino. La maniobra realizada por aquel otro rey cristiano, fue recibida por Ivar Lodbrok como un gesto de complicidad en su invasión de la Northumbria, de modo que mandó al ejército vikingo bordear la ciudad y continuar hacia la Northumbria sin realizar ataque alguno contra los pueblos de Wessex.


  Horas después de que la expedición dejara atrás la ciudad del rey Etereldo, Run recobró la conciencia cuando la expedición se hallaba subiendo las montañas de Pennines. Ko to kloc, Ko to kloc, Ko to kloc, Ko to kloc. Sintiéndose muy mareada y absolutamente perdida, Run abrió los ojos, encontrando a un lado del caballo, el paisaje de una montaña de roca y al otro lado, el paisaje de una montaña de músculos.


  —¿Qué pasa?, ¿dónde estoy? —preguntó Run, notando su cuerpo tendido sobre los aires.


  —Tranquila, estoy aquí —dijo una voz dura como el hierro.


  Run, al oír aquella voz, alzó la mirada siendo molestada de seguido por el reflejo de los rayos del sol. El rostro que Run observó antes de quedar medio cegada, fue el rostro de su padre. Mientras los vikingos continuaban con su avance hacia la Northumbria, en la vanguardia del ejercito, Rúrik cabalgaba lentamente sosteniendo a su hija entre sus brazos. El caballo de Run, Ventisca, tenía sus riendas atadas a la silla del caballo de Rúrik, de modo que los seguía por detrás.


  Tras despertar y verse cogida entre los fuertes brazos de su padre, la vikinga de la trenza dorada se apretó contra él en un cariñoso abrazo, ignorando en aquellos momentos, el enfado que su padre tenía con ella.


  —Has estado durmiendo durante los dos últimos días. La noche que encontramos la primera aldea britana, te caíste de Ventisca y por poco te mueres —dijo Rúrik en un tono de reproche.


  —¿Qué? —preguntó Run con un hilo de voz casi inaudible.


  Run al conocer dicha información, se quedó callada y entristecida por ser la causante de una nueva decepción para su padre. La verdad era que Run recordaba bastante de aquel día. Recordaba que los quince mil soldados de la tropa principal desaparecieron de repente, y que en su huida de la aldea, se topó con el niño de los berserkers. También recordaba que aquel niño la llamó hermanita y que acabó convirtiéndose en un gigantesco tigre. Pero claro, no podía contarle todo aquello a su padre. Sabía que si se le contaba, él le diría que estaba loca. Más loca de lo que ya pensaba, así que calló creando un silencio que duró unos diez segundos. Pasado aquel tiempo, Run miró a su padre con unos ojos repletos de vergüenza al borde de las lágrimas.


  —Lo siento, padre. No sé qué me pasó…


  En ese instante, Run se percató de repente de que de su cuerpo se desprendía un apestoso olor a orín.


  —¿Qué es esta peste? —preguntó Run con incredulidad.


  Pese la pregunta realizada por su hija, Rúrik se mantuvo a lo suyo sin hacerle el más mínimo caso.


  —Vuelve a tu caballo. —Dijo Rúrik, apartándola de sus brazos de una forma brusca.


  —Voy —asintió Run, marchando con diligencia de vuelta a su caballo.


  Una vez que la vikinga adolescente estuvo cabalgando de nuevo sobre su yegua de pelaje blanco, su padre le volvió a dirigir la palabra con un ceño fruncido y cargado de resentimiento.


  —Eres una niña tonta —farfulló Rúrik con voz furiosa.


  —Te han envenenado y tú todavía no te has dado ni cuenta —añadió.


  —¡¿Cómo?!, ¡¿qué?! —exclamó Run, muy sobresaltada.


  —Te caíste de Ventisca a causa del envenenamiento. Cuando te encontré, estabas muy enferma. Sufrías temblores y de alucinaciones pero, por suerte, la medicina que te di ha funcionado correctamente y te ha salvado la vida.


  La vikinga frente tan inesperada noticia contuvo el aliento sin saber que decir.


  —La peste que hueles es la afortunada reacción que tuvo el antídoto en tu cuerpo. El antídoto te hizo mear todo lo que bebiste aquel día, incluido el veneno. Deberías de estar más atenta con las bebidas que te ofrecen. Muchos de los guerreros que nos acompañan darían todo su oro por verte muerta… —dijo Rúrik con voz fría.


  Mientras que Rúrik seguía sermoneando a la vikinga con respecto aquel asunto, ella perdió su atención por unos instantes, al recordar unos leves momentos ocurridos en los días anteriores. De repente, recordó todas las veces que alguien le había ofrecido hidromiel y, cómo ella, siendo estúpida y demasiado confiada, siempre había aceptado echar un trago.


  Recordar aquellos momentos la revolvió las entrañas dejándola con un sabor repugnante en la boca y con el corazón frío. Ella solo había compartido el hidromiel con Erika, Diane, Liv y Lena, lo que significaba que una de aquellas vikingas o quizá todas, había simulado ser su amiga para matarla. Tener conocimiento de ello hizo sentir a Run muy decepcionada y dolida. Sin embargo, a pesar de que poseía unas sospechas lo suficientemente obvias para actuar en contra de ellas, prefirió no comentarle nada a su padre y quedarse con aquella información para sí misma.


  —¿Quién sospechas que puede haber sido el culpable de tu envenenamiento? —preguntó Rúrik con suma intriga.


  —Bien, ésa era justo la pregunta que no quería responder —pensó Run con ironía.


  Sorprendiéndose a sí misma, acto seguido, la vikinga le mintió a su padre.


  —No, no lo sé —tartamudeó Run sin mirarle a los ojos.


  —Qué horror, no sé mentir. Se dará cuenta de que le estoy mintiendo, seguro —pensó Run con una expresión en su rostro llena de desesperación.


  Rompiendo con aquellos temores que atormentaban a la vikinga, Rúrik de seguido la sorprendió con su respuesta.


  —Me lo imaginaba. Estúpida.


  —Ha colado pero, esto quiere decir que me cree más tonta de lo que pensaba. Estará muy decepcionado conmigo.


  Para cambiar de tema, Run le dirigió una pregunta a su padre.


  —¿Por qué alguien querría matarme?


  —Sin duda por envidia. Quienes están abajo siempre envidian la situación de quienes están arriba. Esto son cosas que deberías saber ya a tu edad.


  —Pero yo… —farfulló Run, tratando de hablar.


  —No hay peros —sentenció Rúrik pisando la palabra de su hija.


  —No puedo seguir considerándote mi mejor guerrera si cometes estos errores de novata. Ahora mismo posees un rango superior al de tu primo Einar, cuando él es un guerrero mucho mejor que tú. Einar cumple con todo lo que se le dice y lo hace bien, mientras que tú me has dejado en muy mala imagen ante Ivar. Le he dado la impresión de que tengo a una niña indefensa dirigiendo mi ejército, así que me he visto obligado a degradar tu rango durante el resto de la campaña.


  —¿Qué? ¿No estarás hablando en serio? —preguntó Run, reaccionando muy indignada.


  —Hablo en serio. A partir de este momento, tu tío Truvor es quien ocupará el puesto de capitán. A ti te revelo a escudera de tu primo Karl hasta que vuelvas a demostrar que puedes mantenerte con vida veinticuatro horas sin que te salve tu papaíto.


  —¿Quéeeeeeeeeeeeeeee? ¡¿Escudera del mocoso malvado?! ¡Jamás! ¡Me niego en rotundo! —exclamó Run mostrándose claramente irritada.


  —Está bien. Si no estás de acuerdo con mi decisión, entonces te ofrezco otra propuesta acorde con tus limitaciones —respondió Rúrik con una sonrisa malévola.


  A continuación, Rúrik giró su cabeza mirando a la totalidad de su tropa y entonces, se dirigió a ellos con su voz de hierro bien en alto.


  —¡Escuchadme jauría de perros, os hago una promesa a todos vosotros para que pospongáis vuestro viaje al Valhala!


  —¡¿Qué promesa mi señor?! —vociferó uno de sus guerreros situado más allá de donde alcanzaba su vista para que pudiera reconocer su rostro.


  En ese instante, Run irrumpió a su padre, mirándole con un ceño fruncido.


  —Contadme antes de hablar. ¿Qué pretendéis ahora?


  Ignorando a su hija, Rúrik se limitó únicamente a responder a la pregunta formulada por su guerrero:


  —Os prometo que el guerrero que continúe en pie una vez haya acabado la guerra contra los cristianos, tendrá derecho a casarse con mi hija —dijo Rúrik, mandando al fin de sus palabras una sonrisa traviesa para su furiosa hija.


  La promesa del jefe Rúrik resultó como el estallido entre los guerreros que seguían al jefe vikingo de Rus de Kiev.


  —¿Y qué pasaría si quedan dos?, ¿cómo se la reparten? —preguntó un guerrero mostrándose intrigado por el aparente conflicto.


  —Entonces, en ese caso, se casará con ella el guerrero que mate a un mayor número de enemigos ¿Queda claro? —respondió Rúrik.


  Habiéndose aclarado el tema, todos y cada uno de los soldados de Rúrik, jóvenes, ancianos y también casados incluidos, empezaron a discutir entre ellos, autoproclamándose cada uno de ellos, el futuro marido de la hija del jefe vikingo.


  —¡Por las barbas de Odín, juro que la hermosa Run será mía! —exclamó Riise. El hombre más feo de media Europa.


  —¿Tú?, escupitajo de cabra. No, yo lo juro, la hermosa guerrera será mía. —Respondió Edonir, el cojo de Copenhague.


  Mientras que los guerreros de la casa Rúrika continuaban discutiendo entre ellos, Run gruñía subida en su Ventisca como una leona a punto de dar un zarpazo. Su indignación contra su padre, inmediatamente se vio plasmada en una conversación entre ambos.


  —¡¿Te has vuelto loco?! ¡No pienso casarme por una estúpida promesa como ésa! ¡Padre, quiero que se retracte ahora mismo! —gritó Run, haciendo llegar su voz a toda la expedición, incluidos los soldados de Ivar Lodbrok.


  La escena de la vikinga vociferando a su padre, fue vista por los guerreros como una situación bastante surrealista. Era extraño ver como el jefe Rúrik, un guerrero que daba miedo sólo con verle, agachaba la cabeza frente los gritos de una adolescente.


  —¿Y dejar que te maten? Eres una mocosa irresponsable. Necesitas a un hombre que te cuide, así lo demuestran tus actos.


  —¡Eso es falso! Yo puedo protegerme sola y tú lo sabes. Esto ha sido un fallo pero, no volverá a suceder.


  Tras haber escuchado los gritos de su hermosa hija, Rúrik la respondió de igual forma.


  —¡Siempre dices lo mismo pero, si continúas viva, es de milagro! —gritó Rúrik.


  —¡No, no es cierto! —respondió Run gritando aún más que su padre.


  —¡Si, es cierto! —replicó Rúrik superando de nuevo a su hija con el volumen de sus gritos.


  A causa del elevado tono voz con el que Run y su padre estaban discutiendo, el jefe Ivar murmuró a uno de sus guerreros más cercanos.


  —Como sigan chillando tan alto, Aella les acabará escuchando desde su castillo.


  Volviendo hasta donde se hallaban Run y su padre, cuando ambos vikingos llegaron a un punto de la conversación en que todo eran voces, Run acabó por dar media vuelta en su caballo para empezar a alejarse de la compañía de su padre. Antes de marchar del todo, la vikinga se detuvo a unos tres metros de distancia, desde donde farfulló una última cosa para él.


  —Me da igual lo que les hayas dicho a tus guerreros. Quien sea tan estúpido para creer que puedo ser suya sin mi consentimiento, lo mataré —sentenció Run con gesto serio.


  Después de aquellas palabras, la vikinga de la trenza dorada, marchó con su yegua en busca de la compañía de sus primos Einar y Karl.


  En días como aquéllos, Rúrik se arrepentía de haber dado demasiada libertad a su hija. A veces, Run se comportaba de una forma demasiado rebelde e independiente, tanto que hacía que su autoridad como jefe vikingo se viera reducida ante sus guerreros. Ante eso, Rúrik sabía que no podía hacer nada. Cuando él veía a Run, veía la herencia viviente de su esposa Vilborg. Por ello, se sentía obligado a protegerla y a servirla en todo para que ella alcanzara la felicidad.


  Cada vez que Rúrik veía una sonrisa en el rostro de su hija, veía otra en el rostro de Vilborg. Eso le daba esperanzas de que algún día cuando su vida hubiera acabado, Vilborg le estaría esperando en el paraíso de las almas para pasar toda la eternidad juntos.


  En la mañana siguiente de aquella discusión mantenida entre Run y su padre en la Mercia del rey Etereldo, la horda que comandaba Ghazi Love ya permanecía en un reino distinto del que pisaba la expedición. En su paso por el reino de Wessex, la horda apenas se detuvo, lo que supuso que ellos se distanciaran de la tropa principal.


  En el octavo día de campaña, la horda se adentró por unos bosques, las cuales eran consideradas por las gentes del norte como el sur de la Northumbria. Sabiendo aquello, Ghazi ordenó realizar una nueva parada en un bosque del norte de Doncaster. En medio de un bosque plagado de fresnos, el guerrero musulmán y quienes le seguían, crearon en aquel punto de la Britania, un pequeño campamento oculto entre la arboleda. Para no llamar la atención de las tropas cristianas, la horda tenía totalmente prohibido encender un fuego, por lo que tenían que conformarse con devorar la fruta que conseguían recolectar en cada parada.


  En aquella ocasión como ocurrió en las paradas anteriores, al detenerse la marcha, un par de guerreros se adentraron en el bosque para recolectar frutas, mientras que el resto de soldados se quedaron vigilando los movimientos de los berserkers. Desde el primer segundo que la horda partió de la playa de la Anglia, ninguno de los soldados de Ghazi Love, le había quitado el ojo de encima a ninguno de ellos. Los berserkers habían demostrado ser grandes asesinos pero, eso no significaba que fueran de fiar. Durante los días que llevaban de marcha, ninguno de los berserkers se había relacionado ni por un instante con alguno de los hombres del bastardo. Eran grupo hermético que sólo se comunicaban entre ellos.


  Mientras que los recolectores se dedicaban a buscar frutas por el bosque, por aquel entonces, el bastardo permanecía entrenándose en soledad frente a una gran roca. Sus movimientos con una lanza eran rápidos y ágiles, dignos de ser comparados con los de un maestro Shaoling. Pasados unos minutos de que se iniciara tal entrenamiento, hasta la posición donde se hallaba Ghazi, se acercó su maestro y protector, Salamah Kabir. Salamah al irse acercando a él, no pudo disimular su orgullo por la destreza que demostraba el chico.


  —Bravo, bravo. Unas habilidades dignas de un futuro rey. Tu padre debe de sentirse muy orgulloso por el hijo que ha dejado en este mundo.


  Cuando el bastardo escuchó las alabanzas de parte de Salamah, se detuvo en seco en su entrenamiento, arrodillándose de inmediato por recibir la visita del veterano espadachín.


  —Maestro —dijo Ghazi con la mirada fija en el suelo.


  —Por favor, no sigáis haciendo eso. Recordad que hace tiempo que Vos sois mi príncipe. Soy yo quien debe arrodillarse ante vuestra presencia —dijo Salamah incomodado por el comportamiento que mantenía su protegido con él.


  —Aunque ahora sea príncipe. Usted siempre seguirá siendo mi maestro. La persona que más admiro y respeto.


  —Gran honor, gran honor —musitó Salamah con una sonrisa llena de orgullo.


  —¿Puedo sentarme y contemplar cómo entrenáis? —preguntó Salamah tan educado como siempre.


  —Claro, sentaos donde más os guste —dijo Ghazi, señalando con su mano una de las rocas que había a su alrededor.


  Buscando un acomodo en el que descansar, Salamah prosiguió en su acercamiento hasta acabar sentándose sobre una roca que había situada a dos metros de su antiguo discípulo.


  —Decidme, maestro, ¿qué sucede que venís a mí?, ¿por qué no aprovecháis la parada para dormir un poco como el resto?


  —No, ya soy viejo y ya no necesito dormir tanto. Vengo a Vos para comentaros algo que me lleva inquietando desde que empezamos esta aventura.


  Sentado sobre en la roca, el veterano guerrero torció su mirada hacia los berserkers, devolviéndola a continuación sobre su discípulo.


  —Han pasado seis días y aún no han dado muestras de traición pero, …


  Antes de que Salamah acabara de hablar, Ghazi intervino en la conversación, acabando la frase que su protector tenía en la boca.


  —Pero tarde o temprano, lo harán.


  —Lo sé, maestro.


  —Sí. Esperaba que Vos lo supieras como yo —asintió Salamah.


  —Ivar Lodbrok es vuestro hermano pero, sinceramente no me fío de él. Creo que si os ha encargado a vos la misión de comandar a los berserkers es porque no os tiene ninguna estima. A pesar de la promesa que le hayáis hecho creo que, si nosotros no matamos a los berserkers, esos salvajes nos acabarán matando a nosotros.


  —¿Pretendes que matemos a los berserkers y que continuemos sin ellos? —preguntó Ghazi con inseguridad.


  —Sería lo más acertado.


  Para la aprobación de dicha medida, Ghazi no dijo nada. Solo torció su mirada, dejándola clavada en el cogote del niño salvaje llamado Rúgaran.


  —Como mandéis, alteza.


  —Otra cosa más —añadió Salamah, alzándose de la roca donde había estado sentado.


  —Decidme…


  —Ya ha pasado media hora desde que se marcharon y todavía ninguno de ellos ha regresado. Permitidme, que vaya en busca de los recolectores. Quizá se hayan perdido.


  —Como Vos deseéis, maestro. Yo me quedaré con el resto de los soldados. Estaremos vigilando a los berserkers por si traman algo.


  Al término de aquellas palabras, Salamah hizo una leve reverencia a su protegido y a continuación, caminó hacia adelante adentrándose en soledad por el bosque. Armado con su espada musulmana en su mano derecha, el experto espadachín fue caminando por el bosque sin encontrar ningún rastro de los dos recolectores. Primero, bajó por una pequeña pendiente, divisando nada más que bosques y hojas tiradas a su alrededor. Habiendo bajado aquella pendiente, bajó por una segunda pendiente divisando todo el tiempo el mismo paisaje que había visto anteriormente. Solo árboles y hojas tiradas. De vez en cuando, se encontraba con alguna que otra roca en mitad de la pendiente pero, aparte de eso, no se encontró con nada que le llamara la atención. En aquella búsqueda de Salamah por encontrar a los dos guardias perdidos, descendió tanto que acabó llegando a una explanada, la cual quedaba atravesada por un camino de tierra.


  Llegado hasta aquel punto, decidió que no continuaría alejándose, así que dio media vuelta para subir de nuevo la pendiente donde se hallaba su campamento pero entonces, justo después de dar el primer paso para iniciar su regreso, se topó para su sorpresa con un turbante caído en medio del camino de tierra. Al ver aquella prenda perteneciente a la orden de los doce soles, el veterano guerrero la recogió del suelo encontrándose para su estupor con varias gotas de sangre en ella. Encontrar dicho rastro fue motivo suficiente para que, acto seguido, el veterano espadachín desconfiase de todo lo que le rodeaba. Inmediatamente, Salamah desenvainó su espada, adoptando en aquella zona del bosque, una postura de defensa.


  Cuando todavía no había trascurrido ni treinta segundos desde que Salamah se hubiera encontrado con aquel turbante, surgieron de sus escondites, una treintena de soldados cristianos, los cuales fueron corriendo hacia él armados con espadas y lanzas.


  En las profundidades del bosque, los sucesivos gritos de muerte que se produjeron a continuación, acabaron por alertar a Ghazi, quien inmediatamente reaccionó lanzando la lanza al suelo y subiéndose sobre su Glorioso negro para transmitir sus órdenes a toda la horda.


  —¡Dejad lo que estéis haciendo y acompañadme, vamos! ¡Salamah y los otros están en apuros! —exclamó Ghazi, mientras recorría el campamento a la carrera.


  En reacción a lo dicho por el bastardo de Ragnar, tanto el resto de guerreros que comprendía la guardia de los doce soles como los berserkers, se detuvieron en lo que estaban haciendo para marchar rápidamente a montar sobre sus caballos.


  —¡Seguidme, los combates vienen de aquí! —exclamó Ghazi, volviéndose velozmente colina abajo.


  Tras aquella orden, toda la horda siguió al bastardo, adentrándose con él por un camino que bajaba de la colina. En plena carrera de los jinetes, los cascos de los caballos retumbaban con furia. A unos metros más allá de aquel camino por el que se desplazaba la horda, ellos empezaron a acercarse hasta una bifurcación donde el camino se dividía en dos, dando como resultado un tramo que continuaba recto y otro que giraba hacia la derecha. Llegados a la bifurcación, los berserkers, aprovechándose de la obligación que tenían los musulmanes de seguir recto, torcieron el rumbo de sus cabalgaduras hacia la derecha para poder escapar de Ghazi y sus jinetes.


  —¡Señor, escapan! ¡Vayamos tras ellos! —Gritó un indignado guardia de los doce soles.


  —¡Olvídalos! ¡Son más importantes nuestros hombres! ¡Ahora debemos ayudar a nuestros compañeros! ¡Luego los mataremos! —contestó Ghazi en voz en grito.


  —¡Tiene toda la razón! —chilló el mismo guardia de los doce soles.


  Mientras Ghazi y sus soldados marchaban en auxilio del veterano Salamah Kabir, éste aún se negaba a fallecer a pesar de que arrastraba múltiples heridas. El inconmensurable espíritu que poseía Salamah no le bastó más que para aguantar en pie el tiempo suficiente para que el mejor de sus discípulos, Ghazi Love, llegara a presenciar el momento de su muerte. Cuando el bastardo y los suyos llegaron hasta la emboscada, encontraron a Salamah realizando sus últimos ataques. Tras derrotar a su onceavo oponente de una rápida estocada, el que hacía doce, le decapitó la cabeza con un golpe seco. El responsable de su muerte fue Sir Loryan.


  Desde el momento en que los soldados cristianos sorprendieron a Salamah mientras andaba en busca de los recolectores, Sir Loryan esperó y esperó estando retraído de combatir contra el habilidoso guerrero musulmán. Él no le atacó hasta que no lo vio lo suficiente cansado y herido para matarlo. Siguiendo dicha estrategia, Sir Loryan intervino en el momento oportuno para asegurarse la victoria ante Salamah.


  Roto por la visión de aquella muerte, el bastardo no pudo evitar que su dolor se le escapara por su boca.


  —¡Noooooooooooo! —gritó Ghazi con una expresión rota por el dolor.


  Habiendo visto la muerte de su maestro, Ghazi aceleró su carrera contra los soldados cristianos. En un ataque de furia, el bastardo de Ragnar mató él solo a tres enemigos. A golpe de espada se fue abriendo paso en dirección al peligroso Sir Loryan pero, desafortunadamente para él, antes de cruzar su espada con el asesino de su maestro, vio detenido su paso por una lanza que se le clavó por el pulmón izquierdo. Sir Dylan, la mano derecha de Sir Loryan, fue quien sorprendió a Ghazi atravesándolo con una lanza.


  —Éste iba directo hacia usted, señor —dijo Sir Dylan, dirigiéndose a Sir Loryan.


  Ghazi fue detenido por la estocada de la lanza y de inmediato, Sir Loryan sonrió divertido. Entonces, también blandió su espada haciendo que el filo de Luz de luna atravesara el cuerpo del bastardo de lado a lado.


  —Eres un chico fuerte pero, no lo suficiente —musitó Sir Loryan, dibujando en su rostro una retorcida sonrisa.


  Acto seguido, Sir Loryan retorció Luz de luna para causar más dolor al chico y luego la extrajo del cuerpo, provocando con su acción que de la herida empezara a surgir una grandiosa cantidad de sangre. Mientras brotaba aquel manantial de sangre del cuerpo de Ghazi, éste cayó moribundo hincando las rodillas frente el satisfecho capitán de los ejércitos cristianos.


  Por aquel entonces, el bastardo se tambaleaba a punto de desfallecer. Se sentía tan débil que casi no podía ver ni oír con claridad. De sus heridas brotaba tanta sangre que, por las mangas de su cota de malla corrían auténticos ríos de color rojo. Entonces, en aquel instante, pasó algo totalmente inesperado. Por la manga de la cota de malla del bastardo, se deslizó en secreto una navaja, la cual quedó oculta tras la palma de su mano.


  En aquel momento en que los caballeros cristianos se habían confiado comentando la facilidad de su victoria, Ghazi los sorprendió a todos ellos, al conseguir moverse en aquel estado contra Sir Loryan. Luchando desde la misma muerte, Ghazi consiguió apuñalar a Sir Loryan con aquel cuchillo. Uno, dos, tres fueron las veces que Ghazi llegó a apuñalar el abdomen del caballero de melena color ceniza antes de que fuera detenido por el resto de los soldados cristianos.


  Inmediatamente después de su acción, cuatro lanzas le atravesaron en sus tripas. En aquel débil estado, Ghazi aún tuvo tiempo para ver cómo Sir Loryan caía a su lado, herido por obra de su mano. Entonces, se pronunció con los ojos vidriosos, con unas últimas palabras que surgieron desde lo más profundo de su alma.


  —¡Yo soy Ghazi Wartoooooooooooooooooooooooook!


  Al estallar la voz del valiente guerrero en aquel bosque de la Northumbria, sus cinco hermanos se vieron sorprendidos por un escalofrío. Sus hermanos, Halfdan y Hubbe, que por aquel entonces iban a bordo de sus navíos por la costa britana, de repente se voltearon para mirar hacia la dirección donde estaba Ghazi. A Björn, como consecuencia del escalofrío, se le escapó una copa de vino que acabó impactando contra el suelo de la gran sala de su castillo de Suecia. Su hermano Sigurd se levantó asustado de su trono en su castillo de Dinamarca, haciendo que su madre, la reina Tara, se viera sorprendida al verle actuar de aquel modo. Por último, Ivar, su hermano mayor, se detuvo en la marcha de la expedición, mirando con gesto sorprendido hacia el horizonte.


  Devuelta aquella zona del bosque donde se había producido la emboscada, finalmente, Ghazi cayó sin vida dejando su cadáver tendido al lado del cuerpo de Sir Loryan. Entre tantos inesperados acontecimientos, los combates entre los guerreros de la horda y los soldados cristianos aún se continuaban produciendo. El joven Sir Dylan cuando hubo recobrado el aliento, tras la sorpresa de haber visto cómo un desconocido guerrero hería de muerte a Sir Loryan, tomó el mando de la partida cristiana, mostrándose dominado por un descontrolado nerviosismo.


  —¡¿Qué hacéis ahí parados? Capturad al resto! —ordenó Sir Dylan a sus soldados.


  CAPÍTULO 9: MUCHO POR EXPLICAR


  Dos días después de que sucediera la detención de la horda de exploradores, la expedición vikinga comandada por Rúrik y por Ivar Lodbrok, se hallaba recorriendo en su décimo día de campaña, las tierras del sur de la Northumbria. Rodeados como de costumbre por continuos bosques, los vikingos más destacados de la expedición, marchaban formando dos líneas de jinetes. Ivar Lodbrok y Rúrik marchaban al frente, con Truvor Ljungberg y Sineo Ljungberg a cada uno de los lados. Por detrás de ellos, les seguían en una segunda fila, los jóvenes vikingos de la Casa Rúrika, Run, Einar y Karl. Por aquel entonces, los tres nietos de Gunnar Ljungberg, mantenían una vivaz conversación a espaldas de sus padres.


  —¡Dile Einar, dile!, ¡dile que es un tramposo! —exclamó Run mostrándose muy sobresaltada.


  A causa de la reacción de la vikinga, el bello arquero soltó una risotada, comentando a continuación.


  —Jajajajaja, no podéis jugar a nada, siempre acabáis igual.


  —He ganado honestamente —replicó Karl con una sonrisa maliciosa.


  —Lo que le pasa a ella es que se cree tan inteligente que no puede perder conmigo —añadió.


  Con la respuesta del joven vikingo, Einar soltó una carcajada, observando como Run apretaba los dientes con su enfado.


  —Mira niñato, eres un tramposo. No pienso jugar contigo al hnefatafl en mi vida —dijo Run dirigiéndose a Karl.


  —¿Qué? —reaccionó Karl con cara de indignación.


  —Estás obligada a hacer todo lo que te diga. Ahora eres mi escudera, ¿recuerdas? —añadió.


  De nuevo las palabras de Karl provocaron el mismo resultado en sus primos, Einar volvió a soltar una carcajada, mientras que Run frunció el ceño mostrándose muy enfadada.


  —Como te coja, verás —dijo Run, en tono amenazador.


  Dispuesta a golpear a su primo pequeño, la vikinga de la trenza dorada se acercó hasta él en su montura pero, entonces, su primo Einar la obligó a sentarse de nuevo, empujándola con delicadeza contra su caballo.


  —Dejad las peleas y mirad hacia adelante —ordenó Einar, reclamando la atención de sus dos primos.


  En aquel momento, Run y su primo Karl devolvieron sus miradas hacia el frente, encontrándose para su estupor con los cadáveres ahorcados de los trece guerreros musulmanes que marcharon en la horda. El malintencionado azar había hecho que la expedición tomara aquel camino, donde permanecían los cadáveres de sus aliados. Tras la muerte de los mejores guerreros de la horda, la partida cristiana comandada por Sir Dylan de Elmet, se llevó como cautivos a la ciudad de York, a tres de los trece guerreros que iniciaron su aventura con Ghazi Love. En York, aquellos hombres fueron sometidos a terribles torturas, hasta que, finalmente, uno de ellos acabó confesando los planes de Ivar Lodbrok. Una vez que el rey Aella supo la verdad sobre qué movimientos tomarían los vikingos, mandó a Sir Loryan que colgara a todos los guerreros de la horda en un bosque al sur de la Northumbria. Exactamente, el mismo lugar donde por aquel entonces, se hallaba detenida la expedición vikinga.


  Cuando los vikingos se encontraron con los cadáveres de aquellos guerreros, se quedaron en silencio y con tristeza en sus rostros. Ivar Lodbrok, quién quizá debía ser de los más afectados por encontrar en aquel bosque a su hermano fallecido, no mostró por su rostro ningún halo de tristeza. Él simplemente se mantuvo con la misma frialdad de siempre. Después de examinar el cadáver de Ghazi Love con mayor cercanía, Ivar se volvió en su caballo, para dirigirse a continuación a la hija de su aliado.


  —Mírale, niña. Éste de ahí no era mi hermano sino el tuyo.


  Run al escuchar las palabras que le había dirigido el jefe vikingo de la Casa Ynglings, se quedó atónita y con los ojos al borde de las lágrimas.


  A raíz de lo dicho por Ivar Lodbrok, a las espaldas de los dirigentes de la tropa, empezaron a sonar una multitud de murmullos en relación a lo dicho por el jefe Ivar a la vikinga de los Ljungberg.


  En la posición que ocupaban los dirigentes, Sineo Ljungberg al ver la caída de una lágrima por el rostro de su sobrina, finalmente acabó estallando, mostrándose muy indignado, por la pasmosa tranquilidad con la que su cuñado seguía actuando.


  —¿Pero acaso no lo has oído, Rúrik?, ¿es que no piensas decirle nada?


  Después de que Sineo hiciera conocer su descontento a Rúrik, éste último no dijo nada. Permaneció callado durante unos largos segundos, hasta que finalmente rompió su silencio.


  —Sí, él no miente. Ghazi es su hermano.


  Pasados unos minutos, un grupo de vikingos se encargaron de bajar los cadáveres a tierra, donde posteriormente fueron quemados en una gran hoguera común ante el silencio respetuoso de toda la tropa.


  Realizados los entierros de los trece guerreros, los vikingos de la expedición lo prepararon todo para pasar la noche en aquel bosque de la Northumbria. Aquella noche como en las anteriores, todos los vikingos cenaban y bebían formando grupos alrededor de las hogueras. Todos, excepto el jefe Rúrik y su hija Run. La vikinga de los Ljungberg había arrastrado a su padre hasta una hoguera donde sólo estaban ellos dos. Por aquel entonces, Run gruñía ansiosa por tener una conversación con su padre que realmente le fuera aclaratoria.


  —¡¿Cómo has podido ocultarme eso?!, ¡si era mi hermano, merecía saberlo! —gritó Run mostrándose furiosa con su padre.


  —Shhh. Habla más bajo. No hace falta que te escuchen todos los soldados del campamento —replicó Rúrik.


  —De acuerdo pero, habla de una vez —asintió Run, mientras se movía con nerviosismo.


  Con el gesto de la vikinga, Rúrik asintió con la cabeza para iniciar su explicación.


  —Nunca supe que podría tener un hijo. Empecé a saber de la posibilidad cuando llegamos aquí pero, tampoco no es seguro que sea tu hermano. Ghazi puede haber sido el hijo de cualquier otro.


  —¿Entonces? —preguntó Run mostrándose confusa.


  —Aun así, todo apunta a que yo soy su padre. Él se parece a mí más que a ninguno de los presuntos padres —respondió Rúrik con voz relajada.


  —¿Cuándo conociste a su madre? —preguntó Run con gesto intrigado.


  —La conocí unos meses antes de conocer a tu madre. Hace dieciocho años fui a Córdoba con el rey Ragnar. En aquel palacio el emir nos estuvo agasajando con putas y vino. Fuimos unos idiotas.


  —¿Él llegó a saber qué nació de dichas relaciones? —preguntó Run.


  —Sí, lo sabía pero, no le importaba. Lo único que le importaba era saber que él era hijo de un rey. Dicen que eso lo llenaba de orgullo —musitó Rúrik sonriendo levemente.


  Run, al contemplar aquella sonrisilla en su padre, frunció el ceño y apretó los puños.


  —¡¿Mamá supo que tenías un hijo?!


  —No, ella no lo sabía.


  Tras aquella respuesta de su padre, Run se alzó de su asiento, empezando a caminar de lado a lado con gesto nervioso.


  —¿Sabes qué, padre? Estoy harta de tantos misterios. Estoy harta de no saber quiénes son mi familia paterna y por qué tengo un padre que no envejece.


  —¡Te exijo que me hables ahora mismo de tu familia!


  —Ya te he dicho muchas veces que es mejor para ti que no sepas nada sobre ellos. Ellos no son buenos. Son muy peligrosos y, si por ellos fuera, te harían mucho daño.


  —¡El daño me lo haces tú con tus secretos! ¡Háblame sobre ellos! —respondió Run, volviéndose furiosa contra su padre.


  —¿Cuántos hermanos tienes?


  —Muchos, más de los que una familia normal podría tener.


  —¿A qué te refieres con eso? —preguntó Run mostrándose intrigada.


  —¿Alguna vez te has fijado en una manada de bestias? En el reino animal, las bestias siguen siempre al macho más fuerte. Ese macho reina sobre el resto de los machos y tiene el derecho de copular con todas las hembras. En mi familia, ocurría eso mismo. Mi padre era el macho dominante ya que era el más fuerte de todos. Por ser el macho alfa, disponía de decenas de esposas entre las que también se encontraban sus propias hijas y nietas. Mis hermanos y yo éramos sus guerreros.


  —¿Qué clase de familia era ésa? —preguntó Run reaccionando incrédula.


  —Una familia de berserkers, hija mía. Mi familia y también la tuya…


  Run, al escuchar aquellas palabras de su padre, negó con la cabeza sin creer en lo que oía.


  —No te creo. Mientes.


  —Créetelo. Yo jamás miento y, si lo hiciera alguna vez, jamás sería con un tema como éste.


  —Tu abuelo era el rey Runkedalf y los berserkers que marcharon a las órdenes de Ghazi son tu familia y por tanto, también eran la familia de Ghazi —añadió Rúrik.


  —Me estás diciendo una tontería. Eso simplemente no es posible —reaccionó Run con una sonrisa incrédula.


  —Los berserkers te vieron hace unos días y ninguno de ellos dijo nada sobre eso. Además todo el mundo dice que Ragnar solo dejó con vida a siete berserkers. No ocho —añadió.


  En aquel instante, Rúrik sonrió divertido.


  —Sí, es cierto todo lo que has dicho pero, lo que tú no sabes es que cuando Ragnar acabó con los berserkers, ya hacía bastante tiempo que yo me había escapado de la tribu —dijo Rúrik.


  La explicación del jefe vikingo creó en aquella hoguera un comprensible silencio que se extendió durante más de diez segundos. Run se había quedado callada mostrando por su rostro una expresión de angustia. Era más que evidente que le estaba costando asimilar todo lo que había dicho su padre.


  —¿Demasiada información de repente? —preguntó Rúrik con gesto divertido.


  A pesar de la pregunta realizada por su padre, Run prefirió ignorarle, haciéndole saber un pensamiento que durante su silencio le había pasado por la mente.


  —¿Por qué escapaste de la tribu?


  A continuación, Rúrik sonrió divertido, y luego, tiró una piedra dentro de las llamas de la hoguera.


  —¿No te lo imaginas? Mi padre era el dueño de todas las mujeres de la tribu. Yo quería tener mi propia esposa. Por eso marché. Hasta que conseguí escapar, tuve que recorrer un camino muy duro. Tuve que matar a muchos de mis hermanos para conseguir mi libertad.


  Tras aquella respuesta, Rúrik tiró una nueva piedra al interior de las llamas.


  —¿Qué más quieres saber? —preguntó Rúrik.


  La repentina predisposición que Rúrik mostró por continuar respondiendo preguntas, sorprendió a su hija de forma grata. Ella no estaba acostumbrada a que su padre le hablara de él mismo, por lo que no dudó en intentar aprovecharse de aquella situación para desvelar la multitud de preguntas que siempre había tenido.


  —¿Por qué dicen que no envejeces?, ¿es realmente cierto? —preguntó Run.


  A continuación, Rúrik sonrió divertido y, luego, tiró una nueva piedra dentro de las llamas de la hoguera.


  —Sí, sí que es cierto pero, en realidad sí que envejezco. Sólo que lo hago mucho más lento de lo normal. Es un don que me viene por ser un berserker. A los berserkers que conociste en la playa les sucede lo mismo. Desde hace miles de años, los berserkers siempre hemos poseído ese don. Nosotros no somos como el resto de los humanos. La guerra nos mantiene jóvenes.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó Run.


  —Ochenta y cuatro —respondió Rúrik.


  —¿Me estas tomando el pelo? —preguntó Run con cara de indignada.


  —No, es verdad. Ésa es mi edad.


  —A mi edad, sería considerado como un guerrero joven entre los berserkers. Tu abuelo llegó a sobrepasar los tres cientos años y no murió por vejez sino por el filo de una espada.


  Run, al oír las palabras de su padre, frunció el ceño.


  —Dices que eres un berserker y que la guerra os mantiene jóvenes pero, en cambio, yo sí que envejezco de un modo natural —replicó Run.


  —¡¿De verdad soy hija tuya?!


  —¡Cuidado niña, esa sola pregunta me ofende! —rugió Rúrik, haciendo que la vikinga de la trenza dorada retrocediera con una cara asustada.


  Pasados unos segundos, Rúrik volvió a dirigirse a su hija pero, en esta ocasión con una voz y un semblante mucho más calmado.


  —La razón por la que sí envejeces es porque no eres una berserker del todo. La sangre de tu madre, de tu mitad de Ljungberg hace que puedas envejecer como cualquier otro humano.


  —¿Mi mitad de Ljungberg? —preguntó Run mostrándose incrédula.


  —Así es. Tienes dos mitades en ti. Una es tu mitad Ljungberg y la otra tu mitad berserker. Para mí es muy fácil reconocer que facetas de tu carácter corresponden a cada una de tus mitades. Tu mitad de berserker es lo que hace que seas tan valerosa y capaz para la guerra. Como todos los berserkers, tienes una parte de ti que sólo entiende la vida para luchar y matar al enemigo.


  —¡Eso no es verdad! ¡Yo no nací solo para luchar! —se defendió Run mostrándose muy contrariada con la sentencia proclamada por su padre.


  —¿Ah no?, ¿y para qué nació Ghazi entonces? Porque él demostró que había nacido para luchar. Luchó como un valiente y al final murió con honor.


  —Era un guerrero —añadió Rúrik.


  —¡Fue mucho más que eso! —replicó Run, alzando su voz en un tono airado.


  Run gruñó de rabia con los dientes apretados y los ojos al borde de las lágrimas.


  —Tú, Ivar Lodbrok y el rey Ragnar os creéis que las personas solo valen para matarse las unas a las otras, ¡pero os equivocáis por completo! ¡Yo no soy así y, aunque no pude conocer a mí hermano, sé que él tampoco era así!


  Tras haber dicho aquello, Run se dio media vuelta, empezando a alejarse de la presencia de su padre.


  Mientras que la vikinga se marchaba, Rúrik soltó una carcajada.


  —Me dices eso pero, en cambio tú seguirás luchando ¿verdad?


  —Pretendes vengar a Ghazi —añadió Rúrik, tornando su sonrisa en un ceño fruncido.


  Aquella afirmación hizo que Run se detuviera en seco, volviéndose a continuación hacia su padre con una mirada fría y decidida.


  —No tengas duda de ello —sentenció Run, marchando finalmente para reunirse con el resto de los vikingos.


  Rúrik, al oír la respuesta de su hija, estiró por su rostro una sonrisa divertida, sintiéndose vencedor de aquella discusión.


  —Aunque intente engañarse a sí misma, es una guerrera. Lo lleva en la sangre —pensó Rúrik.


  El transcurso de las horas, en la noche en la que Rúrik y su hija tuvieron aquella larga conversación, dejó paso a una mañana silenciosa, la cual se despertó con un campamento repleto de hogueras apagadas.


  A las seis de la mañana del día siguiente, Flosi Rodalh, el vikingo encargado de hacer sonar el cuerno, fue el primer hombre en despertar por el campamento. Dispuesto a despertar a todos los soldados para el desayuno, Flosi empezó a soplar su cuerno.


  —BOOOUUUUUUUUUUUUU. BOOOUUUUUUUUUUUUU.


  —Ignóralo, como si no hubieses escuchado nada —se dijo Sineo a sí mismo, mientras trataba de seguir apegado a sus pieles.


  —BOOOUUUUUUUUUUUUU. BOOOUUUUUUUUUUUUU.


  —¡Joder, ya estamos otra vez! —se quejó Sineo, doblándose hacia delante con toda la cara llena de hierbajos.


  —Que alguien mate a ese hijo de puta. Que alguien lo mate —sugirió Sineo, mientras se reincorporaba con ciertas dificultades.


  Poco después de que se despertara el horondo vikingo de la Casa Rúrika, el propio Sineo despertó a su hijo, dándole un par de palmadas en el hombro. En esos mismos momentos, se acercaron hasta ellos dos de sus parientes, Truvor y Einar. Padre e hijo llegaron en un ambiente de risas, comentando con gesto divertido el aspecto que mostraban sus parientes.


  —Mirad padre, así es un oso cuando se despierta —dijo Einar, refiriéndose a su tío con burlas.


  —Me alegro de que hayas tenido un dulce despertar, hermano —añadió Truvor con ironía.


  —¡Iros a tomar por culo, los dos! —replicó Sineo, reaccionando muy enfadado.


  La airada respuesta de Sineo hizo que Einar se echara a reír y que Truvor frunciera el ceño.


  —Este Ivar Lodbrok cada día que pasa lo odio más. ¿Por qué ha hecho que hoy suene el cuerno tan pronto? —preguntó Karl entre bostezos.


  —Jeje. Eso no es culpa del jefe Ivar. Es lo que toca cuando el enemigo sabe dónde estás. Es mejor que nos encuentren estando despiertos a que nos encuentren estando dormidos ¿No crees? —musitó Einar con una sonrisa divertida.


  Habiendo respondido Einar a la cuestión de su primo, Truvor ofreció su mano a este último, ayudándolo a reincorporarse.


  —Venid, está hecho el desayuno —dijo Truvor.


  —¿Desayuno? —repitieron Sineo y Karl, haciendo sonar su voz casi al unísono en un instante de repentina felicidad.


  Acto seguido, tanto Sineo como su hijo, dejaron atrás a sus parientes, en su afán por perseguir el delicioso olor que se desprendía de las hogueras. La reacción de aquellos dos vikingos provocó las risas en sus parientes, quienes también decidieron seguirles para formar parte de la misma hoguera.


  Aquella mañana todos los vikingos, sin excepción, desayunaron de forma copiosa. En la expedición se sabía que el día que se iniciaba sería largo y que quizá aquel sería el último desayuno para algunos. La emboscada en la que había caído la horda de Ghazi Love era una señal inequívoca de que el ejército de Aella conocía a la perfección cuáles serían sus próximos movimientos, así que, la posibilidad de que se produjera un nuevo enfrentamiento contra el enemigo, era algo que rondaba por la cabeza de todos los vikingos.


  Pasada una hora de que sonara el cuerno en el campamento vikingo, tan pronto como los guerreros terminaron de desayunar, la expedición retomó la marcha hacia el norte.


  CAPÍTULO 10: EL CAPITÁN DEL EJÉRCITO CRISTIANO


  Sir Loryan caminaba por un bosque terrorífico. Ante sus ojos sólo había árboles secos que se retorcían como ancianos decrépitos y la oscuridad de una noche que le iba siguiendo como su fiel compañera.


  —¿Dónde estoy?, ¿esto es el infierno? —se preguntó a sí mismo con gesto intranquilo.


  Tratando de averiguar dónde estaba, Sir Loryan continuó caminando hacia delante, atento en todo momento por si se sucedía la aparición de algún enemigo. En su recorrido por el bosque, Sir Loryan acabó viendo entre la maleza la presencia de unos ojos rojos que lo observaban escondidos tras la oscuridad del bosque.


  Poco después de que Sir Loryan se percatara de la existencia de aquellos ojos, éstos cogieron forma en los ojos de unos niños, los cuales empezaron a caminar hacia él con paso lento.


  —Sí, debe de ser el infierno —sonrió sir Loryan.


  Sir Loryan conocía perfectamente quiénes eran aquellos niños. Eran los mismos niños que había matado en su juventud, y que tantas y tantas veces le habían perseguido en pesadillas. Esta vez parecía ser diferente. Si de verdad había muerto por el cuchillo de aquel muchacho musulmán, los niños que había matado por fin podrían obtener su venganza.


  Esos niños habían salido de sus tumbas y, ahora que él estaba en el infierno, caminaban hacia a su asesino para devolverle todo el sufrimiento que él les había hecho padecer. Tratando de defenderse, Sir Loryan desenvainó su espada y luego empezó a cercenarlos a medida que se le iban acercando pero, debido a su gran número, no pudo retenerlos mucho más y, finalmente, acabó cayendo en el suelo, quedando a la merced de aquellos niños.


  Mientras el caballero estaba caído en el suelo, una multitud de niños endemoniados empezaron a lanzarse encima de él, mordiéndolo con unos dientes afilados en torso, piernas, brazos y cara. En aquel momento en que los niños lo estaban devorando vivo, Sir Loryan olisqueó de manera inesperada un aroma femenino que le resultó conocido. Acto seguido de la aparición de aquel olor, los niños se apartaron del cuerpo del caballero, dejando paso a una mujer de melena castaña y aspecto frágil. Aquella mujer era de la querida esposa de Sir Loryan, Ann. Ella estaba vestida con una túnica y llevaba en su mano una espada, la cual acabó clavando en el pecho de su marido. El caballero al sentir el frío acero atravesando su corazón, vio como el rostro de Ann, permanecía con una expresión serena y en paz. Ver aquella expresión en su rostro, no le hizo sentir rabia hacia su esposa, ni ningún otro sentimiento negativo. Simplemente se limitó a recibir el beso del acero con una expresión serena. Pero entonces, de repente, aquel bosque que le rodeaba se convirtió en la ciudad de York siendo invadida por el ejército vikingo.


  Tras el cambio de ubicación, él seguía estando en el suelo con una espada clavada en el pecho, su esposa seguía estando también enfrente de él pero, en cambio, ahora los niños que había matado siendo Styrmir se habían convertido en vikingos que gritaban y empuñaban sus hachas con gestos feroces. Mientras el caballero de la melena de ceniza observaba cómo la ciudad estaba siendo tomada por los vikingos, unas manos rodearon el cuerpo de su esposa, empezando a desvestirla. Aquellas manos pertenecían a Rúrik, el arrogante guerrero que había luchado junto a él bajo las órdenes del rey vikingo. Sir Loryan, al ver a su viejo compañero de armas, gruñó de rabia, deseoso por pararle los pies.


  Tratando de reincorporarse para luchar contra Rúrik, agarró la empuñadura de la espada pero, al intentar extraérsela, no pudo moverla. Su esposa le había clavado la espada de una manera tan profunda que la punta se había quedado encallada en el suelo. Mientras el caballero seguía luchando por liberarse, Rúrik tomaba a su esposa, en una ciudad que estaba siendo saqueada. El rostro de Ann disfrutando por la violación le hizo despertarse, de repente, abriendo los ojos en una habitación oscura y pequeña.


  —Qué espantosa pesadilla —pensó Sir Loryan.


  Sir Loryan estaba desnudo y sudoroso y aunque no se daba cuenta, estaba jadeando como un perro. En la cama donde se despertó, tenía la mitad inferior de su cuerpo envuelto entre unas rudas mantas de piel de oso y la otra mitad al descubierto. Por aquel entonces, sentía su cuerpo de una manera que no le parecía lógica. La parte de su cuerpo que tenía al descubierto la sentía ardiendo mientras que la zona que estaba cubierta por las mantas era la que sentía con frío.


  Después de que echara un vistazo a su alrededor, comprendió que no tenía ni la menor idea de donde se encontraba. En el habitáculo donde había despertado, había una cama, un candil y poco más. Todo allí le parecía extraño. Estaba seguro de que aquélla no era su casa, ni tampoco una cámara del castillo de Elmet, y ni mucho menos una cámara del castillo de York. Eso lo supo nada más despertar. Sabía que era imposible que le hubieran llevado al castillo de York porque estaba demasiado lejos del lugar donde había caído herido.


  Al poco tiempo de estar despierto, Sir Loryan recordó durante un corto instante, el momento en el que aquel guerrero moribundo le sorprendió apuñalándolo con una daga oculta. Aquel recuerdo le hizo esbozar una sonrisa y llevarse la mano ea la parte de su cuerpo que estaba situada, por debajo de su ombligo y por encima de sus partes íntimas.


  —Creo que antes de morir gritó que se llamaba Ghazi Lodbrok. Que extraño, otro Lodbrok pero, ese muchacho tenía poca pinta de ser hijo del rey vikingo. Era moreno y de piel cobriza. No creo que hubiera sido un hijo de Ragnar pero, realmente de haberlo sido, ese tal Ghazi sería el hijo más fuerte de quienes le he conocido. Recordaré su nombre para siempre. Jamás antes nadie había conseguido sorprenderme —pensó Sir Loryan.


  Finalizado aquel pensamiento, Sir Loryan continuó tocándose su abdomen, descubriendo que ahora tenía un vendaje que le ocultaba la herida. También se dio cuenta de que en su cuello, continuaba portando el crucifijo que le había regalado su esposa. Hallar dicho objeto, de cuya presencia se había olvidado por completo, le hizo sonreír con gesto divertido.


  —Mi santa esposa ¿Seguiré vivo por obra de tu Dios? —pensó Sir Loryan.


  Mientras que el caballero meditaba con una expresión divertida, por un lado de la habitación se le fue acercando hasta su cama, la sombra de un hombre pequeño.


  —Oh. Ya habéis despertado, señor. Me alegro por Vos. Habéis estado durmiendo durante tres días —dijo la voz de un anciano.


  El caballero, al escuchar aquella voz, se enfurruñó agarrando rápidamente el candil que tenía a su lado para divisar el aspecto de aquel extraño. Cuando movió el candil hacia delante, la luz hizo que pudiera discernir a un anciano flaco vestido como un monje.


  Él era el maestre Reuter Coldman, un anciano que ejercía de curandero para los nobles de la Northumbria. Desde el mismo día en que Sir Loryan resultó herido, el maestre Reuter Coldman había sido quien le había estado tratando. En aquellos momentos, el malherido caballero y el maestre se hallaban en el dormitorio principal de una granja, un matrimonio de campesinos se habían visto obligados a ceder bajo amenaza Aquella granja estaba situada a menos de un kilómetro de donde se sucedió la emboscada, lo que significaba que también estaba a un kilómetro de donde había estado el campamento vikingo. La expedición avanzaba en la mañana hacia el norte, mientras que el hombre en quienes confiaban los nobles cristianos seguía estando en la cama.


  El maestre Reuter eras de un pequeño anciano de aspecto huesudo y frágil. En él estaba muy presente su vejez. Su piel translúcida y cubierta de manchas se marcaba en sus huesos dándole un aspecto cadavérico. En relación a su rostro, Reuter tenía unos ojos verdes con pequeñas piedras amarillas, una nariz grande y aguileña y una boca desdentada. A ambos lados de su cara destacaban unas orejas grandes y alargadas. Por debajo de la cabeza tenía una papada arrugada que le colgaba como la papada de un gallo.


  A sus noventa años, Reuter era demasiado viejo para seguir ejerciendo como maestre pero, como era tan bueno en su oficio, el rey Aella le había obligado a que siguiera sirviendo como curandero hasta el día de su muerte.


  Sir Loryan, al reconocer al anciano entre la penumbra, resopló mostrándose furioso.


  —¡¿Qué hacéis aquí?! ¡¿por qué no estáis tratando a mi esposa?! —preguntó Sir Loryan, mostrándose muy disgustado por encontrarse con el anciano tratándolo a él en vez de su esposa.


  Tras la voz furiosa del caballero, el maestre Reuter se metió la mano por un agujero de su manga y entonces extrajo un papel arrugado.


  —Órdenes del rey, mi señor. Me llego esta carta ordenándome que dejara cualquier paciente del que me estuviera encargando para curaros a usted —espetó Reuter, enseñando al caballero una carta desde la distancia.


  La visión de aquel papel no significó nada para Sir Loryan que de igual modo continuó estando molesto por encontrarse con el anciano.


  —¿Cómo está mi esposa? —preguntó Sir Loryan…


  Después de varios segundos de un silencio cargado de tensión, el anciano maestre se mojó los labios y entonces dio su respuesta a su paciente mirándolo con gesto inseguro.


  —Hace tres días que la visité. Al día siguiente de que vos salierais de York junto a vuestros caballeros.


  —¡¿Cómo está ella?! —exigió Sir Loryan en un tono altamente duro.


  —Su salud sigue mejorando. En mi última visita decidí que ya no era necesario sangrarla con más sanguijuelas. Si su curación continua así, vuestra esposa pronto estará curada.


  —Me alegro por ello —asintió Sir Loryan, dejando aparecer por su rostro una expresión relajada y feliz.


  De nuevo se hizo un silencio en la habitación pero, esta vez no fue tenso como el anterior. El caballero del pelo de plata se quedó callado, con su mente puesta en la mujer que siempre le aguardaba en la ciudad de York. Soñó que su esposa por fin estaba sana y que ambos escapaban lejos de la Northumbria.


  Pasados unos segundos, Sir Loryan se cayó de su fantasía en cuanto volvió a fijarse de que estaba compartiendo la habitación con el viejo maestre del reino y no con su jovial esposa.


  —¿Dónde estoy? —preguntó Sir Loryan.


  —En una granja, señor. A día y medio a caballo de York —respondió Reuter.


  —Sir Dylan le trajo hasta aquí —añadió.


  —¿Él está al mando ahora? —preguntó Sir Loryan.


  —Sí, señor.


  —Si me permite que le sugiera, usted debería dejar que un hombre más joven como Sir Dylan ocupe la capitanía del ejército, al menos mientras se encuentre malherido —sugirió Reuter.


  —Eso es imposible. Sir Dylan todavía es demasiado joven y estúpido —replicó Sir Loryan, mostrándose para nada de acuerdo.


  —Sí, quizá sea joven pero, a mi pensar es un chico inteligente y maduro para su edad —musitó Reuter, caminando con paso torpe hacia un costado de la cama.


  —No, está demasiado verde para mandar. Debo volver —dijo Sir Loryan, forzándose a levantarse de la cama.


  Cuando el caballero trató de reincorporarse, sintió de repente, un punzante hormigueo que se extendió por toda su barriga.


  —Aich —se quejó.


  —Señor, no os mováis. Al menos no aún —suplicó Reuter.


  El anciano decrepito al situarse en el costado derecho de la cama, agachó su mirada palpando con sus dedos huesudos, el sudor que corría por la frente de su paciente.


  —Por lo que veo, habéis vuelto al estado febril.


  Tras limpiarse el sudor con un pañuelo, Reuter introdujo su mano por el interior de un bolsillo de su túnica de monje. Sir Loryan al percatarse de aquel movimiento, le agarró por el brazo, mirándolo con una expresión seria.


  —Por favor, señor. No dudéis de mí. Llevo un año entero sanando a vuestra esposa.


  Las palabras del viejo maestre hicieron que el caballero del pelo de plata se le aflojara los dedos de la mano, mostrando por su rostro una expresión avergonzada.


  —Tiene razón. Este hombre no es digno de mi desconfianza. Algunos hombres como Frank Smith, Evans Legendre, Jacob Stahl y Adrien Doyle, sí podrían conspirar contra mí pero, este anciano. Este anciano, no. Me fío de él. Me está devolviendo a mi esposa, cuando otros maestres me dijeron que sólo duraría un verano —pensó Sir Loryan.


  A continuación de que la mano de Sir Loryan liberara al anciano, éste descubrió por su manga, un pequeño frasco de cristal relleno con una sustancia de color violeta.


  —¿Qué es esto? —preguntó Sir Loryan.


  —Dame, la rosa santa —exigió enfurruñado.


  —No, señor. No puedo —replicó Reuter.


  —¿Por qué? —preguntó Sir Loryan.


  —Sir Dylan de Elmet me ha prohibido que le sirva rosa santa y cualquier otra sustancia que le mantenga por mucho tiempo en cama.


  —¿Y por qué te ha ordenado eso? —preguntó Sir Loryan mostrándose muy desconfiado ante el anciano.


  —La guerra está a punto de estallar, señor. Todos los nobles exigen vuestra presencia en el campo de batalla. La rosa santa es lo más efectivo para los heridos por el acero pero, sus efectos secundarios son contraproducentes para un guerrero. Aumentan la somnolencia y adormece los músculos…


  —En cambio esto. Esto es diferente —añadió Reuter, mirando con temor el frasco que sujetaba entre sus dedos.


  —¿Qué es? —preguntó Sir Loryan con el ceño fruncido.


  —Polvos de hada, mi señor —sentenció Reuter, retorciendo por su rostro arrugado una sonrisa diabólica.


  La sonrisa que apareció en el rostro del anciano hizo que en Sir Loryan renaciera su desconfianza.


  —¿Por qué nunca he oído hablar sobre eso? —preguntó Sir Loryan.


  —Es una droga, mi señor. Cuenta leyenda que un rey antiguo capturó un día a un hada y que, antes de matarla, le robó toda la sustancia que la hacía ser mágica.


  —¿Me está tomando el pelo?, ¿o es que está loco? —pensó Sir Loryan.


  —¿Qué efectos tiene? —preguntó Sir Loryan.


  —No os bajará la fiebre ni os curará la herida pero, os dará un subidón de adrenalina que os mantendrá en pie durante dos días seguidos.


  —Sí será capaz de mantenerme en pie. Entonces, dádmelo. Debo liderar el ejército para detener a Ivar Lodbrok, si no estoy con el rey, él estará perdido sin mi conocimiento para la batalla.


  —Yo soy su consejero real —añadió.


  —Señor… farfulló Reuter con rostro temeroso.


  —Sí… —asintió Sir Loryan a la espera de que hablara el anciano.


  Reuter dio un paso al frente, mirando al caballero, con una expresión temerosa.


  —No sé si debería deciros esto pero, esta misma mañana habéis sido relevado de vuestra ocupación de consejero real.


  —¡¿Qué?!, ¡¿eso no es posible?! —se sorprendió Sir Loryan.


  —Lo es mi señor; el Rey ha nombrado como consejero a un tal Dimitrius Vrycolato. Si mi memoria no me falla, creo que escuché a un paje decir que el nuevo consejero anteriormente se ocupaba de las funciones de copero.


  El conocimiento de aquella noticia hizo que Sir Loryan apretara los dientes y clavara sus dedos sobre su colchón en un ataque de rabia.


  —¡¿Cómo es posible que el rey haya realizado semejante estupidez?!, ¡¿vos no dijisteis nada para detenerlo?! —gritó Sir Loryan, llenando toda la habitación con su chorro de voz.


  Ante las voces del temible caballero, Reuter retrocedió varios pasos con gesto temeroso. Estaba temblando.


  —Señor, sólo soy un simple curandero y ya soy tan viejo. Hace tiempo que ningún rey hace caso a mis consejos —replicó Reuter.


  —No es excusa. Si alguien sabio como vos le hubiera hablado, seguramente, el rey no habría caído en ese error —dijo Sir Loryan, mirando al anciano con una expresión severa.


  —Perdonadme, señor. Yo… —se excusó Reuter, pidiendo misericordia a los ojos del caballero.


  En aquel momento, Sir Loryan miró al anciano sintiendo vergüenza de sí mismo. Se sintió ridículo por haber gritado a un hombre que a duras penas podía mantenerse en pie.


  —Perdonadme vos a mí, maestre. No debí reprocharos nada. Olvidaba que vos ya tenéis más que suficiente trabajo con encargaros de vuestros pacientes.


  —Me agrada recibir vuestra comprensión, señor —asintió Reuter, haciendo aparecer con aquellas palabras una sonrisa satisfecha en su rostro marcado por mil arrugas.


  Con la aceptación de las disculpas, Reuter tendió su mano ante Sir Loryan, haciéndole entrega del frasco que contenía el polvo de hadas.


  —Tomad. Bebed dos gotas. Ni una gota más ni una gota menos.


  —¿Qué pasará si sólo bebo una? —preguntó Sir Loryan, intrigado.


  —Tendréis una rápida subida de adrenalina pero, en cuestión de una hora, volveréis al estado actual.


  —¿Una hora? Eso es muy poco tiempo… —se quejó Sir Loryan.


  —Ya, por eso, beberéis dos.


  —¿Qué pasa si bebiese tres gotas? —preguntó Sir Loryan.


  —Os daría un infarto —respondió Reuter.


  —Por eso solo beberéis dos. Sólo dos. ¿Me habéis oído? —añadió.


  En aquel instante, Reuter echó un nuevo vistazo a las vendas que cubrían el estómago de Sir Loryan, reaccionando en consecuencia con una expresión de desagrado por la sangre que vio en ellas.


  —Permitidme que me ausente unos segundos, iré a por más vendas limpias.


  —Como deseéis —asintió Sir Loryan.


  Cuando el anciano empezaba a desfilar para marchar de la habitación, las puertas de ésta lo sorprendieron abriéndose con brusquedad ante sus ojos. De repente, apareció por allí un impetuoso Sir Dylan. El joven caballero de cabello castaño entró por la habitación con paso rápido, ansioso por conocer el estado de su capitán.


  —¿¡Cómo está?! —preguntó Sir Dylan al maestre.


  —Despierto, idiota —respondió Sir Loryan con una sonrisa divertida.


  —¡Oh, santo Dios! ¡Ya ha despertado! —reaccionó Sir Dylan, mostrándose sorprendido y feliz por ver a su capitán despierto.


  —¿Vos…?, ¡¿vos estáis listo?! —preguntó Sir Dylan desbocado por la emoción.


  En respuesta a la pregunta realizada por el joven caballero, Sir Loryan levantó ante sus ojos el frasco de los polvos de hadas y luego derramó dos gotas sobre su dedo índice.


  —Sí, listo para marchar —asintió Sir Loryan, lamiendo a continuación el polvo de hadas.


  A los veinte minutos de la entrada de Sir Dylan en aquella granja de la Northumbria, Sir Loryan abandonó la cama donde se había estado recuperando a lo largo de los últimos tres días, vistiendo de nuevo su armadura de plata.


  En el exterior de la granja, Sir Loryan fue recibido por las cabezas visibles de las respectivas casas que eran súbditas al actual rey de la Northumbria. Ellos eran Sir Frank Smith, Sir Evans Legendre de Catterik, Sir Jacob Stahl de Goodmanhan y Sir Adrien Doyle de Deira.


  De aquellos nobles, el que tenía mayor cercanía con Sir Loryan era Sir Frank Smith, el padre de Sir Dylan. Sir Frank era un anciano cascarrabias de melena grisácea y barba de dos días. Era el vivo retrato de su hijo pero, mucho más envejecido. En lo alto de su caballo, iba embutido en una lujosa armadura de color bronce, de la que caía una capa roja con manchas negras.


  Sir Loryan, al ver al caballo en que montaba el señor de Elmet, no se dio cuenta de que él era el glorioso negro, el majestuoso corcel que anteriormente había pertenecido a Ghazi Love.


  Sir Frank había obligado a su hijo para que se lo entregara como recompensa por su presencia en aquella batalla. Los otros señores que habían venido con el señor de Elmet, iban montados en caballos corrientes. En los lomos de sus caballos, ellos vestían sus armaduras y en sus brazos portaban los estandartes de sus respectivas casas. La Casa de Elmet era un lobo negro sobre fondo verde. La Casa de Legendre era una cruz roja sobre fondo amarillo. La Casa de Stahl era una cruz blanca sobre fondo azul. La Casa de Doyle era una estrella blanca sobre fondo rojo.


  A la llegada de Sir Loryan ante la presencia de aquellos nobles, se arrodilló como muestra de su pleitesía. Sir Frank Smith al ver aquel gesto en el temible caballero, soltó una carcajada mostrándose muy divertido.


  —Jajajajaja. Por favor, Sir no me toquéis los huevos. Soy yo quien debería arrodillarme ante Vos. Si no fuera por ti, mi hijo jamás hubiera pasado de ser un simple escudero.


  Tras aquellas palabras, Sir Loryan arqueó una sonrisa por su rostro, reincorporándose para mirar al señor de Elmet.


  —Me alegro de que ya estéis recuperado Sir. Me ha contado mi hijo que algunos de los que encontrasteis eran realmente fuertes —dijo Sir Frank.


  —Sólo uno de ellos era fuerte —corrigió Sir Loryan.


  —El otro tenía corazón de guerrero. No quiso rendirse —añadió.


  —Corazón de guerrero —musitó Sir Frank.


  —Como Vos —añadió, mirando al caballero de la melena grisácea.


  —Quizá —asintió, Sir Loryan encogiéndose de hombros.


  —Quizá —repitió Sir Frank, preparándose para soltar una larga risotada.


  —JAJAJAJAJAJAJA.


  En aquel momento, Sir Frank se giró en su caballo para dirigirse a los nobles que le acompañaban.


  —En los últimos veinte años, no he conocido un hombre que haya participado en tantas batallas como él y dice que quizá tenga corazón de guerrero —dijo Sir Frank mientras reía.


  Una vez que Sir Frank hizo aquel comentario, se volvió para dirigirse a Sir Loryan.


  —¿Qué le parece mi compañía? —preguntó Sir Frank.


  —Una grata compañía en tiempos de guerra, señor —musitó Sir Loryan, retorciendo su boca en una sonrisa maliciosa.


  —Lo es… —asintió Sir Frank, copiando la sonrisa maliciosa que mostraba el caballero.


  Cortando con la conversación que mantenían el señor de Elmet y el capitán del ejército cristiano, Sir Dylan se volvió en su caballo, recogiendo de uno de los flancos un yelmo de metal, el cual acabó lanzando sobre las manos de su capitán. Con la facilidad de un portero, Sir Loryan interceptó el yelmo con sus dos manos y luego se lo colocó en la cabeza. El yelmo que Sir Loryan pasó a lucir en su cabeza no era habitual entre los caballeros. En la parte frontal tenía esculpido en el metal dos caras que mostraban expresiones dispares. Una cara mostraba una expresión relajada y sonriente y la otra cara mostraba un llanto. Aquel yelmo siempre había sido muy querido por el capitán de la Northumbria, quien veía en dicha pieza la clara representación de la dualidad de su vida como Styrmir Hardrade y ahora como Sir Loryan. Sin embargo, pese a que Sir Loryan estuviera tan encantado al llevarlo puesto, a su discípulo siempre le había producido cierto espanto con solo verlo. Le daba la impresión de que estaba encantado y que tarde o temprano acabaría por poseer a su capitán.


  Después de que Sir Loryan se colocara aquel yelmo tan aterrador, él se subió a lomos de su caballo: Una yegua bastante vieja.


  —Sigamos a mi hijo, él nos llevará hasta la tropa principal —dijo Sir Frank, golpeando con sus pies los flancos de su caballo.


  —Sí, vamos —asintió Sir Loryan haciendo lo mismo que el señor de Elmet.


  Iniciada la marcha, Sir Dylan se adelantó para encabezar la horda ya que era el único que conocía el paradero del ejército cristiano. Muy cerca del joven caballero, cabalgaba su padre sobre el corcel «El Glorioso Negro». Aunque «El Glorioso» estaba corriendo a la mitad de lo que podía dar, Sir Frank se mostraba con muchas dificultades para manejarlo.


  El glorioso negro desde siempre fue un caballo muy difícil de llevar. Cuando solo era un potro, su criador estuvo a punto de sacrificarlo ya que era tan bravo que se veía incapaz de montarlo; por suerte para el animal, la princesa Fadila lo compró antes de que eso pasara al verse seducida por la belleza de su pelaje negro.


  En los establos del palacio musulmán, algunos valientes intentaron montar al equino pero, todos ellos fracasaron en sus intentos. Tuvo que pasar un año entero para que apareciera alguien que fuera capaz de montarlo. Ese jinete fue Ghazi. En uno de sus entrenamientos con Salamah Kabir, el veterano guerrero le puso como prueba a su discípulo que le trajera el Glorioso negro hasta su posición. Salamah solo le pidió a Ghazi que lo trajera a pie tirando de sus riendas pero, minutos después, Ghazi regresó ante la presencia de su maestro, cabalgando a lomos del caballo. La demostración de mando que Ghazi demostró tener al ser capaz de dominar el Glorioso negro, dejó boca abierto a Salamah y le dio a conocer ante la princesa.


  Volviendo a la carrera en la que estaban metidos los dirigentes del ejército cristiano, por detrás de Sir Dylan y de su padre, les seguían en un duro esfuerzo de sus caballos, Evans Legendre, Jacob Stahl y Adrien Doyle, y más al fondo, el caballero de la cabellera de plata. Sir Loryan agarraba las riendas de una vieja yegua, la cual jadeaba más que ningún otro caballo que hubiera montado jamás.


  Saber el menosprecio que los nobles le habían realizado, sirviéndole aquella porquería de corcel, no hizo que Sir Loryan se despistara de su verdadero objetivo. A cada zancada que daba su animal, la mirada del caballero de la melena plateada se iba tornando cada vez más dura, más decidida. Estaba cerca de alcanzar una oportunidad que había estado esperando desde hacía veinte años y que ahora tras la muerte de su antiguo rey, le había sido de vuelta de manera totalmente inesperada. Esa oportunidad no era otra cosa que la llegada de Rúrik a la isla Britania. Por fin podría luchar contra él.


  —Rúrik, disfruta de tus últimos segundos de vida porque, cuando te vea, te enviaré al infierno junto a nuestro antiguo rey. Lo juro —pensó Sir Loryan.


  CAPÍTULO 11: BATALLA EN LA PRADERA


  En la cultura nórdica, se decía que quienes morían en batalla, si habían sido buenos guerreros, eran arrastrados por las valquirias hasta el lejano reino de Asgard. Aquella mágica tierra era la casa de Odín y de sus hijos, los Dioses de la guerra, los Aesirs. Odín que sabía todo lo pasado y lo futuro, conocía la llegada del Ragnarok, así que, desde tiempos inmemorables, llevaba preparando en Asgard un ejército con los guerreros más valerosos del Midgard para poder combatir a los demonios.


  Los guerreros que eran elegidos para formar parte de tan elitista ejército, cuando morían llegaban ante las puertas del Gladsheim, donde eran recibidos por Bragi, poeta personal de Odín y uno de sus nueve hijos. Una vez dentro, la estancia de los guerreros en el palacio de Gladsheim se resumía en una constante repetición de lo que ellos habían considerado como los placeres de la vida.


  Cada mañana las puertas del Gladsheim se abrían de par en par para que los guerreros pudieran salir a los jardines y allí volviesen a entablar batalla; pero, esta vez, con la diferencia de que ya no tenían que temer a la muerte. Cuando se producía la llegada del mediodía, los guerreros hacían un parón en sus enfrentamientos para dirigirse hasta los salones del Valhala. En el interior de dichos salones, les esperaba un banquete presidido por el mismísimo Odín, donde las valquirias les servían jabalíes hasta que todos los guerreros quedaban bien saciados. Andhrímnir, el cocinero de los Dioses, también les preparaba un cerdo, el cual resucitaba siempre a la mañana siguiente para volver a ser servido y comido por los guerreros. Llegada la noche, cuando los guerreros ya estaban lo suficientemente borrachos y saciados, eran acompañados por las valquirias hasta sus aposentos donde acababan la noche encamados con ellas.


  La creencia en la existencia del Asgard entre los vikingos hacía que resultase más fácil comprender por qué luchaban con tanta ferocidad al participar en una batalla. Su deseo de combatir no nacía a través de la defensa de un territorio o la conquista de nuevos dominios, sino que era algo mucho más profundo y personal que todo eso. En cada guerrero existía un fuerte deseo por labrarse un futuro en la lejana tierra de Asgard, el paraíso de los guerreros.


  Finalmente, dicha oportunidad acabó llegando para los vikingos de la expedición. Estaban a minutos de decidir su destino. Después de trece días de campaña, en el mediodía del 10 de Julio, la expedición vikinga apareció frente a una amplia pradera, en la cual se divisaba a lo lejos un numeroso ejército comandado por el rey Aella.


  —Ahí están —dijo Ivar mostrándose gratamente complacido.


  —Sí, y con ellos quizá esté Aella —añadió Rúrik con gesto cómplice.


  —¿Qué sientes en estos momentos previos al combate? —preguntó Rúrik a su aliado.


  Ante aquella pregunta, Ivar se mantuvo pensativo durante varios segundos y, finalmente, respondió al jefe de la Casa Rúrika con una gran sonrisa en el rostro.


  —Felicidad.


  Habiendo avistado al ejercito enemigo, Ivar se giró en su caballo para dirigirse en voz en grito a todos los guerreros que permanecían detrás suyo.


  —¡Despertaaaaaaaaaaaad!, ¡despertaaaaaaaaaaaad, ratas apestosas y mirad enfrente, el enemigo está aquí! —gritó Ivar, dirigiéndose a la totalidad del ejército.


  Cuando empezaban a sonar los primeros tambores de guerra, el otro jefe vikingo, Rúrik, se giró en su caballo para dirigirse a su hija Run.


  —¿Te sientes preparada? —preguntó Rúrik a su hija.


  —Sí —respondió Run sin dejar pasar ni un segundo en su respuesta.


  La rapidez de su respuesta provocó una sonrisa en su padre, quien, inmediatamente, trató de borrarla de su rostro.


  —Utiliza el arco todo lo que puedas. Si te ves en apuros, retrocede, reuniéndote con el mayor número de aliados. No recibirás mi ayuda en combate.


  —Lo sé —asintió Run mostrándose de acuerdo.


  Muy cerca de donde se hallaban situados aquellos vikingos montados a lomos de sus caballos, la otra parte de los vikingos destacados de la casa Rúrika, permanecía reunido dialogando sobre la inminente lucha.


  —Bien, ya estás enfrente de tu primera batalla. ¿Qué vas a hacer? —preguntó Einar a su primo Karl.


  —Combatir —respondió Karl con una sonrisa maliciosa.


  —Hermano, tu hijo posee un valor digno de admiración. Es mucho más valeroso que Vos —dijo Truvor, dirigiéndose con una sonrisa de satisfacción a su hermano Sineo.


  —Lo sé pero, todavía es demasiado joven para luchar —respondió Sineo con rostro serio.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Karl, mostrándose sorprendido.


  —Lo que has oído. Como le juré a tu madre, no lucharás durante todo el tiempo que dure la campaña.


  —Pero eso es una estupidez; yo soy lo suficientemente fuerte para poder ayudar en la batalla —dijo Karl reaccionando indignado frente su padre.


  —Se hará lo que yo diga. Si quieres morir en una batalla, espera a la próxima guerra. Quizá entonces veas cumplido tu deseo —dijo Sineo de forma brusca.


  Terminada aquella discusión, en el lado opuesto de aquella pradera, el ejército cristiano avanzaba por la pradera con un ejército de hileras casi interminables. Dichas hileras se repartían en una primera línea por quince mil guerreros a pie, una segunda de cuatro mil arqueros y una última, de mil caballeros montados a caballo, entre los cuales se escondía el rey junto sus tres consejeros.


  La primera fuerza que residía en el ejército anglosajón podía decirse que era cuanto menos amateur. Aquella tropa estaba compuesta por campesinos y artesanos, los cuales parecían estar perdidos empuñando una espada. Aquellas gentes no tenían ninguna posibilidad de vencer en una batalla contra guerreros tan experimentados como los vikingos. Sin embargo, lamentablemente para ellos, el rey Aella les había traído hasta allí para utilizarlos como fuerza de distracción frente las tropas vikingas.


  Por detrás de aquella débil línea, les seguían en sus caballos los caballeros, formando en la segunda línea una fuerza mucho más poderosa y temible. Los caballeros protegían su cuerpo con la loriga, una armadura de metal formada por escamas. Aquella armadura tenía un gambesón para amortiguar los golpes de las armas enemigas.


  Custodiadas por las dos primeras líneas, permanecían en la tercera línea de combate, un tipo de guerrero cuya presencia en el ejército vikingo era muy poco destacable, los arqueros. Para las gentes del frío, el tiro con el arco no otorgaba la gloria en la batalla, así que, estaba considerado como una habilidad de combate secundaria. Aquel pensamiento estaba muy alejado del que tenían los cristianos sobre dicha arma. El arco anglosajón, con su tamaño el doble de largo que el arco nórdico, era considerado como el arma más importante, dado su largo alcance. Una flecha lanzada con un arco britano podía recorrer desde los 165 a los 228 metros; mientras que una flecha disparada por un arco nórdico, no alcanzaba más allá de los 50 metros.


  Por detrás de los arqueros, seguía una última línea compuesta por un reducido grupo de caballeros donde se refugiaba el rey, acompañado por su guardia real y sus consejeros. El rey Aella se había presentado a la batalla debidamente equipado para el combate. Además de llevar su corona real, vestía armadura y portaba la espada «Fuego Flagelante» en su cinto. La armadura del rey cristiano se trataba de una bella pieza de acero con relieves y dibujos referidos a los paisajes de la Northumbria. Alrededor del rey, existía una nube de caballeros. De aquellos caballeros el más apegado al rey Aella era un joven muchacho, quien hasta hacia poco había sido su escanciador: Dimitrius Vrycolato.


  La situación que vivía aquel joven chico había cambiado totalmente en cuestión de unos pocos días. Era como si el rey se hubiera vuelto loco por él. Días antes de la batalla, el rey Aella sorprendió a todos sus abanderados al otorgar a su escanciador el título de nuevo consejero real. Dicho nombramiento no fue tomado muy bien por ninguno de sus nobles pero, el rey Aella acabó desoyendo todas las críticas y llevando su decisión adelante. La locura en la que el rey Aella había caído con su joven sirviente no solo quedó ahí. Para la batalla, Aella le había hecho regalo a su antiguo escanciador de una armadura de bronce y también del estandarte del ejército, el cual siempre había sido llevado por Sir Loryan.


  En aquellos momentos del medio día, en la posición donde el rey Aella aguardaba la batalla en compañía de sus consejeros, la tensión que se palpaba en el ambiente casi se podía cortar con un cuchillo. Allí, salvo el rey Aella, nadie se sentía cómodo con la presencia del nuevo consejero real. El rey cristiano y su consejero permanecían todo el tiempo cuchicheando, mientras que Sir Loryan y los banderizos de la Northumbria, los miraban a ambos con gesto desconfiado.


  —¿De qué estarán hablando? —murmuró Sir Dylan a los nobles, mientras miraba al rey y a su joven consejero.


  —Me estremezco de sólo pensarlo —añadió Sir Dylan.


  —De nada bueno, eso es seguro —musitó Sir Loryan.


  En cuanto la expedición vikinga fue divisada en el horizonte de la pradera, el rey Aella soltó una risotada, riendo tan fuerte, que Si Loryan y los banderizos que le acompañaban, se giraron para observar al rey.


  Tras la sonora risotada del tirano, su joven consejero, hizo una señal con la mano dirigida a la atención de Sir Loryan. El capitán, al ver dicha señal, tiró de las riendas de su caballo para acercarse hasta la posición que ocupaban el rey y su consejero.


  —¿Decidme, Sir Loryan, y para esto, tanta precaución? Los salvajes nos atacan por mar y Vos traéis a toda la caballería hasta aquí. ¿No es eso acaso un error? —preguntó Vrycolato.


  —Es una medida correcta… —respondió Sir Loryan, tajante.


  —¿Correcta? —repitió Aella mostrándose incrédulo.


  —Majestad, no olvide que yo también fui un vikingo. Conozco perfectamente la manera de pararles —sentenció Sir Loryan, con gesto serio.


  Al mismo tiempo que Sir Loryan decía aquellas palabras a su rey, diez navíos de la flota vikinga navegaban demasiado tranquilos, siguiendo la costa noreste de la Northumbria. A bordo de aquellos drakares, no se divisaba ningún enemigo a la vista. La costa estaba libre de ninguna amenaza, así que los vikingos que navegaban en aquellos navíos se frotaban las manos, solo de pensar que en unas horas estarían saqueando la ciudad del rey Aella.


  Mientras que los navíos seguían avanzando sobre unas aguas en calma, la vikinga Erika Christensen no se sentía para nada tranquila con la situación que estaba viendo. Situada en la proa de su navío, observaba con intranquilidad los muros pedregosos que la rodeaban, sabedora de que si el enemigo no estaba esperándola en la mar, podía estar oculto en cualquier otra parte. Las diez cicatrices que tenía por todo el cuerpo, le ayudaban a recordar dicha lección.


  —Esto no es normal —farfulló Erika para sí misma.


  A pesar de la desconfianza que sentía la vikinga, los navíos continuaron avanzando por la costa, recibiendo entonces una inesperada sorpresa. Cuando el navío que presidía la flota, llegó a una determinada altura del recorrido, un grupo de hombres aparecieron en la cima de la costa, disponiéndose a empujar dos rocas de magnitudes descomunales. Mientras aquellos hombres hacían fuerza común por tal de mover las dos rocas, Erika se volvió con gran nerviosismo hacia sus remeros.


  —¡Girad! —gritó Erika, dando la orden.


  Aquel grito de la vikinga quedó sin respuesta y entonces, de la costa empezaron a rodar las dos rocas acantilado abajo. Las dos rocas después de rebotar varias veces contra el muro de la costa, acabaron impactando sobre la cubierta del navío que encabezaba la flota, consiguiendo partirlo en dos. El impacto de las rocas no hirió a ningún vikingo pero, sí provocaron que los ocupantes de dicha embarcación tuvieran que saltar al mar para salvar la vida. Con aquellos vikingos chapoteando en el agua entre pedazos de madera, a continuación surgieron de la cima de la costa, una hornada de arqueros cristianos.


  De su tiempo como Styrmir Hardrade, Sir Loryan de Graves conocía perfectamente que los vikingos navegaban siguiendo la costa para no perderse, así que desde hacía una semana, unos arqueros habían levantado un campamento en la costa, donde hacían guardia a la espera de que se produjera el paso de los navíos vikingos. Un momento que finalmente había ocurrido.


  En la cima del acantilado, aquellos arqueros cristianos tenían cada uno enfrente de sus pies, unas pequeñas hogueras, donde prendieron las flechas antes de realizar el primer disparo. Una vez que los arqueros tuvieron sus flechas en llamas, tensaron los cordeles de sus arcos, preparándose para soltar.


  —¡Fuego! —gritó el arquero jefe, transmitiendo su orden a toda la partida de arqueros.


  Obedeciendo aquella orden, los arqueros soltaron sus flechas creando en el cielo una lluvia de fuego. La lluvia de fuego surgida desde aquel lado de la costa, a continuación, fue cayendo sobre la caravana de drakares y sobre los vikingos que había en ellos. Los resultados del primer disparo colectivo, dejaron diferentes resultados sobre las aguas. Algunas de aquellas flechas se clavaron en la carne de los vikingos, provocándoles una muerte directa. En otros casos, las flechas simplemente, cayeron al mar. Y en otros casos, las flechas se quedaron clavadas en los navíos, prendiendo la madera con la que estaban fabricados.


  Rápidamente, tras el primer disparo, los arqueros sacaron una nueva flecha de sus carcajs, realizando de seguido el mismo proceso que el acontecido con su primera flecha. Después de prender la segunda flecha, la dispararon al unísono al sonar la nueva orden del arquero jefe.


  —¡Fuego!


  A continuación, sobre el cielo claro del mediodía, se creó otra lluvia de fuego, la cual se dedicó a secundar la muerte a bordo de los navíos, y a extender el fuego. Con aquel segundo ataque, tres de los nueve navíos que todavía seguían sobre las aguas, se convirtieron en pasto para las llamas. En aquellos navíos, las velas ardían y los mástiles caían chocando contra las cubiertas de los navíos que tenían más cercanos. Antes de que los vikingos le dieran tiempo ni siquiera a asimilar aquel horror, se produjo desde la costa el tercer ataque.


  —¡Fuego!


  De nuevo apareció otra lluvia de fuego, la cual se dirigió contra los navíos que todavía no habían sido alcanzados. A bordo de aquellos navíos, los vikingos corrían de lado a lado. Unos tratando de apagar el fuego, otros remando con desesperación para virar el rumbo y alejarse de las flechas pero, cada diez segundos, sonaba el mismo grito sobre sus cabezas que les hacía desfallecer y asumir que estaban absolutamente perdidos.


  —¡Fuego!


  Con aquel nuevo ataque, los vikingos que navegaban a bordo de aquellos otros navíos, quienes todavía no habían rehusado de sus intenciones de mantenerse a bordo, fallecieron abrasados por las llamas. Debido al continuo asedio que estaban soportando, no había forma de apagar los incendios. Ya eran siete los navíos incendiados.


  A bordo de aquellos navíos, por aquel entonces, era mucho más fácil morir quemado que morir atravesado por una flecha. A sabiendas de ello, los vikingos empezaron a dejar sus navíos, lanzándose al agua en busca de una vía de escape. En aquella misma situación se vio envuelta la vikinga Erika Christensen. Cuando la vikinga de la tez bronceada vio su navío preso por las llamas, salió corriendo hacia uno de los costados de la nave, por donde acabó lanzándose finalmente hacia el mar. Tras realizar aquel salto y zambullirse en el agua, un grupo de flechas penetraron en aquella misma zona de las aguas.


  Mientras se producía el caos para la flota vikinga, en la pradera de York faltaban apenas unos segundos para que diera inicio al otro enfrentamiento entre vikingos y cristianos. En el lugar donde se hallaba la tropa vikinga, pasados unos minutos de su encuentro con el ejército cristiano, Ivar Lodbrok se alzó en su caballo, con un grito de guerra que surgió proveniente desde el rincón más oscuro de sus entrañas.


  —¡Vengaaaaaaaaaaaaaanza!


  Acto seguido, se unieron a su garganta más de diez mil gargantas, dando inicio al ataque contra los tropas del rey Aella. Finalmente, los vikingos empezaron a correr con dirección al enemigo para dar rienda suelta a toda la violencia que corrían en sus venas. Mientras los vikingos corrían hacia el frente, Run se puso su casco de las alas del fénix, y luego dio con sus espuelas en su yegua iniciando su carrera hacia el enemigo.


  La carrera de los vikingos provocó en la pradera un efecto parecido al de un terremoto. Aquel estruendo sonó tan aterrador, que algunos de los soldados que aguardaban al otro lado de la pradera, se quedaron bloqueados al ser invadidos por el miedo.


  —Que Dios se apiade de nuestra alma. Esos guerreros son altos como torres —farfulló un soldado cristiano con aparente nerviosismo.


  A medida que la feroz masa se fue dirigiendo velozmente hacia el punto de encuentro, la resistencia nativa continuó manteniéndose inmóvil sin adoptar ninguna clase de orden ante la pronta batalla. Sin embargo, la parsimonia que mostraban los soldados del ejército cristiano solo se trataba de una cuestión estratégica ideada por Sir Loryan. Cuando el grueso del ejército vikingo llegó a situarse a una distancia lo suficientemente cercana para ser alcanzados por el disparo de una flecha britana, el rey Aella levantó el brazo, dando paso a la primera de sus órdenes.


  —Arqueros… masacradles.


  Al oír la orden del usurpador, Sir Loryan repitió la orden, alzando su voz para que toda la fila de arqueros la escuchara.


  —¡Arqueros! —Gritó Sir Loryan.


  Siguiendo la orden del capitán del ejército, los miles de arqueros dieron diez pasos hacia delante, quedando por delante de la primera línea de combate.


  —¡Carguen! —Gritó Sir Loryan.


  Con aquella segunda orden, los cuatro mil arqueros se armaron con las flechas que llevaban en sus carcajs, y acto seguido, las tensaron en sus arcos, con una inclinación de cuarenta y cinco grados, la suficiente para que las flechas recorrieran unos cien metros de distancia.


  —¡Soltar! —Gritó Sir Loryan.


  En ese mismo instante, centenares de flechas salieron disparadas haciendo sonar toda clase de zumbidos por la pradera. En el lado opuesto de la pradera, a consecuencia de aquel ataque de los arqueros, se desató una oleada de muerte entre los vikingos. Algunas de las flechas se clavaron en el prado sin acierto pero, muchas otras acabaron atravesando en decenas de vikingos. Los vikingos que conseguían sobrevivir a la continua lluvia de flechas, era porque tenían mayor fortuna que los otros, o bien porque al correr, seguían protegiéndose en todo momento con el escudo. Run, inteligente como era, había sabido aprovecharse del miedo que sentía su yegua hacia las serpientes, para salvarse de una situación tan peligrosa como aquélla.


  Cuando la vikinga vio volar las flechas, se arrimó al oído de su yegua, donde le susurró con voz tranquila y relajada.


  —Son serpientes en el cielo, no permitas que nos alcancen…


  Ante aquellas palabras, Ventisca relinchó mostrándose de acuerdo y entonces, justo después, empezó a zigzaguear esquivando acertadamente cada flecha que las amenazaba con darlas muerte. Gracias a la conexión que la vikinga de los Ljungberg mantenía con su yegua, consiguió salvarse de la lluvia de flechas hasta llegar al lugar donde se recogía el ejército anglosajón.


  Al llegar a aquel punto de la extensa pradera, Run y otros vikingos chocaron de lleno contra el ejército cristiano, desatando en aquel punto de la pradera una cruel sangría entre los dos bandos. Bajo el cielo encapotado de la una y veinte del mediodía del diez de Julio, el prado se dispuso a mostrar una serie de crueles imágenes del combate, a cada cual más desgarradora que la anterior. Un brazo amputado de un hachazo, una flecha clavándose en un ojo, un espada partiendo un cráneo, un hombre siendo aplastado por un caballo, fue el tipo de situaciones que se estuvieron dando.


  El avance de la batalla también dejó una clara evidencia, y era que quizá el ejército cristiano había podido acabar con unos cuantos vikingos a través de sus arqueros pero, que ni de lejos estaba preparado para derrotar a un ejército compuesto por vikingos. Nada más chocar las dos tropas, la primera línea cristiana quedó prácticamente arrasada. Los campesinos demostraron ser lo que realmente eran, no más que simples campesinos sin ninguna clase de preparación para el combate. Los soldados cristianos que no murieron con los golpes de un hacha vikinga, corrían de un lado a otro de la pradera tratando de escapar de la batalla.


  Como consecuencia de aquel caos que se creó entre los soldados de la primera línea, la segunda línea, la compuesta por caballeros, se vio obligada a tener que entrar en combate antes de tiempo. Cuando tan solo habían transcurrido ocho minutos desde que se iniciara la batalla, los caballeros salieron al encuentro de los vikingos, liderados por el de siempre. Sir Loryan de Graves.


  Al producirse la participación de los caballeros en la batalla, los combates entre los dos bandos se volvieron mucho más equilibrados pero, no tanto como los cristianos hubiesen deseado. A pesar de que Sir Loryan conseguía derrotar a todos los vikingos con quienes se iba enfrentando, la batalla no tardó en empezar a decantarse en favor de los vikingos. Si el ejército cristiano contaba con un excelente guerrero como lo era Sir Loryan, el ejército vikingo contaba hasta con cuatro guerreros tan buenos como él. Rúrik, Run Ljungberg, Einar Ljungberg y Liv Rybner.


  A medida que se iba desarrollando la batalla, aquellos cuatro vikingos fueron conduciendo al ejército guiado por el rey Aella a una inevitable derrota. En la zona más cercana a la batalla, como era costumbre en él, se hallaba Rúrik, repartiendo la muerte entre sus enemigos con la ayuda de sus dos espadas. Por aquel entonces, el jefe vikingo del Rus de Kiev luchaba a pie, debido a que uno de los arqueros había alcanzado a su caballo. Aquella situación no afectaba a su rendimiento en la batalla, él seguía siendo un guerrero formidable. Haciendo gala de su gran estatura, Rúrik derribaba a los caballeros de sus caballos, a base de mandobles de espada. En una zona de menor peligro se movían los dos famosos arqueros de los Ljungberg. Tanto Run como Einar, se desplazaban de lado a lado por la pradera, dando muerte al enemigo siempre desde la distancia a través de sus flechas. Por último, rodeada por un montículo de soldados se hallaba la vikinga Liv Rybner. Ella permanecía inmóvil sin sobrepasar el círculo de muerte que había conseguido crear a su alrededor. Debido a su guillotina giratoria, todo enemigo que la atacaba directamente, instantes después, caía decapitado sobre la hierba de la pradera.


  A los pocos minutos de que se iniciara la batalla, la vikinga del cabello corto ya sumaba la macabra cifra de catorce enemigos muertos. Eran cinco más de los que por aquel entonces, había dado muerte el jefe Rúrik. Siete más de los que había dado muerte Einar Ljungberg, y diez más de los que había dado muerte, Run Ljungberg.


  Cuando ya se habían cumplido unos veinte minutos de que diera comienzo la batalla entre cristianos y vikingos, Run divisó en el lomo de su yegua, el mayor reto posible que podía planteársele. Desde la lejanía vio a un grupo de caballeros que permanecían en formación de defensa en torno a la figura de un caballero, el cual reconoció rápidamente como Aella, el asesino de su hermano.


  Descubrir al tirano entre la multitud que se había desplegado a lo largo de la pradera, supuso para Run entender cual sería su objetivo a partir de entonces. El rey Ragnar, Ghazi Love y otros muchos camaradas suyos, habían muerto por orden de aquel hombre, así que tratando de hallar una venganza que calmara las almas de todos aquéllos, la vikinga de los Ljungberg inició una carrera a lomos de su yegua en dirección a la zona de la pradera donde permanecía Aella junto a su guardia.


  De ese modo, la chica adolescente de corazón valeroso, fue cabalgando sobre la hierba, dejando atrás una inmensa cantidad de enfrentamientos que se producían a su alrededor. Run estaba siendo muy valiente con su decisión de aceptar el desafío de matar al rey. Dicha misión era sumamente peligrosa, para conseguirlo debía de abandonar la formación de su ejército, y marchar hasta un punto apartado de la pradera, donde tendría que enfrentarse ella sola contra una guardia de seis caballeros montados a caballo.


  Tras cruzar por en medio de la furiosa masa de combatientes, la vikinga continuó cabalgando por un tramo de la pradera, donde ya solo tenía por delante a la guardia del rey y al propio rey.


  —¡Aella, yo te desafío! —gritó Run a pleno pulmón.


  Inmediatamente después de que Run se pronunciara con aquel grito airado, el rey Aella se mostró muy nervioso al descubrir que un jinete enemigo podía acabar acercándose hasta su posición.


  —¡¿Vamos inútiles a que esperáis?!, ¡derribad a ese jinete antes de que llegue hasta aquí! —exclamó el rey Aella, dando órdenes a su séquito de guardaespaldas.


  Con la orden del rey, cuatro de los seis caballeros que formaban su protección, salieron al cruce de la vikinga, cabalgando a un ritmo veloz. Run al observar como eran cuatro los enemigos a los que tendría que tumbar, no dudó ni un segundo en recoger una flecha de su carcaj, para preparar el primer disparo en su arco.


  Mientras que la vikinga continuaba cabalgando hacia ellos, hizo uso de su buena puntería, matando a dos de los cuatro jinetes que cabalgaban hacia su encuentro. Los dos caballeros que continuaron cabalgando a lomos de sus caballos, al quedarse solos en la carrera, se movieron intencionadamente para crear un espacio por el cual atacar a la vikinga por ambos flancos. Cuando apenas faltaban unos pocos segundos para que se diera el encuentro contra los jinetes, Run se puso en pie sobre el lomo de su caballo manteniendo el equilibrio al igual que una gimnasta sobre una barra, y entonces, en el momento justo en el que ambos jinetes tendieron sus lanzas, saltó por los aires, consiguiendo sortear las dos lanzas que se cernían sobre ella. Como consecuencia de aquel salto, los caballeros se golpearon mutuamente con sus lanzas, provocándose a sí mismos un duro derribo contra la pradera.


  Eliminada la primera línea de protección al rey, la vikinga de los Ljungberg continuó cabalgando a lomos de su yegua, viendo frente sí como la siguiente línea de guardianes se desplazaba velozmente hacia su posición. Mientras eso ocurría, el rey Aella empezó a cabalgar en contra dirección, tratando de huir hacia el interior del bosque. En ese instante, Run se percató de que ya iba a ser demasiado tarde para que éstos pudieran defender a su rey, porque por aquel entonces, ya estaba lo suficientemente cercana para que un disparo de su arco tuviera un destino fatal para el rey cristiano.


  Mientras que otros caballeros se continuaban acercando a ella como una grave amenaza, Run de forma heroica o quizá de forma estúpida, decidió aprovechar esos pocos segundos que la distanciaban de su encuentro con los jinetes de Aella, para ganarse la gloria y el recuerdo eterno. Es decir, en vez de aprovechar esos pocos segundos para prepararse a combatir la amenaza directa, puso el punto de mira de su arco en eliminar al rey antes de que lograra huir.


  Darle muerte al rey cristiano con su propia flecha le suponía a la vez, el agradable sabor de vengar a su hermano y el placer de robar a Ivar Lodbrok su la ansiada venganza, por lo que la vikinga entendió que aprovechar aquella oportunidad, bien valía el pago de su vida. Por ello, a pesar de que tres jinetes se acercaban peligrosamente hacia ella, aguantó su arco apuntando a Aella hasta que llegó el momento en el que al fin realizó el disparo.


  —Ghazi, esto va por ti… —farfulló Run.


  Acto seguido, la flecha salió volando con una velocidad increíble, marchándose fuera de la pradera. La flecha, tras haber superado la línea de jinetes, continuó volando hasta llegar al principio del bosque de York, donde pasó entre las ramas de un árbol. Cuando Aella ya se disponía a cruzar con su caballo por un riachuelo, la flecha disparada por la vikinga, se introdujo por sorpresa en su trasero, haciéndole caer de su caballo en las aguas de aquel riachuelo.


  Mientras tanto en la pradera, justo después de que la vikinga disparara aquella flecha, quedó totalmente indefensa para poder defenderse. Aquella oportunidad fue muy bien aprovechada por el antiguo escanciador del rey, Dimitrius Vrycolato, quien tras un veloz golpe de lanza derribó a la vikinga de su caballo.


  El golpe de la lanza encontró su cuello haciéndola caer de forma aparatosa contra la húmeda hierba que cubría el prado. Mientras que su yegua salía huyendo desbocada alejándose de la batalla, la vikinga se levantó rápidamente y acto seguido, realizó un disparo con su arco con el que consiguió asesinar al caballero que apenas unos segundos antes la había derribado. Ver como el cuerpo de aquel jinete se movía con aparente falta de vida, le hizo mostrar una sonrisa victoriosa.


  —Yo he ganado y él ha perdido.


  —Yo estoy perfectamente y él está muerto —musitó Run, adoptando en ese instante, una feliz sonrisa bajo una mirada perdida.


  Para la vikinga la herida que había aparecido en su cuello, sólo se trataba de un simple rasguño, nada importante para preocuparse. No obstante, ella era Run Ljungberg, la hija del invencible Rúrik y de la hermosa Vilborg. Por tanto, una mujer con tales credenciales no podía temer ante algo tan insignificante como una simple herida.


  Después de exponerse a sí misma tales razonamientos, los ojos de la vikinga de los Ljungberg se abrieron como platos al ver a lo lejos como resucitaba el caballero al que hacía apenas unos segundos, había conseguido dar muerte a través de su flecha.


  —No…


  —Yo le he dado…


  —No es posible… —farfulló Run con gesto desconcertado.


  En ese instante de falta de comprensión por lo sucedido, la valerosa vikinga de los Ljungberg acabó por bajar su mirada hacia su cuello, descubriendo con ello, la auténtica gravedad de su herida. Su cuello había sido rajado de lado a lado con un corte de unos doce centímetros de largo. Debilitada por dicha herida, Run anduvo moribunda varios pasos y finalmente, acabó cayendo sobre la hierba.


  El carácter y el coraje de la vikinga eran tan enormes que a pesar de que había sido herida con suma gravedad, ella había sido capaz de levantarse para atacar a su enemigo pero, por muy fuerte que fuera la honorable vikinga, la lógica acabó imponiéndose sobre su fuerza mental, y al fin terminó por hacerla caer como cualquier otro ser humano.


  Finalmente, había llegado su momento, el momento de morir.


  CAPÍTULO 12 : EL REFLEJO DEL ESPEJO


  Volviendo por unos instantes a lo que sucedía en la costa britana, de los diez drakares que anteriormente formaban la tropa, solo dos consiguieron sobrevivir a la emboscada. Ellos eran el dragón salvaje y el dragón gris, capitaneados respectivamente por Hubbe Lodbrok y Halfdan Lodbrok. Aquellos drakares antes de llegar a la zona de ataque de los arqueros, viraron su rumbo para alejarse del margen de alcance de las flechas.


  Cuando ya habían transcurrido unos veinte minutos desde que se iniciara el caos, ambos navíos navegaban lo suficientemente alejados de la costa para no temer el ataque de los arqueros britanos. Por aquel entonces, tanto el dragón salvaje como el dragón gris, habían engrosado el número de sus tripulaciones. Aunque muchos de los vikingos habían muerto por las flechas y por el fuego, otros muchos fueron nadando hasta salvar la vida subiendo en aquellos dos navíos. La mejor solución para todos, hubiera sido que aquellos hombres hubiesen nadado hacia la Britania pero, debido a que la costa era un muro de roca y no una playa, esos hombres se vieron obligados a tener que nadar hasta los barcos, lo que supuso que se sucediera un desbordamiento de vikingos en las cubiertas de los dos drakares.


  El dragón gris que anteriormente estuvo transportando a cincuenta vikingos, tras el caos, pasó a llevar a bordo a ochenta y dos vikingos. Aquel navío creció en su tripulación hasta que finalmente, Halfdan ordenó que ya no se subiera a nadie más, al considerar que ya no había más espacio. Después de dicha orden, los vikingos que quedaron en las aguas fueron dejados a su suerte, dejándoles morir por la mar.


  En el dragón salvaje no ocurrió lo mismo. Por orden de Hubbe, en aquel navío se subía a todo aquél que estuviera con vida. Dicha orden había hecho que la tripulación se triplicara de la que hubo en él, antes de que se produjera la emboscada. El dragón salvaje que anteriormente estuvo transportando a cuarenta vikingos, tras el caos, pasó a llevar en su cubierta a ciento treinta y dos vikingos. Aunque había que señalar que algunos, después de unos minutos en el dragón salvaje, no pudieron soportar la elevada aglomeración, y finalmente terminaron lanzándose de nuevo al mar para morir ahogados.


  A causa del desorbitado número de ocupantes que iban a bordo del dragón salvaje, éste navegaba de forma más inestable de lo habitual. La madera crujía haciendo que sonase un sonido que angustiaba a la tripulación. Todos los hombres a bordo sentían como si el navío estuviera por hundirse de un momento a otro pero, a pesar de lo que aquellos hombres pensaban, el dragón salvaje continuaba navegando con todo aquel peso encima.


  La cubierta permanecía tan abarrotada que algunos directamente tenían que ir subidos en el mástil y otros sentados en los bordillos de los costados sin pisar la cubierta. Entre una nube de vikingos, Hubbe fue andando por la cubierta mientras oía las súplicas que procedían de su tripulación.


  —Esto es el infierno —se quejó el vikingo Grim, mostrándose angustiado.


  —Por favor, ya no subáis a ninguno más. Si lo hacéis este navío se hundirá con todos a dentro —suplicó.


  Mientras tanto, la vikinga Erika Christensen se acercó hasta el casco, sujeta a un cadáver que flotaba con seis flechas en la espalda. En reacción a la presencia de la vikinga, el vikingo Grim se alzó de su posición para dar aviso.


  —¡Hay otro!, ¡hay otro! —gritó Grim.


  —No jodas. No hay sitio para nadie más —respondió Atli, mostrándose asqueado.


  Desoyendo la petición de uno de sus vikingos, Hubbe se volvió rápidamente para mirar hacia la procedencia de las voces.


  —Subidlo —ordenó Hubbe, mientras caminaba hacia allí.


  Acto seguido de dicha orden, la vikinga fue subida a la cubierta con el resto de la tripulación. Una vez que Erika estuvo a bordo, hasta su posición se acercó Hubbe. El hijo del rey Ragnar al estar enfrente de la corpulenta muchacha, se inclinó ante ella tendiendo su mano para ayudarla a levantarse.


  —¿Qué tenemos aquí? Creo que hemos pescado a una sirena —musitó Hubbe con voz aterciopelada.


  —Más bien diría que hemos capturado a una ballena, señor —añadió una voz al fondo, provocando las risas de un gran número de vikingos.


  El comentario malintencionado de uno de los vikingos hizo que Hubbe se girara hacia su tripulación con un ceño fruncido.


  —Coged al bastardo que ha dicho eso y azotadle —dijo Hubbe, dando la orden a la totalidad de la tripulación.


  Debido al modo con el que Hubbe reaccionó en defensa de la vikinga corpulenta, ésta agachó la cabeza sintiéndose extrañamente contenta. El tercer hijo del rey Ragnar nunca había destacado por su belleza.


  Hubbe tenía una melena rizada de cabellos castaños que le llegaba hasta la altura de la barbilla, y una barba andrajosa. La forma de su cara era ovalada en la cual había, unos ojos saltones como los de un loco, una nariz ganchuda, y una boca grande repleta de dientes negros.


  La primera vez que Erika vio a Hubbe Lodbrok por el castillo de Copenhague, arrugó la nariz como muestra de su desagrado, sin embargo, ahora que lo veía de nuevo, sentía que era otro. De repente, le parecía que se había vuelto más atractivo.


  Mientras la vikinga tenía aquellos pensamientos positivos con respecto al capitán del dragón salvaje, dos soldados cogieron al causante de la ofensa, llevándolo por los brazos hasta la otra punta del navío, para darle allí de latigazos. Con el inicio de los gritos de aquel vikingo, Hubbe inició una conversación con Erika.


  —Vos erais la capitana de uno de nuestros navíos caídos, ¿no es así?


  —Si señor, me llamo Erika Christensen y me asignaron uno de los navíos porque tengo experiencia como pirata —respondió Erika con las mejillas sonrojadas.


  Habiendo contestado la vikinga a dicha pregunta, Hubbe mostró en su rostro una gran sonrisa.


  —Eso es bueno. Entonces, dime, ¿qué sugieres que hagamos?


  —Yo…


  —Yo navegaría mar adentro hasta que anochezca, señor —respondió Erika con timidez.


  —Hasta que anochezca, buena idea —añadió Hubbe, mirando fijamente a los ojos de la vikinga.


  —Luego…


  —¿Y bien, señorita? —preguntó Hubbe con intriga.


  —Luego volvería a la costa y desembarcaría en alguna playa para reunirnos con el resto de la expedición. Si los cristianos nos estaban esperando, es porque saben de nuestros planes. Y si saben nuestros planes, es que algo malo debe de haberles ocurrido a nuestra tropa —añadió Erika, devolviendo su mirada hacia la costa.


  —Inteligentes palabras de una mujer inteligente. Haremos lo que habéis dicho —sentenció Hubbe, acariciándose la perilla con una expresión pensativa.


  Acto seguido, Hubbe se volvió para dirigirse en voz en grito a la totalidad de su tripulación.


  —¡Escuchadme bien, soldados! ¡Esta noche volveremos a tierra pero, antes nos esconderemos en alta mar hasta que salga la luna!


  —¡Si, señor! —gritaron los soldados del dragón salvaje.


  Con aquella orden de Hubbe a su cuantiosa tripulación, el dragón salvaje inició una maniobra para navegar mar adentro. En el dragón gris, Halfdan al ver la maniobra que iniciaba su hermano menor, dio orden a su tripulación para que éstos copiaran el rumbo.


  Regresando de nuevo tierra a dentro, en los bosques cercanos a la pradera donde acontecía la batalla, Aella chapoteaba atemorizado por su vida en las aguas de un riachuelo de no más de tres palmos de profundidad. Aella había sido herido aunque no de muerte. En su pompis tenía clavada la punta de una flecha, la cual hacía que su herida manchara las aguas con un pequeño chorro de sangre.


  —Me muero, me muero… —farfulló Aella mientras tragaba agua.


  Los bruscos movimientos que Aella estaba realizando en las aguas del riachuelo, le llevaron a percatarse de que nada andaba sujeto a su cinto. Su aparatosa caída le había hecho perder la espada «Fuego Flagelante» en las aguas.


  —¡Mi espada!, ¿dónde está mi espada? —gritó Aella siendo poseído por un exacerbado nerviosismo.


  En aquel momento, un leñador que pasaba por casualidad por allí, se adentró en las aguas en busca de ayudar al desconocido que se hallaba en apuros. Una vez que el leñador estuvo dentro del riachuelo, fue caminando por el corriente sin apenas dificultad.


  —¡Mi espada, quiero mi espada! —gritó Aella mostrándose desesperado.


  —¿Qué le ocurre?, ¿se encuentra bien? —preguntó el leñador mientras se acercaba al rey.


  —¿Quién?, ¿quién me habla? —preguntó Aella, mostrándose desorientado.


  El leñador al llegar ante el rey, descubrió en él su corona, lo cual le hizo reaccionar de seguido muy sorprendido.


  —Jesús Santo. Es usted el rey. Le sacaré de aquí ahora mismo.


  —¿Dónde está mi espada? La necesito —preguntó Aella desesperado.


  —Olvide la espada, alteza. Es hora de sacarle de aquí —respondió el leñador mostrándose sonriente.


  Haciendo valer su palabra, el leñador arrastró al herido rey hasta depositarlo sobre los lomos de su caballo, donde quedó descansando de su herida.


  —Uff, no tiene mi buena pinta, señor. ¿Quiere que se la saque yo mismo? —preguntó el leñador al ver la flecha clavada en el culo del rey.


  —No, prefiero que lo hagan los médicos. Llevadme a mi castillo. Una vez allí os recompensaré como es debido. Te haré parte de mi corte. —Dijo Aella entre jadeos de dolor.


  —De acuerdo, majestad —asintió el leñador.


  Acto seguido, el leñador saltó sobre los lomos del caballo y luego emprendió su camino en dirección al castillo de York. Mientras eso sucedía, en la pradera Run permanecía tendida boca arriba por culpa de una cruel herida. Por aquel entonces, el dolor que sentía la vikinga en su garganta era realmente espantoso. Muy pronto, además de tener que padecer con aquel dolor, también empezó a sentir como le costaba respirar. La sangre que se le fue acumulando en la laringe, llegó a un momento en que se le empezó a escapar por su boca.


  En aquella situación, Run sabía que su vida ya no duraría mucho más. A sabiendas de su triste destino, la vikinga se olvidó por unos instantes de todos los males que torturaban su cuerpo, y entonces, empezó a hacer una valoración de como había sido su vida hasta la llegada de ese momento. Mientras que la guerra continuaba su curso, la hermosa joven quedó apartada de todo enfrentamiento, tendida en una pequeña porción de la pradera. Allí se concentró únicamente en recordar los mejores momentos de su vida.


  De repente, el estruendo de la batalla y los gritos del largo de combatientes fue sustituido por el relajante sonido del oleaje marino. Ya no olía a sangre sino que a partir de entonces, empezó a oler a sal y a arena. Empezó a sentirse de nuevo en Laeso. En esos momentos en que la vikinga andaba cercana a la muerte, apareció sin saber como en la playa de Laeso, el lugar donde fue engendrada dieciséis años atrás.


  Allí todo era tranquilo. Solo se escuchaba el venir de las olas. Además el clima era fresco. No hacía nada de calor. Aunque el sol estaba puesto en los cielos azulados, la temperatura no despertaba la necesidad de despojarse de los ropajes.


  Despertar en aquella nueva ubicación donde se encontraba, no era la única buena noticia, que se había sucedido para la vikinga. Por aquel entonces, Run continuaba vestida con su uniforme de guerrera pero, con la gran diferencia de que ya no tenía ninguna herida en su cuello. El gran cambio que había dado su situación hizo que en Run apareciera una feliz sonrisa.


  Pasados unos segundos de su llegada a la playa, Run empezó a caminar con el deseo de disfrutar de aquel hermoso lugar. A cada paso que daba sobre la suave arena, fue sintiendo una lluvia de emociones y de recuerdos que le alegraban el alma.


  Con el primer paso, recordó aquel día de niña en que tras andar un largo recorrido, acabó topándose con un precioso jardín de flores que se mantenía en secreto en el interior del bosque. Con el segundo paso, recordó la vez en la que vio parir a una cierva y como luego ésta lamió a su débil cría. Con el tercer paso, recordó la época en la que estuvo metida de lleno en la lectura de su libro favorito. Con el cuarto paso, recordó las risas de aquella tarde de domingo en la que su padre le hizo un pastel para su cumpleaños y como aquel mismo pastel acabó siendo la cena para los perros. Con el quinto paso, recordó la sonrisa de enamorado que mostraba su padre cada vez que la hablaba de su madre.


  Después de que Run avanzara seis pasos, se detuvo en seco al descubrir en la lejanía a una misteriosa mujer que caminaba cerca de la orilla. Ella tenía larga melena rubia, y vestía una túnica blanca, la cual se inflaba con la brisa que recorría por la playa. Run al ver aquella mujer, salió corriendo hacia ella, deseosa por conocer su identidad. Su inquietud por descubrir quien era ella, llevó a la vikinga a recorrer en pocos segundos la distancia que las separaba. Una vez que Run estuvo enfrente de ella, permaneció a sus espaldas a la espera de que la misteriosa mujer se volteara y así pudiera descubrir quien era.


  Cuando ella finalmente se giró, Run se quedó impactado por su aspecto. Run nunca había visto aquella mujer antes pero, debido al amor y el cariño con que ella la miraba, supo al instante que estaba enfrente de su madre fallecida. Ella era Vilborg Ljungberg. La emoción en la que acto seguido, sucumbió Run, la hizo gimotear como una niña pequeña, llevándola irremediablemente a fundirse en un gran abrazo con su madre.


  —¡Mama, mama, mama! —Repitió Run entre lágrimas.


  —Perdóname, te he fallado… —dijo Run con voz rota por el dolor.


  —¿Por qué dices eso? No me has fallado en nada —contestó Vilborg mostrándose sorprendida.


  —He fallecido demasiado pronto. Me diste la vida y la he desaprovechado. Si tú no hubieses decidido darme la vida, ahora tú seguirías viva —dijo Run, con su cabeza hundida entre los pechos de su madre.


  —No digas tonterías. Hubiera muerto por cualquier otra causa. Una enfermedad por ejemplo pero, gracias a mi sacrificio tú pudiste vivir tu vida.


  —Pero mama… —respondió entre lágrimas.


  —Hija mía, darte la vida fue la mejor decisión que tomé jamás. Tú eres lo que más quiero de este mundo. Puedo jurarte que jamás habrá una madre que esté más orgullosa de su hija, como yo lo estoy de ti.


  —Tú eres Run —sentenció Vilborg, acariciando con ternura la nariz de su hija.


  Llegado a ese momento del encuentro entre madre e hija, Vilborg se despegó por un segundo de su sollozante hija, mirándola con una expresión relajada y feliz.


  —Mi vida, yo no soy la única que ansía estar contigo. Hay alguien más que te está esperando —dijo Vilborg, mostrando por su rostro una feliz sonrisa.


  —¿Qué?, ¿de qué estás hablando? —preguntó Run, sintiéndose confundida.


  —Agárrate fuerte, hija mía —sentenció Vilborg, ignorando las cuestiones realizadas por su hija.


  De repente, una luz más resplandeciente que diez soles, las cegó cubriendo todo de un blanco nuclear. Pasados unos segundos de la inesperada aparición de dicha luz, la vikinga recuperó la visión en un lugar que nada tenía que ver con una playa, ni con una pradera.


  Por aquel entonces, todo estaba oscuro pero, debido al sonido que escuchaba pertenecientes al meneo de unas ruedas rodando sobre el asfalto de piedra y los relinches de unos caballos, Run supo reconocer rápidamente que estaba viajando en el interior de un carruaje.


  Al igual que como sucedía en la playa, su cuerpo volvía a estar sano. Sin embargo, esta vez estaba sola. Su madre había desaparecido tras la llegada de la luz cegadora. Run al verse allí dentro, reaccionó mostrándose muy sorprendida y confundida. No recordaba en qué momento se había separado de su madre, ni tampoco cuando se había subido a bordo de aquel carruaje. En aquellos momentos, todo lo que le sucedía no tenía para ella ninguna explicación. Con tantas preguntas todavía por resolver, la vikinga sumó una más en su cabeza. En el interior del carruaje, la vikinga halló sobre uno de los asientos, un espejo de medio cuerpo. Inquieta por encontrar aquel objeto en el interior del carruaje, Run descorrió una de las cortinas, deseosa de que entrara claridad. La entrada de la luz por la ventana, tuvo como consecuencia, que en el interior de aquel carruaje, estallara un chillido agudo surgido de la garganta de la vikinga.


  —¡Estoy guapisímaaaaaaaaaaaaa! —exclamó Run dejándose llevar por la emoción del momento.


  Sin saber como ni porqué, Run se vio reflejada en aquel espejo, vestida y peinada como una princesa en el día de su boda. El reflejo del espejo le mostraba el aspecto de una mujer de una belleza y elegancia sin igual. Aquel momento era la primera vez que Run se veía en el interior de un hermoso vestido y también, era la primera vez que se veía con el rostro maquillado y los cabellos arreglados y peinados. Unos hechos suficientes para que la vikinga reconociera de inmediato aquel momento, como el más feliz de toda su vida. Incapaz de controlar la emoción, Run se terminó por romper en un mar de lágrimas frente la imagen que veía en el espejo.


  —Estoy preciosa —dijo Run en un puchero.


  A causa de la emoción, se pasó los siguientes diez minutos, recreándose en cada detalle de su rostro, su peinado y su vestido.


  —Debe de haber sido cosa de magia. Ahora tengo los labios mucho más rosados, las mejillas más coloradas y una sombra sobre los ojos. Incluso creo que me han crecido las tetas —pensó Run mostrándose emocionada.


  Cuando Run se quedó saciada de mirarse en el espejo, se dio cuenta que en el exterior del carruaje empezaba a ir en aumento un sonido de jolgorio y también el sonido de una música deliciosa. Su curiosidad por descubrir qué estaba ocurriendo allí fuera, la llevó de inmediato a sacar la cabeza por una de las ventanas de su carruaje, encontrándose frente sí una asombrosa realidad. Los habitantes de una desconocida ciudad, estaban dando a su carruaje un espectacular recibimiento. Desde los balcones y ventanas de las casas, la gente tiraba pétalos de rosa sobre su carruaje, mientras la muchedumbre que se aglomeraba a cada lado de la carretera, iba corriendo junto al carruaje en busca de tener una oportunidad por verla.


  En el recorrido del carruaje por la ciudad, éste pasó por debajo de un puente sobre el cual, una mujer acompañada por un coro de voces blancas y una orquesta compuesta por flautas, timbales, arpas y violines, dieron inicio a una melodía tan hermosa que entraba directamente en los corazones de quienes la oían.


  La cantante principal de cuya voz era única en miles de eras, cantaba en Asgarense, el idioma de los Dioses.


  
    Cantante:


    Por tanto tiempo…


    Por tanto tiempo el pueblo ha esperado…


    A su más querida princesa.


    Ella no creé que es especial…


    Pero sin duda lo es…


    En el Midgard toda vida se acaba…


    Pero no aquí…


    hoy se acabaron los temores…


    Ya no habrá más necesidad de duda.


    Por fin, está aquí…


    Coro:


    Son tiempos de alegría y felicidad…


    el pueblo recibe a su princesa…


    Son tiempos de alegría y felicidad…


    el pueblo recibe a su princesa…


    Cantante:


    Hermosa princesa el pueblo os ama…


    Amad vos también al pueblo…


    Amadlo…


    Amadlo, vos sois…


    Vos sois la princesa que esperaban…


    Demostrad que vos sois ella…

  


  Run al estar presenciando aquel espectacular recibimiento, se quedó atónita, mostrándose incapaz de articular palabra alguna. Todo lo que veía por aquel entonces, le era tan hermoso que le parecía estar viviendo un sueño. Cada pocos metros que su carruaje avanzaba por la ciudad, ella se iba viendo de nuevo sorprendida por algún nuevo hecho. A medida que se producía su avance, ya no solo se fijó en el recibimiento, sino que también empezó a fijarse en la ciudad en sí.


  Aquella ciudad le parecía a Run, mucho más hermosa que cualquier otro lugar que hubiese visitado jamás. En medio del siglo IX, Run observaba fascinada, los detalles de una ciudad construida al más puro estilo renacentista. Un estilo arquitectónico que todavía ni siquiera había sido inventado en su época.


  El modelo urbano de aquella ciudad se basaba en lo racional, la simetría y la belleza. Las calles y carreteras que conectaban las casas con la ciudad, estaban asfaltadas con tochos uniformes de piedra. Algo jamás visto para ella. El modelo de las residencias tampoco era como las casas que ella había podido conocer. Los habitantes de aquella ciudad, disfrutaban de los lujos de verdaderos palacios construidos con ladrillos y azulejos, los cuales tenían la forma cerrada de un bloque con pisos bien diferenciados. En dichos palacios la decoración de las fachadas era parte muy importante. En las fachadas se veía plasmado el reflejo del clasicismo debido a la utilización que habían hecho en ellas de esculturas, la policromía, el esgrafiado, los frescos, los mosaicos, los frontones y las pilastras.


  En la época del Run, el siglo IX, las calles y carreteras que conectaban las casas con la ciudad, eran terrenos pedregosos o directamente, tierra o hierba. Con respecto a las casas, éstas no eran más que pequeños habitáculos insalubres construidos a base de madera y paja.


  Mientras que Run iba asimilando la belleza de aquel lugar, empezó a sentirse muy confundida por culpa de la calurosa bienvenida que le brindaban aquellas gentes. Sabía que no había hecho nada para ser merecedora de tal entusiasmo pero, aun así, finalmente, terminó dejándose llevar por todo aquel ambiente de júbilo. Con una sonrisa avergonzada pero, a la vez muy feliz, fue saludando a todo el mundo con el que iba cruzando su mirada, llegando a dirigirse incluso, a una de los jinetes que formaban la guardia montada de su carruaje.


  El comportamiento amistoso con el que Run se dirigió a la jinete que iba presidiendo el carruaje, provocó en la segunda que rompiera por un instante, la seriedad que marcaba el protocolo del evento. Mostrando bajo su casco dorado una sonrisa divertida, la jinete se dirigió a Run.


  —¡Bienvenida princesa!


  —¿Princesa?, ¿de qué estás hablando? —preguntó Run, adoptando una sonrisa de incredulidad.


  —¿En serio?, ¿aún no se ha dado cuenta de que hoy es el día de su boda?


  —¡¿Mi boda?!, ¡¿y con quien me caso?! —exclamó Run, reaccionando de forma exaltada.


  La inesperada noticia creó en ese instante, un silencio cargado de una gran tensión entre la jinete y la novia. El deseo que sentía Run por conocer quien sería el novio, la puso tan ansiosa que por un momento, tuvo deseos de saltar sobre la jinete y agredirla por tal de que ésta fuera veloz en su respuesta. Afortunadamente para la jinete, no fue necesario llegar hasta tales extremos. Finalmente, tras haber mantenido aquel largo silencio que tan mal le había hecho pasar a Run, la jinete arqueó sus labios en una gran sonrisa, dando a conocer entonces su respuesta.


  —Thor, el príncipe Thor —sentenció la jinete entre suspiros de envidia.


  En aquellos momentos, que decir que tras conocer la impactante noticia, la reacción de la vikinga reflejó en su rostro, la mayor de las sorpresas y alegrías posibles. Era una noticia que le resultó de lo más inaudita. Por fin, iba realizar uno de sus sueños. Había llegado a Asgard y estaba allí para casarse con el único y verdadero príncipe de Asgard.


  Asgard se trataba de una roca flotante de tamaño casi infinito, situado por encima del mundo de los hombres, del sol y de las estrellas. La composición de su paisaje se distinguía por tener grandes extensiones de prados, montañas y ríos. En medio de aquella vegetación se hallaba una enorme ciudad casi infinita. En el centro de la ciudad se alzaba una gigantesca montaña casi tan grande como la propia ciudad. Aquella montaña era llamada con el nombre de Godhigher y era muy famosa entre los habitantes de Asgard porque era allí donde habitaban los Dioses.


  En la cima del Godhigher se hallaba el palacio del Gladsheim, una espectacular edificación con forma de espada, levantada en torno a vastos jardines y grandes lagos. En cada amanecer, los rayos del sol provocaban que las paredes del Gladsheim, brillaran produciendo constantes destellos al igual que ocurría con el filo de una espada.


  Al norte de la ciudad, se alzaban un conjunto de sierras que servían como muro para los habitantes de Asgard. Aquellas colinas eran tan extensas que ningún habitante de Asgard podía atravesarlas. Por aquella zona, era donde estaba situado el hogar de los pegasos y el palacio de Vingolf, residencia de las valquirias.


  En Asgard, uno de los lugares de mayor importancia era la atalaya de Heimdal. Su gran importancia se debía porque por dicha atalaya, era por donde entraban las almas al mágico mundo. En el interior de la cámara principal de la atalaya, había una hermosa joya que creaba el arcoíris que veían los humanos desde el Midgard. Cada vez que alguien digno de Asgard moría, el arcoíris se dejaba ver para marcar al alma el camino hacia la mágica tierra.


  Todo aquel lugar estaba custodiado por el Dios Heimdal, el guardián de la morada de los Dioses. Aquel Dios además de vigilar la entrada de Asgard, hacía guardia para que nadie robara la piedra del arcoíris, y así pudieran continuar llegando nuevas almas a Asgard. En el interior de aquel mundo, sólo las almas benévolas eran aceptadas a permanecer en él. Las gentes que recibían a la vikinga a lo largo de su trayecto a bordo de su carruaje, eran gentes provenientes del Midgard, que tras su muerte, habían tenido la fortuna de ser aceptados por los Dioses debido a su buen comportamiento durante su vida mortal. Debido a que la muerte en el Midgard era algo que continuaba siendo totalmente irremediable, Asgard se mantenía en constante crecimiento. A diario, miles de nuevos habitantes, llegaban para engrosar aun más la ya de por sí cuantiosa población celestial. Solo un barrio ocupaba cinco veces el tamaño del reino del Midgard pero, a pesar de que toda la ciudad tuviera un tamaño descomunal, la sociedad que allí vivía, funcionaba a la total perfección.


  La pobreza o el hambre eran cosas que en Asgard no tenían cabida. Los recursos se repartían entre los habitantes de forma equitativa y correcta. En Asgard tampoco existía la discriminación. A nadie le importaba el lugar de procedencia, color o religión que tuviera cada uno. Las diferentes etnias vivían todas mezcladas entre los distintos barrios, y todas hablaban una única lengua, el Asgarense, el idioma de los Dioses.


  Otro rasgo muy característico de Asgard, era que los Dioses sí se dejaban ver. Formaban la clase política de la sociedad. Ellos se encargaban de tomar las decisiones que respectaban al manejo del cosmos. Desde hacía más de un milenio, los Aesirs, una familia de Dioses, gobernaban Asgard con Odín como rey de todos. Aquellos Dioses vivían todos juntos en el palacio del Gladsheim, destino al que fue llevada Run a bordo de su carruaje.


  Finalizado el viaje de la vikinga por las tierras de Asgard, su carruaje se detuvo frente los jardines del palacio de Gladsheim, los cuales eran tan extensos como la suma de cincuenta campos de rugby. A unos diez metros del carruaje se alzaba el impresionante castillo con forma de espada. En aquella hora del día, la una del mediodía, el sol brillaba en los cielos con gran fuerza haciendo que de la gran torre principal se produjeran destellos.


  Cuando Run todavía estaba en el interior de su carruaje, se acercó a la ventana que daba a la puerta principal del palacio, viendo desde la distancia a un grupo de personas que estaban esperándola. En aquel lugar, un anciano de sombrero picudo y larga barba blanca, vestido con una túnica gris, destacaba debido a su enorme tamaño. Él era el Dios Odín. Odín debía su tamaño a que él era hijo de la giganta Bestla.


  Odín era tan alto que los guardias que le acompañaban, le llegaban poco más que a la altura de sus caderas. En la espera del Dios por la llegada de la vikinga, usaba a modo de bastón, una larguísima lanza que sujetaba con su mano derecha. Aquella lanza era Gungnir. Una lanza mágica hecha por los enanos de la ciudad de Nidavellir en el reino del Svartalfheim.


  —Sí que tarda en salir. ¿Le ocurrirá algo? —preguntó Odín a sus acompañantes.


  Mientras que Odín seguía a la espera de recibir a la novia, en el interior del carruaje, Run era un mar de nervios. Le temblaban las piernas.


  —Relaja los nervios. Relaja los nervios. Va a ser el mejor día de tu vida. Ahora tienes un suegro que es un gigante. Es lo más normal del mundo —resopló Run, mientras aleteaba los brazos tratando de coger aire.


  Desde que el carruaje se detuviera en el interior de aquellos jardines llegó a pasar un minuto entero pero, finalmente para el respiro de todos, se acabó por producir la salida de la novia. Ayudada a descender por una de las valquirias, Run salió de su carruaje, haciendo aparición ante las gentes que la esperaba. Con paso tímido, la vikinga empezó a caminar hacia Odín pero, entonces, fue sorprendida con una ovación cerrada hacia ella.


  —Plas, plas, plas, plas —repicaban los aplausos.


  Mientras que Run escuchaba esos aplausos, vio a su alrededor como las valquirias que le habían acompañado en su viaje, empezaban a arrodillarse al sucederse su paso ante ellas. Los gestos de sumisión y respeto por parte de todos, la emocionaron hasta el punto que Run estuvo cerca de soltar un par de lágrimas pero, a sabiendas de la importancia de aquellos instantes, hizo esfuerzos por esconderlas.


  A medida que Run acababa de recorrer la distancia que le separaba de la cima de aquellas escaleras, ella se percató al ver el rostro de Odín con más cercanía, que él era tuerto de su ojo derecho. En aquel ojo solo tenía un vacío oscuro. La visión de aquel vacío se hizo notar en la expresión de Run pero, rápidamente, lo trató de disimular, haciendo aparecer por su rostro una sonrisa amable.


  Odín se había convertido en un hombre tuerto por voluntad propia. Aquel fue el sacrificio que el Dios tuvo que realizar para poder beber en las aguas del pozo de Mimir y obtener el don de la sabiduría.


  Subidas las escaleras, la vikinga se detuvo ante Odín, haciendo una reverencia como muestra de su sumisión sin mostrar ningún tipo de temor por su descomunal tamaño.


  —Vos sois el Dios Odín. ¿Verdad? —preguntó Run con una feliz sonrisa.


  —¿El Dios Odín? Por favor, querida. Dentro de poco, podréis llamarme padre si os gusta más. Pronto seremos familia —musitó Odín con una sonrisa divertida.


  Run al escuchar las palabras del anciano, arqueó en su rostro una amplia sonrisa sintiéndose deseosa por vivir lo que se le avecinaba.


  —Aun no puedo creer lo que está pasando. Todo es genial y maravilloso. ¿De verdad voy a casarme con vuestro hijo? —preguntó Run con incredulidad.


  —Sí, eso es lo que va a suceder, siempre y cuando no os echéis atrás después de verle —contestó Odín adoptando por su rostro una sonrisa maliciosa.


  El modo con el que el anciano sonrió al dar dicha respuesta, dejó a Run descolocada sin saber si hablaba en serio o en broma.


  —¿Qué?, ¿a qué se refiere, alteza? —preguntó Run, haciendo sonar su voz mucho más nerviosa.


  Tan pronto como aparecieron aquellos nervios en Run, una de las valquirias que permanecían firmes bajo las escaleras, intervino en la conversación, dirigiéndose a ella con voz poderosa.


  —Princesa, su majestad solo os gasta una broma. Su hijo es un hombre muy agraciado y de estatura normal.


  De seguido, Odín se giró para mirar al grupo de valquirias con gesto aburrido.


  —Buff, estas valquirias siempre tan serias. No saben seguir una broma —resopló Odín, mientras a Run se le escapaba una risilla.


  Aclarada la duda que la vikinga podía tener con el aspecto de su futuro marido, Odín le tendió su brazo, mostrando de nuevo una sonrisa amistosa por su rostro.


  —Si ya os habéis acabado de decidir con el comentario de la valquiria, conozco un chico que se estará comiendo las uñas de tanto esperaros.


  Tras aquellas palabras, Run asintió con la cabeza, esbozando una gran sonrisa, y acto seguido, se agarró del brazo de su futuro suegro, adentrándose con él por las puertas del palacio. Justo después de cruzar las puertas de palacio, unas bellas valquirias vestidas con bellos atuendos de color rosa, se acercaron por detrás de la novia para sujetar la larga cola de su vestido y acompañarla por todo el recorrido que acontecería en el interior del palacio.


  El palacio por el que se adentraba Run junto a Odín y aquel séquito, se trataba de una fortificación levantada con los restos de las batallas. Las lanzas decoraban las paredes, y los escudos el techo. El palacio de Gladsheim tenía un total de quinientas cuarenta puertas y todas eran tan anchas, que podían entrar a la vez hasta ocho cientos hombres formados en línea. La boda iba a celebrarse en el interior del salón presidencial, en el salón llamado Valhala. Aquella sala era el lugar donde a diario se celebraban abundantes banquetes para los guerreros.


  Mientras que el grupo iba avanzando con dirección al Valhala, Run volvió a dirigirse a Odín para saber más cosas de su interés.


  —Permitidme que le pregunte. Ansío saber si mi madre estará en la celebración del enlace.


  —¿Crees que después de estar tanto tiempo sin verte, tu madre se perdería este momento?


  —No, claro que no —respondió Run con una sonrisa.


  La respuesta de Odín hizo que en el rostro de la vikinga se dibujara una gran sonrisa llena de satisfacción. Ella estaba ansiosa por ver a su futuro marido pero, también suspiraba por rencontrarse con su madre.


  Después de que pasaran varios minutos caminando por el interior del palacio, Run y sus acompañantes, llegaron finalmente, frente los enormes portones del Valhala. A cada lado de los portones permanecían en una postura rígida dos valquirias armadas con espadas.


  —Hemos llegado… ¡Que nervios! —pensó Run.


  CAPÍTULO 13: VALHALA


  Odín al detenerse ante los portones, inclinó levemente su lanza, haciendo aparecer una magia que las abrió con suma facilidad. Abiertos los enormes portones, salieron desde dentro, unos relucientes rayos dorados producidos por la decoración del salón. El techo y las paredes del Valhala estaban hechos con los filos de unas espadas forjadas, las cuales daban más luz de la que ya por sí entraba por los ventanales.


  Cuando Run y sus acompañantes retomaron su camino hacia el interior, ellos se dieron de bruces con una nube de invitados. El magnífico salón estaba repleto de tantos invitados que no daba tiempo a mirar a todo el mundo. Había alrededor de unos quinientos.


  Mientras que Run continuaba caminando con pasos rígidos, fue reconociendo entre aquellos invitados, a varias personas muy queridas para ella, que ahora vivían en aquel nuevo mundo. Allí estaban sus abuelos, su primo Skull y también su madre Vilborg. Run al ver aquel grupo de invitados se emocionó muchísimo pero, su emoción fue mucho mayor con su siguiente paso por el interior del Valhala. A un metro más adelante de donde había encontrado a su madre, se encontró con Ghazi Love, a quien nada más verle se lo quedó mirando al borde de las lágrimas.


  —Menuda sorpresa, eh —dijo Ghazi entre risas.


  —Yo que pensaba que tenía cinco hermanos mayores y al final resulta que en realidad lo que tengo, es una hermana pequeña.


  —Hermano… farfulló Run, con voz rota.


  Incapaz de controlarse, Run dejó correr una lágrima por su mejilla, al visualizar la presencia de su hermano entre los invitados de la boda.


  —Pff. No lloréis ahora —se quejó Ghazi.


  —Vuestro esposo debe veros radiante —añadió, pasando su mano para borrar aquella lágrima del rostro de su hermana.


  Tratando de seguir el consejo de su hermano, Run asintió con la cabeza y luego arqueó en su rostro una gran sonrisa.


  —Si —asintió Run.


  Mostrándose con aquella nueva sonrisa, Run continuó avanzando por el Valhala sujeta en el brazo de Odín. Por aquel recorrido, la vikinga de los Ljungberg se cruzó con grandes personalidades del Midgard, a quienes no supo reconocer. Entre ellos destacaban héroes como Espartaco, Aquiles, Arturo y Beowufl. Reyes como Julio César, Carlomagno, Leónidas y Cleopatra. Sabios como Platón, Aristóteles, Sócrates, Pitágoras y Arquímedes. Profetas como Nostradamus, el mago Merlín, Jesús de Nazaret, Mahoma y Siddhartha Gautamá. Y muchos otros invitados que tuvieron gran importante en sus respectivas disciplinas.


  Más adelante de la sala, en cada lado se repartían los familiares del novio. Los Dioses Aesirs iban vestidos con el estilo de los nobles de la alta edad media.


  El primero de los hermanos con el que la novia cruzó su mirada fue con Tyr. El Dios de la guerra. El Dios Tyr era el hijo mayor del matrimonio compuesto entre Odín y Frig. Tenía el aspecto de un guerrero barbudo y manco. Sus ojos eran de un color gris metálico, y su melena y su barba eran de color blanco grisáceo. Aquellos rasgos de vejez se contraponían con el resto del físico del Dios, ya que debido a su gran musculatura, parecía poseer un cuerpo más propio de un hombre joven. Por encima de sus finas ropas, el Dios Tyr vestía una ligera armadura acompañada por una reluciente espada y un martillo en su cinto.


  —Éste es Tyr, es hermano de Thor… —farfulló Odín.


  Al producirse el paso de la novia por enfrente de aquel Dios, Run se percató de que Tyr había escondido su muñón por detrás de su espalda para que ella no pudiera vérselo.


  —¡Alucinante! Como dice la leyenda, Tyr fue manco por su batalla contra el lobo Fenrir —pensó Run.


  Rebasado al Dios de la guerra, el segundo de los hermanos con el que la novia se cruzó fue con Hermodr. El Dios del viento. El Dios Hermodr era el segundo hijo del matrimonio formado por Odín y Frig. Tenía el aspecto de un hombre de unos treinta años de edad, enjuto y afeminado. Hermodr tenía una larga melena de cabellos de color arenoso. La forma de su cara era triangular. Tenía la frente ancha, la nariz fina y alargada, la boca fina y pequeña, y el mentón alargado y acabado en punta. Con respecto a sus ropas, Hermodr vestía con jubón naranja con detalles dorados, calzón largo de color amarillo y botas negras.


  —Éste es Hermodr, otro hermano de Thor… —farfulló Odín.


  —Es completamente distinto a su hermano Tyr —pensó Run.


  El Dios Hermodr al ver a la novia pasar por delante de él hizo una leve reverencia. Dejado atrás al Dios del viento, el tercero de los hermanos con el que la novia se cruzó fue con Balder. El Dios de la luz, la belleza y la inocencia.


  El Dios Balder era el tercer hijo del matrimonio formado por Odín y Frig. Balder tenía el aspecto de un hombre hermoso de una edad en torno a los veinticuatro años. En su cabeza llevaba una media melena de cabellos de un dorado tostado. En su rostro lucía una barba fina y bien afeitada que enmarcaba unos rasgos del agrado de cualquier mujer. En su rostro tenía una mirada seductora, unos adorables hoyuelos en sus mejillas y una boca carnosa en la que se retorcía una expresión traviesa.


  La ropa que vestía el Dios de la belleza se trataba de un jubón de purpureo con detalles negros, calzón largo de color marrón y botas de cuero.


  —Éste es Balder. También hermano de Thor —farfulló Odín.


  Run al encontrarse con Balder, abrió los ojos con una sonrisa maliciosa, reconociendo para sus adentros la belleza del Dios que estaba enfrente de ella.


  —Uaaau. Eso es un hombre —pensó Run.


  El caso del Dios Balder era bastante especial. No solo poseía un gran atractivo, sino que además destacaba como hombre por su amabilidad y su carácter bromista. De no existir Thor, seguramente Run se hubiera detenido más tiempo tratando de coquetear con Balder pero, como estaba en aquella situación, se volvió hacia el frente para seguir en su camino.


  Con el paso de la novia por delante de aquel Dios, éste último estiró en su rostro una gran sonrisa y luego se volvió hacia su hermano Hermodr.


  —De acuerdo, si es hermosa —farfulló Balder a su hermano Hermodr.


  —Recuerda, durante unas semanas deberás limpiarme los calzones —añadió Hermodr entre risas.


  Habiendo reanudado Run su avance por Valhala, el cuarto de los hermanos con el que se cruzó la novia fue con Hord. El Dios ciego. El Dios Hord era el hijo menor del matrimonio formado entre Odín y Frig. Hord era el gemelo de Balder, así que físicamente se parecía muchísimo a su gemelo, aunque Hord no era tan apuesto como lo era Balder. Por así decirlo, Hord era la versión derruida de su hermoso gemelo. Sus ojos estaban en blanco y tenían la mirada perdida en el horizonte. Su cabello lo llevaba más revuelto y andrajoso, y la barba la llevaba tan tupida que sus hermosos hoyuelos quedaban ocultos en ella.


  —Éste es Hord. También hermano de Thor.


  Cuando se sucedió el paso de la novia por delante del Dios Hord, éste último la miró con aquellos horribles ojos sin decir nada al respecto. Aquella acción creó en Run cierta lastima por él.


  Una vez que Run se hubo encontrado con cuatro de los hermanos de Thor, se topó con la madre de éstos, la Diosa Frig. La actual esposa de Odín.


  La Diosa Frig era la Diosa de la fertilidad y del hogar. Se veía como una mujer anciana de cuerpo esbelto y enjuto. La Diosa a pesar de su vejez, todavía seguía siendo hermosa.


  Para la ceremonia, Frig se había vestido con un vestido largo que le sentaba realmente bien en su esbelto cuerpo. Era de color azul cielo sin escote. En su cabellera grisácea, le adornaba una preciosa diadema de diamantes que se entrelazaba entre sus cabellos.


  —La Diosa Frig. Mi esposa y la madrasta de Thor —farfulló Odín.


  —¿Se le parecerá Thor? ¡No tonta si es su madrasta! —pensó Run.


  Al producirse el paso de la novia por delante de la Diosa Frig, la segunda hizo una reverencia como muestra de su aceptación. Ante aquel gesto, Run inclinó la cabeza levemente con gratitud, y sin más dilación, prosiguió en su avance por la sala. A los pocos pasos, Run se fue encontrando con los hijos que el Dios Odín había tenido fuera de su matrimonio. Sus bastardos.


  El quinto de los hermanos con el que la novia se cruzó fue con Bragi. El Dios de la poesía y los Bardos. Bragi era hijo de Odín y de la giganta Gunlod. Tenía el aspecto de un anciano con barba blanca y oblicua. El Dios de los poetas iba vestido con una túnica blanca que le llegaba hasta los pies. En su mano izquierda sujetaba un pergamino y en su mano derecha, una pluma con la que escribir.


  Al lado de aquel Dios, le acompañaba una mujer de aspecto mucho más joven que él. Su esposa, Idun. Idun era una chica joven de larga melena rubia y trenzas. Tenía la piel tersa y blanquecina, y las mejillas de un intenso bermellón. Para la boda, Idun se había vestido con una túnica de color verde que dejaba ver sus hombros y su escote.


  Ella era una de las Diosas más importantes de Asgard. Sus manzanas tenían el poder de mantener jóvenes a los Aesirs, unos Dioses que a diferencia del resto de Dioses eran mortales.


  —Bragi, hermano de Thor. Y su esposa —farfulló Odín.


  —¿De verdad ella estará enamorada de él? —pensó Run.


  En el paso de la novia por delante del matrimonio, los dos Dioses se inclinaron en la realización de una reverencia. El sexto de los hermanos con el que la novia se cruzó fue con Heimdal. El Dios guardián del universo. Heimdal era hijo de Odín y de nueve mujeres gigantas. Tenía el aspecto de un fortachón con gran estatura. Encima de una montaña de músculos, se hallaba un rostro mediocre, con una ancha barbilla y unos ojos tan pequeños como puntos. Sus cabellos los llevaba recogidos en una larga trenza que le llegaba hasta la altura de su trasero. Sus ropas se trataban de una camisa abierta sin mangas de color amarillo con detalles de distintos colores, un calzón largo también amarillo, y unas botas acabadas en una punta retorcida. En su cinto se podía divisar un cuerno de oro.


  —Heimdal, hermano de Thor y también guardián de las puertas de Asgard —farfulló Odín.


  —Que grande es. Se nota que es un Dios guardián —pensó Run.


  Al producirse el paso de la novia frente el Dios Heimdal, éste último puso sus brazos en cruz, mientras la miraba con una expresión de indiferencia. El séptimo de los hermanos con el que se cruzó la novia fue con Loki. Loki era hijo adoptivo de Odín. Sus verdaderos padres eran los gigantes Laufey y Farbauti del congelado mundo de Jotunheim.


  Loki tenía el aspecto de un hermoso adolescente de unos dieciocho años. Sus cabellos eran pelirrojos y los llevaba de punta. En su rostro tenía una mirada confiable, una nariz picuda, una boca con una mueca divertida, y un mentón puntiagudo. En cuanto a sus ropas, vestía con jubón azul celeste, calzón largo de color blanco y botas marrones.


  —Loki. Mi hijo adoptivo —farfulló Odín.


  Cuando Run pasó por el lado de Loki, este último sonrió con gesto afable y luego hizo una leve reverencia.


  —Que sorpresa, no me imaginaba a Loki de esta manera. Es un adolescente bastante guapo. Incluso parece un buen chico —pensó Run.


  Rebasado aquel Dios, el octavo de los hermanos con el que se cruzó la novia fue con Vidar. El Dios del silencio. Vidar era hijo de Odín y la giganta Gridr. Tenía el aspecto de un adolescente de quince años de cuerpo enjuto y larga melena rubia y rizada. Su rostro casi tan hermoso y delicado como el de Run, estaba cubierto de pecas en la parte de la nariz. Los ojos de Vidar eran grandes y castaños. Aunque el Dios Vidar diera con su físico la impresión de ser delicado, su mirada fiera y su vestimenta dejaban claro que no era así.


  Aquel Dios por encima de su jubón de color dorado, estaba ataviado con una armadura. En su cinto colgaba una fabulosa espada casi tan larga como él mismo.


  —Vidar, hermano de Thor —farfulló Odín.


  —El pequeño —añadió.


  Con el paso de la novia por frente suyo, el Dios Vidar hizo una reverencia mostrando por su rostro una sonrisa orgullosa.


  —Vidar se parece mucho a Balder y a Hord —pensó Run.


  Por último, el noveno de los hermanos con el que se cruzó la novia fue con Váli. El Dios de los arqueros y de la luz eterna. Váli era hijo de Odín y la giganta Rind. Tenía el aspecto de un hombre joven de cuerpo enjuto y rasgos inteligentes. Tenía la forma de la cara triangular con un mentón alargado. Su peinado era una melena de pelo negro y rizado. En su cara tenía una barba fina y unos ojos de color marrón. Aquel Dios iba vestido con jubón de color azul marino, calzón largo de color verde y botas de color negro. En su espalda cargaba un carcaj lleno de flechas y un arco.


  —Váli, hermano de Thor —farfulló Odín.


  —Es un arquero. Algún día le diré que compitamos en puntería —pensó Run.


  Más adelante de donde estaban los hermanos de Thor, Run se encontró con Freya. La Diosa del amor. Freya pertenecía a la familia Vanir, otra familia de Dioses. Estaba en el palacio del Gladsheim como un rehén. Tras finalizar la guerra que enfrentó a los Vanir contra los Aesirs, Odín hizo de ella su rehén y desde entonces había vivido siempre en el palacio del Gladsheim, estando muy lejos de su verdadero hogar, el mundo de Vanaheim.


  Freya tenía el aspecto de una joven muchacha de diecisiete años de edad. Tenía una frondosa melena de cabellos rosados y ondulados.


  El rostro de Freya era hermoso. Era de forma triangular. Tenía unos ojos grandes y alegres de color gris con gotas de oro en el iris, una nariz muy levantada, unos pómulos grandes y unos labios gruesos.


  Para su asistencia a la boda, lucía un peinado de lo más elaborado y ostentoso, con el que llamaba la atención de todos. Su peinado se componía por un conjunto de trenzas que se entrelazaban en la parte posterior de su cabeza, creando por detrás de su coronilla, una especie de peineta estrellada. En relación a su vestimenta, había elegido una larga túnica de hombros descubiertos y mangas largas que tocaban en el suelo. El color base de su vestido era el rosa.


  En el paso de la novia por delante de la Diosa del amor, Freya miró a Run con una sonrisa maliciosa, casi con sorna. Aquella sonrisa no sentó nada bien a la vikinga, aunque mostró como respuesta una sonrisa. Eso sí, fue la sonrisa más falsa que había mostrado nunca.


  —¿Por qué me ha mirado de esa manera?, ¿es que no estoy guapa? Creo que no ha visto su peinado —pensó Run.


  Mientras que la novia continuaba en su camino por el salón, Loki se acercó por un instante a Freya, a quien le preguntó con una sonrisa maliciosa.


  —¿Amorisca mía, qué os ha parecido la princesita?, ¿es suficientemente buena para mi hermano querido?


  —Claro que no —resopló Freya, reaccionando muy indignada.


  Recorrido parte del camino, la novia bajó por unas pequeñas escaleras por las cuales descendió hasta llegar al centro del salón. Habiendo llegado al centro del Valhala, fue viendo ante sí como el resto de invitados que le quedaba por atravesar, se hacían a un lado, logrando que entonces se hiciera visible un joven de espaldas fornidas y larga coleta rubia. Él era Thor, conocido también como el Dios del trueno.


  El Dios Thor era el hijo de Odín y la Diosa Jord, fallecida en la antigua guerra que enfrentó a los demonios con los Dioses benévolos.


  Thor tenía el aspecto adolescente de un chico de veinte años. Tenía los cabellos de un dorado tan brillante como el mismo sol. Aquella melena la llevaba recogida en una coleta que le caía por la espalda. A pesar de tener el cabello largo, Thor se veía muy varonil. En sus rasgos destacaba su cara de forma cuadrada, sus cejas pobladas, y la barba negra que le crecía alrededor de la mandíbula. Otros rasgos importantes de su rostro, eran sus ojos. Sus ojos eran de un resplandeciente azul claro, con pequeños puntos de gris en el iris.


  Con respecto a su cuerpo, el Dios Thor se veía como un muchacho alto de musculatura recia. Sus músculos se le marcaban en el jubón de color rojo y de detalles dorados que había elegido para la boda. Por debajo de aquella elegante prenda, vestía un cinturón de cuero negro, el cual se encargaba de sujetar una espada envainada. De cintura para abajo, Thor vestía un calzón largo de color negro y unas botas de color marrón.


  El paciente novio al quedar descubierto por los invitados que ocupaban aquella zona del Valhala, se giró con gesto nervioso hacia las escaleras, sosteniendo en mano una alianza de compromiso. Entonces, fue cuando se produjo el fuerte impacto entre ambos.


  En aquel instante, la vikinga se topó con unos ojos de un intenso azul que le resultaron ser como el filo de una espada, clavándose de lleno contra su corazón.


  Del mismo modo, Cuando Thor vio el aspecto de su esperada novia, se quedó absorto mirándola con los ojos bien abiertos. La expresión que se mostraba en el rostro del Dios Thor, era justamente la misma expresión que se veía en el rostro de Run.


  En ese momento en que ambos se miraban, Run se dio cuenta que ella no le había amado hasta ahora. Estar enfrente del Thor de carne y hueso, era otra cosa. Le despertaba unos sentimientos que jamás había sentido antes.


  De repente, sintió como su estómago era invadido por un millón de mariposas que revoloteaban en su interior haciéndola agradables cosquillas. También sintió como los pies se le despegaban del suelo.


  Run podía intentar negarlo pero, de hacerlo, nadie la hubiese creído. Ella se acababa de enamorar a primera vista de Thor, y eso mismo era lo que también le había sucedido al Dios de Asgard. Aunque los sentimientos de Thor no se veían en él de una forma tan clara, él sentía lo mismo y con la misma intensidad.


  Al igual que le había ocurrido a ella, para Thor no era lo mismo verla desde las alturas en su lejano reino de Asgard, que tenerla delante en persona, a tan sólo unos pocos metros de distancia. Estar en aquella situación hizo que al principio, Thor se mantuviera tenso y nervioso por temor a defraudarla.


  Transcurridos unos segundos en que la joven pareja estuvo embobada, Thor despertó de su ensueño, para realizar un gesto dirigido a su padre. El Dios Odín al divisar la señal de su hijo, dibujó una gran sonrisa y entonces, se volvió hacia Run.


  —¿Y bien? ¿Ahora que lo habéis visto, seguís con deseos de casaros con él? —preguntó Odín, mirando a la vikinga con una sonrisa amistosa.


  —No hay nada en este mundo que desee más —respondió Run, mirando a Thor con una rebosante felicidad.


  Tras el feliz asentimiento de la novia, el padre de todos los Aesirs, dibujó una gran sonrisa por su rostro, y luego la liberó de su brazo, dejándola marchar para reunirse con Thor. Con el primer paso que la novia dio hacia el Dios del trueno, de repente, sintió como los nervios aparecían en ella para tensar su cuerpo debido al importante momento que se iba a producir. Run estaba ansiosa por tocar y abrazar a su príncipe pero, todavía tenía que lidiar con algunos molestos contratiempos. Los complementos de su vestido, como sus tacones y su larga falda, pese hacerla ver como una mujer de extraordinaria belleza, no le hacían sentirse tranquila del todo.


  Mientras que Run caminaba sobre una alfombra roja, Thor no dejó de sonreír en todo momento. Casi se forzó por no reír. La novia caminaba con su mirada fija en el suelo y con el paso torpe.


  —Es una criatura adorable. Está muy espantada. No quiere caerse. Alguno de los invitados que la mira estarán deseando que se trastabille y acabe cayendo pero, si eso ocurre, la cogeré en mis brazos —pensó Thor.


  Después de unos cinco segundos, Run logró vivir un momento que había esperado desde hacía años. Su encuentro con Thor. En la unión de los jóvenes, Thor recogió a la vikinga por sus manos y luego la miró fijamente, mostrando por su rostro una gran sonrisa. Sus ojos azules se clavaban en los de la vikinga.


  —Por favor, dejad de mirarme de esa forma —exigió Run con un quejido que pareció fingido.


  —¿De qué forma? —preguntó Thor mostrándose muy inocente lo que también pareció fingido.


  —Así. Como si me amaras profundamente —respondió Run con sus mejillas coloradas por la vergüenza.


  —Es que yo te amo profundamente —añadió Thor, mostrando una sonrisa divertida.


  Run examinó aquella sonrisa en el Dios tratando de hallar alguna mueca que descubriera que simplemente, estaba bromeando pero, para su sorpresa, no halló ninguna.


  —¿Lo habrá dicho en serio? ¿Eres idiota? Te está tomando el pelo —pensó Run.


  Sorprendida por aquel hecho, acto seguido, la vikinga de los Ljungberg se dirigió a Thor mostrándose muy incrédula con él.


  —Vamos. No te rías de mí. No me he caído de un guindo. Me conozco esa clase de trucos que usáis los hombres para seducir a las mujeres tontas. Es imposible que me ames así tan rápido. Ni siquiera nos conocemos.


  —¿Disculpad, porqué pensáis eso sobre mí? —preguntó Thor, cambiando su expresión relajada en un ceño fruncido.


  —Lo he cabreado —pensó Run.


  —Yo no trato de haceros ningún truco. Y por cierto, yo si os conozco. Te he estado observando desde antes que surgieras del vientre de tu madre.


  La inesperada respuesta de Thor hizo que Run se quedara en silencio sintiéndose capaz de esperar cualquier cosa.


  —¿Qué sabes sobre mí? —preguntó Run con gesto intrigado.


  —Pues todo. Eres Run Ljungberg. Eres hija del jefe vikingo Rúrik y de Vilborg Ljungberg. Tienes 16 años y tu cumpleaños es el 28 de noviembre. Tus abuelos maternos se llamaban Gunnar y Bera, y tus abuelos paternos se llamaban Runkedalf y Ruka. Los primeros años de tu vida los pasaste en la isla de Laeso pero, un día, regresó tu padre de su viaje y entonces, te marchaste a Rus de Kiev con el resto de tu familia. En tu castillo de Kiev solías pasar la mayor parte de tu tiempo jugando con tus primos Skull, Ingibjorg y Karl. El primer chico de que te enamoraste fue de tu primo Einar pero, te olvidaste rápidamente de él cuando supiste que tenía novia…


  —Vale, vale, ya veo que sabes cosas de mi pasado pero, no conoces mi carácter y eso es realmente lo importante —respondió Run con las mejillas coloradas de la vergüenza.


  —Sí que te conozco. Eres independiente, irónica, testaruda y a veces un tanto chillona.


  La respuesta de Thor dejó a Run con la boca abierta divirtiéndola y sorprendiéndola por igual.


  —Jeje. Caray, gracias… —replicó Run con ironía.


  —¿Y siendo así quieres casarte conmigo? —preguntó.


  —Sí, porque también eres valiente, dulce, bondadosa y generosa. Y por todo eso te amo —replicó Thor.


  Tras aquella respuesta, Run agachó la cabeza mostrándose incapaz de continuar mirando a Thor a los ojos, y entonces, volvió a utilizar a aquel quejido infantil para dirigirse a él.


  —Eres cruel —se quejó Run.


  —¿Cruel? ¿Por qué soy cruel? —preguntó Thor adoptando con ello, una sonrisa divertida.


  —Porque dices cosas que son muy bonitas para mí. Y además me miras de una forma que mi corazón… —respondió Run con su mirada fija en la punta de su zapatos.


  Thor al escuchar aquellas palabras de la hermosa vikinga, la acarició en su rostro, dirigiéndose a ella acto seguido.


  —Tengo una pregunta para ti…


  —¿Cuál? —preguntó Run.


  —¿Cómo es posible que hayáis aceptado casaros conmigo?, ¿no deseabais vivir más tiempo vuestra soltería?


  —Es verdad. Deseaba ser soltera un mayor periodo de tiempo pero, de repente, mis preferencias han cambiado.


  —¿Ah sí?, ¿y qué ha hecho que se produzca tal cambio? —preguntó Thor dirigiéndose a Run con una sonrisa burlona.


  —Tonto —respondió Run, acompañando aquel insulto hacia su amado con un nuevo sonrojo y una risilla.


  Mientras que Run reía fruto del coqueteo, agachó la mirada avergonzada, viendo bajo sus pies como de repente una sombra cubría su cuerpo. Al levantar su mirada de nuevo, ella descubrió que la distancia que le separaba de Thor había cambiado. Ahora Thor tenía la boca a unos seis centímetros de la suya. Ahora estaba tan cerca de él que casi podía saborear su aliento. En ese instante, Run no lo dudó en lanzarse a besarle. Como una rana a la caza de un mosquito, la vikinga se levantó por los aires con sus tacones, lanzando su lengua al ataque de su presa. Ya tenía los ojos cerrados y la boca se le empezaba a hacer agua, cuando sucedió de repente un gran corte para ella. Odín apareció en medio de la pareja.


  En un quiebro de última hora, la vikinga disimuló su ataque dirigido al Dios del trueno, mientras maldecía miles de veces a su suegro.


  —Chicos, chicos. No estáis solos. Los invitados están esperando a que dé comienzo la ceremonia —dijo Odín, instando a la pareja a acompañarle hacia el pulpito.


  Debido al malestar en que acontecieron los novios con el toque de atención, se hicieron las risas entre los invitados a la ceremonia.


  —JAJAJAJAJAJAJA, JAJAJAJAJAJAJA.


  —Odio a mi padre —comentó Thor en voz baja a Run.


  —Ahora yo también empiezo a hacerlo —respondió Run guiñándole un ojo.


  Dicho eso, ambos jóvenes se cogieron de la mano, y a continuación, avanzaron por el Valhala hasta detenerse enfrente de un púlpito.


  En aquellos mismos momentos, a millones de kilómetros de distancia del reino de Asgard, en el reino de Midgard, la guerra que enfrentaba a cristianos contra vikingos, continuaba debatiéndose en una cruel matanza. A pesar de que la vikinga tuviera la sensación de llevar varias horas viviendo en el reino habitado por los Dioses, en realidad, apenas habían pasado un par de minutos desde que un caballero cristiano la hubiera desmontado de su caballo.


  El tiempo en Asgard tenía una proporción distinta a la que regía el tiempo del Midgard o cualquier otro de los nueve mundos. Cada minuto transcurrido en el reino del Midgard, equivalía a una hora en el reino de Asgard.


  En esos instantes, los dos mundos del Yggdrasil tenían algo en común. Los dos mundos estaban siendo ocupados por la presencia de la vikinga de los Ljungberg al mismo tiempo. En Asgard estaba el alma de la vikinga mientras que en el Midgard, yacía su cuerpo tangible. En aquella pradera de la Britania, el cuerpo de la vikinga Run Ljungberg acababa de recibir una inesperada visita de parte de un misterioso caballero cristiano. Aquel caballero al ver a sus pies a la moribunda vikinga, reaccionó actuando de una forma un tanto extraña como inesperada. Después de que se deshiciera de uno de los guantes que cubrían sus manos, se hirió la muñeca con una daga, dejando que la sangre que brotaba de su herida fuera a parar hasta los labios de la vikinga. La ingiere de aquella sangre por parte de la moribunda vikinga, tuvo unos efectos inmediatos en la novia que habitaba en el reino del Asgard. En el momento más importante de la ceremonia del enlace, cuando la bella novia tenía que responder a la pregunta de Odín, diciendo sí quiero, de repente, ella se vio sorprendida por una inmensa fuerza que la arrastraba lejos de aquel mundo. La sangre de aquel caballero cristiano, hizo que Run empezara a desaparecer ante la vista de todos los presentes en la ceremonia.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué me está pasando? —preguntó Run con gesto confuso y asustado.


  Thor, temeroso por ver como su amada estaba siendo atacada por una misteriosa magia que la hacía desaparecer, la abrazó con fuerza, girándose a continuación en busca de ayuda.


  —¡Ayudadme, una magia la quiere apartar de mí!


  Rápidamente, parte de los Dioses que poseían poderes mágicos, se acercaron hasta la pareja, lanzando sobre Run toda clase de hechizos. Loki, Frig e Idun tendieron al unísono sus brazos, haciendo aparecer de sus dedos unos rayos multicolores.


  ZUUUUUUUUUUUUUUUMMMMMMMMMMMMMMMMMMM.


  Pese a la unión de las tres energías, no consiguieron detener la desaparición de Run y además fueron repelidos con gran violencia contra el suelo del Valhala.


  —Es imposible, un hechizo muy poderoso bloquea nuestros poderes —musitó Loki con gesto sorprendido.


  —Freya, ¡tú eres la Diosa del amor! ¡Tú deberías poder romper este hechizo! —exclamó Thor, con una voz tan poderosa que llenó todo el Valhala.


  Con la orden de Thor, la Diosa Freya lanzó a continuación, su más potente hechizo. En él usó tanta energía, que sus cabellos se alzaron en un remolino de cabellos rosados.


  ZUUUUUUUUUUUUUUUMMMMMMMMMMMMMMMMMMM.


  Como había ocurrido anteriormente, Freya tampoco consiguió hacer nada y además acabó cayendo desmayada. Antes de que Freya impactara con su cuerpo en el suelo, fue recogida por Loki, quien todavía seguía sin dar crédito a que sus poderes no hubiesen sido suficientes para evitar la desaparición de la novia.


  Habiendo visto como todos los intentos habían fracasado, Run miró fijamente a su amado y entonces, le dijo en un hilo de voz débil.


  —No sufras, estoy muy contenta por haber disfrutado al menos de unos minutos de tu compañía. Te quiero.


  Aquellas palabras por parte de la bella vikinga perturbaron el rostro del Dios Thor, quien acto seguido, buscó ayuda por parte de su padre.


  —¡Padre! ¡¿Por qué no hacéis nada por ayudar?!


  Ante la cuestión realizada por el apuesto Dios, el Dios Odín, apenó el rostro, haciendo saber de antemano a su hijo que recibiría una mala noticia.


  —Porque es imposible, hijo mío. Su cuerpo está reclamando el regreso de su alma.


  —¿Qué? ¿Se marchará de Asgard?


  —Sí, y no podrás hacer nada para evitarlo. Es cosa del destino.


  —No… no… —musitó Thor con voz rota y el semblante abatido, haciendo que en ese instante, sus brazos apretaran el cuerpo de la vikinga con mayor fuerza.


  En aquellos momentos, aunque la separación entre el Dios guerrero y la vikinga cada vez estaba más cercana, por el rostro de Run no se divisó ningún halo de tristeza. Ella se sintió llena de júbilo, debido a que al fin había encontrado lo que siempre había estado buscando. El amor verdadero. Para la vikinga ya no le importaba saber cuánto tiempo duraría su estancia entre los brazos de su amado, sólo le importaba saber que ella también tenía a ese alguien que la amaba de verdad. Esa actitud no era para nada compartida por su amado.


  Thor estaba muy irritado consigo mismo y con todos en general. No podía soportar que su amada vikinga fuera a desaparecer sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. Verse en aquella situación, le llevó a olvidarse de todos y a dirigirse a Run por una última vez.


  —Si vas a desaparecer… entonces haré que estos pocos segundos merezcan la pena —musitó Thor, acercándose a ella para robarle un beso.


  El príncipe de Asgard se acercó a la novia, y con gesto cuidadoso, levantó su barbilla, haciendo que sus bocas se unieran en un apasionado beso. Para Run sentir aquel beso de su amado, fue como sentir una descarga eléctrica y un terremoto al mismo tiempo. Aquel beso era el primer beso que Run recibía de parte de un chico, y que decir, que para ella fue un beso más que perfecto.


  Con el fin del apasionado beso entre los dos enamorados, la vikinga se fue separando de su amado muy lentamente.


  —Nuestro amor será eterno —musitó Run, adoptando en ese instante, una reluciente sonrisa.


  —Nuestro amor será eterno —repitió Thor, devolviéndola una gran sonrisa.


  En los últimos destellos de la presencia de la vikinga en el mundo de Asgard, Thor aprovechó para colocarle a su amada su anillo de compromiso.


  —No te vayas sin esto. Es tuyo —musitó Thor con un gesto emocionado.


  Recibir aquel anillo de matrimonio, hizo que Run sonriera hasta producirse su desaparición. Finalmente, el alma de Run se acabó por desvanecer como una brisa en el aire, siendo transportada muy lejos de allí. La total desaparición de la joven de solo dieciséis años de edad, dejó a Thor con el único regalo de su última sonrisa y la saliva de su boca sobre sus labios.


  Como ya avisó el Dios Odín, justo después de cumplirse la desaparición de la vikinga del mundo de Asgard, ésta se despertó de nuevo en el mundo del Midgard, encontrándose para su sorpresa en la pradera de la Britania, justamente en el mismo punto en el cual había caído antes de emprender aquel hermoso viaje por el reino de Asgard. Su alma había regresado a su cuerpo.


  Por aquel entonces, el clima había cambiado totalmente en la Northumbria. De repente, la pradera que ocupaba la batalla entre vikingos y anglosajones, estaba siendo empapada por una pesada lluvia acompañada por truenos y relámpagos. Desde el primer momento en que la vikinga despertó, rencontrándose en la pradera britana, su primera acción fue mirarse la mano donde Thor le había colocado su anillo de compromiso. Para su sorpresa, Run se encontró con un anillo de oro en su dedo anular, en cual pudo leer en él las palabras «Thor y Run, juntos por siempre».


  CAPÍTULO 14: CONSECUENCIAS DE UNA BODA ROTA


  Todo había ocurrido de verdad. La repentina lluvia que azotaba la pradera era la consecuencia del actual ánimo del Dios del trueno. Con la desaparición de la vikinga del reino de Asgard, Thor se enfureció de tal manera que su ira provocó que los cielos tronaran, haciendo caer una lluvia sobre el reino de Midgard.


  En la pradera los yelmos y las armaduras se mojaban mientras los combatientes aún continuaban luchando. Por el bando cristiano, Sir Loryan de Graves ahora luchaba a pie. Una flecha disparada por Einar desde la distancia, había matado a su caballo, obligándolo a tener que ir a pie por la pradera. En aquella nueva situación, el capitán de los cristianos seguía derrotando con soltura a sus numerosos contrincantes, aunque ya empezaba a moverse cada vez más lento y cansado. Entre combate y combate, el capitán del rey Aella aprovechaba para tocarse el abdomen mientras jadeaba con claro gesto de agotamiento.


  Por debajo de la armadura empezaba a correrle el rojo de la sangre. Todavía no habían conseguido herirle en la pradera pero, su antigua herida producida por Ghazi Love, se había vuelto a abrir, provocándole grandes molestias con cada movimiento que realizaba. Aquellos gestos de dolor no pasaron por alto para su discípulo. El futuro heredero del castillo de Elmet, desde que había empezado la batalla, había tenido un ojo controlando las espadas y hachas de los vikingos, y el otro ojo, controlando la salud de su capitán. Cuando Sir Dylan vio la aparición de aquella mancha de sangre en la armadura de Sir Loryan, se perdió en un pensamiento fruto de la angustia.


  —Está herido y está luchando. Seguirá venciendo a cuantos más pero, si sigue a este ritmo, finalmente, acabará muriendo como también hizo aquel habilidoso espadachín al que lo sorprendimos en una emboscada. No, no puedo permitir que a él le ocurra lo mismo. Sir Loryan representa demasiado para nosotros. Aunque es un guerrero tremendamente fuerte, no es por su destreza como guerrero por lo que más le necesitamos. Él es nuestro héroe. Por su larga experiencia es sabio con las estrategias y con su presencia motiva a nuestros soldados para el combate. Además, durante años, él ha sido el único hombre que ha conseguido poner de acuerdo a todos los señores con respecto a la capitanía del ejército de la Northumbria. Yo sé por qué. Todos le tienen miedo. Según me contó mi padre, los banderizos de la Northumbria trataron de asesinarlo hace unos años pero, al ver como todos los asesinos que fueron enviados, perdían la vida al atacarle, acabaron por comprender que su vida no sería arrebatada por el filo de una espada —pensó Sir Dylan.


  —Viejos asquerosos —farfulló Sir Dylan, con los ojos encendidos mientras se mordía el labio.


  —Si Sir Loryan muere, esos viejos señores no dudarán en luchar entre ellos para colocar en la capitanía del ejército, un hombre de su propia casa. Mi padre entre ellos. Mi padre me ofrecerá a mí y los otros señores harán lo mismo con sus respectivos hijos pero, fuera quien fuera el elegido, el cambio solo nos llevaría al caos y a la derrota. ¡No puedo dejar que el ejército se vea perdido!, ¡no puedo dejar que vuelvan las disputas entre los señores de la Northumbria!, ¡no puedo dejar que la Northumbria sea tomada por los vikingos! ¡No puedo dejar que Sir Loryan muera! —pensó Sir Dylan, haciendo aparecer por su rostro una expresión de determinación.


  Con el fin de aquel pensamiento, Sir Dylan de Elmet tiró de las riendas de su caballo, haciéndolo correr en dirección a su superior. Cuando ya se acercaba a las espaldas del antiguo vikingo, desenvainó de su cinto un martillo y con él, lo golpeó en la sien del casco, dejándolo inconsciente sobre la hierba de la pradera.


  A continuación, Sir Dylan tiró de las riendas de su caballo, deteniéndose por delante del cuerpo inmóvil de su capitán.


  —¡Señor, ¿qué ha hecho?! —gritó un soldado cristiano, desconcertado por haber visto aquella acción.


  Todavía nervioso por haber golpeado a su capitán, Sir Dylan tragó saliva, sintiendo como en sus pulmones le faltaban el aire.


  —¡Cargadlo en mi caballo! ¡Me lo llevo de aquí! —gritó Sir Dylan al grupo de soldados cristianos que luchaban cerca de las patas de su caballo.


  Con la orden del joven caballero, dos soldados que por aquel entonces, no estaban combatiendo contra a ningún enemigo, alzaron al caballero de la melena de plata sobre el mismo caballo que ocupaba Sir Dylan.


  —¿Qué he hecho? Acabo de dejarlo inconsciente. Seguro que cuando despierte se acordará de esto y no estará muy contento. Que le jodan, ambos sabemos que si le hubiera pedido que huyera del combate, me hubiera mandado a tomar por culo. De todos modos, lo hecho ya está hecho —pensó Sir Dylan con una expresión invadida por la angustia.


  Cuando los soldados cristianos acabaron de asegurar a Sir Loryan en lo alto del caballo, Sir Dylan clavó las espuelas en su caballo, iniciando una veloz huida en dirección al norte de la pradera. Justo después de que huyera, en aquella zona de la pradera, apareció de repente la gigantesca sombra del señor de Rus de Kiev. Rúrik a su llegada, mató a los cristianos que habían ayudado a poner al caballero de la melena de plata sobre su caballo.


  En el caballo que montaba Sir Dylan, cuando éste vio desde la lejanía como aquellos hombres morían por la espada del poderoso vikingo, resopló sintiéndose el hombre más afortunado del mundo.


  —Menos mal que me lo he llevado de allí. Ahora sé que el capitán no lo hubiera contado. Por muy fuerte que sea, jamás hubiera podido vencer a ese monstruo en el estado en el que se encuentra —pensó Sir Dylan.


  En la huida de la pradera por parte de Sir Dylan, el joven caballero pasó de largo el cuerpo de la vikinga de los Ljungberg. Cuando Run se despertó de su paso por el reino Asgard, rompió a llorar a causa de la pena que le hizo sentir la separación de su querido Thor. Poco después de que la vikinga se deshiciera en un llanto, se vio perturbada por el estallido de una escandalosa carcajada que sonaba muy cerca de ella. Run al urgirse en sus codos para mirar a quien pertenecía dicha carcajada, divisó para su sorpresa a un caballero cristiano situado a una decena de metros de distancia de donde ella se encontraba. Aquel caballero tenía una estatura semejante a la suya y para nada estaba musculado. Él se había desmontado de su caballo, y como el resto de los caballeros, iba revestido de pies a cabeza por una armadura de metal.


  Habiendo divisado aquel nuevo enemigo, Run se secó las lágrimas y acto seguido, se puso en pie desenvainando su espada para prepararse ante el posible enfrentamiento. La acción realizada por la vikinga, tuvo su respuesta en el caballero cristiano. Instantes después, cesó de seguido en sus risas, y tras quitarse el casco, se volvió hacia la vikinga depositando su mirada sobre ella.


  El caballero cristiano era un atractivo joven de piel tan pálida como la luna. En su cabeza tenía una media melena de cabellos rizados tan negros como la noche. Él no aparentaba tener más de diecisiete años. Su juventud se reflejaba notablemente en las facciones de su rostro, en las cuales se veían unos rasgos delicados y muy aniñados, que le otorgaban cierta inteligencia y feminidad. El rasgo físico que más destacaba en su rostro eran sus hermosos ojos azules. Sus ojos eran del color de los ojos del Dios Thor, sin embargo, para Run, ambas miradas estaban muy lejos de reflejar un mismo carácter. En los ojos de su querido Dios del trueno, había visto a un hombre sincero y temeroso a ser herido por amor, mientras que en los ojos de aquel caballero, veía a una cobra tratando de hipnotizar a su presa.


  En el tiempo que Run estuvo observando a aquel caballero, reconoció que él se trataba de un joven muy guapo pero, ciertamente, no era nadie que la pudiera desconcertar. Su aspecto afeminado y la sonrisa chulesca que mostraba en todo momento, era algo que la retraía por completo. Run le desagradaba en demasía los presuntuosos, y además, después de haber conocido a un Dios guerrero como lo era Thor, aquel caballero solo le parecía un niño de teta.


  Habiendo examinado el aspecto de aquel caballero cristiano, Run vio como ese mismo caballero acentuaba su sonrisa.


  —Y de repente, se te da una segunda oportunidad. ¿No te parece maravilloso?… —Musitó el misterioso caballero con su voz bien en alto.


  Una vez que el caballero cristiano hubo pronunciado tales palabras, se desvaneció en el aire, apareciendo ipso facto enfrente de una aturdida vikinga. La velocidad que Run contempló en su enemigo, fue de absoluta sorpresa para ella. Run jamás había visto a nadie moverse tan rápido, por lo que al tenerle delante, le costó reaccionar.


  —Im… imposible… —farfulló Run con voz temblorosa.


  El asombro que aconteció en la vikinga no fue para menos. Aquel caballero anglosajón había conseguido recorrer diez metros de distancia en apenas medio segundo. Aturdida por lo que acababa de ver, la vikinga de la trenza dorada tragó saliva, y luego agarró con mayor fuerza la empuñadura de su espada, preparándose para defenderse.


  —¡Eres rápido pero, estoy segura que no eres igual de fuerte! —exclamó Run, tratando de demostrar firmeza ante su enemigo.


  Debido a la fortaleza que Run trató de aparentar en sus palabras, el caballero cristiano soltó una carcajada.


  —Eh, no te confundas piernas bonitas, porque yo sea un tipo encantador no quiere decir que sea un angelito —musitó el caballero cristiano, observándola con una sonrisa divertida.


  El comentario en tono de amenaza del caballero cristiano, hizo que Run reaccionara alzando su espada, preparándose para ejecutar un inminente ataque.


  —Baja tu espada vikinga. No pretendo hacerte ningún daño. En realidad, he sido yo quien ha obrado para que se te curase la herida —musitó el caballero cristiano, manteniendo en todo momento la misma sonrisa.


  —¿De qué hablas? —murmuró Run con incredulidad.


  —Dime, ¿qué puesto ocupas en el ejército? ¿Cuál es tu nombre?


  A la serie de preguntas realizadas por la vikinga, el caballero cristiano volvió a esbozar una sonrisa divertida.


  —Mi nombre es Vrycolato pero, eso es algo que carece de importancia. Lo que de verdad importa es lo que soy…


  —¿Y qué eres? —preguntó Run, mostrándose sumamente intrigada.


  —Un vampiro —sentenció el caballero cristiano.


  Entonces, sin que la vikinga pudiera hacer nada por defenderse, el caballero se abalanzó sobre su cuello asestándole un terrible mordisco con el que definitivamente, Run halló el fin de su vida. La violencia con la que el vampiro propinó dicho mordisco, no sólo perforó la carne, sino que también le rompió los huesos del cuello, provocándola una muerte instantánea.


  Una vez muerta, la vikinga cayó sin vida ante la cara de satisfacción de su asesino. El nombre de aquel malvado ser era el de Dimitrius Vrycolato. El joven que había sido escanciador del rey Aella y que ahora actuaba como su consejero real, no era lo que todos pensaban. Era un vampiro y no estaba sólo en el mundo. Era parte de un clan de vampiros, el cual era considerado por los de su raza como la nobleza de los vampiros. La función de Vrycolato en aquella organización, era la de buscar humanos con talentos para la guerra, para luego convertirlos en vampiros. El líder de Vrycolato tenía la intención de crear un ejército con el que poder gobernar sobre la humanidad.


  Run era la última adquisición que el vampiro Vrycolato había elegido para ocupar las filas de aquel elitista ejército. Por aquel entonces, aunque diese la impresión que Run estaba muerta, ciertamente, no lo estaba. Su muerte solo era parte del proceso que envolvía su transformación en vampiresa. En cuanto la vikinga cayó sin vida, Vrycolato la recogió entre sus brazos y luego se la llevó consigo, desapareciendo de la pradera como una ráfaga de aire.


  Pasados unos minutos de que se produjera la desaparición de Run Ljungberg, la batalla que había acontecido en la pradera se dio por finalizada. El ejército vikingo había logrado imponerse al ejército cristiano pero, había sido una victoria pírrica. El ejército vikingo había perdido a un gran número de soldados en la emboscada de la costa, y además el rey Aella aún seguía vivo. Como era sabido, el rey cristiano había conseguido huir, así que la guerra todavía no había terminado.


  Devuelta la calma en la pradera, por entonces, se podía divisar el resultado de todo lo que había ocurrido. Entre un silencio mortuorio, apareció la bella Diane Deangeles arrastrándose por la hierba con sus ropas todas llenas de barro. La vikinga inglesa había sobrevivido a la batalla pero, no por su valor o por su destreza como guerrera. Ella no había sido capaz de entrar en combate. El miedo a morir, la bloqueó y en cuanto vio un lugar donde esconderse, permaneció en él esperando a que se terminara la batalla. En su caso, el hueco que había dejado el caballo muerto de uno de los caballeros.


  Cuando la vikinga salió de su escondite, entró en un estado catatónico al ver el cambio tan brutal que se había sucedido en la pradera. En aquellos momentos, la pradera estaba repleta de cuerpos tendidos entre mares de sangres.


  En una zona de la pradera alejada de donde había aparecido Diane Deangeles, se escuchaba el lloro roto de una vikinga que era muy conocida por ella. Aquel llanto pertenecía a Liv Rybner. Por aquel entonces, la sangre de su amada, Lena Nielsen, le cubrían las manos y la coraza. Lena había muerto. Las flechas disparadas por los arqueros cristianos la habían atravesado en cuello, torso, brazos y piernas, dándola una cruel muerte.


  El destino de la batalla había sido cruel para la escudera, sin embargo, fue generoso para los altos mandos del ejercito vikingo. Todos ellos habían conseguido sobrevivir sin arrastrar ninguna herida que se tuviera que tener en cuenta.


  El vikingo que se encontraba en mejor estado era Ivar Lodbrok. El jefe vikingo permanecía en lo alto de su caballo sin un rasguño en su coraza y con su espada todavía limpia de sangre. A pesar de su rugido inicial, con el que mandó atacar a la tropa, no se atrevió a blandir la espada contra ningún caballero cristiano.


  Aquel aspecto inmaculado que mostraba el jefe Ivar, era la contraposición del aspecto que lucía el otro jefe vikingo de la expedición. Rúrik tenía todo el cuerpo bañado por una fina capa de sangre de sus enemigos y todavía jadeaba cansado por los combates. Sus parientes también lucían parecido aunque ninguno de ellos vestía con tanta intensidad el color de la sangre. De ellos no se escapaba ni siquiera el joven Karl, quien había rematado a más de un soldado cristiano cuando estaban agonizando.


  De los Ljungberg quien estaba más cercano a asemejarle a Rúrik con respecto a la suciedad de la sangre, era Sineo pero, era él porque en sus ropas se mezclaba la sangre de sus enemigos con la suya propia.


  Sineo había sido herido en un brazo. No era una herida mortal pero, era una herida lo suficientemente dolorosa, para que el vikingo estuviera rodeándose el brazo con su otra mano en todo momento.


  Por aquel entonces, entre los vikingos de la Casa Rúrika se respiraba cierto nerviosismo, el rumor de la desaparición de Run cada vez sonaba con más fuerza, aunque todavía había un vikingo que parecía vivir ignorante de todo ello. Aquel vikingo era Olafur Mortensen, un vikingo que creía ser el vencedor de la apuesta realizada por el jefe Rúrik, en la cual había prometido a su hija Run al guerrero de su ejército que matara a más cristianos.


  Olafur Mortensen era un hombre de unos cuarenta años con el aspecto de un guerrero barbudo. En su rostro de rasgos duros, destacaban unas cejas peludas, unos ojos pequeños y castaños, un nariz grande y bulbosa, y una boca grande. Su barba negra se conectaba a su melena también negra. Respecto a su cuerpo, Olafur era un hombre de espaldas anchas, con una estatura poco corriente para un vikingo. Apenas rondaba el metro cuarenta de altura pero, a pesar de ser un hombre tan bajo, igualmente se trataba de un guerrero feroz.


  Tan pronto como terminó la batalla en la pradera, Olafur contó varias veces los enemigos que había matado.


  —Doce, trece, catorce y quince…


  —Sí, he matado a quince. Ahora solo me falta saber cuantos se han llevado los otros —añadió Olafur, rascándose la barba con gesto pensativo.


  Tratando de averiguar el resultado de sus compañeros de tropa, Olafur lanzó una mirada furtiva a los vikingos que permanecían situados más cerca de su posición.


  —Un momento, estoy seguro que soy el que tiene más cadáveres a su alrededor. Eso solo quiere decir una cosa.


  —¡He ganado! ¡He ganado! —exclamó Olafur, dando botes de alegría.


  El vikingo Flosi Rodalh, que estaba situado cerca del medio enano, cuando lo vio festejar, se quedó mirándole con una expresión divertida.


  —¿Qué mosca te ha picado, enano? ¿Por qué festejas delante de los cadáveres?


  —Nada que os importe, vómito de cabra. Vos sois de la Casa de Ynglings, así que marchad a otro lugar donde os reclamen.


  Habiendo respondido a Flosi Rodalh, Olafur se dio media vuelta y entonces empezó a caminar por la pradera en busca de su trofeo. Con una mirada de loco y la mandíbula desencajada, el medio enano fue dando tumbos, mientras gritaba a los cuatro vientos:


  —¡¿Dónde estás fierecilla?! ¡He ganado! ¡Eres mi trofeo!


  —¡Ven aquí ahora mismo, fierecilla y deja que mi poderoso sable de carne te atraviese! —gritó Olafur con voz poderosa.


  Aquel fue un acto de plena inconciencia por parte de Olafur. Sus perturbados gritos acabaron llegando hasta los oídos del jefe Rúrik, quien al oírle no pudo contener su furia. Decidido a hacer callar al enano, Rúrik se abalanzó sobre él, propinándole una severa paliza ante la mirada atónita de un gran número de vikingos. Los golpes del señor de Rus de Kiev, terminaron con el cuerpo de su vikingo tendido sobre la pradera con la cara ensangrentada.


  Sumergido en una ira descontrolada, el ataque de Rúrik contra su guerrero fue más allá. Acto seguido, desenvainó su espada agonía, y entonces, la blandió contra una de las piernas del enano. De un golpe seco, el acero de Agonía, amputó la pierna derecha del enano, provocando que a éste se le escapara un aterrador grito de dolor. Una vez que el jefe vikingo hubo consumado su venganza, devolvió su espada a su vaina y luego se marchó del lugar donde permanecía tirado el lenguaraz enano.


  En pleno tormento del tullido Olafur, uno de sus hermanos de armas, Thorlak Sivebaek, se agachó enfrente de él para reprocharle por su actitud.


  —Idiota, ¿cómo habéis osado a desafiarle de ese modo?


  —Hizo una promesa y yo la he cumplido. Su hija Run es mi trofeo —farfulló Olafur mostrándose muy dolorido.


  —¿Sí?, ¿y donde está ella? —preguntó Thorlak, divertido.


  Olafur, molesto por las medías tintas de aquel vikingo, se enfurruñó.


  —Hablad o callad pero, no sigáis con ese juego, pájaro de mal agüero.


  —Está bien, te lo diré idiota, Run se encuentra desaparecida. No eres el primero que ha reclamado la mano de Run tras la batalla.


  Olafur al conocer la noticia, se le torció el gesto, y entonces, soltó un grito de rabia por su mala suerte.


  —¡Noooooooooooo!


  Lejos de las voces del enano, Rúrik caminaba solo por la pradera. Era evidente la preocupación que sentía. Sus ojos estaban llorosos y su halo temible había huido de él. En un principio, no quiso creérselo cuando le dijeron que nadie veía a Run pero, por aquel entonces, el paso de los minutos, empezaba a hacer que la desaparición de su hija fuera un hecho irrefutable.


  Con la mirada cargada de dolor, Rúrik se detuvo en su recorrido por la pradera y entonces, miró a los cielos, implorando a los Dioses.


  —Dioses, os lo pido, salvad a Run —pensó Rúrik.


  En Asgard, como ya era sabido, la desaparición de la vikinga tuvo sus consecuencias en el Dios Thor. Encolerizado por lo ocurrido, Thor acabó destrozando parte del mobiliario del Valhala y haciendo que todos los invitados a la ceremonia se vieran obligados a desalojar la sala.


  —¡¿Por qué no me lo dijisteis? ¿Por qué no me avisaste que ella acabaría desapareciendo entre mis brazos?! ¿Por qué? ¿Acaso deseas mi mal? —preguntó Thor, mostrando una gran ira contra su padre.


  A pesar de la furia mostrada por el Dios del trueno, el Dios Odín se mostró comprensivo con su hijo, tratando de calmar sus ánimos.


  —Jamás desearía el mal para un hijo mío…


  —El futuro es algo que no está escrito, siempre puede cambiar y en esta ocasión así ha sucedido. Nadie podía prever la aparición de un vampiro…


  —¿Un vampiro? —preguntó Thor con una sonrisa indignada.


  —Entonces, si ella ha caído en manos de los vampiros, iré ahora mismo al reino del Svartalfheim para hacerles una visita de cortesía —añadió Thor con una sonrisa maliciosa.


  Odín al ver la rabia que habitaba en los ojos de su hijo, se mostró temeroso de las trágicas consecuencias que pudiera traerle. Si un Dios benévolo como Thor viajaba hasta el Svartalfheim, podía suponer la ruptura de una tregua que había sido creada hacía millones de milenios, y que durante tanto tiempo, había conseguido mantener la paz entre Dioses y demonios.


  De aquella tregua, ambos bandos se repartieron el gobierno del cosmos, dejando el Midgard, Alfheim, Asgard y Vanaheim, bajo el gobierno de los seres de la luz. Y dejando el Svartalfheim, Muspelsheim, Niflheim, Helheim y Jotunheim, bajo el gobierno de los seres de la oscuridad.


  En aquel reparto también se acordó que los demonios no podrían pisar las tierras de la luz, del mismo modo como tampoco, los Dioses podrían pisar las tierras de la oscuridad. De quebrantarse dichas reglas, la tregua quedaría rota. Obviamente, Odín no estaba dispuesto a permitir que el caos fuera instaurado, así que por dicha razón, su respuesta ante su hijo fue clara y rotunda.


  —¡No, te lo prohíbo como padre tuyo que soy! No pienso permitir que mi hijo tire por la borda una paz mantenida desde hace tan largo tiempo —sentenció Odín, mirando a su hijo con un gesto sumamente serio.


  Tras escuchar la potente voz de su padre, Thor frunció el ceño y acto seguido exclamó invocando la aparición de su martillo mágico:


  —¡Eso ya lo veremos! ¡Mjolnir ven a mí!


  El martillo que apareció en la mano de Thor, era un martillo de metal de un tamaño común pero, con un poder capaz de crear relámpagos y terremotos. La presencia de aquel martillo en las manos del Dios del Trueno, sustituyó su jubón rojo, por una armadura grisácea y una capa blanca.


  Odín al ver a su hijo blandiendo el martillo mágico, frunció el ceño debido a la ira que sintió al verse desafiado por su propio hijo.


  —¡Maldito insensato! ¡Tú no eres mi hijo! ¡¿Lucharías contra tu propio padre?! ¡¿Eres capaz de condenar el universo por amor?!


  —No me dejas otra opción, viejo —respondió Thor, en un tono desafiante.


  Acto seguido, Thor realizó un gran salto en el interior del Valhala, que le hizo volar a seis metros de altura. En su ataque, fue empuñando su martillo contra su padre pero, entonces, antes de que llegara a acercarse lo suficiente para golpearle con él, Thor fue detenido de manera inesperada por la magia de su hermano Loki. Los rayos azulados que se desprendieron de la punta de los dedos del aquel Dios, provocaron que los brazos de Thor se congelaran por el frío, logrando que éste se viera desprendido de su martillo mágico.


  El martillo al escurrirse de sus dedos, fue dando vueltas en el aire hasta caer contra el suelo del Valhala.


  —¡TROOOOOOOOOOOOOON!


  Al producirse el impacto del martillo contra el suelo del lujoso salón, se originó una onda expansiva tan poderosa, que los cristales que había en los ventanales estallaron en miles de pedazos. La onda expansiva también tuvo sus efectos entre los tres Dioses que ocupaban el Valhala. El sombrero de brujo que usaba Odín, salió despedido hacia atrás. Los cabellos de Thor se le despeinaron por la fuerza del aire. Y Loki, fue arrastrado tres palmos hacia atrás, mientras seguía manteniendo su hechizo sobre su hermano.


  Extinguidos los efectos del martillo, la calma volvió al Valhala. En aquellos momentos, el Dios Thor estaba totalmente enfurecido pero, no podía hacer nada más que hablar. El hechizo de hielo de su hermano, lo tenía inmovilizado.


  —¡Loki! ¡¿Cómo te atreves a entrometerte?! ¡Esto no es asunto tuyo! —exclamó Thor, dirigiéndose lleno de rabia contra su hermano.


  —No, no lo es el mi hermanito pero, como Dios benévolo que el yo mismo es, debo proteger la paz del megauniverso. Como dice mi bendito padre y querido, si viajases al mundo de la noche y los colmillos, nos joderías a todos. Y sobretodo joderías al megauniverso. Entiendes, ¿el mi hermanito? —musitó Loki con una sonrisa divertida.


  —Gracias por tu ayuda, Loki. Puedes retirarte, ya me encargo yo de tu hermano.


  —Si no es molestia, mi bendito padre y querido —sonrió.


  —Loki, retírate —sentenció Odín, sin mirar a su hijo adoptado.


  Tras la orden del Dios Odín, Loki dejó de usar su magia contra Thor y entonces, se giró hacia a su padre adoptivo, mirándole con una sonrisa retorcida y unos ojos intensos.


  —Lo que mi bendito padre y querido me ordene. El yo mismo se retira hasta que el bendito padre y querido le reclame.


  Habiéndose marchado Loki del Valhala, Thor trató de librarse de aquella prisión de hielo que le retenía pero, tras continuos intentos sin ningún éxito, finalmente, acabó rindiéndose bajo la fuerza de aquel hechizo. Derrumbado por la pena y la decepción, Thor se dirigió a su padre con una cuestión.


  —Padre, ¿acaso no te importa que un ser bondadoso como ella acabe siendo arrastrada al sufrimiento? Te lo suplico, déjame que vaya a rescatarla —farfulló Thor con gesto apenado.


  —Claro que me importa su destino pero, más me importa el destino del universo. Run es una mujer fuerte. Lo mejor que puedes hacer es confiar en ella. No todo está perdido —musitó Odín.


  —Confiar. Jeje. Que fácil lo ponéis —sonrió Thor, con ironía.


  —¡El Svartalfheim está lleno de monstruos!, ¡y por si por alguna casualidad se escapara, me odiaría por no haber estado allí para salvarla! ¡Soy un Dios! ¡Ella espera todo de mí! —se lamentó.


  —Os odiaría, sí. Pero ahora es una vampira, así que tiene una vida entera para perdonaros vuestra ausencia —respondió Odín con voz relajada.


  —Tened paciencia —añadió.


  Las palabras del Dios Odín hicieron que su hijo terminara agachando la cabeza mostrándose muy pensativo. Thor al oír a su padre, no sabía si estaba haciendo lo correcto, o si estaba cometiendo un error atroz. Que Run lograra escaparse de aquel ser que le había arrebatado de sus brazos, era una suposición que quizá podía no llegar a cumplirse.


  En los pasillos del Gladsheim, Loki al poco tiempo de su marcha del Valhala, se cruzó en su camino con la Diosa Freya. La Diosa del amor al verle pasar por su lado, musitó con ironía.


  —Ahora resulta que eres de los buenos…


  —Dime, ¿qué estás tramando? —preguntó Freya, mostrándose muy intrigada.


  Con la cuestión realizada por la Diosa Freya, el Dios Loki se detuvo en su marcha para responderla.


  —¿Qué estoy tramando? Pues el yo mismo solo caminaba tranquilo por el palacio, amorisca mía. Estaba pensando en lo placentera que es la vida al beber el elixir de los Dioses mezclado con el vino de los apestosos midgareños. ¿Te he hecho algo para que tu ceño se frunza por mí? —respondió Loki, divertido.


  La sonrisa que mostraba Loki, enfurruñó el hermoso rostro de Freya.


  —A mi no pero, sí a tu hermano Thor. Estoy segura que tú has sido el responsable de que la prometida de tu hermano desapareciera ante la vista de todos.


  —¿Qué? ¿Qué estás diciendo, loca ramera del Alfheim? —se sorprendió Loki.


  —¿No será que has esnifado demasiado polvo de hada y se te han nublado los sentidos? —añadió.


  Freya, cansada de escuchar a Loki, quiso callarlo, lanzando contra él una tormenta de insultos.


  —Serpiente de dos lenguas, pastel de heces, nido de ratas. Ingiere tu propio veneno y muérete.


  Dichas ofensas no consiguieron más que estirar una sonrisa en Loki.


  —Puedes decirme todo lo que quieras amorisca mía, que yo no me enfurruño ni agrio mi ser siempre jubiloso y chispeante. Yo no he hecho nada a mi hermanito y ahí están mis otros hermanitos para constatarlo. El responsable de la desaparición de la princesita de el mi hermanito, ha sido un vampiro y no yo, el yo mismo.


  —No te creo. Quizá puedas engañar a los Aesirs pero, no a una Vanir como yo.


  —Entonces si no me crees ni aun diciendo la verdaderisima verdad, entonces, dime tú amorisca mía, ¿qué podría estar tramando, …?


  —… ¡Elfa! —añadió Loki en un tono despectivo.


  La forma con la que Loki pronunció la palabra elfa, tensó a Freya, haciéndola romperse en deseos de abofetearle pero, tras unos segundos, se tranquilizó e hizo aparecer una sonrisa maliciosa.


  —Tranquilo, puedes llamarme elfa. No me siento insultada. Los Vanir en realidad somos los padres de los elfos.


  Mientras que Freya acababa de hablar, Loki empezó a caminar por alrededor de ella, mostrándose cada vez más risueño.


  —Oh, me alegro por los elfos, entonces… —musitó Loki, mostrándose cada vez más eufórico.


  —¡Caray, me acaba de venir a la cocorota una gran idea! ¡Ya lo tengo! ¡Hagamos una fiesta! —exclamó Loki con los ojos bien abiertos y con una sonrisa que le ocupaba toda la cara.


  —¿Una fiesta?, ¿después de lo que ha pasado con tu hermano? —se sorprendió Freya.


  —¿Y porque no? Grandes penas, se tapan con grandes alegrías. Escúchame bien, yo me encargaré de traer el polvo de hada, mientras que tú te encargarás de traer a las jóvenes revoltosas y de alocada vida —dijo Loki mostrándose dicharachero y optimista.


  Mientras Loki hablaba y hablaba, Freya lo observó fijamente, cayendo por un instante en la duda. No sabía si lo que la confundía era su rebosante felicidad, o si quizá era una autentica magia. Fuera lo que fuera, Freya tuvo que luchar mentalmente, para que su mente quedara liberada del control de Loki.


  —¡Cállate, cállate, cállate! —estalló Freya, muy enfurecida.


  Los inesperados gritos de la Diosa consiguieron acallar a Loki, quien con tal acción, reaccionó sorprendido. Su magia no había conseguido dominar a Freya, una Diosa a la que él consideraba una adolescente estúpida y superficial.


  —Sé que estás jugando a dos bandas. Un tiempo estás en Asgard y el otro en Jotunheim. ¡¿Qué estás haciendo allí, estás tramando algo con los gigantes de hielo?!


  —Amorisca mía, ésas son graves acusaciones con las que el yo mismo se siente tristemente ofendido. Si alguna vez he ido a Jotunheim es para contemplar los bellos paisajes de la tierra de mis padres.


  —No te creo —musitó Freya con gesto desconfiado.


  —¿No me creéis? ¿Y que ganaría yo aliándome con los gigantes de hielo? No son más que unos perdedores, y hasta hartarme me rio cuando el mi hermanito Thor los destruye con su martillo.


  —Mientes —musitó Freya, mostrándose firme en sus acusaciones.


  —No, no miento. No juego a dos bandas. Además, es curioso que precisamente vos me recriminéis por jugar a dos bandas. ¿Sabe mi bendito padre y querido, que su amante se ha enamorado de su hijo Thor?


  Freya al escuchar aquellas palabras dichas por Loki, apretó los dientes, haciendo sonar un gruñido sordo.


  —¡Cállate, demonio! —exclamó Freya, muy enfadada.


  —¡Vaya, que curioso! Has pretendido insultarme pero, tranquila, que el yo mismo tampoco se ha sentido ofendido como a vos os ha ocurrido cuando os llamé elfa —respondió Loki con una sonrisa divertida.


  —Quizá sea porque realmente soy un demonio. ¿No creéis, amorisca mía? —sentenció, girándose a continuación para proseguir con su camino.


  CAPÍTULO 15: RAPTO


  En el Midgard, hacía un par de horas que la vikinga había desaparecido de la pradera. Durante aquellas dos horas había sido más que tiempo suficiente, para que el vampiro que había secuestrado a Run, recorriera media isla de la Gran Bretaña, cargando con ella en brazos. En aquellos momentos, la pradera de York ya quedaba muy atrás. Ahora ellos estaban en las afueras de Londres, el sur de la Britania.


  El lugar donde el vampiro se detuvo cargando con Run, se trataba de un páramo cubierto por ceniza y hierbas muertas. Allí no había árboles, ni tampoco animales, solo había mucha suciedad. Pasados unos minutos de que se produjera la llegada del vampiro y su rehén hasta aquel recóndito lugar, acabó haciendo acto de presencia, un carruaje tirado por dos jesings.


  Los jesings eran los equinos del reino del Svartalfheim. Tenían el aspecto de caballos negros pero, sus cuerpos eran más delgados que los caballos comunes y además tenían colmillos. Los jesings se alimentaban de la sangre al igual que los vampiros, aunque a ellos les valía con la sangre de cualquier criatura, fuera humana o no.


  Una vez que el carruaje llegó hasta la posición donde aguardaba el vampiro, se detuvo haciendo aparecer en el rostro de Vrycolato una sonrisa complacida. El conductor que había venido en dicho carruaje, se llamaba Kendal y también se trataba de otra criatura del mismo clan al que pertenecía Vrycolato.


  El tal Kendal vestía una túnica negra y una capucha, la cual se acabó bajando para descubrir su rostro ante Vrycolato. Al realizar aquel gesto, dejó ver una cara carcomida por la putrefacción. La piel de su rostro tenía cierto color azulado, y se caía en pedazos de su cráneo maloliente. Estaba calvo aunque por algunas partes de su cabeza, aun seguía conservando unos mechones blancos que se alargaban en una medida de unos siete centímetros.


  Por debajo de la túnica que vestía, el resto de su cuerpo también sufría el mismo castigo de la putrefacción. Su columna vertebral estaba retorcida de tal forma, que tenía varias jorobas. Sus manos eran las pocas partes de su cuerpo que estaban visibles. Su mano derecha era una mano normal pero, su mano izquierda no tenía dedos y además, era pequeña y ganchuda.


  El criado llamado Kendal, también era un vampiro, aunque de diferente tipo. Los que eran como él eran llamado ghouls. Los ghouls habían nacido fruto de la degradación de la raza vampírica. Cada vez que un vampiro menor de cien años, trataba de convertir a un humano en vampiro, su creación o bien moría, o se convertía en un horripilantes ghoul. Los humanos que tenían la desgracia de convertirse en aquellos infra vampiros, sufrían una horripilante mutación que les convertía en unos monstruos de un aspecto horrible y sin ninguna clase de autocontrol sobre sí mismos. Además se les olvidaba el habla, así que únicamente se limitaban a gruñir.


  Todos los ghouls tenían el mismo aspecto. Eran unos monstruos calvos, muy huesudos, con orejas alargadas en forma de punta y los dientes torcidos hacia fuera. Los ghouls usaban sus pies y sus puños para desplazarse al igual que los primates.


  Kendal aún mantenía su capacidad del habla y del razonamiento pero, solo era porque los vampiros le alimentaban a menudo de sangre vampírica, la cual hacía que se paralizara su transformación. Aquella situación había hecho de Kendal un criado de vampiros. Sin poner ninguna pega, les servía en todo lo que le ordenaban, a cambio de que cada cierto tiempo, uno de ellos le recompensara en su comportamiento dejándole beber un trago de su sangre.


  Poco después de que el carruaje se detuviera, Kendal se bajó de éste, caminando hacia Run con la espalda curvada y con un paso torpe. Con solo verla, al horripilante criado se le hizo la boca agua.


  —¿Ésta es su última elección, señor? —preguntó Kendal.


  —Parece muy jugosa —añadió.


  —Lo es pero, no es para ti —respondió Vrycolato.


  —Acomódala en el carruaje.


  —Como ordene mi señor —asintió Kendal, haciéndose cargo del cuerpo de la vikinga.


  Una vez que Kendal hubo introducido a la vikinga en el interior del carruaje, Vrycolato la siguió, entrando en el mismo espacio por su propio pie. En aquellos momentos, cuando Run y Vrycolato estuvieron por fin dentro del vehículo, el criado deshizo sus pasos, ocupando de nuevo el lugar que le correspondía como conductor. Un leve golpe de latigazo contra la espalda de los jesings, bastó para que éstos empezaran a correr tirando del carruaje.


  La dirección que tomaron los jesings, hizo que el carruaje atravesara todo aquel campo de suciedad hasta llegar a unas tierras rodeadas por montículos de tierra y grandes contenedores de metal cargados de carbón. Aquel lugar era la vieja mina de Londres, una mina que había estado en funcionamiento desde la época Romana. Habiendo llegado hasta aquel lugar, el carruaje fue directo hacia la entrada de una mina por la que se acabó adentrando.


  Aquella mina no tenía nada de especial. En realidad todas las minas conectaban con el reino de las sombras, lo único realmente importante, era saber el camino. Una tarea que para nada resultaba fácil, ya que a medida que se iba avanzando por cualquier mina, el camino se volvía cada vez más oscuro y más confuso. Los hombres solamente bajaban por las minas mientras en su interior, los caminos eran simples y había minerales que extraer. Eso significaba que los humanos solo llegaban a recorrer, una décima parte del recorrido total de cada mina. Más adelante, en los tramos restantes, se iniciaban unos caminos que eran unos auténticos laberintos, y que solo sabían seguir los enanos y los jesings.


  En el interior de aquel túnel, el carruaje continuó avanzando a una gran velocidad, a pesar de que por allí dentro todo estaba envuelto por una oscuridad total. La razón por la que el carruaje no chocaba contra ningún muro, era porque los jesings tenían un olfato tan poderoso, que les permitía cabalgar en la plena oscuridad sin el temor a tropezar.


  La veloz marcha que los jesings estuvieron manteniendo a lo largo de toda la marcha, llevó a que el viaje por las profundidades del Midgard no se alargara por mucho más. Cuando no habían pasado más de diez minutos de que se produjera la entrada del carruaje por el interior de aquella mina, éste atravesó una entrada secreta oculta por un muro de hojarasca, la cual conectaba el Midgard con una tierra totalmente distinta. A partir de aquel lugar era desde donde empezaban las tierras del reino del Svartalfheim.


  Fuera de la mina, la vikinga se entró con sus captores, en un inmenso desierto de roca blanca, el cual se estiraba más allá de lo que la vista podía comprender. Sobre lo alto de aquél desierto, el cielo estaba cubierto por una noche cerrada acompañada por una luna, que se veía diez veces más grande de lo que se podía ver en el Midgard. En el Svartalfheim siempre era de noche. Solo brillaba el sol una vez cada cien años con el eclipse lunar, y cuando lo hacía, era por unos pocos minutos.


  El reino del Svartalfheim tenía forma redonda como el Midgard, aunque era nueve veces más pequeño que él. Su geología se caracterizaba por tener grandes desiertos de tierra blanquecina, cráteres, cañones, desfiladeros y bosques secos.


  La dureza que suponía el Svartalfheim para el desarrollo de la vida en él, había hecho que todas las criaturas que lo habitaban, fueran criaturas de naturaleza muy dura y resistente. Todos ellos eran cazadores.


  Desde los últimos tres cientos años, los dominios del Svartalfheim se repartían entre cuatro especies, los enanos, los vampiros, los licántropos y los orcos.


  La especie que dominaba el Svartalfheim con mayor número eran los licántropos. Los licántropos eran un tipo de demonio con aspecto de lobo que podía caminar con las dos patas traseras de manera erguida.


  No es que ellos fueran muy inteligentes pero, al menos el tamaño de sus cerebros les permitía hablar y poder organizarse, un factor que había sido vital para el desarrollo de su sociedad tribal. Los licántropos vivían en campamentos organizados con la disciplina de un ejército. En su sociedad, el lobo alfa daba todas las órdenes y rara vez era desafiado. Aquellas características podían asimilar la sociedad de los licántropos con la de los berserkers pero, realmente existía entre ambas especies una gran diferencia y era que todos los licántropos eran machos.


  El modo con el que los licántropos se reproducían era quizá el más curioso que existía entre las criaturas que habitaban el Svartalfheim. Los licántropos se quedaban embarazados, aullando a la luna llena. A la hora de dar a luz a sus crías, como todos eran machos y no tenían vaginas, vomitaban a sus crías por la boca. En cada uno de aquellos vómitos, solían nacer camadas de entre cinco y ocho licántropos.


  Los campamentos de los licántropos estaban situados en los bosques de Crowstars. Por aquellos bosques había una gran cantidad de crewcocos. Los crewcocos eran unas aves con aspecto de cuervos que parloteaban sin cesar. Ellos eran parte importante de la alimentación de los licántropos, aunque su comida preferida eran los gatos.


  Otra de las especies importantes del Svartalfheim, eran los enanos. Los enanos eran humanos deformes con la cabeza tan grande como la de un adulto, y con el cuerpo de un niño de cuatro años. Los enanos y los humanos comunes no se diferenciaban en nada, salvo la evidente diferencia física. Ellos nacían del vientre de sus madres y como todo humano cada uno de ellos tenía su propia personalidad.


  El deseo de los enanos por vivir en una sociedad donde nadie les señalara con un dedo, les había llevado hasta el Svartalfheim. A quinientos pies bajo tierra del Svartalfheim, estaba situada su ciudad, Nidavellir. En Nidavellir, los enanos habían creado una ciudad subterránea conectada por un sistema de entramados y carriles, que les permitía desplazarse desde Svartalfheim al Midgard en cuestión de minutos.


  La ciudad de Nidavellir estaba dirigida por un sindicato de obreros de la minería y de la herrería, el cual iba rotando a sus miembros de forma democrática cada cierto tiempo.


  La alimentación de los enanos estaba basada en los gumsats. Los gumsats eran unos gusanos gordos y rollizos tan grandes como perros, con un sabor era parecido al de una empanada. Otro de sus alimentos favoritos, eran los potates. Los potates eran unas criaturas con aspecto de patatas que tenían cuatro patas, y cuyo sabor era el mismo sabor que el de una patata.


  Otra de las especies que dominaban el Svartalfheim, eran los orcos. Los orcos habían nacido a través de los cadáveres de los elfos. Eran unos seres corpulentos de tez verde, de aspecto horrible y con largos colmillos inferiores que les sobresalían en la boca. Había orcos de muchos tipos. Algunos eran tan altos que triplicaban el tamaño de un hombre, mientras que otros eran tan pequeños que tenían la misma altura de un niño. La alimentación de los orcos estaba basada en enanos, gumsats y jesings. Aunque había que señalar que realmente se comían cualquier cosa que se cruzara en su camino.


  Los orcos por su propia naturaleza tenían el cerebro muy pequeño, lo que les hacía ser tremendamente estúpidos y agresivos. Ellos no sabían hablar. Se pasaban la mayor parte del tiempo, gruñendo y peleando por cualquier cosa que oliera a comida.


  El cerebro tan primitivo que tenían, les había obligado a disponer de una sociedad regida por la ley del más fuerte. Mientras el líder no fuese vencido por un retador, la tribu, el kara, debía de seguir al Zhu’kara, el líder. El funcionamiento de aquella sociedad, provocaba que muy a menudo, los orcos estuvieran inmiscuidos en guerras internas que les debilitaba, algo que era una verdadera suerte para los enanos. Los enemigos directos de los orcos.


  Desde que el primer momento, en que las dos especies empezaron a convivir en el Svartalfheim, se había iniciado una cruel guerra por el dominio de los recursos existentes en las tierras subterráneas. Aquella guerra se seguía cobrando las vidas de muchos individuos de ambas razas, y de momento, parecía muy difícil que acabara llegando a su fin.


  Por último, de entre las especies importantes que vivían en el reino de las sombras, se podían contar los vampiros. Los vampiros se caracterizaban por ser inmortales, tremendamente fuertes y rápidos, y vivir con un deseo insatisfecho por la sed de sangre. Ningún vampiro era malo de por sí pero, sino se alimentaban de sangre, se tornaban agresivos y perdían el control de sí mismos, convirtiéndose en asesinos.


  Los vampiros nacían a través del contagio sanguíneo en humanos. Normalmente, provocado por el mordisco de un vampiro, o el contacto con algún trol. Dentro del Svartalfheim era la especie que disponía de un menor número.


  Los vampiros se agrupaban al norte de los bosques Crowstars. Exactamente, en la montaña de sangre, donde se encontraba en su interior la temida ciudadela de la sangre. Hasta allí era donde los captores pretendían llevar a Run.


  Por aquel entonces, el carruaje seguía recorriendo el mismo desierto por el que había llegado tras salir de la mina. Aquel desierto era conocido entre los habitantes del Svartalfheim con el nombre del «Desierto del olvido». Su enorme tamaño hacía que a menudo, los viajeros que trataban de atravesarlo quedaran olvidados de todos, razón por la que se había ganado aquel sobrenombre. «El desierto del olvido» estaba situado entre el norte de las minas de Nidavellir y el sur de los bosques de Crowstars. Cruzar «El Desierto» era el trayecto más largo que existía para llegar a la ciudadela de la sangre pero, también era el más seguro. Vrycolato no se fiaba en absoluto de los licántropos, así que por tal de evitarlos, ordenó al horripilante criado, que bordeara el bosque para llegar sanos y salvos hasta el pie de la montaña de la sangre.


  De ese modo, el viaje se alargó más de lo esperado. Tuvieron que pasar varias horas, para que las ruedas del carruaje cambiaran el tipo de asfalto por el que circulaban. Atravesado «El Desierto del olvido», el polvo del desierto pasó a convertirse en el traquetear de las ruedas al pasar por encima de las piedras. El carruaje había empezado a circular por un camino pedregoso que iba ascendiendo a medida que rodeaba una montaña. La montaña de la sangre. La continuidad del carruaje por aquellos caminos de piedras, lo acabó llevando a la cima, donde se hallaba una cresta picuda de roca tan afilada como una espada.


  En el bajo vientre de la cresta de la montaña, aguardaba una gran boca rodeada por unos colmillos hechos de roca, y deseosa de engullir en su interior a despreocupados exploradores. Dando aquel deleite a la maléfica cresta, el criado de vampiros encaró a los jesings hasta el interior de la gran boca, por donde acabaron desapareciendo. Habiendo llegado al interior de la montaña, el carruaje apareció frente un enorme vacío cubierto por una pared de roca que impedía ver la noche. Más adelante había un puente estrecho y sinuoso, por el que el carruaje prosiguió su camino. Por aquella parte del camino ya se podía divisar desde una de las ventanas del carruaje la ciudadela de la sangre.


  Vrycolato al estar viendo la ciudadela al final del puente, farfulló con gesto animado a su criado.


  —De nuevo en casa, mi buen Kendal.


  —Sí, señor. De nuevo en casa —respondió Kendal, secundado por la alegría del vampiro.


  Cuando el carruaje terminó de cruzar aquel puente, entró por la ciudadela de la sangre, aunque como se podía ver a simple vista, la ciudadela no era tal, sino que más bien era una gran roca, la cual ocupaba con su superficie la parte central del vacío que existía en el interior de la montaña. En la ciudadela de la sangre no había ninguna muralla, ni tampoco había casas, que pudieran otorgar a aquel lugar el aspecto de una ciudadela. Lo único que había en la superficie de la roca, era un enorme castillo, y muchos, muchos ghouls.


  En cuanto el carruaje entró por la ciudadela de la sangre, inmediatamente, fue rodeado por un numeroso conglomerado de ghouls atraídos por el olor de la vikinga. A pesar de la amenaza que suponía la presencia de aquellos infra vampiros, Kendal mantuvo firme el rumbo de los jesings, usándolos para atropellarlos y abrirse paso por la ciudadela. El chocar del carruaje contra los ghouls fue un espectáculo atroz y descarnado. Los cuerpos descuartizados volaron junto a una explosión de sangre.


  Mientras eso sucedía, Vrycolato reía divertido sentado en su asiento.


  —Más, más. Dad muerte a más —pidió Vrycolato, eufórico por la sangre.


  Kendal ante la petición del vampiro, viró el sentido del carruaje para atropellar a unos pocos ghouls más. Con la siguiente ronda de atropellos, Vrycolato cayó en su asiento muerto de la risa.


  —Jajajajaja —se rió Vrycolato.


  Su risa sonaba muy aguda, propia de un castrati.


  Después de que el carruaje diera varias vueltas destrozando a los Ghouls con sus atropellos, Kendal terminó deteniéndolo frente el único edificio existente en el reino de la sangre. El dueño de aquel macabro castillo era Vúmper, el señor de Vrycolato y de todos los vampiros que habitaban dentro de su castillo. Un castillo que recibía el nombre de Aliserade. Aliserade estaba construido con rocas tan antiguas que con el paso del tiempo, se habían acabado por fundir en una sola roca. Una roca con forma de cabeza de dragón. La parte de la cabeza, la formaba lo que antes había sido el torreón principal. Los cuernos se tomaban forma a través de las dos torrecillas que habían sido construidas a cada lado del torreón principal. La boca era la entrada principal. Y los ojos y las fosas nasales, eran los ventanales, los cuales estaban repartidas por toda la fachada.


  Alrededor del castillo de Aliserade había pequeños charcos que se habían creado a través de las pequeñas grietas que había en la roca negra. Por aquellos pequeños agujeros se filtraba la sangre, el orín y las almas de los pobres condenados que habían sufrida la desgracia de acabar con sus huesos allí.


  Estando frente el castillo de Aliserade, el vampiro Vrycolato se bajó del carruaje, cargando entre sus brazos con el cuerpo de la vikinga. Mientras eso sucedía, el criado Kendal marchó a la boca del dragón de roca piedra, desde donde tuvo una rápida conversación con uno de los vampiros que hacían guardia en la almena del castillo. Aquel guardián era un soldado romano que todavía seguía viviendo gracias a su nueva naturaleza de vampiro.


  Tan pronto como acabó la conversación mantenida entre el criado y el guardia, este último mandó alzar el rastrillo, permitiendo así el paso del vampiro Vrycolato y su criado por el interior del castillo. Dentro de la antigua construcción de roca, Vrycolato fue sorprendido por el abrazo entusiasta de un vampiro de aspecto joven y muy hermoso. Su nombre era Lucius Pontio. Lucius era dueño de una belleza delicada y afeminada. Su rostro de adolescente estaba acompañado por una melena rizada y dorada, que le caía en forma de cascada hasta llegarle a la barbilla. Sus ojos eran muy dulces, con un color verde que hacía despertar en ellos, la ternura y la confianza de quien los mirara. Por debajo de aquellos hermosos ojos, tenía una nariz fina y puntiaguda, y una boca pequeña y de labios gruesos. En relación a su cuerpo, Lucius poseía un cuerpo muy similar al de Vrycolato. También era esbelto, poco musculado y además de su misma estatura. Él iba vestido con una toga romana y sandalias hechas en mimbre.


  Una vez que el bello Lucius se abrazó a Vrycolato, empezó a estrujarlo y a besarlo en la boca de manera reiterativa. Aquellos besos de Lucius ante la presencia del criado, avergonzaron a Vrycolato pero, a pesar de ello, no hizo ademán de despegarse de él. Con una resignada sonrisa, Vrycolato dejó que Lucius lo continuara llenando de besos. Realmente, aunque Vrycolato no mostraba el mismo entusiasmo, también se sentía muy feliz por rencontrarse con él. Entre todo aquel besuqueo, Lucius empezó a hablar.


  —Que larga se me ha hecho la espera, amor mío —se lamentó Lucius mientras besaba en el cuello al vampiro del cabello negro y rizado.


  —Por favor, juradme que vuestro próximo viaje no será tan largo como este —suplicó.


  El tono implorante que había en la voz de Lucius, hizo que Vrycolato estirara una gran sonrisa por su rostro aniñado.


  —Oh, mi querido romano. ¿Me habéis echado mucho de menos?


  —Claro, que sí. Cada vez que visitaba mi cama —respondió Lucius con una sonrisa pícara.


  —Niño, malo malo —añadió Vrycolato, tornando sus ojos en una mirada llena de deseo.


  En aquellos momentos, Vrycolato empujó el cuerpo de la vikinga al criado, haciéndole entrega de ella, y entonces se lanzó a continuación hacia Lucius para besarlo con gran pasión. Mientras que los dos vampiros se besaban desatados por su amor, Kendal se los quedó mirando, haciendo sonar una risilla divertida. Molesto por el sonido de aquellas risillas, Lucius detuvo sus besos a Vrycolato por un instante, para girar su cara hacia el criado.


  —¿Ocurre algo, espécimen espeluznante? —preguntó Lucius, levantando sus dos cejas en un gesto pausado.


  —Estoy esperando a que vuestra merced me ordenen qué debo hacer con la nueva neófita —respondió Kendal con voz seca.


  —¡Estúpido idiota!, ¡¿es que acaso no conocéis vuestro trabajo?! —contestó Lucius, tornando su voz aguda y femenina, por un torrente de voz masculina.


  La furiosa contestación de Lucius, provocó que Vrycolato acariciara de forma cariñosa, los cabellos del vampiro de la melena rubia, al mismo tiempo que se dirigía a su criado.


  —Sí, claro llevadla a las mazmorras —musitó Vrycolato, haciendo un gesto con su mirada para que prosiguiera en su camino.


  Siguiendo la orden del vampiro de la melena morena, el criado asintió con la cabeza y acto seguido, tomó rumbo por uno de los pasillos del castillo para dirigirse hacia las mazmorras. En su recorrido por el castillo, el criado fue hallando pasillos estrechos y oscuros, donde la única luz que los iluminaba, procedía de unas antorchas que se sujetaban en los apliques de la pared.


  Al producirse la entrada de Kendal por la zona de las mazmorras, empezaron a sonar toda clase de súplicas dirigidas al lacayo de los vampiros.


  —¡Por favor, señor vampiro, tenga piedad de nosotros! ¡Por lo menos, haz que liberen a los niños! —exclamó una madre a la que le habían arrebatado sus hijo.


  —¡Os daré hasta mi última gota de sangre pero, por favor, devolvedme a mi mujer! —exclamó un joven al que le habían separado de su esposa.


  Aquellas súplicas pertenecían a un grupo de humanos que permanecían presos en el interior de las celdas del castillo de Aliserade, esperando a ser utilizados de nuevo como alimentos. La mayoría de ellos eran ciudadanos de York que tras la coronación del rey Aella en la Northumbria, habían sido entregados por el tirano a manos de los vampiros. Desde el mismo día en que Vrycolato se presentó en la corte del rey Aella, lo había tenido hipnotizado, obligándole a hacer todo lo que él había querido.


  A medida que el criado iba avanzando por el pasillo de las mazmorras, los lamentos se fueron repitiendo sin causar a Kendal la mínima reacción. Ya estaba acostumbrado a oírlos. El control de las mazmorras había sido su trabajo desde los últimos dos cientos años.


  Recorrido cierto tramo del pasillo, el criado se detuvo enfrente de la puerta de una celda, donde se sacó de su bolsillo un juego de llaves y luego las usó para abrir la puerta de la celda. Al introducir la llave en la cerradura, ésta desencalló la puerta, mostrando el que sería el nuevo hogar de la vikinga durante las próximas horas. La celda se trataba de cuatro paredes de roca, de unos escasos dos metros de ancho por dos metros de largo.


  Tras haber abierto la puerta, Kendal dejó el cuerpo de la vikinga tendido sobre el suelo de su celda, y acto seguido volvió a cerrar la puerta de un portazo, echando la llave para dejarla encerrada hasta nueva orden.


  —Este será tu dormitorio, niña. Espero que te guste —dijo Kendal con un tono burlón, marchándose a continuación por el mismo camino que había venido.


  En aquel lugar, la vikinga de los Ljungberg quedó apartada del mundo, retenida en sólo unos pocos metros cuadrados de oscuridad total y sufrimiento latente.


  Regresando de nuevo al Midgard, por aquellas horas, ya era de noche. La desaparición de la hija del señor del Rus de Kiev, hacía que en cada rincón de la Northumbria, se escuchara el mismo grito.


  —¡Run, Run, Run!, ¡¿dónde estás?!


  Desde que se había acabado la batalla de la pradera, los vikingos asaltaron varias casas de cristianos en busca de la princesa de Rus de Kiev pero, en ninguna hallaron a la adolescente de la trenza dorada. La ausencia de la vikinga, trajo el desánimo a su padre pero, de todos modos, él se negó en dejar la búsqueda. Para Rúrik la búsqueda no había hecho nada más que empezar. En la Northumbria todavía quedaban muchas casas donde los cristianos podían estar escondiéndola y si pasada una semana no eran capaces de encontrarla, el ejército vikingo atacaría York. La ciudad del rey Aella era donde la mayoría de los vikingos pensaba que se hallaba el auténtico paradero de Run Ljungberg.


  En aquella primera noche de la desaparición de Run, el grupo de búsqueda que formaban Einar y Karl junto a otros tres soldados de la expedición, caminaba por un bosque situado al oeste de la pradera. Por aquel entonces, tripas de esos vikingos empezaban a sonar de una manera constante. Cuando el grupo llegó a una zona del bosque bastante despejada de árboles, los tres soldados que estaban a las órdenes de los jóvenes guerreros de la familia Ljungberg se detuvieron repentinamente en su marcha, para descansar por el largo tramo que habían recorrido. Karl, sorprendido por la actitud de aquellos soldados, inmediatamente se dirigió a ellos gritándoles de un modo muy enfurecido.


  —¡¿Pero por qué cojones os habéis parado?! ¡¿Quién os lo ha ordenado?!


  Como respuesta a los gritos del joven muchacho, su primo Einar, se volvió hacia él, hablándole en tono calmado.


  —Yo se lo he ordenado. Llevamos cinco horas caminando. Debemos descansar antes de remprender la búsqueda.


  —Descansa —añadió.


  —¡Y una mierda en tu boca! —protestó Karl.


  —¡Debemos seguir buscándola! —añadió.


  La fuerza de las palabras de Karl, provocó que uno de los vikingos, durara sobre qué orden seguir.


  —¿Retomamos la búsqueda, señor? —preguntó el vikingo, dirigiéndose al mayor de los dos Ljungberg.


  —Sí —respondió Karl.


  —No —respondió Einar.


  La negación de Einar a la pregunta, hizo que Karl torciera el rostro enfurecido con su primo.


  —¡Eres un cobarde! ¡Tienes miedo a los cristianos! —le gritó lleno de rabia.


  —¡Los cristianos no son la cuestión! —replicó Einar alzando su voz contra su primo.


  Aquel habla que tuvo Einar para dirigirse a su primo, acalló a Karl, al verse sorprendido por la reacción de su primo. Einar solía mostrarse siempre muy afable y tranquilo, por ello, le sorprendió tanto verlo enfadado.


  —La cuestión es que necesitamos comer y descansar antes de remprender la búsqueda —prosiguió Einar, hablando de nuevo en su tono calmado de siempre.


  —¡Ya comeremos después! ¡Ahora lo importante es encontrar a Run! —insistió Karl, con su carácter vehemente de siempre.


  En aquel instante, a Einar se le escapó una risilla tonta.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Karl con el ceño enfurruñado.


  —De nada. No pensaba que la quisieras tanto —contestó Einar, en un tono distendido y divertido.


  El comentario malintencionado de Einar, acto seguido, provocó el sonrojo en las mejillas de su primo Karl.


  —¡¿Qué estás insinuando?! —preguntó Karl, furioso con su primo.


  —Nada, nada… —respondió Einar, divertido.


  Karl, dispuesto a dejar las cosas claras ante su primo, continuó hablando.


  —Que mi relación con ella sea mala no influye a que de igual modo, desee encontrarla. Run es de mi sangre y por eso, no pienso consentir que la mate uno de esos puercos cristianos. ¿Lo entiendes?


  —Tranquilo, si los cristianos la han secuestrado, nuestra prima sabrá apañárselas para escapar.


  —Tú no la conoces tan bien como yo —presumió Einar.


  Con aquel comentario, Karl apretó los puños, deseoso de golpear a su primo.


  —¿Y qué sabes tú de ella? —preguntó Karl, mostrándose muy celoso por la relación que pudiera existir entre sus primos.


  Tras la celosa reacción de Karl, su primo se quedó mirándole con una expresión pensativa.


  —Un momento… —farfulló Einar.


  —¿Estas celoso de mi relación con Run? ¿Te gusta ella? —preguntó Einar, sorprendido y divertido a la vez.


  La sola pregunta que realizó Einar resultó suficiente para que Karl se enfureciera a tal nivel, que acabó dando inicio a una pelea entre los dos primos. Ante la mirada atónita de los tres vikingos que los acompañaban, Karl lanzó varios puñetazos contra la cara de su primo Einar, quien no dudó en responderle, a pesar de que Karl era diez años más joven que él. Para la fortuna de los dos muchachos, los tres soldados que los acompañaban, rápidamente, intervinieron en la pelea, separando el uno del otro.


  Solo tuvieron que pasar diez minutos para que los dos primos volvieran a ser tan amigos como antes. Devuelta la calma, ambos se sentaron alrededor de las llamas de una hoguera, para compartir la cena con los tres soldados. El desarrollo de la pelea había hecho que en aquellos momentos, Einar tuviera un ojo morado, mientras que Karl, tenía una paleta rota, un chichón en la frente y moratones por todo el cuerpo.


  —En que momento se le ocurriría a tu padre que fuera el tío Rúrik quien te entrenara… —se lamentó Einar, mientras se tocaba el ojo morado con un gesto dolorido.


  A causa de aquel comentario, Karl se rió.


  —¿Y tú qué, cabrón? Me has hecho polvo —respondió Karl entre risas.


  Cuando las risas se hubieron silenciado, Einar cambió de tema.


  —Puedo asegurarte que puedes estar tranquilo con respecto a la seguridad de Run. Yo he vivido algunas situaciones con ella que tú no conoces y sé que será capaz de sobrevivir.


  —¿De qué hablas? —preguntó Karl, muy intrigado.


  —Hay varias historias que podría contarte sobre su valor pero, la que ahora se me viene a la cabeza es la siguiente… —musitó Einar, con gesto pensativo.


  —Hace ocho años, unos pocos guerreros de Rus de Kiev, entre los cuales me encontraba yo, tuvimos que acompañar al tío Rúrik hasta el castillo del rey Ragnar en la Selandia. En aquel viaje también vino Run. Ella vino para ser presentada ante el príncipe Sigurd, hijo menor del rey Ragnar. Durante el tiempo que pasamos en el castillo del rey Ragnar, cada noche los guerreros de la dinastía Rúrika nos repartíamos el trabajo para proteger a nuestros dirigentes. Una noche en concreto, se celebró una gran fiesta dentro del castillo. Mientras todo el mundo festejaba y bebía en la sala del rey Ragnar, a mí me tocó hacer guardia frente la puerta de la habitación de Run. Recuerdo cada segundo que pasé en aquella noche. Yo solo tenía quince años y la responsabilidad de proteger a nuestra prima me pesaba demasiado. El castillo estaba lleno de guerreros fuertes y hábiles con las espadas, mientras que yo solo era un novato, al que casi le daba miedo la oscuridad. En todo momento, no dejé de mirar por los oscuros pasillos, confundiendo las sombras de la noche con las siluetas de nuestro tío. Las sombras que vi aquella noche, fueron miles y todas me parecieron que eran las de Rúrik, sin embargo, siempre acababa descubriendo que solo eran sombras proyectadas por objetos inanimados. Cansado del engaño de la noche, decidí dejar de prestar atención a lo que veían mis ojos, y entonces fue cuando escuché una melodía silbada por un hombre de malvadas intenciones. Recuerdo perfectamente como era él. Era uno de los guardianes del Ragnar Lodbrok y estaba borracho. Era un hombre de mediana edad, con barba de dos días, entradas en su frente y una melena rizada y negra. Tenía una complexión y altura bastante destacable. Él vestía el negro y en su capa iban los emblemas de la casa Ynglings bordados en las piezas que unían su coraza a su capa. Aquel guerrero mientras se fue acercando a mí, me miró con un gesto muy confiado, sonriente. Directamente, se burló de mí. Como si yo no fuera nadie, desenvainó su espada, brillante como pocas, pensando que yo me apartaría de su camino pero, no lo hice. Al ver la expresión de su rostro, al ver cómo le brillaban los ojos rebosantes de maldad, comprendí inmediatamente, cuáles eran sus intenciones. Al igual que hizo él, yo también desenvainé mi espada y entonces, traté de detenerle pero, debido a la oscuridad que envolvía aquel pasillo, tuve que lanzarme al ataque prácticamente a ciegas. Sin saber cómo, me golpeó con la empuñadura de su espada en el estómago y como consecuencia de aquello caí rendido enfrente de él. Acto seguido, me robó las llaves de la cámara de nuestra prima y en menos de un segundo, consiguió entrar en la habitación. Por detrás de la puerta que intenté defender, aquel miserable encontró a nuestra prima, metidita bajo las mantas de su cama. Ella estaba dormida soñando con ser una princesa. Por aquel entonces, Run solo tenía ocho años. Por aquella época, era cuando todavía no había empezado a entrenarse con su padre como guerrera, por lo que era como toda niña de su edad. Débil y delicada. Solo era una cría que no medía mucho más que la largura de una espada pero, ya era muy hermosa. Ya sabéis, hermosa del modo que puede ser una niña de ocho años. Aquel cabrón se había obsesionado con ella desde el primer momento en que la vio rondando por el castillo de Copenhague. Sin que ninguno de los guardias nos diésemos cuenta, la estuvo observando, deseoso de hallar un momento de descuido de nuestra guardia. Aquella noche fue su oportunidad perfecta para acercarse a Run. Mientras yo seguía retorciéndome de dolor frente la puerta de la habitación de nuestra prima, el hijo de puta aprovechó para bajarle la túnica que vestía nuestra prima y ver su prohibida desnudez. Luego empezó a desligar el nudo de sus pantalones pero, los nervios del momento, le jugaron una mala pasada y al final, hizo tanto ruido que Run se acabó despertando antes de que él llegara a tocarla.


  Llegado aquel punto de la historia contada por Einar, éste hizo una pequeña pausa, soltando una risotada incrédula ante los cuatro vikingos que había junto a él. Habiendo regresado el silencio en la hoguera, uno de los vikingos que permanecía sentado al lado de los dos primos, se lo quedó mirando a Einar Ljungberg, deseoso porque le diera a conocer el final de su historia.


  —¡¿Y qué pasó?! Estoy en ascuas —preguntó Godric.


  —Sí, ¿qué pasó? —insistió Karl.


  Haciendo escucha de las peticiones, Einar retomó su historia con su mirada fija en el fuego de la hoguera.


  —Nuestra prima al verse desnuda enfrente de aquel hombre, chilló asustada, y acto seguido, lanzó sobre la polla de aquel guerrero el aceite caliente que había en el candil de su mesita de noche. De repente, con su acción, todo se volvió un caos. La oscuridad se hizo dueña de la habitación. En medio de la penumbra, el malvado fue dando bandazos con sus brazos de un lado a otro, tratando de atrapar a nuestra prima pero, por suerte, no consiguió cogerla y además, no se dio cuenta de que Run le había robado la espada. Pocos segundos después, entré en la habitación con una antorcha en mano para ver que estaba sucediendo allí dentro, y entonces fue cuando lo vi todo. Puedo juraros que lo que vi dentro de aquel dormitorio, después de tanto tiempo todavía me sigue asombrando…


  —¡Continua! —ordenó Karl, impaciente.


  —Al entrar en la habitación, vi a nuestra prima subida sobre el colchón de su cama, haciendo bailar la espada del guerrero para acabar con la vida de éste. Run estaba desnuda pero la sangre que se desprendía de aquel guerrero, le creó un vestido de sangre.


  Acto seguido de que Einar hubiera acabado de relatar aquel tramo de la historia, los soldados que le habían escuchado lanzaron palabras de asombro frente la valentía de Run.


  —¡Puta hostia! ¿Y solo tenía ocho años? —preguntó uno de los sorprendidos vikingos.


  —Sip —respondió Einar, prosiguiendo a continuación con el fin de su relato.


  —Un minuto después de que Run matara al guerrero, llegó hasta los aposentos de nuestra prima, nuestro tío acompañado por varios de sus guardias pero, por aquel entonces, su ayuda ya no era necesaria. Run se había salvado ella sola. Lo que presencié aquella noche me dejó claro que Run estaba hecha de otra pasta.


  —Así que primito, ten fe en ella —añadió, dirigiéndose con un gesto confiado a su primo Karl.


  —Lo haré —asintió Karl, arqueando en su rostro una sonrisa.


  CAPÍTULO 16: LA CELDA


  Centrando de nuevo toda la atención en el reino del Svartalfheim, por aquel entonces, Run no sabía dónde estaba. Sin tener conciencia de ello, la vikinga se encontraba en aquellos instantes en lo que parecía ser el dormitorio principal de un castillo. La habitación estaba muy bien decorada con todo tipo de comodidades y lujos repartidos en todo su interior. En el medio del dormitorio había una cama grande cubierta con sábanas de seda y junto a ella un par de armarios fabricados con trabajados detalles.


  Entonces, sin previo aviso, el pomo de la puerta se giró, dando entrada a Vrycolato. El vampiro al ver a la vikinga, reaccionó mostrando por su rostro una sonrisa pícara. La vikinga al rencontrarse con el bello caballero, se sintió confusa consigo misma. Ahora que lo veía de nuevo, le parecía distinto a como lo había visto en su primer encuentro. Ciertamente, se dio cuenta de que la atraía sexualmente. Sintiendo esa atracción, Run fue caminando lentamente hasta la posición donde le aguardaba su creador, a medida que se iba desprendiendo de sus ropas.


  La vikinga al quedar situada enfrente del vampiro con su cuerpo desnudo, aprovechó la cercanía para deleitar a su creador con un sensual baile de caderas. El baile que emprendió Run fue una tentación tan grande para Vrycolato, que finalmente el vampiro acabó empujándola contra la cama para dar inicio a una noche de sexo. Cuando Vrycolato ya se disponía a penetrar a la vikinga, de repente, ella se despertó, abriendo los ojos en la penumbra que envolvía su celda.


  —Solo era una pesadilla —resopló Run con alivio.


  En ese momento Run estaba jadeando con su cara invadida por el terror. La expresión temerosa con la que la vikinga se despertó en el interior de su celda, con el paso de los segundos no hizo más que acentuarse. Para su espanto, la realidad en la que había despertado, era incluso peor que su pesadilla. Verse en encerrada en aquella mazmorra, la llevó de seguido a salir corriendo hasta la puerta de su celda para aporrearla y pedir auxilio a quien la pudiera oír.


  —¡Dejadme salir!, ¡dejadme salir!, ¡dejadme salir de aquí! —gritó Run mientras golpeaba la puerta con total desesperación.


  Sus gritos y sus golpes se estuvieron alargando durante varios minutos. Run quiso creer que sí mantenía aquel escándalo, finalmente, algún vikingo la escucharía y la rescataría pero, lejos de lo que pensaba, aquello era imposible de que llegara a suceder, ya que el reino del Svartalfheim estaba situado a demasiada profundidad del Midgard, y además solo los enanos y los jesing conocían los caminos para poder llegar.


  Los esfuerzos que puso Run por ser oída no tuvieron ninguna recompensa, no valieron para nada, así que finalmente acabó por renunciar en su intento. Apenada por su desdicha, la vikinga se apoyó contra una de las paredes y luego se dejó caer, quedando escondida en medio de la oscura penumbra que le acompañaba en su reclusión.


  De esa forma, permaneció sentada con sus piernas recogidas entre sus brazos, mientras que su entereza y sus esperanzas se iban desmoronando poco a poco. En su pesadumbre, una parte de ella, le dijo que había caído presa por el ejército enemigo, mientras que otra parte de ella, le gritaba que su vida había caído en un peor destino.


  Run no podía borrar de su cabeza el rostro de aquel extraño caballero con el que se había topado en la pradera Britania. Sus colmillos y el momento en que la mordió seguían estando muy presentes en su mente. Ese preciso recuerdo hizo que la vikinga terminara por romper en un llanto desconsolado, que la mantuvo durante unos minutos, lloriqueando entre la oscuridad de su celda.


  Aquellas lágrimas propiciaron que la vikinga, pudiera descubrir algo insólito entre sus manos. Al pasarse las manos por el rostro para secarse las lágrimas, Run divisó en sus manos restos de sangre fresca y reciente.


  —¿De dónde es esta sangre? —se preguntó así misma al verse las manos.


  Desconcertada por aquel hecho, volvió a restregarse las mejillas, hallando para su sorpresa el origen de la sangre.


  —¿Qué le pasa a mis lágrimas? —farfulló Run con gran nerviosismo.


  En aquel instante, al ver como le estaba sucediendo aquel hecho tan inverosímil, la angustia se desató en ella. De repente, para su mayor desconcierto, también empezó a notar que sus lágrimas no era lo único que había cambiado dentro de ella. Su percepción de las cosas también lo había hecho.


  —¿Qué son esas voces? ¿Qué es ese olor? —preguntó, trastornada por el miedo.


  Por aquel entonces, aunque ella todavía lo ignorase, ya se podía decir que la vikinga acababa de renacer con un nuevo ser. Ella ahora era un neófito. La sangre vampírica que le transmitió el vampiro Vrycolato, había actuado durante el tiempo en el que ella había estado dormida para convertirla en una neófita.


  Entre los cambios producidos en la vikinga, se hallaba el aumento de su fuerza, de velocidad y de capacidad de sus sentidos. Ahora, podía observar en las cosas, detalles que antes jamás había logrado ver. Ahora, podía oler en el aire, fragancias que jamás antes, para ella habían sido detectables. Ahora, podía escuchar sonidos que jamás antes, para ella habían sido audibles. Ahora ella era otra Run.


  La nueva Run era capaz de distinguir los olores que se filtraban a través de la fisura de la puerta y también era capaz de oír, perfectamente, los rezos y llantos provenientes de las otras celdas. La escucha de los lamentos de quienes no podía ver, llevó a la vikinga tal nivel de angustia, que se vio obligada a llevarse las manos a los oídos por tal de no continuar oyéndoles. Sintiéndose tan superada por su situación, Run suplicó entre llantos por la presencia del Dios Thor.


  —Mi amado Dios. Ven a salvarme de aquí. Te lo suplico. Te lo suplico —farfulló Run con voz rota.


  Las súplicas de la vikinga con las que ella exigió la presencia del Dios Thor, no obtuvo respuesta alguna por parte de él ni por parte de ningún otro Dios. Aquella soledad llevó a Run a sentirse enormemente defraudada con los Dioses y en especial, con el Dios al que más había amado, Thor. Herida por el sentimiento de abandono, la vikinga adolescente se quitó el anillo que había en su dedo anular de su mano derecha y luego, lo lanzó contra la pared de su mazmorra.


  —¡Cobarde! ¡No me amas! —exclamó Run llena de ira y rota por el dolor.


  Tras haberse desprendido de su anillo, Run entró en un estado de total introversión, siendo dominada durante largos minutos por un lloro intenso. Su descomunal pena hizo que fuera ajena de todo, incluso ajena de un extraño suceso que empezó a producirse en el interior de su celda.


  De repente, un líquido negro con semejanza con el petróleo, se empezó a filtrar por el suelo. Sin que Run se percatara de nada, el líquido negro fue llenando la celda hasta crear un charco, el cual se fue levantando hasta tomar la forma exacta de un ser humano. A todo esto, Run todavía seguía con sus lloros, ignorando la presencia de aquel líquido.


  Sus lloros le impedían mirar más allá. Sin embargo, no tardó mucho tiempo más en darse cuenta de que no estaba sola. De repente, el líquido negro estalló, desatando con ello, la aparición de una inmensa colonia de murciélagos en el interior de la celda. El ruido que trajo el estallido de aquella figura negra, alertó a la vikinga, quien acto seguido se lanzó al suelo para resguardarse del incesante vuelo de los murciélagos.


  —¡¿Qué diablos sucede?! ¡¿Qué es esto?! —se preguntó Run así misma.


  En el interior de la celda, mientras que los murciélagos volaban de lado a lado, tratando de encontrar una salida, Run se mantuvo tumbada boca abajo, ocultando su cabeza entre sus brazos para tratar que ninguna de las desagradables criaturas se le metiera por el pelo ni le llegara a tocar la cara. Verse acompañada por aquellos desagradables visitantes, la hizo sentir una interminable agonía, la cual no fue interrumpida hasta varios minutos después.


  Pasados unos pocos segundos, del mismo modo como había ocurrido anteriormente con el líquido negro, los murciélagos fueron uniéndose los unos a los otros para acabar formando una silueta humanoide. Y esta vez, para sorpresa de la vikinga, de la silueta acabó surgiendo una criatura con el físico de un hombre hermoso, de cuerpo enjuto y que vestía el negro. Aquel ser tenía una larga cabellera negra que le llegaba más allá de los hombros, y una piel tan blanquecina como la de un muerto.


  Su rostro tenía una forma ovalada. En él se veía una frente estrecha, unos ojos de color violeta, una nariz larga y puntiaguda, una boca grande con grandes colmillos, y un mentón alargado y angosto. En ambos lados de su cabeza le sobresalían de su cabellera, unas orejas puntiagudas y alargadas.


  En cuanto a su vestimenta, aquel ser vestía el negro desde los pies hasta la cabeza. De cintura para arriba, vestía un jubón de color negro. Aquella prenda estaba unida a una capa negra, decorada en las hombreras con las grandes uñas de un dragón. De cintura para abajo, vestía un pantalón largo y unas botas. Ambas prendas de color negro.


  En el cinturón que sujetaba sus pantalones no llevaba espada alguna. Su arma la sujetaba en su mano derecha, y se trataba de un cayado que tenía en uno de sus extremos, la cabeza de un dragón negro con la mandíbula cerrada.


  La primera impresión que tuvo Run sobre su misterioso visitante, fue que debía de tratarse de algún enemigo importante, como un demonio o algo así. Temerosa de qué intenciones pudiera tener aquel extraño ser que había llegado a su celda, Run llevó sus manos para empuñar su espada preparándose para realizar un ataque. El visitante al ver la expresión de cautela en el rostro de la vikinga, esbozó una gran sonrisa, y luego se postró ante ella como muestra de su sumisión. La inesperada acción realizada por parte del extraño visitante, supuso para Run una gran sorpresa, llevándola a mostrarse expectante por averiguar qué intereses tenía en ella.


  Entonces, con aquel ser arrodillado frente la vikinga, se rompió el silencio por parte del misterioso visitante.


  —Mi nombre es Glad Von Castle, y soy bastardo del rey Weinfel.


  —Quiero daros las gracias… —añadió.


  —¿Las gracias?, ¿por qué? —preguntó Run con gran incertidumbre.


  —Por liberarme de mi letargo —respondió Glad, formando en su boca repleta de afilados colmillos una maliciosa sonrisa.


  Pese a las palabras amables con las que el extraño ser se dirigió a Run, ésta última optó por retroceder varios pasos para alejarse de su inquietante visita. Mientras la vikinga retrocedía con gesto asustado, el misterioso ser llamado Glad, se agachó para recoger el anillo que había entre sus pies.


  —«Thor y Run, Por siempre» —leyó Glad para sí mismo.


  Tan pronto como Glad hubo leído la inscripción en aquel anillo, la expresión de su rostro cambió mostrando un notorio desagrado.


  —Supongo que tú eres Run —musitó Glad, clavando sus ojos fríos sobre la vikinga.


  La vikinga al ver como su anillo estaba ahora en las manos de aquel misterioso ser, avanzó hacia él con un gesto furioso.


  —¡Dame ese anillo! ¡Es mío!


  —No lo querrías mucho si lo has tirado —replicó Glad.


  —Se me ha caído. ¡Dámelo! —exigió Run.


  La insistencia de la vikinga por recuperar su anillo de compromiso, turbó el rostro de Glad en un evidente descontento.


  —No te preocupes. En realidad, no lo quiero para nada —respondió Glad.


  —Toma —añadió, mientras lanzaba el anillo por el aire.


  Con suma facilidad, Run interceptó el anillo en el aire. Al tenerlo en su mano, lo llevó ante sus ojos para examinarlo de nuevo y luego devolvió su mirada al misterioso ser. En aquel instante, la vikinga divisó en él sus amenazantes colmillos. La sola visión de aquellos colmillos fue suficiente para que Run volviera a enfurecerse con él.


  —¡Sé lo que eres, eres un vampiro! —sentenció Run demostrando una gran ira en sus palabras.


  Ante la acusación lanzada por la vikinga, el misterioso ser se mantuvo callado, observándola fijamente durante unos pocos segundos. Su mirada incomodó mucho a la vikinga pero, no tanto como su posterior reacción. Acto seguido, Glad se dirigió a la vikinga entre risotadas.


  —¿Yo un vampiro? Te equivocas, yo no soy un vampiro —musitó Glad con una sonrisa divertida.


  —El único vampiro que hay entre estas cuatro paredes eres tú —añadió.


  Dichas palabras, inmediatamente, provocaron una gran indignación y la rabia en la vikinga.


  —¡Encima!


  —¡¿Cómo te atreves?! —exclamó Run alzando la voz como prueba de su rabia.


  Con el fin de la airada reacción de la vikinga, el misterioso ser volvió a mirarla fijamente, adoptando en su rostro una expresión seria.


  —Quizá aun no lo sepas pero, ya no te encuentras en tu mundo. Esta celda se halla en el mundo del Svartalfheim, la tierra de las sombras. Un vampiro llamado Vrycolato está convirtiendo en vampiros a los mejores combatientes del Midgard para organizar un ejército con el fin de atacar a los humanos.


  —Por eso, estás aquí. Tú eres su última adquisición —musitó Glad con un gesto indiferente.


  En reacción a lo dicho por el misterioso ser, Run recordó involuntariamente su encuentro con el vampiro Vrycolato. Recordó el momento en el que Vrycolato le desveló su auténtica naturaleza y como acto seguido, él se abalanzó sobre ella para morderla con sus afilados colmillos.


  Tras recordar lo sucedido, Run reaccionó quedándose totalmente desolada. El hecho de convertirse en vampiro comportaba para ella, una desgracia mucho peor que la muerte.


  En la sociedad del siglo IX, la época de la vikinga, las gentes de su pueblo ya tenían conocimiento de los vampiros y de todas las atrocidades que éstos llevaban a cabo. En los últimos años, los vampiros se habían hecho muy conocidos por toda Europa debido a sus frecuentes asesinatos. Por las tierras de las actuales naciones de China, Italia, Hungría, Rumanía o España, existían otros nidos de vampiros, que no estaban relacionados con los vampiros que habitaban en el Svartalfheim, y que durante largo tiempo había protagonizado verdaderas matanzas. Sus continuos ataques contra asentamientos humanos, había hecho que todos los humanos odiaran y temieran a los vampiros.


  En aquellos momentos, la nueva neófita continuaba mostrándose bloqueada, observando al misterioso ser con una mirada que denotaba una gran incredulidad. La transformación en vampiro era algo tan impactante, que ni siquiera una guerrera tan valiente como Run, le resultaba fácil asimilarlo.


  —No. Eso es imposible… —farfulló Run con voz rota.


  —Un momento, si yo soy un vampiro, entonces… —añadió.


  —¿Qué eres tú? —preguntó Run con gran intriga.


  Con la pregunta de la vikinga, el misterioso ser se mantuvo callado con una expresión seria en su rostro. Su aparente seriedad con el paso de los segundos, acabó por tornarse en una malévola sonrisa.


  —Yo…


  —Yo soy el elfo oscuro… —musitó Glad, adoptando en ese instante una sonrisa maliciosa.


  La historia de Glad Von Castle, más conocido en los nueve mundos como el elfo oscuro, tuvo su inicio hacía largas eras. En un tiempo previo a la existencia del Midgard, un demonio hembra llamado Lilit, hechizó al rey elfo Weinfel «el luminoso» para que éste la dejara en estado, y así pudiera nacer de su vientre un demonio todopoderoso que comandase a los demonios en su batalla contra los Dioses. El rey Weinfel tenía esposa pero, de igual modo nada pudo hacer para contenerse frente el influjo de Lilit y finalmente, cayó en sus largas garras y entre sus suaves piernas.


  Cinco años después de que el rey elfo y el demonio hembra mantuvieran aquel encuentro puntual, un gigantesco dragón de escamas negras y cuernos retorcidos, apareció por sorpresa en la ciudad de los elfos, Windfield, creando el caos a su paso. Aquel dragón destruyó parte de la ciudad y también mató a un gran número de habitantes con el fuego negro que escupía de su garganta. El ejército de elfos trató de hacer todo lo posible por derribarlo. Disparó sus flechas contra las alas de la bestia pero, ninguna de ellas logró hacerle ningún daño. Pese la oposición elfica, el dragón continuó volando y matando, lo que llevó al rey Weinfel a mostrarse ante la temible bestia.


  En un acto suicida y generoso como pocos, el rey Weinfel salió de su palacio para entregarse a la bestia como alimento a cambio de que perdonara la vida de su pueblo pero, entonces, cuando todo apuntaba que el rey elfo acabaría siendo engullido por el gigantesco dragón negro, éste demostró tener ante la presencia del rey Weinfel, un comportamiento distinto del que había mostrado tener enfrente del resto.


  Al igual que un cariñoso cachorro, el dragón inclinó su cabeza dejándose acariciar. La repentina docilidad de la bestia, causó cierta desconfianza en el rey Weinfel pero, finalmente, acabó por acariciarle en el hocico en un gesto de amistad. En respuesta a la acción del rey Weinfel, se desató una magia en el dragón que le hizo empequeñecer hasta convertirlo en un niño de unos cinco años.


  El niño que apareció en sustitución del dragón, estaba desnudo y mostraba en su cabeza una melena larga y negra. Su piel era blanca como la tiza, y sus ojos de un brillante lila.


  En cuanto el rey Weinfel vio el aspecto de aquel niño se quedó estupefacto, puesto que supo reconocer en él, al hijo bastardo que había tenido con la diablesa Lilit.


  Después de que el rey Weinfel reconociera al fruto de su relación con la diablesa, lo estrechó en un abrazo, reconociéndolo ante el pueblo de Windfield, como su hijo bastardo.


  A partir de entonces, Glad, el bastardo mitad elfo, mitad demonio pasó a ser considerado por los elfos de Windfield como un elfo más. Rápido pasó el tiempo y más rápidamente, se fue demostrando que Glad no era un elfo común. A los diez años de edad, empezó a dominar hechizos que solo los elfos más viejos podían dominar. A la edad de quince años, consiguió matricularse en la universidad de brujos, sacando de su promoción las notas más altas. A la edad de veintiún años, entró a formar parte del ejército elfico y a los veintidós, ascendió hasta el puesto de general de los brujos.


  Ocupar tan alto rango, llevó a Glad, a liderar al ejercito elfico en su apoyo a los Dioses Vanir contra los Dioses Aesirs. En aquella batalla acontecida en el reino de Asgard, el poderoso brujo, convertido a sí mismo en un dragón, fue aniquilando a toda la tropa de guerreros que luchaban por el bando del Dios Odín. Durante el desarrollo de la batalla, los Vanirs estuvieron cerca de volver a ser los gobernantes de Asgard pero, debido a la inesperada aparición del Dios Thor, sus planes se vieron quebrados.


  Rabioso por las numerosas bajas que el dragón negro había supuesto al ejército de su padre, el Dios Thor lanzó contra la bestia la suma de cien rayos, lo que acabó por derribar a Glad, y hacerle caer en una brutal caída desde dos mil metros de altura. Poco después de que se produjera la derrota del poderoso elfo, los Aesirs ganaron la batalla de Asgard y con ello, se dio por concluida la interminable guerra que durante tanto tiempo había enfrentado a los Dioses por el gobierno del Asgard.


  Finalizada la guerra, el tribunal divino del Asgard, presidido por el Dios Forseti, Dios de la justicia, valoró un destino para todos aquéllos que se habían levantado en armas contra Asgard. Con respecto a los Vanir, por su constante rebeldía, Forseti los sentenció a muerte a excepción de dos de ellos. Los hermanos, Frey y Freya, fueron perdonados pero, a cada uno de los mellizos se le dictaminó un destino distinto. Frey pudo regresar a su hogar en Vanaheim, mientras que Freya, tuvo que quedarse en Asgard como rehén.


  En lo que respectaba al veredicto de los elfos, Forseti fue muy generoso con ellos. Atestiguando que los elfos habían sido inducidos por los Vanir a formar parte de la batalla, los perdonó a todos. Aunque también hubo excepciones. De Glad valoró que pese a ser un elfo, era un ser de naturaleza malvada, así que lo sentenció al destierro de los mundos de la luz.


  Dispuesto a ejecutar la sentencia del juez divino, Odín lanzó un hechizo sobre el poderoso elfo que lo convirtió en una sombra del reino del Svartalfheim. El hechizo que había mantenido a Glad, lejos de su verdadero mundo, sólo podía ser roto con la aparición de un ser bondadoso, un ser que precisamente, por aquel entonces, le estaba mirando con un gesto dubitativo.


  —¿Seguro que eres un elfo?, ¿los elfos no eran buenos? —preguntó Run con gesto intrigado.


  Las sospechas de la vikinga sobre la naturaleza del brujo tenían su sentido. Glad no tenía el aspecto común de los elfos. Los elfos tenían aspecto de ser seres amigables y bondadosos pero, que las dudas de Run pudieran estar justificadas, no importó para que Glad se acabara enfurruñando.


  —¡¿Acaso habías visto algún elfo antes, humana estúpida?! —replicó Glad con un ceño fruncido.


  Debido al tono de voz con que el elfo oscuro se hubo dirigido a ella, Run frunció el ceño como muestra de su desagrado.


  —Eh, más respeto. No hace falta que me hables así —dijo Run.


  En aquel momento, Glad frunció el ceño y luego, trató de relajarlo para dirigirse a la vikinga de un modo más amistoso.


  —Necesito que me escuches, solo así ambos podremos escapar de este putrefacto vertedero. Tu entrada en la celda, me ha liberado parcialmente de un hechizo que me lanzaron hace mucho tiempo. Tengo que conseguir que un ser bondadoso, o sea tú, escape de este espantoso lugar, para que el hechizo se rompa y yo también pueda escapar de aquí.


  —¿Un hechizo? ¿Por qué te hechizaron? —preguntó Run.


  —Eso ahora no importa —respondió Glad, mostrándose molesto por la pregunta de la vikinga.


  —No, a mí sí que me importa. Dime, por qué o no te haré caso —insistió Run, provocando con ello, un ceño fruncido en el brujo.


  La vikinga de los Ljungberg era una joven muy cabezota, así que al elfo oscuro no le quedó más remedio que darle una explicación para que ésta se diera por satisfecha. Tras varios resoplidos de parte del indignado brujo, finalmente, se dirigió a ella mostrando un ceño fruncido en su rostro.


  —Estúpida medio humana… —farfulló Glad entre dientes.


  —¿Qué has dicho?, ¿lo repites? —preguntó Run dirigiéndose al brujo con gesto enfurecido.


  En aquel instante, Glad agachó la mirada y por tal de no enfurecer a la vikinga, tomó la palabra de inmediato para cambiar de tema.


  —Nada, no he dicho nada… Te decía que hace mucho tiempo participé en una guerra en la que me llevé muchas vidas. Por eso, me hechizaron.


  —Así que fuiste castigado —añadió Run, manteniendo todavía su ceño fruncido.


  —Sí, fui castigado —asintió Glad.


  —¿Ahora eres feliz? —preguntó con ironía.


  —No, claro que no. Pero ahora sé la verdad —respondió Run, mirando al brujo con cara de enfado.


  Con el paso de unos segundos en que los dos permanecieron en una calma tensa, finalmente, la vikinga volvió a dirigirse a su visitante con una pregunta.


  —¿Por qué debería de fiarme de ti? Según me has dicho te condenaron por ser un ser malvado. ¿Por qué he de creerte, eh?


  —Además, ¿por qué tienes que ayudarme justamente a mí? Hay más personas encerradas aquí dentro, les estoy oyendo constantemente. Es decir, si realmente deseases escapar de aquí, ya lo habrías hecho hace tiempo si hubieses ayudado a escapar a cualquiera de ellos. No sé porque soy especial para ti.


  —Buff —resopló Glad sumamente aturdido por la extensa palabrería que acababa de oír.


  —Contadme. ¿Qué extraña afección enturbia tu mente?, ¿quieres que me marche para que te las apañes sola?, ¿de verdad, quieres eso? —preguntó Glad, reaccionando muy irritado.


  —Entérate bien, no puedo ayudar a los otros prisioneros porque a diferencia de ti, ellos continúan poseyendo su alma, así que comparado contigo su posición es cien veces mejor. Esos humanos de morir, serán bienvenidos en el reino de los Dioses mientras que tú en cambio, de morir no serás nada —añadió.


  —¿Nada? ¿No seré nada? —farfulló Run con un débil hilo de voz, y una expresión de pena en su rostro.


  La pena mostrada por la vikinga, fue observada por el elfo con una expresión de total repulsión. El elfo aborrecía el carácter de los humanos pero, en esta ocasión, hizo un gran esfuerzo para acercarse a ella y animarla.


  —Vamos, anímate. Eso ahora no debe de importarte, lo que sí debe hacerlo, es que a partir de ahora yo te ayudaré para que vuelvas a tu tierra de humanos, y sigas haciendo esas cosas que hacéis los humanos y que tanto os gustan.


  En ese momento, en el rostro de la vikinga, apareció un repentino halo de optimismo. Feliz por los ánimos recibidos por parte del amenazante brujo, Run mostró una sonrisa mientras se iba secando las lágrimas.


  —Gracias Glad… —farfulló Run con una feliz sonrisa plasmada en su semblante.


  —Tienes toda la razón. Ahora que tú estás aquí, juntos nos encargaremos de matar a esos vampiros y escapar de aquí —añadió.


  La felicidad mostrada por la vikinga no fue secundada por el brujo, quien de inmediato, adoptó una expresión apenada en su rostro.


  —No, eso no podrá ser. Sé que no te agradará lo que te voy a decir pero, bajo este hechizo solo soy una sombra, no puedo hacer ningún daño —sentenció Glad con una expresión avergonzada en su rostro.


  —¿Qué?… —preguntó Run con gesto confuso y sorprendido.


  Tras la mala noticia, la vikinga de la trenza dorada, guardó un silencio obligado, mientras trataba de digerir lo dicho por el brujo, de la mejor forma posible. Entonces, de repente, Glad tomó la palabra para dirigirse a la vikinga y hacerle entender que pese a ello, no todo estaba perdido.


  —Tranquila, no te rindas tan deprisa. En el tiempo que llevo aquí, he aprendido unas cuantas cosas que quizá te sirvan de ayuda. Recuerda bien estas tres instrucciones y todo te irá bien.


  Glad se mojó los labios y luego continuó hablando.


  —El primer consejo que debes seguir, es que nunca debes pelear contra ninguno de los vampiros del castillo, ni contra ningún otro ser que conviva en él. Olvídalo, solo eres una neófita, así que un enfrentamiento contra cualquier vampiro más viejo, sería como un suicidio.


  —Entiendo —asintió Run.


  —El segundo consejo que debes seguir, es que tienes que tener cuidado con quien se acerca a ti para tocarte. Hay un lector de mentes dentro del clan, que puede leer la mente de todo aquél al que toca.


  —Creo que con eso, podré ayudarte —añadió Glad.


  Dicho aquello, el elfo oscuro continuó hablando, mientras que Run todavía le daba vueltas a la cabeza, por lo que había querido decir el brujo con eso de «creo que con eso, podré ayudarte».


  —Y el tercer consejo que debes seguir, es que al igual que una partida de póker, en una situación de desventaja, a veces para ganar, sólo basta con saber jugar bien tus cartas —sentenció Glad, mientras la vikinga lo escuchaba con gran atención.


  Habiendo recibido aquellos tres consejos de parte del elfo oscuro, Run se mostró pensativa ante él.


  —Creo que tengo claro tus dos primeros consejos pero, con el último realmente me he perdido —dijo Run.


  —¿Qué es eso del póker? ¿Es alguna cosa de los elfos, o algo así? —preguntó Run, mirando al brujo con gesto confuso.


  Acto seguido de dicha pregunta, Glad esbozó una sonrisa divertida.


  —Me rindo. Ya no hay tiempo para más explicaciones.


  La vikinga al percatarse que el elfo pretendía desaparecer de su vista, se dirigió a él para insistir en sus dudas.


  —¡Glad, no puedes irte todavía! ¡Debes explicarme qué quieres decir con eso del póker!


  —Se acercan un par de ellos por el pasillo —añadió Glad con una sonrisa resignada.


  —Suerte —susurró Glad mostrando una sonrisa.


  De repente, el elfo oscuro se deshizo en añicos, convirtiéndose así mismo en una colonia de murciélagos, los cuales se lanzaron al vuelo contra la vikinga de los Ljungberg.


  Cuando Run vio como iba a ser golpeada por el centenar de murciélagos, antepuso sus brazos para protegerse la cara del impacto, sin embargo, no hizo falta tal protección ya que la extraña magia del elfo, convirtió a los murciélagos en parte de la coraza que portaba la vikinga.


  La magia del hechizo había hecho que el emblema del fénix que presidía en el medio de la coraza de la vikinga, fuera sustituido a continuación por el dibujo de una carabela en tonos grises.


  Run, fascinada por visualizar el curioso cambio en su coraza, se mantuvo distraída por unos instantes, cuando de repente, escuchó procedente del exterior de su celda, el sonido de unas pisadas que se acercaban velozmente hacia ella. Oír tal sonido la alertó de inmediato, preparándola para recibir a sus odiados visitantes según las indicaciones recomendadas por su extraño aliado.


  Llegado el momento en que una llave fue introducida en la cerradura de su celda, Run se hizo a un lado, dejando espacio para que se produjera la entrada de sus visitantes. El primero en entrar por la celda fue Kendal, el criado de los vampiros. Justo después de que abriera la puerta con su juego de llaves, Kendal avanzó varios pasos por la celda, siendo seguido por un vampiro vestido con una toga blanca y unas sandalias en sus pies, imitando la vestimenta de los romanos.


  Aquel vampiro era Lucius Pontio, el amante de Vrycolato. Lucius era muy agraciado, aunque de un tipo de belleza que rozaba lo andrógino. Aquella apariencia tan poco masculina, distaba mucho del sonido de su voz, cuyo sonido era recio y varonil.


  El amante de Vrycolato poseía un fabuloso don único entre los vampiros que habitaban el reino del Svartalfheim. Él era capaz de leer el pensamiento con solo posar su mano. Dicho don era usado dentro del clan para conocer los pensamientos de los neófitos recién llegados a las mazmorras del castillo de Aliserade. En caso de que Lucius viera en el neófito que podía tratarse de una amenaza, entonces, tenía la obligación de eliminarlo. Si el neófito resultaba ser dócil, lo llevaba ante el señor del castillo, quien acababa teniendo la última palabra en el destino del recién llegado.


  En aquellos momentos, Lucius estaba ocupando la celda en compañía de la vikinga por ese mismo motivo. Vrycolato le había enviado para que averiguara qué intenciones podía esconder Run.


  Tras producirse la entrada del atractivo vampiro junto al horripilante criado, éste último realizó una reverencia a su superior y acto seguido, se marchó de la celda regresando por el mismo lugar por donde había venido. Una vez que se produjo la marcha del criado, la vikinga se mantuvo inmóvil en su posición observando atentamente cada detalle de su nuevo visitante, con una expresión neutra en su rostro.


  A diferencia de lo que había sentido cuando vio al elfo oscuro, al ver a este nuevo invitado no sintió ni el más mínimo miedo. Para ella, Lucius, se veía como un chico débil de aspecto afeminado y enclenque del cual no se irradiaba ningún halo de fuerza. Verle de aquel modo le hizo pensar que si decidía luchar contra él, podría destruirle fácilmente pero, por tal de seguir los consejos del elfo oscuro, prefirió mantenerse a la expectativa y continuar actuando según se fueran desarrollando los acontecimientos.


  Entonces, en aquel instante, Lucius acabó por romper el silencio, dirigiéndose a la vikinga con un tono de voz amistoso y un gesto amable en el rostro:


  —Bienvenida vikinga, estás en una mazmorra del Svartalfheim. Has de saber que a partir de ahora ya no hará falta que te preocupes del paso del tiempo ni de la muerte. Ahora eres un ser inmortal al igual que nosotros.


  —Enhorabuena, eres una vampira —añadió Lucius, con una feliz sonrisa en su semblante.


  Al término del discurso realizado por el vampiro, la expresión en el rostro de la vikinga apenas mostró sorpresa. La tranquila reacción mostrada por Run, inquietó a Lucius, quien estaba mucho más acostumbrado a divisar otro tipo de reacciones en los neófitos.


  —Me alegro de que todo te resulte tan fácil de asimilar. Parece que ya estás acomodada a tu nueva naturaleza —dijo Lucius adoptando en ese instante una sonrisa maliciosa.


  —No tanto como quisiera… —respondió Run acompañando al lector de mentes con otra sonrisa.


  Tras aquel comentario, el amado de Vrycolato esbozó una sonrisa y luego alzó su brazo, apuntando con él hacia los brazos de la vikinga.


  —¿Me permitís un favor? Me gustaría tocaros uno de vuestros bíceps, se ven muy fuertes y fibrosos.


  Con la petición del vampiro, la vikinga supo reconocer inmediatamente, que Lucius debía de tratarse del lector de mentes, así que decidió mostrarse colaboradora con él por tal de no levantar sospechas.


  —Veo que tenemos gustos parecidos, a mí también me gusta tocar brazos fuertes y musculosos —dijo Run tratando de coquetear con el vampiro.


  Ante el comentario divertido de la vikinga, Lucius soltó una carcajada y luego asintió con gesto cómplice.


  —Me alegra que ambos compartamos aficiones.


  Después de aquel rápido intercambio de palabras, el vampiro se acercó a la vikinga mostrando una expresión repleta de seguridad en su rostro. Se sentía confiado de hallar algún secreto en la mente de la nueva neófita que le obligara a matarla, sin embargo, al tocarla, toda seguridad en él desapareció al instante. Cuando su mano entró en contacto con el bíceps de la vikinga, el vampiro vio en ella algo tan impactante, que le hizo apartar su mano con un gesto asustado.


  —¡¿Por Roma que clase de monstruo eres?! —exclamó Lucius con gesto sofocado.


  Run al divisar la reacción exagerada del vampiro, retrocedió por la celda, con gesto temeroso. De repente, sintió que había sido descubierta.


  —¡No, por todos los Dioses! —pensó Run, horrorizada por lo sucedido.


  CAPÍTULO 17: EL LÍDER DEL CLAN VAMPÍRICO


  Run no tenía consciencia de ello pero, las imágenes que había visto el lector de mentes no procedían de su mente sino de la del elfo oscuro. Desde el momento en que el brujo se hizo parte de su atuendo, se había creado un hechizo protector en torno a ella, que impedía que el vampiro lector de mentes pudiera conocer sus pensamientos.


  Ése era el motivo por el que se produjo la reacción sobresaltada del vampiro llamado Lucius. El amante de Vrycolato, cuando intentó visualizar la mente de la vikinga, se topó con una barrera de tinieblas custodiada por unas bestias voladoras con forma de serpientes.


  Aquellas bestias creadas por el hechizo del brujo, al sentir la presencia del vampiro inspeccionando sus dominios, se lanzaron contra él para devorarle, una acción que propició su reacción.


  Cuando Lucius estuvo un poco más calmado, soltó una risotada.


  —Sin duda, Vrycolato no se equivocó cuando vio algo en ti —musitó Lucius entre risas.


  Acto seguido de realizar aquella alabanza hacia la vikinga, dio dos palmadas, dando la orden para que dos jóvenes doncellas entraran hacia el interior de la celda. Las doncellas que habitaban en el palacio de Aliserade, seguían por orden del gran maestro del clan vampiro, el mismo tipo de peinado y de vestimenta. Todas llevaban el pelo recogido en un moño, y se vestían con las escuetas telas de unas togas, que dejaban a la vista uno de los dos pechos.


  Una vez que las doncellas estuvieron dentro de la celda, se quedaron situadas por detrás del vampiro, a la espera de que éste mandara la siguiente orden.


  —Dadle de beber. Esta neófita todavía no se ha alimentado, por lo que debe de estar hambrienta —dijo Lucius, observando fijamente el rostro de la vikinga.


  A raíz de la orden del vampiro, una de las doncellas caminó hacia delante hasta situarse cara a cara con Run. Estando delante de la vikinga, aquella doncella echó su melena hacia un lado de su hombro, preparando su cuello para recibir un mordisco. Tan pronto como la doncella hubo realizado tal acción, Run se volvió hacia el vampiro Lucius, con un gesto indignado.


  —Ni lo sueñes. No voy a morder a nadie —respondió Run.


  La actitud mostrada por la vikinga, negándose a beber de la sangre de la doncella, fue tomada por Lucius como una broma.


  —¿Crees que podrás controlar tu sed de sangre? —preguntó Lucius, divertido.


  —Para nosotros el sabor de la sangre es demasiado dulce para poder obviarlo —añadió.


  El comentario del vampiro provocó que Run se lo quedara mirando fijamente con gesto temeroso. Temía enormemente que Lucius pudiera estar en lo cierto. Mientras la vikinga meditaba sobre qué hacer, el vampiro volvió a tomar la palabra pero, esta vez fue para dar una orden a la doncella que se había encarado con Run.


  —Vamos, hiérete.


  Tras la orden, la doncella sacó del faldón de su vestido, una daga llevándola contra sí misma para herirse en su propio cuello. El corte que se realizó la doncella, fue pequeño pero, lo suficientemente grande, para que de la herida surgieran unas pocas gotas de sangre. En ese instante, se extendió por la celda la fragancia de la sangre, haciendo que Run cayera presa de su influjo. De repente, los ojos de la vikinga cambiaron de su color verde a un color dorado, sus músculos se contrajeron por la tensión y sus colmillos aparecieron en su dentadura.


  En aquel estado de posesión por la sed de sangre, Run miró de nuevo a la doncella pero, esta vez, con una mirada muy distinta a la que era normal en ella. Sus ojos la miraron a la doncella como si ella se tratara de un plato delicioso que ansiara devorar. Antes de que la doncella le diera tiempo a sentir temor, la vikinga se abalanzó sobre ella para asestarle un brutal mordisco en el cuello.


  —Maravilloso… —musitó Lucius con gesto complacido.


  Durante unos segundos, Run estuvo apresando a la doncella entre sus colmillos, absorbiendo con desesperación la sangre que emanaba de su cuello. Llegado el momento en que su sed quedó completamente saciada, la vikinga se apartó de su presa, volviendo en esos mismos instantes a su estado normal.


  Cuando Run vio lo que acababa de hacer, no se lo pudo creer. Le recorrió por la cara un halo de vergüenza e incredulidad. Había intentado controlarse pero, la sed por la sangre, había sido mucho más fuerte que ella, hasta el punto que le había obligado a cometer una acción de lo más salvaje contra una inocente muchacha.


  Después de lo sucedido, el vampiro Lucius estiró una sonrisa por su rostro y luego se dirigió con frialdad a la doncella herida.


  —Ya puedes retirarte.


  A continuación de dicha orden, la doncella hizo una reverencia al vampiro y luego, se retiró de la celda escondiendo de su rostro el evidente dolor que debía de estar padeciendo.


  En aquel momento, en que la doncella se hubo marchado, Run se echó las manos a la cara, lamentándose por su acción.


  —Soy un monstruo, soy un monstruo… —se repitió Run a sí misma.


  Lucius al visualizar aquella reacción en la vikinga, dibujó en su semblante una sonrisa divertida.


  —Tranquila, no sufráis por ella. La doncella de la que has bebido está más que acostumbrada a servir de alimento —respondió Lucius con una sonrisa.


  —Yo creo que le gusta —añadió.


  Dominada por la rabia, Run apretó los puños, deseosa de destrozar a Lucius pero, finalmente se calmó al recordar la primera regla. No pelear contra ningún vampiro. De repente, se había creado un silencio dentro de la celda. Mientras que Run seguía culpándose por lo sucedido, Lucius permanecía callado, observando con desagrado la vestimenta de la vikinga. Toda ella estaba cubierta por una capa mezclada por mugre y sangre. A la sangre que ya le manchaba de por sí, debido a su paso por la batalla de la Britania, ahora se la acababa de unir, la aparecida por el mordisco a la doncella.


  —Siento deciros esto pero, ahora lucís realmente horrible. Sería un insulto para el maestro que os presentaras ante él de esta guisa —musitó Lucius, arrugando su nariz como muestra de su desagrado.


  —¿Con el maestro te refieres al guapo chico de cabellos negros y ojos azules?


  —Creo que te refieres a Vrycolato pero, él no es el líder, aunque sí que es cierto que es una pieza altamente importante en las infraestructuras de nuestra sociedad vampírica.


  —¿Entonces quien es vuestro jefe?


  —Espera. Todo a su tiempo —sentenció Lucius, realizando a continuación, una señal dirigida para las doncellas.


  Con la nueva orden del vampiro, la otra doncella que todavía permanecía dentro de la mazmorra, asintió marchando con paso diligente por uno de los pasillos. Minutos después de la marcha de aquella doncella, se produjo su regreso siendo acompañada por varias doncellas, las cuales la ayudaron a meter dentro de la celda, un baño de metal y un vestido limpio y nuevo. Las doncellas también trajeron consigo, unas jarras repletas de agua con jabón y trapos húmedos.


  Cuando todo estuvo preparado para el baño, Run miró fijamente al vampiro instándole a que le otorgara privacidad mientras se bañaba.


  —Está bien. Os esperaré fuera —musitó Lucius, divertido.


  Una vez que el vampiro se hubo marchado, se quedó a fuera esperándola en la puerta, mientras que en el interior de la celda, las doncellas pasaban trapos húmedos contra el cuerpo desnudo de la vikinga. Pasada una media hora desde que Run se quedara a solas con las dos doncellas, acabó saliendo de su celda, luciendo una imagen completamente distinta de la que había mostrado unos minutos atrás.


  Por aquel entonces, Run se veía muy hermosa, aunque no estaba tan guapa como cuando se vistió de novia, de todos modos, eclipsaba a todo aquél que permaneciera a su lado. Vestía un bonito vestido de época de tonos claros y dorados. Estaba tan guapa, que incluso Lucius, que era homosexual, se vio obligado a tener que halagarla cuando la vio aparecer.


  —Vaya, había caído en el error de menospreciar vuestra belleza. Resulta evidente que os sienta mucho mejor el vestido de cortesana que no el de guerrera —dijo Lucius con una sonrisa maliciosa.


  El halago realizado por Lucius, no obtuvo ninguna respuesta positiva de parte de la vikinga. Run, simplemente, asintió y luego se alejó de su celda, instando al vampiro a iniciar la marcha. Dejándose llevar por aquel gesto, Lucius inició la marcha, llevando a Run a recorrer medio castillo.


  En el transcurso de apenas medio minuto, Run y Lucius llegaron a su lugar de destino. Allí se encontraron con unas enormes puertas, y enfrente de ellas, a una pareja de legionarios romanos.


  La llegada de la vikinga y su acompañante, conllevó a que los dos centinelas, se hicieran a un lado para abrirles las puertas a los esperados visitantes. En ese momento, Run se sintió de repente, llena de nervios. Detrás de aquella enorme puerta, se escondía un futuro incierto para ella. No tenía ni idea de que le acontecería pero, de todos modos, sabía que debía continuar llegado a ese punto.


  Haciendo de tripas corazón, la vikinga observó con gran tensión la obertura de las puertas y luego inició su avance siendo acompañada por Lucius. Al rebasar aquellas puertas, llegaron al interior de un estrecho pasillo donde se encontraban a en pie, una fila de nueve amenazantes guerreros.


  Aquellos guerreros eran vampiros creados por Vrycolato para su ejército de súper vampiros. En la fila había guerreros venidos de todas las partes del mundo entre los cuales, se encontraban: un apache de América, un guerrero bárbaro de la Galia, un arquero picto de la Britania, un espadachín sarraceno de Arabia, un hoplita de Grecia, un jinete mongol de Asia, un monje guerrero de la China, un samurái del Japón y un gladiador del Imperio Romano.


  Durante el avance de la bella vikinga por delante de la fila de guerreros, ellos la miraron de una forma muy descarada y machista, poniendo gran atención en cada curva de su cuerpo. Uno de ellos, exactamente, el gladiador Romano, trató de propasarse con ella, tocándole el trasero a su paso pero, Run, rápidamente, le puso las cosas bien claras.


  Al tocarle el culo, la vikinga le agarró del brazo, inmovilizándolo con una habilidosa llave de lucha, ante la presencia de todos los guerreros y de su acompañante.


  La brillante acción de la vikinga derivó enfado en el gladiador y las risas entre los compañeros de éste. En cuanto las risas sonaron, el gladiador se giró hacia Run con gesto iracundo pero, entonces la intervención de Lucius, detuvo sus intenciones.


  —No deis ni un paso más hacia ella. Va reunirse con el gran maestro.


  —Déjame enfrentarme a ella y la partiré por la mitad con una sola mano —pidió el gladiador a Lucius.


  —No, ya he dicho que no. Además, según parece tus músculos no son suficiente para vencer a una mujer —respondió Lucius, provocando con su comentario las risas de todos los guerreros.


  Mientras que los guerreros se reían del gladiador, Lucius le indicó a Run proseguir con el avance. Más adelante de aquel pasillo, la vikinga y su acompañante entraron por un patio donde la decoración era mucho más lujosa y ostentosa. Finalmente, habían llegado a su destino. El lugar donde se escondía el tal Vúmper.


  Aquella estancia era todo lo contrario de como se veía el resto del castillo. Había luz y color por todas partes. La decoración del patio seguía el canon de la antigua Roma. El suelo estaba cubierto de mármol, con dibujos en su superficie. En el centro del patio había una pequeña fuente y por los lados, se repartían una serie de columnas corintias. Además, también había huéspedes humanos que reían y hablaban entre ellos.


  En el interior de aquel patio, para la vikinga todo lo que observaba allí, le era raro y sorprendente. Sin embargo, todo lo que había visto, quedó en ordinario en cuanto se percató de que para mirar el rostro del tal Vúmper, debía de alzar su mirada por encima de los tres metros.


  —¿Qué?… ¿qué es eso? —reaccionó Run, tornando su rostro en una expresión aterrorizada.


  El líder del clan vampírico poseía una apariencia que sobrepasaba los límites del terror y de lo grotesco. Se trataba en realidad, de un gigantesco trol de unos cinco metros de altura.


  El trol era una criatura peluda, de un tamaño gigantesco y una increíble fealdad. En su cabeza, destacaban unas grandes orejas arrugadas hacia abajo y un enorme narigón con unas enormes fosas nasales, en las cuales se podía ver incluso a insectos viviendo entre los pelos de la nariz. En medio de aquella gran nariz, se escondían unos ojos pequeños como dos pelotas de golf. Su boca, de un tamaño de unos seis palmos, mostraba una sonrisa estúpida. Por encima de la cabeza, tenía una mata de pelo andrajoso, tan escaso que se podía ver su calva. Alrededor de toda la cara, tenía una barba que disimulaba la ausencia de cuello.


  Todo el trol era deforme y desproporcionado. Su cabeza suponía una tercera parte del resto de su cuerpo, y mientras que su torso era barrigudo y cilíndrico, sus extremidades eran alargadas y delgadas.


  Desde el mismo instante en que Run vio a la gigantesca bestia, ella se quedó paralizada por el miedo, siendo incapaz de dar ni un solo paso más hacia delante. Mientras que la vikinga permanecía en aquel estado de shock, su acompañante, Lucius, prosiguió su camino por el interior de la cámara hasta llegar a reunirse con su amante, el vampiro Vrycolato.


  En su encuentro, ambos se sonrieron y compartieron cierta información referida con la vikinga. La visión de los vampiros uniéndose en un abrazo, llevó a Run a percatarse de que al lado del trol permanecía sentada en un trono, otra criatura de aspecto extraño y sobrenatural. Ella era Minrha, la hija del propio trol y de Aliserade, una hermosa humana que había sufrido el tormento de dar a luz una cría de la bestia.


  Minrha tenía una mitad de humana, y otra mitad de trol. Su lado humano, la mitad izquierda de su cuerpo, mostraba a una mujer joven y hermosa, de melena lisa y morena, ojos azules, y labios gruesos. En relación a su cuerpo tenía una figura voluptuosa, de pechos generosos, cintura de avispa, y piernas largas y redondeadas.


  Su lado trol, la mitad derecha de su cuerpo, estaba cubierto por una capa de piel putrefacta de color rojizo. En el lado con aspecto de trol, en vez de tener un brazo normal, tenía un brazo que era monstruosamente grande. En él tenía unas largas garras con las que sujetaba una vara con forma de medialuna.


  En la parte derecha de su rostro, su ojo derecho era horripilantemente más grande y no tenía pupila. También tenía colmillos en la boca, y de la frente le salía un largo cuerno de un metro de largo. En cuanto a las ropas que vestía, la hija del trol iba muy escotada. Vestía una prenda semejante a un bikini morado, acompañado con una larga capa y unas botas de tacón que le cubrían hasta la altura de medio muslo.


  La historia de la concepción de Minrha estaba situada a principios del siglo III d. C… En aquella época, Aliserade, que era una aldeana de York, de melena morena y pechos llenos, solía frecuentar el bosque que rodeaba a la ciudad, donde iba para recolectar manzanas para su familia. Un desdichado día en el que Aliserade estaba en el bosque como de costumbre, fue vista por Vúmper, a quien no se lo ocurrió otra idea que raptarla, y llevársela consigo hasta su guarida subterránea.


  Una vez que el trol volvió a su castillo de la ciudadela de la sangre, la encerró en una de las mazmorras, donde la pobre aldeana sufrió el severo agravio de ser violada por la gigantesca bestia. El tamaño gigantesco de Vúmper, no impidió a que se produjese la violación, ya que a pesar de que el trol era enorme, su pene era pequeño, incluso más pequeño que el de un humano.


  Por alguna razón que sólo el diablo pudo comprender, aquellas violaciones acabaron dando su fruto. Aliserade se quedó embarazada del monstruo, y tras el corto periodo de tiempo de una semana, dio a luz a una bebé hibrida. Mitad trol, mitad humana. Minrha.


  Cinco semanas después de que Aliserade diera luz a su bebé, murió a causa de la peste, dejando a partir de entonces a Minrha con la única compañía de su padre, el trol. Padre e hija habían pasado mucho tiempo juntos, y si de algo Vúmper podía estar seguro, era que dentro de su castillo, no existía un súbdito más fiel y leal que su propia hija.


  Minrha le quería, a pesar de sus grandes defectos, en cambio, a lo que se refería a sus súbditos, los vampiros, los menospreciaba por completo. Los vampiros para Minrha, no eran más que unos simples humanos, bebedores de sangre, que carecían del rango y de la nobleza demoníaca de la que si tenía su padre o ella misma. Por dicha razón, siempre se mostraba ante ellos con una actitud altiva y desagradable. También se comportaba de aquel modo, ante el vampiro Vrycolato pero, a este además lo odiaba por ser el vampiro favorito de su padre.


  Minrha ardía en deseos de aniquilar al presuntuoso vampiro, sin embargo, lastimosamente para ella, su deseo era algo que no podía cumplir debido a que Vrycolato le ofrecía un gran servicio a su padre. Vrycolato se encargaba de contentar a Vúmper con hermosas mujeres y también, le distraía con la creación de un ejército de súper vampiros con el que un día pretendían atacar al Midgard. Debido a todo ello, Vrycolato se había ganado el odio eterno de la hija del trol, producto de los celos que sentía por él.


  En aquella ocasión como tantas otras veces, el vampiro Vrycolato permanecía de pie junto al trono de la bestia, justo en el lado contrario de donde se hallaba sentada Minrha.


  En el interior de aquel patio, como ya había sido comentado anteriormente, además de las criaturas del Svartalfheim, se podía divisar a un largo número de humanos que reían. Eran las doncellas privadas de Vúmper. A diferencia de las doncellas que había servido a Run, como alimento y en el cambio de su atuendo, aquellas doncellas se distinguían por ser mujeres extraordinariamente bellas. Además todas ellas estaban desnudas y lucían en sus cuellos, unos collares tachonados de clavos, que las protegía de las mordeduras de los vampiros.


  Las funciones de aquellas doncellas, eran las de acompañar al gran maestro en su vida eterna, realizando toda clase de actividades con el objetivo de lograr su entretenimiento y disfrute. En aquellos momentos, un par de aquellas doncellas estaban realizando un sensual baile, ante la lasciva mirada del enorme monstruo.


  Mientras eso sucedía, las otras doncellas permanecían ocupadas en sus propios menesteres. La doncella que se hallaba en el fondo del patio por el lado derecho del trono del trol, se estaba acicalando para resultar más guapa al gran maestro. La otra doncella que estaba al lado de la primera, estaba haciendo estiramientos, imitando con el gesto de su cuerpo, la pose de una «Bailarina». Continuando por aquel rincón del patio, otras dos estaban jugando a las damas, y más al fondo un grupo de tres doncellas, permanecían inmiscuidas en lo que parecía ser una conversación privada.


  Cuando Run se hubo recuperado del impacto de ver a Vúmper, suspiró aliviada por el oportuno baile de aquellas mujeres. Gracias al baile de aquellas doncellas, todavía seguía siendo invisible para la bestia, una situación que parecía tener una pronta fecha de caducidad. Sin embargo, Run trató de alargarla lo máximo posible.


  Tratando de seguir pasando desapercibida, Run se mantuvo inmóvil pero, entonces, Vrycolato, echó su plan por tierra.


  Alzando su voz bien en alto, el vampiro Vrycolato se dirigió a su sire, siendo escuchado en esos momentos por todos los ocupantes de la cámara.


  —Maestro, por favor, le pido que si no es mucha molestia, observe a la bella criatura que tiene delante. Debo presentaros a mi última creación…


  Como pretendió el vampiro, justo después de su intervención, el dúo de bellas doncellas se detuvo en su baile, apartándose inmediatamente, de la visión del trol.


  Habiéndose producido la marcha de las doncellas, el trol descubrió para su sorpresa, que tenía ante sí a una bella muchacha de cabellos dorados.


  Mientras que la enorme bestia observaba con sorpresa a la recién llegada, el vampiro Vrycolato tomó la palabra de nuevo para dar a conocer a su maestro, su último presente traído desde las tierras del Midgard.


  —Maestro, observadla bien. Ella se llama Run y se trata de una amazona procedente de una fría tierra llamada Dinamarca. Observadla bien porque su belleza es solo comparable a su fuerza y destreza en el arte de la guerra —musitó Vrycolato adoptando en su semblante un gesto de orgullo.


  El trol al escuchar tales alabanzas referidas a la neófita, dibujó una gran sonrisa en su horripilante semblante y acto seguido, se levantó de su trono.


  Ante la mirada atemorizada de la vikinga y las miradas expectantes del resto de ocupantes del patio, el gigantesco trol fue caminando con paso lento pero extenso hasta situarse a un sólo metro de distancia de la hermosa neófita, desde donde se la quedó mirando con unos ojos bien abiertos.


  Cuando ambos estuvieron el uno muy cerca del otro, se pudo ver entonces, como la vikinga en comparación con la estatura del gigantesco trol, parecía ser una muñeca. Run apenas llegaba al trol, a la altura de las rodillas, así que para que éste pudiera contemplar la belleza de su rostro, tuvo que agacharse, acercándose de una forma aterradora hasta ella. Aquel acercamiento del gigante a la vikinga, hizo que la segunda empezara a sufrir un ataque de pánico en el interior de aquel patio del castillo. Su miedo era tal que incluso le estaban temblando las piernas y castañeándole los dientes.


  Pese al evidente sufrimiento que estaba padeciendo la vikinga, Vúmper, no mostró reparo alguno en continuar acercándose un poco más a ella, llegando a atreverse a acariciarle el rostro con sus enormes dedos. Run al sentir el contacto de aquellos enormes dedos sobre su rostro, se quedó petrificada por el pánico.


  —Bonita, bonita… —musitó Vúmper con una feliz sonrisa en su horripilante rostro:


  Run, atenazada por el terror, respiró hondo, y entonces, dejó correr una voz frágil y entrecortada.


  —Gracias…


  El agradecimiento por parte de la hermosa neófita, motivó a que de seguido, apareciera por el rostro del trol, una espeluznante sonrisa repleta de felicidad.


  —¡Mi gustar Run… Mi gustar Run…! —exclamó Vúmper, aplaudiendo y dando brincos de felicidad al mismo tiempo.


  Habiendo reaccionado con tanta alegría, el trol se irguió de nuevo, lanzando una mirada asesina a una de las bellas doncellas que estaban ocupando el patio. Para la sorpresa de todos, acto seguido, el trol inició una veloz carrera hacia ella en la que se denotaban muy malas intenciones.


  Poco pudo hacer la doncella más que chillar. Cuando Vúmper llegó hasta ella, la mató de un solo golpe.


  La doncella a la que Vúmper acababa de matar, había sido su doncella favorita durante los últimos tiempos. Disponer de una doncella favorita entre su harem era algo que Vúmper estaba muy acostumbrado. Normalmente, Vúmper consideraba a una doncella como favorita, hasta que se aburría de la misma. El otro caso que provocaba la sustitución de una de sus favoritas, venía determinado por la llegada de otra doncella más bella, que le despertase mayor atención. Eso era justamente, lo que había ocurrido. Run se había convertido en su nueva doncella favorita.


  Tras el asesinato de la doncella, Run se quedó en silencio, mostrando un gesto totalmente trastornado por el inesperado suceso. Entre quienes rodeaban a la vikinga, ninguno sintió lastima por la muerte de aquella pobre doncella. Vrycolato y su amante soltaron risotadas varias, mientras que el resto de las doncellas, rompieron en un sonoro aplauso, a pesar de que anteriormente habían sido muy amigas de la doncella favorita.


  En medio de aquella alegría, de repente, Minrha se levantó de su trono, lo que hizo que acto seguido, todo ruido que ocupara el patio desapareciera en un silencio tenso.


  —Dime neófita, he oído de nuestro reclutador que has sido protagonista de grandes hazañas en el campo de batalla. Vrycolato dijo, que fuiste capaz de levantarte del suelo, y disparar tu arco, a pesar de que permanecías muy malherida. ¿Es verdad todo eso que cuenta de ti?


  —Sí, lo es. Soy Run Ljungberg, hija del invencible Rúrik y de la bondadosa Vilborg, y como descubriréis algún día, yo jamás me rindo —respondió Run con voz fuerte.


  La rotundidad de la vikinga para responder a la hija del trol, provocó en el interior del patio, se diera todo tipo de reacciones entre los súbditos del gran maestro. Mientras que las doncellas farfullaban en relación a lo dicho por la vikinga, Vúmper estiró por su rostro una estúpida sonrisa.


  Por la parte de Vrycolato y Lucius, ambos se mostraron muy divertidos.


  —No le falta valor —musitó Lucius.


  —Desde luego —asintió Vrycolato.


  Por la parte de Minrha, ella apartó su mirada de la vikinga, para volver a sentarse en su trono con una expresión malhumorada. Era evidente que Run no le había caído en gracia a la hija de Vúmper.


  Desde que se había producido la aparición de la vikinga por el interior del patio, la hija del trol se había estado mostrando bastante molesta por su presencia. A parte de los celos que sentía por su aspecto angelical, a Minrha le exacerbaba en demasía, que su padre se hubiera mostrado ante la presencia de la vikinga más feliz de lo que lo había visto nunca.


  El cariño que el trol parecía sentir por la vikinga, tampoco fue muy bien valorado por parte de ésta última. La aparente atracción que había despertado en el trol, hizo que Run empezara temer respecto a su futuro lejos del Svartalfheim. Sabía que si el trol la amaba, no se lo pondría nada fácil para dejarla escapar.


  Al término de la presentación de la vikinga ante el líder de los vampiros, Run fue llevada de vuelta hasta su celda, donde volvió a ser encerrada por obra de Kendal.


  CAPÍTULO 18: SOÑANDO CON LA LIBERTAD


  El nacimiento de Vrycolato como vampiro se dio en el año 153 d.C. En aquella época, el Imperio Romano dominaba las islas Británicas. Vrycolato que por aquel entonces era un sacerdote, llegó a la Britania por orden del Vaticano. Como otros tantos sacerdotes, fue enviado a la Britania con la misión de obrar la cristianización de aquellos pueblos paganos.


  A los dos meses de su llegada a la Britania, Vrycolato fue asignado a York, donde su destino quedó marcado por siempre.


  En la noche del 24 de diciembre, mientras las gentes de York se dedicaban a festejar por su fe, Vúmper entró en la ciudad, desatando con su presencia una oleada de muerte.


  Deseoso por hacer callar a los molestos humanos que le impedían dormir, Vúmper mató a todo aquél que tuvo la desdicha de cruzarse en su camino. De aquella masacre sólo quedó un único superviviente, Vrycolato.


  En los días posteriores de su encuentro con el trol, Vrycolato estuvo muy enfermo a causa del resfriado que le contagió el trol. En el momento en que ambos se cruzaron, Vúmper estornudó en la cara de Vrycolato, transmitiéndole su resfriado. El resfriado que Vúmper contagió a Vrycolato, se trataba de una gripe común de trol pero, cuando aquel virus entró en contacto con el organismo de Vrycolato, actuó de un modo extraordinario.


  Pocos días después de que Vrycolato contrajera el resfriado, falleció en su cama para luego resucitar como un vampiro. De ese modo fue como se produjo el nacimiento del presuntuoso vampiro del Svartalfheim.


  En los posteriores siglos de su transformación, el vampiro nacido en la Britania, vagó perdido por el mundo, iniciándose en las desconocidas artes del vampirismo. Su primer movimiento como vampiro fue regresar a su casa, al Imperio Romano. El tiempo que duró su viaje hacia la península Itálica desde las islas Británicas, llevó a Vrycolato a tener que soportar una condena tormentosa, que fue dañando su espíritu poco a poco.


  Tras atravesar a nado el canal de la mancha, entró en la Galia donde cada día que estuvo, acabó con la vida de cientos de personas. Las acciones que Vrycolato emprendió por las tierras de la Galia, tuvieron tal efecto en la población que a los meses de su llegada, la población total de la región se vio dividida a la mitad. Para la fortuna de las gentes de aquellas tierras, el comportamiento asesino de Vrycolato fue menguando y con el paso de los meses, se acostumbró a solo asesinar a una victima al día.


  Diez años después de la transformación de Vrycolato en vampiro, llegó finalmente a Roma. En su llegada a la ciudad del Imperio, Vrycolato lo hizo vistiendo las ropas robadas de un rico mercader, y llevando consigo una gran cantidad de oro robado. Con aquel oro se compró una lujosa villa, a la que rápidamente convirtió en una trampa para incautos.


  Una multitud de ciudadanos estuvo llegando hasta su villa, atraídos por las jugosas diversiones que les ofrecía el vampiro. De las gentes que estuvieron dentro de la casa de Vrycolato, ninguno de ellos consiguió salir de allí con vida. Las desapariciones de aquellas gentes, trajo de seguido una serie de rumores sobre las fiestas celebradas por el antiguo sacerdote, señalándole a él como el causante de aquellas desapariciones.


  Aquel rumor llegó incluso hasta los oídos del emperador y otras personas influentes de Roma. Sin embargo, Vrycolato les pagó a todos para que hicieran la vista gorda y le dejaran en paz.


  Durante aquel tiempo que Vrycolato estuvo viviendo en Roma, empezó a sentir en su vida la soledad del vampiro. Con el objetivo de crearse una compañía para su vida inmortal, Vrycolato intentó convertir a un vampiro pero, en todos sus intentos, su neófito acababa convirtiéndose en un desagradable ghoul al que no perdonaba su existencia.


  No fue hasta su centésimo cumpleaños cuando uno de las creaciones de Vrycolato consiguió resucitar en un vampiro. Al llegar a la edad de cien años, se convirtió en un vampiro maestro, y desde entonces neófitos dejaron de convertirse en ghouls. Su primera creación se llamó Natia. Ella era una niña prostituta de unos trece años de edad, con la que Vrycolato decidió pasar una noche. Aquella chica a la mañana siguiente, se despertó junto al hermoso vampiro de los ojos azules, poseyendo una nueva naturaleza en su ser.


  La transformación de Natia en vampiro fue recibida por Vrycolato con una gran alegría. La propia Natia también se alegró muchísimo de su nuevo renacer. Vrycolato no solo la concedió fuerza, velocidad e inmortalidad, sino que también la convirtió en su esposa. De la noche a la mañana, pasó de ser una puta, a ser la esposa de uno de los hombres más ricos de Roma.


  Con la transformación de Natia, Vrycolato volvió a disfrutar de los placeres de tener una compañía. Vrycolato y Natia mantenían una peculiar relación de esposo a esposa. Por el día, caminaban por las calles cogidos de la mano como una pareja cualquiera, mientras que por la noche, masacraban a un gran número de personas en el interior de su villa.


  La aparición de un nuevo vampiro por la ciudad, trajo la felicidad para Vrycolato pero, también tuvo como consecuencia que se diera el aumento del número de desapariciones.


  Los asesinatos protagonizados por la pareja de vampiros se elevaron hasta tal punto que se desató la alarma social. Las excusas que ponían los dirigentes de la ciudad relacionando las muertes con la peste, dejaron de ser creíbles para la gente, y entonces, el emperador se vio obligado a intervenir en el asunto.


  En una mañana de la primavera del año 168 d. C., los soldados del imperio entraron en la villa de Vrycolato, con el fin de matarlo a él y a su joven esposa. Durante el trascurso de aquel asalto, sucedió un hecho inesperado para Vrycolato. De repente sintió por primera vez un mal ajeno a causa de la relación vital que mantenía con su sire. En aquel momento fue cuando descubrió que él podía sentir el dolor del trol, y que si el trol moría, él también lo haría pero, de producirse al revés, no ocurriría igual.


  El malestar que sintió Vrycolato por su cuerpo, producto del mal que había dañado a su creador, le llevó a caer muy malherido enfrente de los pies de la cama de su dormitorio. Su esposa Natia al divisar su lamentable estado, se acercó para ayudarle pero, al producirse tal acercamiento, las puertas de la habitación se abrieron, dando entrada a un elevado número de soldados.


  Natia al verse envuelta en aquella situación, salió huyendo de la villa, dejando a su esposo a merced de los soldados romanos. Al día siguiente de su detención a manos de las legiones romanas, Vrycolato al igual que Jesucristo, fue crucificado en un monte de las afueras de la ciudad. Allí su cuerpo estuvo siendo masacrado por las puntas de las espadas y lanzas, durante varios días, hasta que finalmente, fue bajado de la cruz para ser sepultado bajo una cortina de rocas.


  Al séptimo día de su sepultura, Vrycolato derribó las rocas que le habían ocultado, para salir en busca de venganza. Rebosando de una rabia inhumana, el vampiro fue en busca del emperador romano que dio la orden de atacar a su villa. En su ataque a la mansión del emperador, mató al emperador y a toda su familia. Tras acometer aquella primera parte de su venganza, inició una búsqueda por las calles de Roma por tal de encontrar a Natia y darle su respectivo castigo.


  Al tercer día de búsqueda, Vrycolato la acabó encontrando en un lupanar en el que servía como la encargada del establecimiento. Cuando se produjo el rencuentro entre Vrycolato y su neófita, la segunda sucumbió en un gran terror al divisar la rabia que mostraban los ojos de su creador. El temor que sintió Natia ante la aparición de su antiguo esposo, fue respaldado por el posterior castigo que éste le impuso a ella.


  Sin ni siquiera darle una oportunidad a Natia para que pudiera excusarse con sus palabras, Vrycolato le arrancó los brazos y luego le arrancó el corazón, convirtiéndola así en ceniza por siempre.


  Habiendo consumado su venganza, Vrycolato inició una nueva vida como fugitivo, tratando de escapar de las legiones romanas que le perseguían por sus asesinatos. Aquella vida de fugitivo, le llevó a conocer a su segundo y verdadero amor, Lucius Pontio.


  La transformación de Lucius se produjo en el año 199 d.C. en la ciudad Romana de Capua. Por aquella época, Lucius vivía bajo el techo de su familia, la cual estaba muy bien posicionada dentro del Imperio Romano. Los Pontio eran unos terratenientes que poseían grandes riquezas.


  Lucius era hijo único. Era un chico caprichoso que le gustaba disfrutar de una vida repleta de placeres y juergas de desenfreno. No eran pocas las veces que bajaba al barrio caliente de Capua, a pagar los servicios de una puta con la intención de realizar toda clase de perversiones. Aquella afición tuvo mucho que ver en su posterior transformación en vampiro.


  El día de su decimoséptimo cumpleaños, una vez que hubo terminado la fiesta celebrada con su familia, Lucius decidió celebrar otra fiesta más íntima y menos familiar. En el barrio caliente de la ciudad, congregó a las más bellas rameras para que acudieran a su casa. Entre aquellas rameras se escondió Vrycolato, quien por aquel entonces, trataba de despistar a la guardia Romana de sus asesinatos yendo disfrazado de mujer.


  Llegada la noche, cuando Lucius volvió a casa con su harem de putas, Vrycolato realizó una masacre en plena orgía. No sólo mató a todas las rameras que había en la casa, sino que también acabó con toda la familia de Lucius y con todos sus esclavos.


  Vrycolato sólo perdonó una vida, la de Lucius Pontio, de quien acabó recibiendo sexo oral como muestra de su agradecimiento. Aquel día corrió la sangre al igual que los placeres prohibidos, y por extraño que pudiera parecer también nació el amor.


  Lucius se enamoró de la increíble fuerza y la falta de temor que poseía Vrycolato. Sentir tal amor hacia el vampiro, le hizo seguirle en su huida de la ciudad para comenzar una vida juntos lejos del Imperio de Roma.


  Meses después de que ambos unieran su camino, el vampiro Vrycolato transformó al joven de los Pontio en un vampiro. Al poseer aquella nueva condición, Lucius desarrolló un fascinante don. El don de la lectura de mentes.


  A lo largo del tiempo que Vrycolato llevaba viviendo como vampiro, descubrió que su vida dependía de la existencia de su creador. Por dicha razón, viajó en compañía de Lucius hasta la Britania con la intención de encontrarlo antes de que él acabara muerto a causa de la muerte del trol. Tras varios años de continuas búsquedas por los diferentes páramos y pantanos de la Britania, Vrycolato al fin encontró a Vúmper.


  Ambos se rencontraron en una laguna negra situada al sur de Londres. Mientras Vúmper comía de la carne de un ciervo, Vrycolato se acercó hacia él para ofrecerle un trato. En su deseo porque el trol no fuera visto de nuevo en el Midgard, Vrycolato le prometió toda la carne humana que quisiese y las mujeres más bellas que pudiera imaginar con la única condición de que a partir de entonces, no volviese a salir de su hogar ni volviese a ser visto por humanos.


  El trol, que por motivo del fallecimiento de Aliserade, se sentía muy solo, aceptó gustosamente la propuesta realizada por el vampiro. Desde aquel día, el vampiro Vrycolato se convirtió en el primer discípulo del trol y al cabo de muy poco tiempo, también lo fue su inseparable Lucius Pontio.


  Dentro de aquel castillo, Vrycolato trataba de aparentar ante la hija del trol que se trataba de un discípulo fiel a su padre, aunque en realidad, era el vampiro, quien controlaba las acciones del trol desde las sombras. Ésa era la auténtica verdad que existía dentro del castillo de Aliserade.


  Para desgracia de la vikinga, por primera vez, Vrycolato no había tenido que convencer al trol para que le hiciera caso, sino que desde el mismo principio ambos habían estado de acuerdo, al considerar de imprescindible su incorporación entre las filas del ejército vampírico.


  Vrycolato lo deseaba por la increíble habilidad para la batalla que la conocía, mientas que Vúmper lo deseaba por la atracción sexual que le despertaba en él. Sin duda ahora Run se había convertido en su nuevo juguete.


  En la celda de la vikinga de los Ljungberg, mientras ella esperaba la llegada de nuevos acontecimientos a raíz de su visita con el amo del castillo, los días fueron pasando sin más sustento para ella que el pasatiempo que suponía la elaboración de diferentes planes de huida. Por supuesto, todos ellos siempre le parecían grandes ideas al principio pero, a medida que iba razonándolos, los acababa por descartar, al encontrarles un millar de incongruencias a cada uno de ellos.


  Entre tanto pensar y pensar, finalmente, llegó el día en el que de repente, apareció una oportunidad para probar uno de los numerosos planes que se habían pasado por su cabeza a lo largo de su reclusión. Aquella oportunidad vino con el cumplimiento de su primera semana de esclavitud. El 17 de Julio, sucedió algo realmente inimaginable para ella. Kendal abrió la puerta de su celda, para llevarla en su carruaje de vuelta al reino del Midgard, su querido mundo.


  En aquellos momentos, Run volvió a vestirse con su vestimenta habitual de guerrera, lo que la supuso estar de nuevo en contacto con Glad, el extraño elfo que había conocido durante su estancia en la celda. La presencia del elfo oscuro, como Run ya se había podido dar cuenta, no podía brindarla más ayuda que la ocultación de sus pensamientos a Lucius. Una ayuda que a Run, sabía a casi nada.


  Durante el trayecto por el mundo subterráneo de oscuridad y piedra, la vikinga de los Ljungberg pudo conocer el porqué de su retorno al Midgard. De boca del chismoso de Kendal, supo que el clan vampírico le había preparado un combate contra otro neófito, cuya elección corría a cargo de Minrha, la hija del trol. Si perdía en aquel duelo, sería eliminada por siempre. Y si vencía, tendría que vivir por siempre en la compañía del resto de vampiros, siendo la concubina del trol.


  Cuando Run supo qué dos opciones la ofrecían, tuvo muy claro de inmediato cual sería su decisión. La muerte.


  Con esa idea en mente de dejarse matar, la vikinga regresó al Midgard preparada para afrontar su destino. El lugar donde se detuvo el carruaje de Kendal, se trataba de un acantilado de la Britania.


  En el momento en el que Run se bajó del carruaje, y volvió a pisar la tierra de los humanos, se la vio muy emocionada y feliz por su regreso a su querido Midgard.


  —Al fin he vuelto —farfulló Run con gesto emocionado.


  En pleno atardecer, el paisaje de aquel acantilado se veía aún más bello. El cielo mostraba en el horizonte una franja de color amarillo bajo otra de color morado. Pegado a la línea del horizonte, un inmenso mar se abría frente los ojos de la vikinga, chocando en constante ebullición contra el muro de roca que se levantaba a los pies del acantilado.


  En aquellos instantes, Run tenía el mar a tan solo unos pocos pasos. Parecía evidente que sólo tenía que correr y saltar para escapar de los malvados seres del Svartalfheim pero, debido a la numerosa guardia que la estaba vigilando, decidió no intentarlo y seguir a la espera de la llegada de su rival.


  La elección de situar el duelo en lo alto de un acantilado, era una trampa que los seres del clan ponían para que los posibles traidores salieran a la luz, y así pudieran destruirlos. Debido a la numerosa guardia que permanecía por la cima del acantilado, parecía imposible que algún neófito hubiese pensado alguna vez en intentar escapar, sin embargo, muchos lo habían intentado, aunque lastimosamente para ellos, ninguno había llegado a tocar el mar.


  La mayoría de los neófitos olvidaban que no sólo había que contar con que hubiese un número elevado de peligrosas criaturas controlando cada uno de sus movimientos, sino que también, había que tener en cuenta la presencia de Lucius, el lector de mentes.


  En la llegada de Run por el acantilado de la Britania, Lucius volvió a pasar sus dedos por encima del brazo de la vikinga, hallando para su decepción con la misma oscuridad y las tinieblas que presenció en su primer encuentro con la vikinga. De ese modo, sintiendo la misma decepción que sintió entonces, se retiró de la presencia de la neófita de la trenza dorada, para ocupar su lugar en el acantilado junto a Vrycolato y el resto de vampiros.


  En el acantilado, mientras se esperaba la llegada del otro neófito, entre los seres del clan se podía divisar como más de uno, andaba ansioso por presenciar el inicio del duelo entre la vikinga y su rival. En especial, el trol.


  Vúmper estaba tan ilusionado con la entrada de Run al clan vampírico, que se había tomado la molestia de cargar con tres cofres hasta lo alto del acantilado. Por aquel entonces, aquellos tres cofres permanecían vigilados bajo su celosa mirada. El trol ardía en deseos por regalárselos a la vikinga, una vez que ella hubiese vencido a su rival. Un rival, que ya empezaba a demorarse demasiado.


  El responsable de elegir al neófito que se enfrentaría a Run, era Minrha. La hechicera en su deseo por encontrar a un guerrero capaz de derrotar a la vikinga, anduvo lejos del castillo durante unos días.


  La tardanza del neófito hizo pensar a Vrycolato que su rival, había fracasado en su intento por encontrar un neófito que estuviese a la altura de la vikinga pero, entonces, finalmente, ese guerrero acabó haciendo acto de presencia. Aquel neófito entró en el acantilado con paso lento, siendo acompañado por su sire a un lado, Minrha.


  En aquellos momentos, no era posible saber que rostro tenía aquel neófito, debido a que una túnica con capucha le tapaba el rostro pero, observando su silueta, se podía deducir de él que se trataba de un vampiro delgado y no de excesivo tamaño.


  Ante la expectante mirada de todos los seres reunidos, el otro neófito, continuó caminando sin detenerse, hasta plantarse enfrente de su rival. Estando allí, a continuación, se desprendió de la túnica que vestía, haciendo así que finalmente, su identidad fuera visible y reconocible.


  El trol al observar el aspecto del guerrero elegido por su hija, no hizo ningún gesto al respecto, simplemente, se limitó a regresar hasta el lugar donde permanecían apartados los otros seres del clan.


  En aquel instante, la reacción en el trol fue muy distinta de la que se divisó en su vampira favorita. Cuando Run descubrió quien sería su rival, se quedó sin habla, debido a la inesperada sorpresa.


  Aquella reacción no sólo fue de sorpresa, sino que también estuvo impregnada por un gran halo de tristeza. La pena que se mostró en sus ojos, fue la prueba irrefutable de que ella ya conocía a ese guerrero de antes. Y poco después, también lo fueron sus propias palabras.


  —Hola Liv… —farfulló Run con voz débil.


  Liv Rybner, la vikinga del cabello corto, como mejor era conocida, era una de las lobas del ejército vikingo. Run se hizo amiga de ella semanas atrás junto a Diane, Lena y Erika.


  Tras la muerte de su amada, Liv cayó en una descomunal pena que la llevó a desear el fin de su propia existencia pero, entonces apareció Minrha, quien le dio una razón para continuar luchando.


  La hechicera para conseguir que Liv accediera a venirse con ella, no tuvo que raptarla, simplemente, le bastó con hacerle una promesa. Ella le juró que utilizaría sus poderes para resucitar a su querida Lena, si conseguía vencer a otro neófito en un duelo a muerte.


  Liv desesperada por reunirse con su amada, obviamente, no dudó en aceptar la oferta y por eso estaba ahí. Liv estaba dispuesta a hacer lo que hiciera falta, si con ello, cabía la remota posibilidad de que pudiera hacer regresar a su amada a la vida. Y eso también incluía matar a una chica a la que anteriormente había llegado a considerar su amiga.


  Mientras que Run gesticulaba con una expresión de pena por la inesperada presencia de Liv, a un lado de aquel acantilado, el vampiro Lucius sonreía divertido.


  —Que bien, si se conocen será mucho más divertido cuando una de las dos muera.


  —¿Minrha, cómo te lo has hecho para encontrarla? —preguntó Lucius, dirigiéndose a la hija del trol.


  —Fue fácil, sólo tuve que ir al campamento vikingo y preguntar quien era el más fuerte.


  —Entiendo… —asintió Lucius con una sonrisa maliciosa.


  —Ya estoy deseando que dejen su palabrería para qué empiecen a luchar de una vez —añadió.


  Con las palabras del hermoso vampiro de cabellos rizados y rubios, Vrycolato llevó su brazo para colocarlo por encima del hombro de éste.


  —Yo también lo estoy deseando pero, me temo que Minrha se ha tomado las molestias para que sea un duelo desigual —dijo Vrycolato.


  Debido a las palabras comentadas por el importante vampiro, Minrha reaccionó mostrando una sonrisa maliciosa. Vrycolato estaba en lo correcto respecto a sus sospechas. Minrha se había encargado de que el adversario de la neófita de la trenza dorada, tuviera una notable ventaja durante el transcurso del combate. Ella había obsequiado a su neófita con una cadena hecha en plata, el único metal capaz de herir con consideración a un vampiro.


  Volviendo a posar todas las miradas en torno a las dos neófitas, por aquel entonces, Run ya sabía que si su amiga también había caído en las garras de los vampiros, era porque algo realmente malo debía de haberle ocurrido.


  Con una expresión apenada en su rostro, la vikinga de los Ljungberg, se acercó a su rival en el duelo y acto seguido, le preguntó:


  —¿Qué te ha ocurrido? ¿Tú también estuviste a punto de morir?


  —No, yo me convertí voluntariamente —respondió Liv con gesto serio…


  —Fue Lena quien murió. —Añadió.


  Sorprendida por la noticia, Run retrocedió un paso, mostrando por su rostro una expresión de congoja.


  —Oh, ¡eso es terrible! Lo siento muchísimo por ti —farfulló Run.


  El sincero lamento con el que Run respondió al conocimiento de la muerte de Lena, consiguió hacer que por el rostro de Liv se dibujara una sonrisa de agradecimiento. Habiendo aparecido aquella sonrisa en Liv, la vikinga de la trenza dorada, inmediatamente, aprovechó para realizarle una cuestión que la tenía sumamente intrigada.


  —¿Cómo está mi padre? ¿Cómo están todos?


  —Tu padre está vivo. Te está buscando —respondió Liv en un tono seco.


  Conocer aquella noticia relacionada con su padre, hizo que Run por un corto instante, se sintiera tremendamente orgullosa de su padre, y volviera soñar en alcanzar la libertad. Un pensamiento, el suyo, que su vieja amiga, rápidamente, se preocupó en borrarle.


  —Lo siento Run pero, ya no volverás a ver a tu padre. Ni a nadie más. Hoy morirás, debes hacerlo para que Lena vuelva a mi lado —sentenció Liv con una expresión desafiante.


  —¿Eso es lo que te han prometido? ¿Qué resucitarán a Lena? —preguntó Run, dirigiéndose a su rival con una sonrisa resignada.


  —¡Estúpida, estúpida, estúpida! ¿¡Todavía no te das cuenta, de que gane quien gane, las dos vamos a perder!? —exclamó Run mostrándose iracunda al pronunciar tales palabras.


  —Lena está muerta y jamás volverá —añadió con gesto serio.


  —¡Calla, te prohíbo totalmente que hables de ella ante mi presencia! —exclamó Liv, mostrándose loca de rabia.


  —No, debes escucharlo y admitirlo de una vez. No importa que me mates, Lena jamás volverá a la vida. Ella está muerta, así que no pueden convertirla en una neófita como nosotras.


  —¡Cállate, cállate, cállate! —replicó Liv, furiosa.


  En aquel justo instante, la neófita del cabello corto se abalanzó sobre Run, asestándole una serie de puñetazos que acabó rematando con una patada en todo el rostro. Los golpes de Liv sobre Run, valieron para dar comienzo al esperado duelo entre las dos neófitas. La brutalidad con la que Liv golpeó a la vikinga de los Ljungberg, la envió contra el suelo, haciendo que perdiera la espada en el impacto.


  A unos metros del lugar de donde permanecía Run con la nariz ensangrentada, su rival soltó una carcajada, tras comprobar lo fácil que le había resultado derribarla.


  Mientras Run trataba de ponerse en pie para volver a la lucha, Liv se fue acercando a ella, mostrando en su rostro un gesto divertido.


  —Oh, a la niña le han pegado. Snif Snif.


  —¿Quieres que llame a papi Rúrik para que te levante del suelo? ¿Quieres que le llame? —preguntó Liv tratando de herir el orgullo de su rival.


  Las burlas realizadas por la vikinga del cabello corto, fueron ignoradas por Run, quien prefirió mostrar una sonrisa divertida ante las burlas de su amiga.


  —¿De qué te ríes ahora?, ¿acabas de entender el chiste que te contaron la semana pasada, rubia? —preguntó Liv con malicia.


  —Que va, no es por eso… —respondió Run.


  —Me hace gracia que sigas pegando como una niña, pese a tus intentos por convertirte en un chico —añadió.


  —Jajajajaja, que original —respondió Liv de forma sarcástica.


  Con el fin de aquel intercambio de burlas, las dos vikingas volvieron a observarse fijamente. Sin embargo, en esta ocasión ambas se miraron de un modo distinto de como lo habían estado haciendo hasta el momento.


  Habiendo adoptado una expresión de seriedad en su rostro, Liv se dirigió a la vikinga de los Ljungberg en un tono autoritario.


  —Vamos, sé que eres capaz de luchar mucho mejor.


  —¡Esfuérzate! —exclamó Liv, mostrándose deseosa por conocer las habilidades de su adversaria.


  —Si lo hiciera entonces no habría combate —respondió Run con una sonrisa repleta de seguridad.


  La prepotencia mostrada por la vikinga de la trenza dorada provocó de inmediato que su rival, rompiera a reír a carcajadas.


  —Que chula eres… —farfulló Liv.


  —Entonces te mataré —sentenció, lanzándose a continuación en un agresivo ataque.


  En el nuevo ataque de la vikinga del cabello corto, Run no la permitió que la golpeara como antes, sino que le plantó cara como sólo ella sabía hacer. Todos los golpes lanzados por Liv, fueron interceptados por la vikinga de los Ljungberg, y además de eso, le acabó devolviendo un duro contra ataque, que terminó por derribar a Liv contra el suelo, provocando un sonoro estruendo en el acantilado.


  La forma con la que Run había conseguido superar a su rival, dejó bien claro que existía una enorme diferencia de potencial entre las dos guerreras. Liv podía tener más fuerza y también poseer mejores armas en su arsenal pero, indudablemente, la hija de jefe Rúrik, poseía una técnica de combate mucho más depurada que su rival. Run no sólo era una maestra con el arco y la espada sino que además, era una maestra en las artes marciales.


  Después de la realización de aquel fantástico contra ataque por parte de la vikinga de la trenza dorada, algunos de los vampiros que estaban observando el combate, reaccionaron fascinados por la habilidad de Run.


  —¡Increíble! ¿Viste eso Vrycolato? Run es una guerrera sensacional… —exclamó Lucius con gesto entusiasmado.


  —Y que lo digas. Esa tal Liv, no es ni la mitad de poderosa de lo que lo es Run —musitó Vrycolato mostrando una sonrisa divertida.


  Debido a las palabras del vampiro Vrycolato, Minrha frunció el ceño, llevándola a contestar a continuación:


  —Ya lo veremos…


  Volviendo a lo que acontecía en el duelo, mientras que Liv trataba de reincorporarse tras soportar el violento ataque de su rival, Run fue en busca de recoger su espada caída, la cual estaba tirada por el suelo a varios metros de su posición. Con la realización de aquel movimiento, Run le dio la espalda intencionadamente a su rival para que ésta tuviera una oportunidad de atacarla y así, pudiese entregarle su ansiada muerte.


  Entonces, tal y como planeó Run, la vikinga del cabello corto, se alzó tras su espalda, cargando con su cadena entre las manos, y lanzándola a continuación contra ella. La cadena en su vuelo por los aires, terminó enrollándose en torno al cuello de la vikinga de la trenza dorada, provocándole con ello, que sufriera de estrangulación, por motivo de la opresión que ejercía Liv contra su cuello, y de quemaduras por culpa de la plata con la que estaba fabricada la cadena.


  Los intentos de Liv por arrancar la cabeza de su rival, imprimiendo cada vez una mayor tensión a la cadena, terminaron por arrastrar a Run por todo el suelo hasta llevarla bajo sus pies. Habiendo quedado Run en aquella maltrecha situación, Liv no dudó en aprovecharse para tomar ventaja en el combate. Sentada con sus rodillas sobre el estómago de la malherida vikinga, inició desde allí una brutal paliza ante los sorprendidos espectadores del combate.


  CAPÍTULO 19: ECLIPSE


  En lo alto de aquel acantilado, la vikinga del cabello corto había tomado las riendas del combate por completo. Ella tenía a la poderosa Run postrada ante sí, quien parecía estar encantada por ser la receptora de todos aquellos devastadores golpes. Liv al darse cuenta de la extraña sonrisa que había aparecido en su adversaria, se detuvo en sus golpes, mostrándose de repente muy contrariada.


  —¡¿Por qué sonríes tú ahora?!, ¡estás a punto de morir! —exclamó Liv recriminando a Run por su actitud confusa.


  —Por eso, mismo. Al fin voy a morir, al fin podré descansar… —respondió Run mostrando una feliz sonrisa.


  —Un momento… tú te estas dejando morir, yo no te he vencido… —farfulló Liv con voz temblorosa.


  La vikinga del cabello corto al conocer la verdad de su combate, se quedó paralizada debido a la rabia y la impotencia que sintió por aquel entonces. Saber que su victoria había sido un engaño de parte de la vikinga de los Ljungberg, la llevó a sentir una cólera como nunca la había sentido antes.


  —¡¿Por qué me haces esto Run?! ¿Ni siquiera me vas a conceder una oportunidad de conocer tu verdadera fuerza? —preguntó Liv, siendo dominada por la rabia.


  Los gritos y la furia con la que Liv se dirigió a Run, no obtuvieron respuesta alguna de la segunda, la cual se mantenía en todo momento con una sonrisa de serenidad en su rostro. Ver aquella tranquilidad en el ensangrentado rostro de la vikinga de la trenza dorada, hizo enloquecer a Liv llevándola a retomar su ataque con una mayor intensidad de la aplicada anteriormente.


  —¡Entonces, muere! —exclamó Liv, siendo invadida por el odio.


  Decidida en darle un pronto final al combate, Liv reinició sus golpes contra Run, dejándola tras cada golpe en un peor estado. En aquellos momentos, debido a que Run había dejado de sanar a raíz de la presencia de la plata en torno a su cuello, entre las criaturas del clan empezaban a aparecer ciertas reacciones con respecto al cercano desenlace del combate. Minrha sonreía divertida. Vrycolato y Lucius, observaban con gesto preocupado. Y Vúmper casi lloraba con cada golpe que recibía su amada vikinga. El gigantesco trol, debido al amor que sentía por la neófita de la trenza dorada, no pudo retenerse por mucho tiempo, y finalmente, acabó entrometiéndose en la pelea.


  Sin que Liv pudiera hacer nada para defenderse, el gigantesco trol le clavó sus garras en medio de su torso para posteriormente arrancarle su corazón. La vikinga del cabello corto al sentir caer la muerte sobre ella, se quedó paralizada, observando a Run con una expresión de sorpresa y tristeza al mismo tiempo. Por un lado, no entendía porque aquella criatura había decidido entrometerse para actuar en su contra, y por el otro lado, le apenaba saber que había fracasado en su intento por retornar a su amada a la vida.


  Cuando Run visualizó a su amiga tan malherida se deshizo de las cadenas que la retenían y luego se reincorporó para tratar de ayudarla pero, lamentablemente ya fue demasiado tarde para que pudiera hacer nada por ella. Liv estaba apenas a unos segundos de convertirse en polvo. Ese poco tiempo que le quedaba a Liv, ella lo usó para observar por última vez a su rival en el combate y transmitirle un mensaje. Mostrándole a Run una feliz sonrisa, Liv le farfulló con voz débil.


  —Ha sido un orgullo ser tu amiga. Gracias, Run…


  Después de que Liv pronunciara tales palabras, ella se convirtió en ceniza, la cual fue arrastrada a continuación por el viento que venía del acantilado. Habiéndose producido la absoluta desaparición de la vikinga del cabello corto, Run se quedó paralizada, observando con una expresión desencajada en su rostro como la brisa esparcía cada partícula de su amiga por el cielo de la Britania.


  La inesperada muerte de Liv dejó a la vikinga de la trenza dorada en un estado de tan elevada consternación, que la hizo ser incapaz de llorar. Mientras que Run seguía manteniéndose en estado de shock, el trol se acercó a ella, mostrando por su horrible rostro una feliz sonrisa.


  —Tú no preocupar, aunque tú perder, tú quedar aquí, por siempre.


  El estúpido trol al dirigirse a la vikinga, se pensó que con aquellas palabras podría animarla, sin embargo, lo único que consiguió fue aumentar la consternación y la introversión que ahora la dominaban.


  A pesar de las palabras dichas por la bestia, Run ni siquiera gesticuló. Simplemente, continuó manteniéndose inmóvil y con la mirada perdida.


  —No, no… no… pu… no pu…


  —No… no… no… puede ser —farfulló Run con voz temblorosa y el gesto desencajado.


  La repentina quietud adoptada por la vikinga fue vista por los seres del clan vampírico con sorpresa y burla. Sólo Minrha se mostró disgustada, y era porque acababa de ver como su plan de eliminar a la vikinga de los Ljungberg había fallado por culpa de los deseos de su padre.


  Por la parte del vampiro Vrycolato y su fiel allegado, Lucius, ambos se estuvieron mostrando muy divertidos por lo ocurrido. Incluso bromearon entre ellos, tratando la muerte de Liv como un hecho sin importancia.


  Mientras eso sucedía, Run continuaba estando separada del resto de los seres del clan. Seguía estando inmóvil, mostrándose muy compungida por la pena que la dominaba. En aquellos momentos, Run era la imagen propia de la derrota y de la desesperanza. Estaba tan apenada, que todos los seres del Svartalfheim, rieron por verla en aquel estado pero, entonces, tan pronto como sonaron las risas, se produjo un hecho en torno a la vikinga de los Ljungberg que descolocó a todos aquéllos que la observaban.


  De repente, la trenza en la que se recogían sus cabellos, se fue desenredando por ella misma, llevando a mostrar su espectacular melena dorada ondeando por la brisa que corría por el acantilado. A continuación, sus hermosos cabellos dorados, se fueron oscureciendo velozmente, para tornar su cabellera en una melena de cabellos tan negros como el carbón.


  Tras producirse el inesperado suceso en torno a la vikinga de los Ljungberg, los seres del clan, reaccionaron mostrando en sus rostros, unas expresiones de sorpresa e incredulidad.


  —¿Qué es ese cambio? —se preguntó Vrycolato, observando a la vikinga con una expresión confusa.


  Aquel inesperado suceso que se produjo con relación con los cabellos de la vikinga, no fue nada con lo que pasó a continuación. Inmediatamente después y sin previo aviso, el cielo fue invadido velozmente por unas nubes negras, las cuales crearon a partir de entonces, una noche ficticia en medio de la tarde que ocupaba la Britania.


  Ante la repentina oscuridad que fue cubriendo el acantilado, los seres del clan levantaron sus miradas hacia el cielo, sin saber que aquella oscuridad había sido creada por obra de aquella Run de larguísimos cabellos morenos. Por aquel entonces, aunque ella continuase mostrándose como una joven derrotada y sin fuerzas, la rabia que recorría todo su ser, estaba invocando a un poder muy superior al suyo.


  Llegado a un punto de la rabia acontecida en la vikinga, ella volvió a levantar su mirada del suelo, dirigiéndola esta vez a sus enemigos en un tono de voz casi inaudible.


  —No os perdonaré…


  —No os perdonaré… —farfulló Run, mirando a sus enemigos con un gesto furioso.


  Los seres del clan al ser amenazados por la trastornada vikinga, reaccionaron entre carcajadas y burlas hacia ella. Para los seres del clan suponía una auténtica broma que una simple neófita llegara a tener la mera ilusión de plantearse un enfrentamiento contra todos ellos.


  En reacción a dicha amenaza, Minrha soltó una sonora risotada, y luego, se dirigió a la vikinga, mostrando por su rostro una pérfida sonrisa.


  —¿Estás de broma? Tú no eres nadie y nunca lo serás.


  —Arrodíllate ante nosotros o prepárate para acabar igual que tu amiga, esa estúpida marimacho —añadió Minrha con gesto divertido, provocando con su comentario las risotadas de parte de todos los vampiros que la acompañaban.


  Acto seguido de que Minrha se dirigiera a la vikinga con aquellas palabras de burla, la segunda se quedó con los ojos en blanco y entonces, a partir de ese instante, su mente rompió el pesado yugo al que la había tenido sometida el miedo.


  De repente, sobre Run se liberó un descomunal poder sólo comparable al de los Dioses y al de los reyes del infierno. Mientras que la vikinga estaba siendo invadida por un desconocido poder procedente del más allá, profirió un grito desgarrador, de tanta magnitud, que la onda sonora que produjo su garganta, llegó a agrietar el suelo, y a provocar el derrumbamiento de un gran número de rocas hacia el mar.


  Debido a aquella inesperada reacción acontecida en la vikinga, Minrha, tornó rápidamente la sonrisa de su rostro, en una expresión de preocupación y sorpresa. En el alto del acantilado, la hechicera no fue la única que cambió el gesto al ver lo que estaba ocurriendo. El resto de seres del Svartalfheim también sucumbieron en una suma confusión, y porqué no decirlo, también en el miedo.


  Instantes después de que Run profiriera aquel grito ensordecedor, una infinita colonia de murciélagos empezó a escaparse de las profundidades de su garganta. Aquellos murciélagos en pocos segundos, terminaron por cubrir todo el espacio aéreo sobre el acantilado.


  Los seres del clan del Svartalfheim, al verse sorprendidos por la inesperada plaga, se replegaron entre las rocas con tal de soportar de la mejor forma, lo que estaba sucediendo en aquel momento. Mientras aparecía la interminable colonia de murciélagos, Minrha y con ella, todo el clan se quedaron mirando a la vikinga con la boca abierta.


  —¡¿Qué está pasando con esta neófita?!, ¡¿porqué le salen esos murciélagos de la boca?! —preguntó Lucius, dirigiéndose a Vrycolato, con un gesto muy preocupado.


  —No… no lo sé —respondió Vrycolato, observando el desarrollo de los acontecimientos, con una expresión cargada de nerviosismo.


  Sobre aquel acantilado de la Britania, el continuo aleteo, producido por la invasión de las molestas criaturas, no duró eternamente. Cuando hubo transcurrido un largo minuto, los murciélagos se fueron disipando por el cielo hasta acabar dejando el acantilado totalmente libre de ellos, y entonces, finalmente, pudo verse como un nuevo ser había acabado de aparecer en sustitución de la apenada vikinga. Flotando a unos tres metros de altura sobre el suelo, se estaba dejando ver una nueva Run con orejas de gato, la cual mostraba por su rostro una expresión fría y ausente de miedo.


  La melena morena de aquella misteriosa joven era tan larga que casi doblaba el total de su estatura. En aquella nueva Run se veía a simple vista, como se habían producido otros muchos cambios con respecto a la Run conocida por todos.


  Ahora ella tenía los ojos de color violeta, estaba maquillada, y además de tener unas sorprendentes orejas de gato, de su trasero había nacido una larga cola como la de un felino.


  También su vestimenta era distinta a la que había estado llevando la vikinga hasta el momento. Ahora vestía con un corsé negro, el cual llevaba conjuntado con un animado tutú de color negro. En sus piernas y brazos vestía unas medias de rejilla, y su calzado eran unas botas de punta de hierro. En relación a sus armas, éstas habían cambiado convirtiéndose en un violín con su puente.


  La chica que acababa de aparecer, había sido el resultado de la rabia acontecida en la vikinga. Ella no era Run ni tampoco el elfo oscuro. Ella se trataba de una criatura con una personalidad totalmente única y propia, llamada Luna.


  —Uaaau. Esto es impresionante, miau. Por fin lo conseguí, miau —musitó Luna, observando sus manos con una gran sonrisa en su rostro.


  Mientras la misteriosa joven se dedicaba a recrearse en su aspecto a través del uso de un pequeño espejo, todos los seres venidos del Svartalfheim, permanecían totalmente bloqueados, observándola desde la distancia con cierta inseguridad en sus rostros.


  Todos, excepto Vrycolato. El atractivo vampiro de los ojos azules, parecía no estar siendo preso por el pánico como el resto. Cuando el vampiro divisó a la nueva Run, él esbozó en su rostro una sonrisa divertida y acto seguido, se dirigió a ella entre aplausos de felicitación.


  —Increíble, me sorprendes muy gratamente. Desde el primer momento que te vi en la pradera sabía que me sorprenderías una vez fueras una de nosotros pero, esto ya ha sido impresionante —dijo Vrycolato con una sonrisa en los labios.


  —No tengo palabras, Run. Desde luego que serás una parte muy importante dentro de nuestro clan —añadió.


  Tras el comentario de Vrycolato, Luna le miró con un gesto contrariado.


  —¿Run?, ¿de qué hablas, miau? Mi nombre es Luna, miau.


  Aquella respuesta provocó que Vrycolato, reaccionara adoptando en su rostro una expresión de suma confusión. Durante los siguientes segundos, Vrycolato se mantuvo pensativo, hasta que finalmente, volvió a tomar la palabra, mostrando en esa ocasión, una sonrisa amistosa para dirigirse a aquella extraña Run de cabellos negros.


  —Que interesante, entonces ya no debo de continuar dirigiéndome a ti como si fueses Run Ljungberg. Tú eres otra criatura…


  —¿Verdad? —preguntó Vrycolato.


  —Exacto, miau —asintió Luna, mostrando una feliz sonrisa por su rostro angelical.


  La nueva respuesta de Luna hizo que de seguido, apareciera una expresión de felicidad por el rostro del vampiro Vrycolato…


  —¡No importa quien seas, aquí yo sigo siendo quien da las órdenes!, pan.


  —¡Atrapadla! —exclamó Vrycolato, transmitiendo dicha orden a los vampiros de su ejército.


  La reacción de Luna a dicho desafío, no se hizo esperar. Acto seguido, la misteriosa joven se teletransportó, apareciendo por sorpresa, en el lugar donde permanecía Vrycolato. Habiendo aparecido delante del vampiro, Luna esbozó una sonrisa maliciosa, y luego, le agarró por el cuello, alzándole del suelo con una sola mano.


  La veloz acción realizada por aquella Run de cabellos negros, supuso una gran sorpresa para todos los seres del clan y en especial, para Vrycolato, quien de repente, se vio sorprendido por un inmenso poder.


  Pese a que el vampiro estaba tratando de usar todas sus fuerzas por conseguir liberarse, por aquel entonces, no podía hacer nada para romper aquella opresión a la que aquella misteriosa joven le tenía sometido.


  Luna era demasiado poderosa para él. Ella le tenía retenido por el cuello, y además, lo estaba haciendo sin la necesidad de realizar esfuerzo alguno por su parte.


  En aquel momento en el que el vampiro se retorcía de dolor, Luna se dirigió a él, con una maliciosa sonrisa.


  —¿Crees que unos vampiros pueden retenerme en contra de mi voluntad, miau?


  —¿Cómo?, ¿cómo es posible que seas tan poderosa? —preguntó Vrycolato, dirigiéndose a Luna, con una expresión de incredulidad.


  Tras la pregunta realizada por el vampiro, Luna dibujó en su rostro, una sonrisa divertida.


  —Eso no es asunto tuyo, miau —replicó Luna.


  —Sayonara, miau —se despidió.


  A continuación, Luna tocó con su dedo meñique sobre la frente de Vrycolato, dando inicio con ello, a un maléfico conjuro. A raíz de dicha acción, surgieron unas sombras por el rostro del vampiro, las cuales fueron cubriendo su piel a una gran velocidad, hasta hacerlo estallar en una sonora explosión.


  La explosión que sufrió Vrycolato de sí mismo, dejó por unos segundos una inmensa cortina de polvo sobre el alto del acantilado. Él no reapareció hasta unos segundos después. Cuando la polvareda ya se hubo disipado en parte, Vrycolato reapareció tendido en el acantilado con su cuerpo severamente mutilado y con gran parte de éste pudriéndose rápidamente por momentos. Aquel ya no era el guapo vampiro con el que se topó la vikinga en la Britania, por aquel entonces, él se había convertido en una masa deforme y sangrante.


  Mientras que la polvareda se seguía mitigando, junto al vampiro Vrycolato, apareció poco después, su amado, Lucius Pontio, recogiendo entre sus brazos los pedazos vivientes que todavía perduraban del poderoso vampiro.


  Roto por el dolor y la angustia de ver a su amado en tal estado de descomposición putrefacta, Lucius reaccionó, dirigiéndose a él entre lágrimas de dolor.


  —Vrycolato, dime, ¿qué puedo hacer para vencerla?, ¿qué?…


  —Nada, amor mío. Sólo huye…


  —Vete lejos de aquí, antes de que ella también acabe contigo —farfulló Vrycolato, entre sus propios vómitos de sangre.


  Ante la respuesta del malherido vampiro, Lucius agrió su rostro negando con la cabeza para contestarle.


  —¡Jamás, no te abandonaré jamás!


  —Tú eres el amor de mi vida…


  —¡Pienso vengarme de esa zorra!, ¡la destrozaré con mis propias manos! —exclamó Lucius siendo poseído por una gran furia.


  Vrycolato al visualizar la rabia aparecida en su bello amante, apenó su rostro, mientras acariciaba las mejillas del rostro de su amado, con un gesto de amor y de cariño.


  —No mi bello Lucius, tú no debes enfadarte, eso no está hecho para ti.


  —Pero… —farfulló Lucius, mientras negaba con la cabeza.


  —No, tú no eres como yo. Siento haberte metido en todo esto. No debí convertirte, como tampoco debí hacerte el cómplice de todos mis asesinatos.


  —¡¿Qué estas diciendo?! Yo te seguí por voluntad propia, eres lo mejor que ha ocurrido en mi vida. ¿Acaso ahora te arrepientes de haberme conocido?, ¿te arrepientes de todo lo nuestro? —exclamó Lucius entre lagrimas con gesto indignado.


  —Jamás, no he querido decir eso… —replicó Vrycolato.


  —Es solo que no quiero que sigas pensando, que hacer el mal es lo correcto… —sentenció Vrycolato, dirigiéndose por última vez a su amado, con un débil hilo de voz.


  Al término de aquellas últimas palabras, el vampiro Vrycolato se quedó con la mirada fija, mientras que su cuerpo terminaba de convertirse en polvo frente la inseparable presencia de su amado.


  Una vez que el vampiro Vrycolato acabó de desaparecer de este mundo, la criatura responsable de dicha muerte, se dirigió al atractivo vampiro de los cabellos dorados, mostrando en su rostro una expresión confiada y desafiante.


  —¿Qué vas a hacer?, ¿luchar o seguir el consejo de tu novio muerto, miau?


  Ante la cuestión realizada por la poderosa Luna, el vampiro Lucius se puso en pie muy lentamente, adoptando a continuación, un gesto iracundo hacia ella. Lucius sabía perfectamente, que la asesina de su amado, era un ser de un poder extremo pero, pese a todo ello, tuvo valor para dirigirse a ella en un tono desafiante y agresivo.


  —Tú le has matado…


  —¡Tú has matado al rey de los vampiros!, ¡eres un monstruo! —exclamó Lucius, lanzándose a continuación en un enloquecido ataque contra ella.


  Mientras el vampiro iba corriendo hacia su encuentro con Luna, ella le miró fijamente, retorciendo su sonrisa a un lado de su rostro. Preparándose para recibirle, Luna llevó sus manos a su espalda, agarrando con una mano el violín que había estado portando. Entonces, a continuación, lo usó para golpear con él sobre el cuerpo del vampiro.


  Como si el cuerpo de Lucius se tratara de una pelota, y su violín fuera un bate de beisbol, Luna usó su violín para estamparlo sobre Lucius. El impacto del violín contra el cuerpo del vampiro trajo como consecuencia la explosión de éste sobre el acantilado.


  De ese modo, el amado de Vrycolato explosionó dando fin a su existencia. Matar a los dos vampiros más poderosos del reino del Svartalfheim, y además de eso, conseguirlo sin tan siquiera despeinarse, llevó a que inmediatamente en Minrha se creara una cuestión con respecto a Luna.


  —¿Hasta dónde podrá llegar su poder?


  Habiendo acabado Luna con la vida de la pareja de vampiros, ella se dirigió con paso lento hacia el resto de vampiros del clan, los cuales al verla, tornaron en sus rostros una expresión de terror. Minrha al observar la quietud en los soldados de su ejército de supervampiros, gruñó de rabia, dirigiéndose a ellos de seguido.


  —¡¿Vosotros qué hacéis aquí parados?! —preguntó Minrha, dirigiéndose a los soldados, con un gran enfado.


  —¡Atacad!


  —Pero es una locura. Ella ha matado a Vrycolato y a Lucius con una facilidad asombrosa —replicó el samurái vampiro.


  —¡No me importa! ¡Atacad! —ordenó Minrha a los soldados.


  Ante la orden lanzada, los vampiros de aquel ejército de súper vampiros se lanzaron en un ataque en conjunto contra Luna. De aquellos vampiros se esperaba mucho. Se suponía que ellos debían de constituir una terrible amenaza, sin embargo, en su encuentro con Luna, más que guerreros, parecieron ser ratones siendo perseguidos por una gata hambrienta.


  En menos de un abrir y cerrar de ojos, Luna los fue aniquilando hasta no dejar ni uno con vida. Mientras la poderosa bruja destruía a los vampiros, Minrha y el gigantesco trol, aprovecharon que Luna estaba distraída para regresar al reino del Svartalfheim, a través de un pórtico mágico, abierto por la magia de la propia hechicera.


  Lograr la muerte de todos aquellos vampiros, solo le llevó unos pocos segundos a Luna. Cuando hubo acabado la matanza, la pequeña chica de la gran melena negra, se quedó sola en medio del acantilado, de pie sobre unos montículos de ceniza, creados a partir de sus propios enfrentamientos contra los vampiros.


  Llegado a este punto, Luna decidió que debía marcharse de allí, así que se dirigió hacia el acantilado para escapar por el lugar que Run soñó con escapar. Una vez que estuvo en el borde del precipicio, Luna fue levitando para descender enfrente del muro de rocas.


  En su huida del acantilado, Luna también se trajo consigo algunos de los cofres que el trol había traído desde su castillo. Una colonia de murciélagos controlada por la mente de la bruja, se encargaba de mover sobre sus alas los pesados cofres. De aquella peculiar forma, Luna y sus murciélagos fueron descendiendo por el acantilado pero, entonces, cuando estaba a mitad de camino, ella se vio sorprendida por una poderosa magia que surgió desde el interior de su cuerpo.


  Sentir aquella magia por cada vena de su cuerpo, provocó que Luna se dividiera en dos, haciendo aparecer en su lugar, a dos conocidos individuos. La vikinga de los Ljungberg y el elfo oscuro.


  En la separación de los dos cuerpos, la vikinga de los Ljungberg cayó al agua del mar desde una gran altura, mientras que el elfo oscuro salió volando convertido en una colonia de murciélagos.


  En el momento en que se produjo la separación entre la vikinga y el elfo oscuro, fue cuando ambos finalmente obtuvieron definitivamente su ansiada libertad. La liberación de la vikinga no sólo supuso su propia libertad, sino que también trajo con ello, la ruptura del maleficio que había estado recayendo durante tanto tiempo sobre el elfo oscuro.


  Run al zambullirse en las aguas de la costa britana, y despertar de su letargo, empezó a nadar con gran desesperación por tal de alejarse cuanto antes de la Britania. Por fin, la vikinga volvía a ser libre.


  En la Northumbria, la muerte del vampiro Vrycolato tuvo sus efectos. Durante los últimos tres años, Vrycolato había estado manejando a su antojo al rey Aella a través de la hipnosis. Por eso, la muerte del vampiro, deshizo su hipnosis devolviendo al rey cristiano la libertad en sus decisiones. Cuando eso ocurrió, el rey Aella estaba en cama, curándose todavía de sus heridas. De repente, sus ojos azules cambiaron de color, tornándose en un color castaño. Fue para él como un despertar de un largo sueño. Recordaba qué había hecho pero, no sabía porqué había tomado dichas decisiones.


  CAPÍTULO 20: EL VIKINGO ABANDONADO


  En la Britania, un hombre fue olvidado por todos. Ése era Olafur Mortensen, el vikingo al que el jefe Rúrik había amputado una pierna en un ataque de furia. Después de la batalla acontecida en la pradera, Olafur quedó abandonado a su suerte por los soldados que formaban la expedición vikinga. El abandono por parte de todos fue un terrible castigo para el medio enano, quien en su soledad, tuvo que pasar por toda clase de penurias.


  Los primeros dos días, los pasó acostado entre los cadáveres de la pradera, comiendo la carne de los cadáveres y bebiendo del agua de las charcas, mientras que sufría la gangrenación en su muñón sangrante.


  Por alguna clase de milagro, cuando ya se había cumplido una semana de que fuera tullido y abandonado, todavía seguía con vida. En aquellos momentos, Olafur se hallaba bebiendo de un riachuelo, afluente del rio Ouse. Llegar hasta allí le había llevado un duro esfuerzo. Estuvo reptando durante días enteros, atravesando todo tipo de terrenos.


  Enfrente del riachuelo, Olafur usaba sus manos encallecidas, para recoger un cubículo de agua en ellas, y luego beberla. Repitiendo el mismo proceso una vez tras otra, Olafur fue calmando su sed. La realización de una acción tan simple como ésa, provocó que sus manos al sumergirse en las aguas, acabaran topándose de casualidad, con un objeto duro y alargado.


  En el interior de las aguas, una espada se había quedado encallada entre las piedras. La espada que se había encontrado de manera tan involuntaria, era la espada «Fuego Flagelante».


  Olafur al encontrarse con la fabulosa espada, la rescató de las aguas y acto seguido, la desenvainó viéndose sorprendido por un destellante haz de luz. Mientras que la espada brillaba con aquel cegador destello, el muñón del medio enano empezó a sanarse hasta acabar creando una nueva pierna.


  Por motivo del inesperado milagro, Olafur se puso a bailar y brincar, desbordado de tanta alegría. La alegría que había aparecido en el vikingo, fue silenciada de forma repentina, a causa de la inesperada aparición de un ser tan misterioso como fantástico. Caminando sobre las aguas del riachuelo, había aparecido Loki.


  La aparición del Dios de Asgard, provocó de inmediato que el medio enano, se detuviera en sus bailes y que además, las aguas que corrían por el riachuelo se congelaran, creando una superficie solida de hielo bajo los pies del Dios.


  —Hola apestoso midgareño… —saludó Loki.


  —¡¿Quién eres tú?! ¡¿Cómo has podido congelar las aguas con tu sola llegada?! —reaccionó Olafur, sorprendido y temeroso.


  Pese las múltiples cuestiones que realizó el medio enano, Loki las pasó por alto, prestando más atención en lo que había en sus manos.


  —¿Oh pero, qué veo aquí? Si has encontrado la espada «Fuego Flagelante».


  Olafur ante el interés que parecía tener el desconocido en su espada, retrocedió varios pasos, agarrando la empuñadura de «Fuego Flagelante» con más fuerza.


  —¡¿Pretendes quitarme la espada?! —preguntó Olafur, con un ceño fruncido.


  —No, calma el mi amiguito. No quiero robaros la espada —respondió Loki.


  —Quiero que devolváis esa espada a su dueño original —añadió.


  La respuesta de Loki, provocó que Olafur se le escapara una risilla divertida.


  —¿Quién diantres eres tú, niño demonio?


  Con la realización de aquella pregunta, Loki sonrió de nuevo.


  —Dios. El único y verdadero, Dios.


  En ese instante, Olafur fue asaltado de repente, por la duda y la congoja.


  —El Dios único. No puede ser cierto —pensó Olafur.


  —¿De verdad, eres un Dios? —preguntó Olafur con gesto desconfiado.


  —Me das más la impresión de ser un demonio —añadió.


  En respuesta, Loki soltó una risotada.


  —Todo Dios esconde en sí a un demonio, el mi amiguito —replicó.


  Entonces, acto seguido, Loki dio varios pasos sobre el riachuelo congelado, haciendo con su acercamiento, que Olafur se mostrara más y más nervioso.


  —Detente, niño o te juro que te clavaré esta espada entre ceja y ceja.


  La amenaza de Olafur, provocó que Loki riera de nuevo.


  —Tranquilo, el mi amiguito. Tranquilo —farfulló Loki con una sonrisa amistosa.


  —No voy a haceros daño. Solo quiero hablar con vos. Como ya he dicho antes estoy interesado que esta espada sea devuelta a su dueño original —añadió.


  —Esta espada me ha dado una pierna nueva. ¿Por qué debería desprenderme de ella? Quien sabe lo que puede llegar a darme si continúa en mi poder —replicó Olafur.


  La respuesta del medio enano, hizo que Loki borrara la sonrisa de su rostro.


  —No, el mi amiguito, no fantasees con el cambio de tu suerte. Pues del mismo modo que en el Midgard no encontrarás caballos que sepan volar, esa espada tampoco te dará mayor fortuna de la que ya te ha dado.


  Molesto por los avisos de quien se había presentado a él como el único Dios, Olafur replicó furioso.


  —¡No, no me dejaré engañar por ti, demonio! ¡Gracias a esta espada, los Lodbrok han dominado las tierras del norte durante siglos!


  —¡Esta espada trae la suerte! ¡Lo sé! —añadió, alzando la espada por encima de su rostro.


  —Ragnar Lodbrok tuvo esa espada y ahora es pasto de los gusanos. ¿Crees que tu destino sería diferente del que aconteció el rey vikingo, el mi amiguito?


  Debido a la respuesta del desconocido Dios, Olafur se quedó callado, consumido por una repentina duda que le empezó a recorrer. Olafur no quería desprenderse de su espada pero, tampoco quería acabar como había terminado el rey Ragnar, así que tras pensarlo brevemente, decidió que quizá valía la pena escuchar qué tenía que decirle el misterioso Dios. Sin relajar nunca su ceño fruncido, Olafur se dirigió a Loki, mostrándose muy inquisitivo.


  —Si como decís, esta espada debe ser devuelta a su dueño original, ¿por qué no la han devuelto otros?


  —Otros ya trataron de devolverla pero, fracasaron en el intento. El mismo rey Ragnar, pasó los últimos años de su vida, tratando de cumplir mi misión. Por eso marchó contra la Northumbria, pensaba que allí estaba la entrada del Muspelsheim.


  —¿Y por qué no la has devuelto tú mismo? —preguntó Olafur, intrigado.


  —Solo un humano puede ser el encargado. Así son las reglas del megauniverso —sentenció Loki.


  —¿Las reglas del megauniverso? —repitió Olafur con gesto confuso.


  —Parece que me estés tomando el pelo —añadió.


  —¿Por qué demonios debería tomarme la molestia de llevar esta espada hasta su dueño original?


  —¿Qué sacaría yo a cambio?


  En aquel instante, se estiró la boca de Loki en una nueva sonrisa.


  —El mi amiguito, marchad al reino de Muspelsheim, donde habita el gigante Surtur, y devolved esta espada a su verdadero dueño. Una vez que hayáis logrado vuestra misión, os prometo que haré que todos vuestros sueños se os vean cumplidos.


  —¡¿Dices que lleve la espada hasta las tierras del Muspelsheim?! ¡¿Dónde dicen que corre el fuego como los ríos de agua salada?! —preguntó Olafur, reaccionando muy contrariado.


  —¿A caso tienes miedo de lo que allí puedas encontrar?, ¿no estuvo antes el vikingo Warald Lodbrok y volvió con vida? El mi amiguito, devolved la espada al fuego y os prometo que el yo mismo, os hará el nuevo rey de todo. Tendréis tanto oro que no hallaréis suficientes castillos donde guardar vuestras riquezas.


  Ante la promesa de Loki, los ojos de Olafur se abrieron mostrando en ellos su deseo de convertirse en un hombre rico y poderoso. El sueño de poseer algún día grandes riquezas, siempre había sido lo que le había movido a luchar, así que pese la gran desconfianza que sentía por el Dios, su enorme codicia le acabó forzando a asumir la misión.


  —Me resulta difícil fiarme de tu palabra. Has aparecido de la nada como un vil demonio pero, tus promesas son tan elevadas, que correré el riesgo de hacer lo que dices.


  —Llevaré la espada al Muspelsheim, y luego tú me convertirás en el nuevo rey de todo. Sino cumples tu promesa, iré a por ti y te destrozaré con mi hacha. ¿Me has oído? —añadió, lanzando su dedo índice como amenaza.


  —Alto y claro, el mi amiguito —asintió Loki, satisfecho.


  A continuación de que Olafur aceptara formar parte de aquella peligrosa misión, relajó su gesto enfurruñado, dejando que apareciera cierto sonrojo en él.


  —Hay otra cosa más que quiero que me concedas si logro devolver la espada —musitó Olafur con timidez.


  —Hablad, ansío saber cual es vuestra petición —dijo Loki.


  —Quiero que hagas que Run Ljungberg se case conmigo. Y quiero que además, ella me ame —pidió Olafur.


  Tras aquella petición, Loki estiró por su rostro una sonrisa malévola.


  —El mi amiguito si cumples con tu misión, te prometo que Run chorreará gotarrones por muy repugnante que sea vuestra horrenda cara.


  —¡¿Lo dices en serio?! —preguntó Olafur, alegremente sorprendido.


  —Decidme, buen Dios. ¿Qué camino hay que tomar para llegar al reino de Muspelsheim?


  La lógica pregunta que Olafur le realizó al Dios Loki, hizo que éste segundo levantara su cabeza para atrás en el estruendo de una sonora carcajada.


  —¿Creéis que sí yo lo supiera, otros no habrían devuelto ya la espada? —preguntó Loki con una sonrisa divertida.


  —La dificultad de vuestra misión consiste en encontrar la forma de llegar al reino del Muspelsheim —añadió.


  —¡Pero eso es imposible! ¡Me costará años y años encontrarlo! —replicó Olafur, reaccionando con gesto irritado.


  —Warald Lodbrok encontró la entrada, así que es posible. Si queréis, podéis pedir ayuda a quien sea. Organizad a un grupo de hombres que os ayude en la misión pero, si conseguís cumplir con vuestra misión, solo uno de vosotros recibirá mi recompensa.


  —Esto es todo lo que tengo que deciros. Suerte el mi amiguito. La necesitarás —añadió Loki.


  Acto seguido, Loki desapareció para la decepción del enano.


  —¡Demonio! —exclamó Olafur, irritado por la falta de información.


  Terminada la conversación entre Olafur y Loki, las aguas del riachuelo volvieron a convertirse en líquido. El retorno del cauce hizo que Olafur se quedara con la mirada fija en el reflejo que le mostraban las aguas del riachuelo. Verse con su barba de siempre, le llevó a pensar que quizá había llegado el momento de afeitársela. Sobretodo mientras todavía siguiese estando en la Britania. Ahora que la Northumbria estaba llena de vikingos que merodeaban por todas partes en busca de Run, tenía que hallar la forma de pasar desapercibido. Sabía que si algún soldado vikingo lo reconocía y veía que le había crecido una nueva pierna, no dudarían en detenerlo y traerlo hasta los jefes vikingos. En manos de ellos dos, Rúrik mandaría que le cortaran las dos piernas y además, Ivar le quitaría la espada «Fuego Flagelante».


  Con el objetivo de esquivar aquella posible situación, Olafur agarró la espada «Fuego Flagelante», para usarla como una maquinilla de afeitar. Primero se cortó la melena y luego se afeitó la barba.


  Después de varios minutos, Olafur terminó de realizarse el cambio de imagen, logrando un nuevo aspecto que le hacía parecer quince años más joven. Su melena negra había sido sustituida por un peinado corto y crespo, mientras que su tupida barba había desaparecido, dejando lugar a un mentón prominente en el que tenía un hoyuelo.


  Mostrando aquel nuevo aspecto, Olafur marchó por el bosque en busca de algún incauto a quien pudiera robar unas monedas con las que pagarse una buena jarra de hidromiel y una pata de jabalí.


  Para su fortuna, la búsqueda que emprendió no fue muy larga. A los diez minutos de estar rastreando el bosque en busca de alguna huella, el vikingo adivinó la llegada de un jinete, al escuchar como iba en aumento el ruido que producía los cascos de un caballo. Preparándose para abordarlo, se escondió detrás de un árbol y cuando se produjo el paso del jinete, le sorprendió asestando un golpe de espada a una de las patas de su caballo. Con el golpe de la espada, el caballo se detuvo de forma violenta, haciendo que el jinete saliera despedido por los aires hasta caer estrepitosamente contra el suelo.


  Mientras el jinete se dolía en el suelo, Olafur se le acercó por detrás y luego le clavó «Fuego Flagelante» en la espalda. El jinete al que Olafur acababa de matar se trataba de un escudero de la Northumbria, que servía como espía a Sir Loryan de Graves.


  De entre las ropas de aquel espía, Olafur halló para su decepción solo un par de monedas. Una cantidad suficiente para costearse una sola comida en una taberna pero, insuficiente para darse también el capricho de la visita en un lupanar. Aquella escasez de monedas tampoco le importó demasiado a Olafur, ya que de todos modos, tenía pensado violar a cuantas mujeres se le cruzaran por delante…


  Teniendo aquellas monedas en su poder, el bajito vikingo anduvo el resto del día, lo cual le acabó llevando hasta una posada situada en las afueras de la ciudad de Goodmanhan. Deseoso poder llenarse el vientre con algo de sustancia, entró por la posada sin mucho cuidado. Para su fortuna, entre los comensales que había aquella noche en la posada, no había ningún vikingo, así que nadie le lanzó más mirada que la típica que se mostraba a los forasteros.


  El interior de la posada, Olafur pasó por una nube de mesas y de sillas, donde se acumulaban los campesinos que vivían en las afueras de Goodmanhan. La zona dedicada a los comensales estaba separada de la cocina por una barra de madera, con una altura que llegaba a Olafur a poco más del cuello.


  En el otro lado de la barra, una mujer de cuarenta años, preparaba las comidas para los comensales que había reunidos en la posada. Ella era Molly, la dueña de la posada.


  La posadera era una mujer hecha toda de mugre y grasa. Incluso sus cabellos castaños eran grasientos. Molly tenía el cuerpo seboso, con unas tetas grandes como sandías, un estómago prominente y unas caderas tan anchas como la de dos hombres. La forma de su rostro era redonda. Tenía una frente amplia, unos ojos castaños y sonrientes, una nariz pequeña y chata, una boca pequeña, y un mentón escondido en una papada.


  Otros rasgos de su rostro eran un orzuelo que tenía en el ojo derecho y una verruga negra que tenía en la nariz.


  En relación a su vestimenta, la posadera llevaba un vestido largo lleno de mugre bajo un delantal aún más sucio. Los botones de su escote estaban arrancados, lo que hacía que sus grandes pechos estuvieran a la vista de todos.


  Molly, la posadera, nunca había sido una mujer atractiva pero, resultaba una mujer tan fácil para los hombres que frecuentaban su posada, que a lo largo de su vida había tenido un total de veintiséis hijos. Todos ellos bastardos.


  De los veintiséis bastardos, diez ya habían muerto. El resto hacían su propia vida sirviendo como criados por las diferentes casas de la Britania, salvo tres de ellos que todavía vivían bajo su cautela. Su hija Cheryl, una chica adolescente de catorce años, y Fred y John, dos niños de nueve y ocho años.


  En aquellos momentos, los tres hijos de la posadera se encontraban en el interior del salón dedicado a los comensales. Los niños jugaban al pilla pilla, mientras que la hermana mayor de éstos, venía y volvía trayendo los pedidos.


  Una vez que Olafur hizo acto de presencia por la posada, Molly le dedicó una mirada inquisitiva, la cual terminó volviéndose en una sonrisa divertida.


  —¡Que hombrecito más encantador! ¡El coño de la Molly chorrea por trajinarse a este pimpollo! —musitó Molly, mientras agitaba sus enormes pechos.


  Las palabras de la horonda mujer, provocaron las risas entre los comensales de la posada. Con el sonido de fondo de las risas, Olafur caminó hasta ocupar una de las sillas de madera que había en torno de las mesas. Estando sentado, se percató de que un anciano de cabellos blanquecinos no paraba de examinarlo con sus miradas constantes.


  —¿De dónde venís, forastero?, Sois demasiado bajito para ser de por aquí. —Preguntó el anciano.


  —Soy así de bajito porque vengo del fin del mundo, viejo —contestó Olafur con voz fría y el ceño fruncido.


  Olafur con su respuesta, no trató de hacer reír a nadie, sin embargo, la mala pronunciación de su inglés causó las risas de todos los comensales de la posada. Pasados unos minutos de la llegada de Olafur a su asiento, se presentó ante él la camarera de la posada. Ella era Cheryl, una de los tantos hijos bastardos que había tenido la posadera.


  Cheryl era una joven muchacha de rostro hermoso y mirada triste. Su pelo era una melena pelirroja que llevaba recogida en un moño. La forma de su rostro era triangular. Tenía una frente amplia, unos ojos grandes y azules, unos pómulos prominentes, una nariz fina y puntiaguda, una boca pequeña de labios gruesos, y un mentón corto.


  Por debajo de aquel hermoso rostro le seguía un cuello tan delgado y alargado como el de un cisne. A sus catorce años de edad, se la veía mayor de la edad que tenía. Era alta y delgada por lo que el vestido que portaba le quedaba realmente bien, pese a estar lleno de mugre y ser el vestido de una sirvienta.


  Su padre era un escudero de Goodmanhan que llevaba años fallecido. La relación que tuvo aquel escudero con la posadera fue muy corta. Tan solo duró unas horas y se produjo por culpa de una broma que le gastó el caballero al escudero que le servía. En plena borrachera del caballero cristiano, éste le dijo a su escudero que solo pagaría su comida si conseguía seducir a la posadera, cosa que ocurrió y dio como fruto a Cheryl.


  Cuando Cheryl se presentó ante Olafur, lo primero que hizo la camarera de la posada fue mirar el puño de la espada que sobresalía de su espalda, y lo segundo que hizo, fue mirarle a los ojos. En el momento en que la camarera cruzó su mirada con Olafur, se vio forzada a retirar su mirada por el temor que éste la provocó.


  Olafur casi se la estaba comiendo con la mirada. Aunque el medio enano no lo dijese abiertamente con el uso de las palabras, por su sola mirada resultaba evidente para Cheryl que él la deseaba.


  Tratando de aparentar normalidad, Cheryl se tragó el miedo y luego se dirigió al medio enano para tomar nota de su pedido.


  —¿Qué vais a pedir, señor?


  —¿Estáis vos en la carta? —replicó Olafur con una sonrisa maliciosa.


  Con aquella pregunta, la camarera retrocedió un paso, torciendo la expresión de su rostro en una mueca de terror.


  —No, señor —respondió.


  —Lástima. Traedme entonces una jarra de hidromiel y una pata de jabalí —respondió Olafur en un inglés muy malo.


  —¿Sois de fuera, señor? —preguntó la camarera con curiosidad.


  —Sí, soy de fuera —respondió Olafur con gesto enfurruñado.


  —Me temo que no tenemos hidromiel y que tampoco tenemos jabalí.


  —Podría traerle una pinta de cerveza y las costillas de un ciervo —añadió.


  —Está bien. Traedme eso —asintió Olafur, insatisfecho.


  Habiendo apuntado la comanda, la camarera se marchó para dar el encargo a su madre. Mientras que Molly preparaba las costillas y la cerveza, Olafur echó un vistazo a su alrededor. Al mirar a su alrededor vio que entre los hombres que cenaban en la posada, no había ni uno que llevara espada o cualquier otra arma. Percatarse de aquella situación, hizo que Olafur retomara su idea de violar a la hija de la posadera. Siendo él el único con una espada en su poder, nadie podría impedirle que hiciera cuanto quisiera.


  Pasados unos largos minutos desde que la camarera se hubo marchado de la mesa de Olafur, ella regresó hasta el vikingo, llevando en sus manos una jarra de cerveza y un plato de costillas. Tan pronto como se dio el regreso de Cheryl, ésta dejó la comanda sobre la mesa y luego se marchó velozmente hacia la barra por tal de librarse de tener que conversar con el medio enano.


  La velocidad con la que la muchacha actuó en servir su mesa, frunció el ceño de Olafur, quien durante el tiempo que había esperado el regreso de la camarera, había soñado con que la muchacha le obsequiara con una sonrisa.


  En aquellos momentos, a pesar del enfado que tenía, Olafur se olvidó de todo al tener la carne delante de sus narices. Como un animal salvaje, empezó a comer, metiendo las manos en el plato. Entonces, de repente, entraron por la puerta de la posada un trío de vikingos de la Casa Rúrika.


  Aquellos tres vikingos tenían el típico aspecto de los guerreros del norte. Eran altos, fornidos y con melenas largas. El vikingo que iba encabezando el grupo, se llamaba Thorlak Sivebaek. Thorlak tenía una media melena dorada, un bigote prominente, y una perilla larga como la de un chivo. Su rostro era de forma cuadrada. Aquel vikingo tenía una mirada astuta, una nariz fina y puntiaguda, y una mueca sonriente. El rasgo más característico de su rostro, era una cicatriz en forma de cruz que tenía en mitad del entrecejo.


  Los soldados que le seguían, eran Aris Guntag y Snorri Sorensen. El vikingo Aris tenía una melena salvaje de cabellos castaños que se sobresalía del casco que llevaba sobre la cabeza. Su rostro tenía una forma triangular y estaba cubierto por una larga barba. Tenía unos ojos saltones, una nariz larga y aguileña, y una dentadura mellada en la que faltaba la mayoría de los dientes.


  El vikingo Snorri tenía el cabello rubio y lo llevaba peinado en dos trenzas que le caían por los lados del casco que portaba en la cabeza. Su rostro tenía una forma triangular y estaba cubierta por una barba de tres días. En el rostro de aquel vikingo se veían unos ojos fríos, una nariz fina, unos pómulos altos, y una dentadura también mellada.


  De aquellos tres vikingos, los vikingos Aris Guntag y Snorri Sorensen, vestían de cintura para arriba con chaleco de piel de oveja y portaban en sus cabezas yelmos de acero con un protector nasal, mientras que el vikingo Thorlak Sivebaek vestía con coraza y llevaba la cabeza desnuda.


  Olafur conocía perfectamente quienes eran esos tres vikingos. Ellos no eran guerreros de honor. La vikinga Diane Deangeles podía dar fe de ello. En el segundo día de campaña en la isla de la Britania, aquellos tres vikingos trataron de forzarla pero, para la fortuna de la hermosa vikinga, la aparición de Ghazi Love en su ayuda la acabó salvando de ser brutalmente violada.


  A aquel grupo de vikingos se le había encomendado la misión de buscar a Run, al igual que a todos los soldados de la expedición pero, ellos siempre estaban ocupados en la realización de otro tipo de menesteres como era la visita a tabernas y a lupanares.


  Olafur al presenciar la llegada de aquellos conocidos vikingos, hundió su cabeza en su jarra de cerveza, tratando de ocultar su rostro.


  —Malditos sean. Ellos deberían de estar buscándola para mí. Run me pertenece —pensó Olafur, dando un puñetazo en la mesa.


  Poco segundos después de que se sucediera la entrada de los tres vikingos, Thorlak se acercó hasta la camarera a quien empezó a incomodar con sus palabras.


  —Venid os enseñaré mi caballo —musitó Thorlak con una sonrisa maliciosa.


  —Ve con él muchacha, te enseñará su caballo. Es muy hermoso —añadió Aris entre risas.


  —No, gracias. Ahora estoy trabajando —respondió Cheryl con ojos temerosos.


  Habiendo respondido la camarera al vikingo Thorlak, ella se dispuso a continuar con su camino pero, entonces, Thorlak la agarró del brazo, impidiéndola avanzar.


  —Te he dicho que te quiero enseñar mi caballo. Lo mínimo que puedes hacer es ser un poco amable conmigo y aceptar mi invitación —musitó Thorlak.


  —Sí, esta chica no es muy cortés —añadió Snorri.


  —¡Por favor, déjame en paz! ¡Debo volver al trabajo! —gritó Cheryl, mientras luchaba por soltarse.


  De repente, con aquel grito de la muchacha, la dueña de la posada salió de la cocina con un cuchillo en mano y todos los clientes que había en la posada, menos Olafur, se alzaron de sus asientos en un gesto de desafío hacia a los tres vikingos.


  —¡Dejadla y marchaos!, ¡es una niña! —ordenó Molly, blandiendo su cuchillo contra Thorlak.


  Snorri al ver como la dueña de la posada sujetaba un cuchillo en una mano, sonrió divertido, desenvainando de seguido una espada cubierta de sangre reseca.


  —¿La habéis oído, chicos? —preguntó Snorri a sus compañeros.


  —Esta cerda nos ha amenazado —añadió.


  —Si, la he escuchado perfectamente —respondió Aris, agarrando su hacha de su cinto.


  Acto seguido de dicha acción, el anciano que en el principio se interesó por la procedencia del vikingo Olafur, tomó la palabra tratando de calmar la repentina tensión que ahora se respiraba en la posada.


  —Por favor, señores guerreros. Aquí somos gente humilde que no frecuenta el uso de las espadas —dijo el anciano.


  —¿Y ése? ¿Por qué tiene una espada? —preguntó Snorri, apuntando con su mirada hacia Olafur.


  —Es un forastero. Es la primera vez que lo vemos por aquí —replicó el anciano.


  —¿Un forastero? El caso es que me suena esa cara tan fea —farfulló Aris, mientras se acariciaba la barba con gesto pensativo.


  Aris en su curiosidad por examinar con mayor proximidad el aspecto del llamado forastero, se alejó de sus dos compañeros, iniciando entonces su marcha hacia él. Mientras eso sucedía, el anciano retomó la palabra para dirigirse a los otros dos vikingos.


  —Por favor, no matéis a nadie. Podéis quedaros con la chica si queréis.


  —¡No, no podéis! —replicó Molly con voz furiosa.


  Como reacción a la negativa de la mujer, Snorri se giró con su espada hacia ella, clavándosela en su bajo vientre.


  —Cállate gorda —farfulló Snorri.


  Tras la estocada, la horonda mujer cayó moribunda en el suelo, en el cual se empezó a crear un charco de sangre a su alrededor. Los dos niños pequeños al ver lo que le había sucedido a su madre, se detuvieron en sus juegos, observando entre lágrimas como su madre ahora yacía en el suelo.


  La malvada acción del vikingo Snorri, provocó que Cheryl se revolviera entre los brazos de Thorlak, mientras era invadida por un llanto roto. Dentro de la posada, solo Cheryl parecía dispuesta a plantar cara al trío de vikingos. Los comensales eran tan cobardes que todos prefirieron callarse, a pesar de que varios de ellos, alguna vez habían estado encamados con Molly. En honor a la posadera, lo máximo que hizo uno de sus amantes, fue sujetar a los sollozantes niños para que no se acercaran a los peligrosos vikingos que habían matado a su madre.


  —¡Marchaos, aquí no hay nada que ver! —gritó Snorri, dirigiéndose con aquella orden al grupo de asustados campesinos.


  Olafur al escuchar al vikingo Snorri, hizo el gesto de marchar pero, entonces, Aris le detuvo, empujándolo de nuevo contra su asiento.


  —Pequeñín, tú no. Tú te quedas aquí.


  Como consecuencia de la orden de Snorri, los clientes que habían estado comiendo tranquilamente, salieron huyendo en una desbandada hacia el exterior de la posada, dejando a la pobre camarera bajo la merced de aquellos tres vikingos. Una vez que los campesinos se hubieron marchado, Snorri ayudó a Thorlak a desnudar a Cheryl, y a ponerla de cara contra la barra que separaba el salón de la cocina. Estando la camarera en aquella posición, quedó de espaldas a los dos vikingos. Mientras que Snorri retenía con sus brazos a la muchacha, Thorlak empezó a desligar su cinto, para bajarse los pantalones.


  —¡Soltadme, soltadme! —gritó Cheryl, entre llantos.


  —Calla, moza —ordenó Thorlak.


  —Te prometo que te gustará —añadió con una sonrisa maliciosa.


  —No olvides que luego tendrás que sujetármela a mí. Eh —avisó Snorri, a su compañero de violaciones.


  —Claro, claro. No te preocupes —asintió Thorlak.


  Cuando el vikingo Thorlak acabó de bajarse los pantalones, introdujo su polla en el interior del coño de la hija de la posadera, lo que provocó que ésta última se le escapara un quejido. En aquel instante, surgió de la entrepierna de la muchacha un hilo de sangre que fue cayendo entre sus pies.


  —Mirad, es virgen —dijo Thorlak, reaccionando sorprendido.


  —Ya veo. Está sangrando como una cerda.


  —Como la cerda de su madre —añadió Snorri.


  Con la aparición de aquella sangre, Thorlak se vio más animado y entonces, empezó a envestir a la muchacha con mayor fuerza.


  Mientras eso sucedía, Aris permanecía sentado en la misma mesa donde Olafur estaba sentado.


  —Es extraño pero, vuestra cara me suena —dijo Aris, mirando al medio enano con gesto pensativo.


  Ante las sospechas del vikingo de la melena y la barba castaña, Olafur desvió su mirada hacia un lado mostrándose muy nervioso.


  —No sé porque decís eso. No os conozco —replicó Olafur.


  —¿Seguro que no?, ¿cómo os llamáis? —preguntó Aris, intrigado.


  Olafur, sorprendido por aquella pregunta, tragó saliva siendo incapaz de inventarse un nombre, y entonces, un halo de sorpresa apareció por los ojos del vikingo que tenía ante sí.


  —¡Ya os he reconocido! ¡Vos sois Olafur!


  Con aquel grito del vikingo, sus dos compañeros se vieron obligados a interrumpir la violación, para volverse hacia atrás y ver que sucedía en el otro lado de la posada. El descubrimiento realizado por Aris, provocó que el rostro del medio enano fuera invadido por la incredulidad y la desazón. Dispuesto a hacerle callar por siempre, acto seguido, levantó la mesa con una fuerza sobrehumana, haciendo que Aris cayera de espaldas en su silla. Habiendo quedado a sus pies, desenvainó de su espalda «Fuego Flagelante», disponiéndose a acabar con su vida pero, antes de que llegara a blandir la espada contra él, Aris alzó una mano con gesto de súplica.


  —¡No tenéis porque hacerlo! ¡Somos amigos!


  —¿Amigos? —preguntó Olafur, divertidamente sorprendido.


  En reacción a lo que le había sucedido a su compañero, Snorri y Thorlak marcharon velozmente hasta el lugar donde Olafur sostenía a «Fuego Flagelante». Cuando la muchacha fue liberada del abuso de los dos vikingos, ésta cayó sobre el suelo de la posada, exhausta y dolorida por la ultrajante situación a la que había sido sometida.


  En el lugar de la posada donde se hallaba Olafur en la compañía de Aris, las preguntas y las caras de sorpresa no tardaron en dejarse ver.


  —¿Realmente es él? —preguntó Snorri, mostrándose dudoso con la afirmación de Aris.


  —Sí, es él. Solo que se ha afeitado la barba y se ha cortado el pelo —respondió Aris con voz temblorosa.


  Olafur apretó los dientes, rabioso. Aquella mueca de rabia en el medio enano, resultó suficiente para que tanto Snorri como Thorlak, reconocieran en él a su antiguo compañero.


  —¡Debería faltaros una pierna!, ¡yo vi como os la cortaban! —reaccionó Thorlak, sorprendido por reconocer en aquel hombre a su compañero de tropa.


  La sorpresa que ahora mostraban sus antiguos compañeros de ejército, hizo que Olafur esbozara una sonrisa divertida.


  —Míralos, están tan sorprendidos que incluso se han olvidado de follarse a la chica —pensó Olafur.


  Rompiendo con el pensamiento de Olafur, Thorlak se dirigió a él con una nueva pregunta mostrándose de nuevo muy sobresaltado.


  —¡¿Cómo es posible?! ¡¿Qué clase de brujería te ha devuelto la pierna?!


  —No ha habido brujería. Ha sido Dios, el único y verdadero Dios —replicó Olafur con gesto serio.


  —¡¿El Dios de los cristianos se te ha aparecido?! —preguntó Aris, incrédulo.


  —¿Cómo es eso posible, tú no eres mejor que nosotros? —preguntó Thorlak, incrédulo.


  —Se me ha aparecido a mí porque soy más listo y más guapo que vosotros tres juntos. Me ha dado está espada y me ha dicho que solo yo soy el elegido para llevar a cabo su misión —respondió Olafur con una sonrisa maliciosa.


  —¡Me ha nombrado su ángel! —exclamó con voz potente.


  Ante la proclama de Olafur, el trío de vikingos retrocedió ante él con gesto inseguro. Olafur al ver las expresiones de duda en sus viejos compañeros, esbozó una sonrisa maliciosa y luego, volvió a hacer acto de su teatralidad.


  —¡Así que si tratáis de detenerme, os juro que Dios pintará las paredes de esta posada con vuestra sangre! —añadió Olafur, blandiendo la espada en una amenaza contra Aris.


  —No, no. Por favor, no nos mates —suplicó Aris, invadido por el terror.


  Con la nueva súplica de Aris, Olafur se detuvo mostrándose divertido por el temor que había provocado en aquel vikingo. En aquel instante, en que Aris volvía estar aterrado por la amenaza de Olafur, Thorlak sonrió, dirigiéndose al medio enano en un tono amistoso.


  —Si queréis podríamos ayudaros en vuestra misión. Nosotros siempre hemos sido hombres de Dios.


  —Sí, ya estamos cansados que los Ljungberg nos manden a buscar a la putita —asintió Aris, desde el suelo de la posada.


  —No sabéis las ganas que tengo de clavarle un puñal a ese tal Einar. Lo odio, con su melena rubia y su bonito rostro que gusta tanto las chicas —añadió.


  —Calla tú o te mato —reaccionó Olafur, girándose de seguido hacia Aris con un gesto furioso.


  La amenaza del medio enano, provocó que el vikingo de la melena y la barba castaña, rehuyera de él, mostrándose atemorizado.


  —¡No, no me matéis! ¡Por todos los Dioses no me matéis!


  —JAJAJAJA —ríó Olafur por la reacción de Aris.


  —¿Este tipo de escoria va a servirme? —preguntó Olafur con gesto contrariado.


  —Es más valiente la niña a la que habéis violado —añadió.


  —Perdonadle, aunque como bien decís, Aris sea una escoria cobarde, seguro que os vendrá bien su ayuda. Es cruel y obediente —dijo Thorlak.


  —Sí, soy muy cruel y muy obediente —asintió Aris, dirigiéndose al medio enano con un tartamudeo.


  La oferta realizada por el líder del trío de vikingos, gustó mucho al medio enano. Siempre había querido disponer de un grupo de hombres bajo su mando, así que aceptó sin hacerse esperar demasiado.


  —Esta bien, podéis venir conmigo pero, yo seré el jefe.


  —¡Grande Olafur! —exclamó Aris, desde el suelo de la posada.


  Acto seguido, Thorlak y Snorri adelantaron una pierna para arrodillarse ante la presencia de Olafur.


  —Le serviremos con lealtad, señor —farfulló Snorri.


  —No le fallaremos. Ni yo, ni ninguno de estos dos —sentenció Thorlak.


  Estando los dos vikingos de rodillas, Olafur se acercó a ellos, realizando el juramento de caballeros a cada uno.


  —Servid al gran Olafur, y os recompensaré como es debido. Traicionadme, y la ira de mi Dios caerá sobre vosotros tres.


  Tras la amenaza, el trío de vikingo tragó saliva, mostrándose muy temerosos.


  —Si señor —respondió el trío de vikingos.


  Finalizado el juramento, Olafur envainó la espada en la vaina que tenía en su espalda, y luego empezó a caminar por el interior de la posada. Mientras que eso sucedía, el trío de vikingos se reincorporó, viendo para la sorpresa de éstos, como Olafur caminaba hacia la posición donde permanecía la pobre Cheryl. Estando el medio enano ante la presencia de la delgada chica de la melena pelirroja, la alzó del suelo para situarla de nuevo de espaldas a la barra.


  —Ahora aguardad, el jefe folla primero —sentenció Olafur, mientras metía su polla en el coño de la resignada muchacha.


  CAPÍTULO 21: SED DE SANGRE


  En Asgard, los Dioses podían ver qué pasaba en los cuatro mundos de la luz a través de las aguas mágicas de Mimir. El Dios Mimir había sido tiempo atrás el tío materno del Dios Odín y también su más fiel consejero. Durante la guerra entre los Aesirs y los Vanir, los Vanir le decapitaron y mandaron su cabeza a Odín, quien para continuar disfrutando de su consejo, revivió la cabeza rellenándola con ungüentos y hierbas mágicas.


  Odín había colocado la cabeza de Mimir en las aguas de una cascada situada en la zona norte de los jardines del Gladsheim. Aquella zona del jardín estaba rodeada por árboles frutales y flores de todos los tipos. Allí, la cabeza había acabado siendo parte de las aguas. La cara de anciano de Mimir se veía reflejada en el corriente de las aguas que caían desde la cascada. Cada vez que los Dioses querían ver algún lugar o alguien en concreto, tenían que dirigirse a dicha cara para que ésta se los mostrase.


  En aquellos momentos, casi toda la familia de Aesirs estaba repartida de izquierda a derecha por los árboles frutales que había alrededor de aquella cascada. En los árboles que había a la derecha, estaban Bragi y su esposa Idun. Bragi escribía un poema, mientras que su juvenil esposa recolectaba las manzanas de la inmortalidad. Más a la izquierda, en una zona central de los árboles, había un grupo de Dioses que estaba de picnic. Loki, Frig, Váli, Hord y Hermodr estaban sentados sobre un mantel de colores y estampados, donde había un surtido de vinos, pastelitos de fresa y chocolate, frutas y demás. A la izquierda de aquel grupo, estaban Tyr, Balder y Vidar. A diferencia de la actitud relajada en la que estaban los Dioses mencionados anteriormente, aquel trío de Dioses estaba haciendo pleno uso de sus energías. Balder y Vidar luchaban con sus espadas de forma conjunta contra Tyr, quien entrenaba a ambos sin la necesidad de realizar demasiado esfuerzo por su parte.


  Aquel grupo de Dioses que había bajo los árboles frutales, estaba separado de otro grupo de Dioses, que por aquel entonces se hallaba frente las aguas de Mimir. Ellos eran Odín, Thor y Freya. Ahora la Diosa Freya tenía un aspecto muy distinto del que mostró en el día de la boda del Dios Thor.


  La Diosa del amor llevaba su pelo rosa recogido en dos coletas que le llegaban hasta la altura de la cintura. En cada coleta tenía una margarita roja que la recogía el pelo. Con respecto a su vestimenta, ella llevaba un vestido de color violeta con una falda nebulosa, y unas botas blancas que le llegaban hasta los muslos.


  Junto a la Diosa del amor, los Dioses que la acompañaban enfrente de la cascada, vestían ropas menos llamativas. Thor iba vestido con un jubón azulado con estrellas negras, pantalón azul oscuro y botas negras. Odín iba vestido con un sombrero de brujo en la cabeza, y una túnica grisácea que le llegaba hasta los pies.


  En aquellos momentos, aquel trío de Dioses se dedicaba a observar el continuo devenir de las aguas que corrían por la cascada. En ellas se podía ver el cuerpo de Run flotando a la deriva por unas aguas desconocidas.


  —Estarás contento. Consiguió escapar del reino del Svartalfheim —musitó Freya, dirigiéndose a Thor, mientras forzaba una sonrisa por su rostro.


  Thor sonrió complacido ante la felicitación de la Diosa Freya. El Dios Odín, que estaba en medio de los Dioses, fumando de su pipa de agua, pegó una calada y luego dio su opinión al respecto.


  —No me ha gustado en absoluto que ello haya significado la liberación de un brujo de corazón negro como Glad pero, supongo que no se puede tener todo —añadió Odín con cara de resignación.


  Cortando con las palabras de su padre, Thor intervino.


  —No importa que haya regresado el elfo oscuro, que Run haya vuelto al Midgard es la mejor noticia que ha tenido los reinos de la luz desde hace milenios.


  —¿No estás exagerando un poco con ella? —preguntó Freya, reaccionando incrédula.


  —No, ni un poco —replicó Thor.


  —Run no es una vikinga. Es una heroína —añadió.


  En el Midgard, en las costas de Arhus, Dinamarca, un grupo de pescadores navegaban a bordo de una embarcación a una temprana hora de la mañana.


  Ellos eran cuatro. El capitán del barco era un hombre de mediana edad, llamado Finn. Era un hombre de rasgos duros, cabello corto rubio, amplias entradas y barba de tres días. Su tripulación eran dos adolescentes llamados, Bjarni y Asgeri, y un niño mucho más pequeño llamado Hakon. Bjarni era el mayor de los tres chicos, era alto y delgado, y tenía el pelo largo y rubio. Asgeri también tenía el pelo rubio. Era regordete y con papada cetrina. Por último estaba Hakon. Aquel niño tenía el pelo castaño y era mucho más bajito que los otros dos chicos.


  Cuando aquel grupo de pescadores ya navegaban lejos de la costa, de repente, algo chocó de forma violenta contra el casco de su humilde embarcación.


  —¡CRASH!


  —¡Carámbanos! ¡¿Qué ha sido eso?! —preguntó Asgeri con miedo.


  —Una bestia —respondió Bjarni.


  —Quizá si —asintió Finn.


  —Voy a ver.


  Tratando de descubrir con que habían chocado, Finn se acercó al costado del barco que había recibido el golpe, donde contempló para su sorpresa, un cofre flotando en el agua, el cual venía acompañado por el inerte cuerpo de un guerrero vikingo.


  —¿Pero cómo? —reaccionó Finn, mostrándose muy sorprendido.


  —Un guerrero y un tesoro, papi —musitó Asgeri con felicidad.


  Sin más dilación, el grupo de pescadores mojaron sus manos en las frías aguas, para subir el vikingo y el cofre a bordo de la barca. La majestuosidad que mostraba el vikingo, hizo que el grupo de pescadores lo rodeara, observando detalladamente todo lo que había en él.


  El guerrero vikingo que había llegado arrastrado por la corriente, tenía la cabeza oculta por un yelmo, decorado con unas alas rojas a cada lado. Por las rendijas que había en el yelmo, se divisaba un rostro delicado y una maraña de mechones rubios. De cuello para abajo, el vikingo iba vestido con una coraza hecha en cuero, en la cual se divisaba la silueta de un fénix con sus alas abiertas como emblema central. Unida a tan magna coraza a través de unos broches con forma de fénix, llevaba una capa de color azul, hecha de seda, que le llegaba hasta la altura de su trasero. Por encima de la coraza, le cruzaba un carcaj vacío que venía unido a un arco.


  Por dentro de la coraza, el vikingo vestía una camisa de manga corta que dejaba ver unos brazos finos y fibrosos sin ningún tipo de vello. En ambos brazos vestía unas muñequeras de cuero. De cintura para abajo, vestía una falda, la cual estaba hecha a partir de la camisa que llevaba por dentro de la coraza y que entallaba con un cinturón de cuero que tenía una hebilla de oro. En aquel cinto se sujetaba una espada de doble filo, de unos cuarenta centímetros de largo y una hoja tan fina como el papel. La empuñadura estaba hecha en oro y en el pomo venía dibujado el emblema de un fénix sobre una gema de color naranja. En el arriaz estaba esculpida sobre el oro, la cabeza de un fénix que escupía de su pico el filo de la espada.


  Por último, de rodillas para abajo, el vikingo llevaba los tobillos cubiertos por unos calentadores de lana y en los pies vestía unos zapatos hechos de una única pieza de cuero atados alrededor del tobillo con un cordón enrollado.


  —Tiene un cuervo en el pecho. Es un guerrero de Ivar Lodbrok —dijo Asgeri, señalando el emblema que mostraba la coraza.


  —No, eso no es un cuervo, idiota. Fíjate bien, es dorado y además está en llamas —corrigió Bjarni.


  —¿Qué es un fénix? —preguntó Hakon, el más pequeño.


  Ignorando a la pregunta del pequeño niño, Finn posó sus manos sobre el impoluto metal del yelmo con alas rojas, y lentamente, fue tirando de él, para descubrir qué rostro se ocultaba.


  En el momento en el que la cabeza del vikingo quedó liberada del yelmo, los ojos de los pescadores se abrieron hasta estar a punto de salirse de sus orbitas debido al gran asombro en el que sucumbieron. Para la sorpresa de todos, el vikingo que habían rescatado de las aguas, no se trataba de un hombre sino de una chica y por cierto, de una extraordinaria belleza. Ellos estaban enfrente de Run.


  —Es una chica —farfulló Hakon con gesto sorprendido.


  —Sí, y muy guapa —añadió Finn.


  —¿Es una guerrera de verdad? —preguntó Bjarni a su padre.


  Ansioso por desvelar la pregunta de su hijo, Finn cogió las manos de la muchacha para ver si tenía la mano callosa por el manejo de una espada. Aquella acción le llevó a encontrarse con una sorpresa en la mano izquierda de la vikinga.


  —¡Diantres, tiene un anillo de oro! —exclamó Finn, sorprendido.


  —¿De oro? Quítaselo —instó Bjarni.


  Siguiendo la orden de su hijo, Finn extrajo el anillo de la vikinga para examinarlo a continuación.


  —¿Es un anillo de compromiso? —preguntó Bjarni.


  —No…


  —Dice… Thor y Run, juntos por siempre… —leyó Finn en el anillo.


  —¿El Dios Thor? —reaccionó Asgeri.


  —Claro, tonto. ¿Qué otro Thor sino? —asintió Bjarni.


  Tras observar varias veces el anillo, Finn frunció el ceño, mostrándose inseguro por tenerlo en las manos.


  —Me da mala espina este anillo. Tiene toda la pinta de que esta vikinga llevaba este anillo como ofrenda al Dios Thor. Si nos lo quedamos, seguro que los Dioses nos castigarán.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Devolvérselo a la muerta? —preguntó Bjarni, mostrándose disgustado.


  —Obviamente, Es mejor no ofender a los Dioses —replicó Finn.


  —Además, esta vikinga ha sido generosa con nosotros y nos ha traído un cofre. Ya puedes abrirlo —añadió Finn, mientras que devolvía el anillo al dedo de la vikinga.


  Con las palabras del capitán del barco, su hijo asintió con la cabeza con gesto divertido y acto seguido, se sentó junto al cofre, tratando de abrir la cerradura con una daga. Tras varios intentos sin ningún éxito, Bjarni sólo consiguió que una de las astillas se le acabara clavando en un dedo. Con aquel pequeño corte, surgió del dedo de Bjarni, una insignificante gota de sangre.


  —Aich. Mierda —se quejó Bjarni.


  —¿Qué te ha ocurrido? —preguntó Finn, acercándose a su hijo para ayudarle a abrir el cofre.


  —Nada, que me he clavado una astilla —respondió Bjarni, chupándose el dedo donde se había hecho el corte.


  —Torpe —rió Asgeri, marchando a reunirse con su padre y su hermano.


  Mientras que Finn y sus dos muchachos permanecían sentados en torno al cofre, el pequeño Hakon se quedó solo frente el inerte cuerpo de la vikinga. En aquellos instantes, el chiquillo se hallaba embelesado en un pensamiento sobre la vikinga.


  —No parece que haya venido arrastrada por la marea. Parece que haya sido enviada desde los cielos. Seguro que la ha enviado Dios. Seguro que es un ángel guerrero, que viene a hacer el bien —pensó Hakon con una feliz sonrisa.


  Durante el mismo tiempo que se iba desarrollando aquel pensamiento en el pequeño Hakon, Run empezó a mover los dedos de los pies, fruto del aroma que había surgido del dedo de Bjarni. Aquella acción pasó desapercibida para el niño que la vikinga tenía frente sí, quien por aquel entonces, se hallaba perdido en sus sueños. Hakon observaba el rostro de la vikinga, soñando que ella estaba viva y que ambos vivían emocionantes aventuras. Deseoso porque fuera así, suplicó a los Dioses, para que ellos le devolvieran la vida a la hermosa vikinga, cuando de repente, vio como ella abría los ojos en un inesperado despertar.


  En aquel instante, el aliento del niño se cortó. Hakon había visto a la vikinga como un ser bondadoso, sin embargo, al ver la apariencia de sus ojos, sintió un terror atroz. Cuando Run abrió los ojos, mostró unos ojos amarillentos iguales que los de un demonio. Después de tres días sin probar una gota de sangre, estaba en un estado descontrolado de sed. Una vez que la vikinga se hubo despertado, se lanzó sin previo aviso, contra el grupo de pescadores que tan equivocadamente habían decidido rescatarla del mar.


  Quedando oculta por la oportuna llegada de la niebla, Run se movió sobre aquella embarcación desatando la muerte sobre aquellas gentes. Su naturaleza de vampira la hacía ser tan rápida, tan mortal, que acabar con todos sólo fue cuestión de un segundo para ella. Pasados unos minutos, cuando la barca terminó de cruzar la cortina de niebla que la había tenido escondida, reapareció navegando sobre una corriente marina con un matiz rojo en sus aguas. Ahora, sobre la barca ya no se escuchaba las conversaciones de los pescadores. Ahora, sólo se escuchaba un silencio mortuorio acompañado por el rumor del mar, y el sonido que producía la vikinga al sorber la sangre de los cuerpos.


  Su maldición, la sed de sangre, la había dominado por completo, hasta obligarla a cometer el brutal crimen con el que había dado muerte a los cuatro pescadores. Por fortuna para ella, aquel estado de agresividad no era permanente, así que cuando se hubo saciado, volvió a tener el control sobre sí misma. Desgraciadamente para todos, por aquel entonces, el mal ya estaba hecho.


  Saberse la culpable de aquella matanza, dejó a Run en un estado de enajenación transitoria. Tras su crimen, quedó inmóvil viéndose incapaz de llorar. En aquel estado de locura, Run agachó la mirada encontrando frente sí el cuerpo sin vida de un pequeño niño de una edad cercana a los ocho años. Hakon.


  La visión de aquel niño con su cuerpo tendido sobre sus rodillas, llenó sus mejillas de unas lágrimas de sangre, las cuales empezaron a correrle manchando la blancura de su rostro.


  Avergonzada por el triste desenlace que había traído su despertar, Run desenvainó su espada y luego se la clavó en su vientre tratando de darse muerte a sí misma. Teniendo la espada clavada en el vientre, de repente, notó sobre sus muslos la presencia de unos inesperados movimientos. Dichos movimientos, la devolvieron inmediatamente a la realidad provocando con ello, que su estado de tristeza pasara velozmente a ser ocupado por un estado de máxima alerta.


  La aturdida vikinga al agachar la cabeza para mirar qué se estaba moviendo sobre sus muslos, se rencontró con el mismo niño que apenas unos segundos antes había dado por muerto. Run no podía creerlo. Para su sorpresa, el niño que había creído muerto, todavía seguía vivo.


  La razón por la que Hakon seguía con vida había sido la pura suerte. En el momento en el que se desató el ataque de la vikinga, él se dio un golpe fortuito contra uno de los lados de la barca, con el que quedó inconsciente durante el transcurso de la matanza. Cuando los demás estuvieron muertos, el abundante olor a sangre que rodeaba la embarcación permitió que él pasara desapercibido ante el olfato de la joven vampira.


  El niño que había sobrevivido a la matanza, tenía la piel bronceada, el cabello castaño oscuro y los ojos marrones. Sus cabellos eran una maraña de pelos, repletos de desigualdades en el corte de sus mechones. Sus ojos eran grandes y marrones, y su mirada mostraba en ellos una actitud alegre ante la vida. Hakon tenía esa cara de niño que invitaba a mostrar una sonrisa. En su dentadura le faltaba por remplazar algún que otro diente de leche y además, en su cara se remarcaba unos gordos mofletes típicos de la infancia.


  A pesar de la redondez que mostraban las facciones de su rostro, el niño estaba delgado. La estrechez de su cuerpo como su pequeña estatura, dejaban ver que no estaba bien alimentado. Sus ropas también daban aquella impresión. El niño vestía como un aldeano común pero, las telas de su vestimenta estaban muy sucias y parecían más viejas de lo admisible.


  Una vez que el niño hubo recobrado el sentido, se quedó sin habla, al visualizar los cadáveres que ahora había repartidos sobre la barca. Habiendo encontrado la sangre y las vísceras, la mirada de Hakon se topó a su lado, con la asesina venida de las frías aguas.


  Cuando ambos se observaron, el niño pudo reconocerla al instante. A pesar de que ahora, la joven vikinga tenía las ropas y su rostro manchado por la sangre, Era la misma vikinga que apenas unos minutos antes, había estado observando.


  —Tú… —susurró Hakon, dirigiéndose a la vikinga con el rostro invadido por el terror.


  Justo después de que saliera aquel hilo de voz de la boca del niño, Run se movió con rapidez, para agarrar el cofre y desaparecer con él en las profundidades de las oscuras aguas. Acontecida aquella rápida acción, la embarcación se quedó con la sola presencia del niño y los cuerpos desmembrados.


  —¿Realmente era malvada? —se preguntó Hakon.


  Los tres días siguientes de la llegada de la vikinga, por la nación de Dinamarca, llegó el frío otoñal y con él, también vino un falso rumor. Cuando Hakon explicó qué le había ocurrido en alta mar, nadie le creyó. El ataque de una vikinga asesina, les pareció una tomadura de pelo del niño, así que los incrédulos vecinos de Arhus, optaron por crear su propia explicación de los hechos. Para ellos, aquel grupo de pescadores había muerto por el ataque de un kraken.


  El nacimiento de aquel falso rumor, resultó para Run muy beneficioso, ya que al no estar perseguida por nadie, pudo permanecer los primeros días de su llegada sin moverse de Arhus. Tratando de aprender a controlar su nueva condición, Run permaneció por aquellos bosques, alimentándose de la sangre de bestias salvajes.


  En una tarde rojiza de su primera semana en Dinamarca, cuando la vikinga se encontraba paseando por el bosque en busca de algún cervatillo al que hincarle los dientes, se topó por sorpresa con una escena que la hizo detenerse. Sobre la basta espesura, vio cómo se levantaban una serie de piras funerarias, y como justo enfrente de ellas, permanecía de rodillas el mismo niño que había sido testigo de su crimen en su regreso a Dinamarca. La vikinga al rencontrarse con Hakon, se quedó bloqueada, iniciando de seguido un lloro nervioso.


  En esta ocasión, el niño estaba acompañado por un perro de raza husky, lo suficientemente grande para ser adulto. En cuanto se produjo la llegada de la vikinga, aquel perro empezó a ladrar mostrándose muy agresivo. El escándalo que formaron los ladridos del perro, llevó al niño a girarse para descubrir entonces el porqué de tanto alboroto. Cuando los ojos del chiquillo se toparon de nuevo frente la misma chica que había conocido días atrás en alta mar, se sintió tan asustado que no fue capaz de dar ni siquiera un solo paso para huir. Simplemente, se quedó paralizado por un miedo que le obligó a permanecer inmóvil, observando con gesto tembloroso a la despiadada asesina que habían traído las aguas.


  —¿Has venido a matarme a mí también? —preguntó Hakon con gesto tembloroso.


  —No… —respondió Run con voz entrecortada.


  El niño al ver la expresión de tristeza que se mostraba en el rostro de la joven, se sintió confuso y sorprendido a la vez. Viéndola ahora, ya no le parecía aquel demonio que había visto en lo alto de la barca. Parecía que estaba muy arrepentida de lo que había hecho. Por ello, sacando coraje de su parte, el niño se acercó hasta el perro para agarrarle por el lomo y ordenarle que cesara en sus ladridos.


  —¡Basta, Gran Krig!


  —Siéntate, te lo ordeno —añadió Hakon, logrando con éxito que el perro postrara sus dos patas traseras.


  Habiendo regresado el silencio de nuevo en aquel punto perdido del bosque de Arhus, la misteriosa vikinga se mantuvo callada durante varios segundos, hasta que finalmente, se atrevió a despegar sus labios para dirigirse al niño. Entonando una voz débil y casi implorante, la joven vikinga le preguntó.


  —¿Es tu perro?


  —No…


  —No es mío ni de nadie. Es un perro vagabundo que aparece de vez en cuando para que le den de comer —añadió Hakon con gran timidez.


  —¿Y porque le llamas Gran Krig? —preguntó Run denotando curiosidad al respecto.


  Ante la pregunta de la vikinga, Hakon se encogió de hombros.


  —No lo sé pero, todo el mundo lo llama así.


  —Entiendo…


  —Parece un perro muy inteligente —añadió Run con una sonrisa.


  —Si…


  —Por cierto, yo me llamo Hakon.


  —¿Y tú? —preguntó, apuntándola con el dedo.


  La neófita ante la pregunta del niño, reaccionó con gesto perdido meditando por un segundo si debía responder a esa pregunta y entonces, tras pensárselo un par de veces, finalmente, regresó su mirada hacia el pequeño para contestarle con un débil hilo de voz y una sonrisa en los labios.


  —Soy Run…


  —Encantado —respondió Hakon inclinando la cabeza hacia delante como gesto de educación.


  —¿De dónde venías?, ¿qué hacías en el mar?


  La vikinga tras oír las preguntas proferidas por el curioso niño, se mantuvo callada como la vez anterior, y del mismo modo, acabó respondiendo con un débil hilo de voz.


  —Nadaba. Soy danesa y he venido nadando desde la Britania.


  —Ams —asintió Hakon, reaccionando relajado.


  La tranquila reacción que tuvo Hakon no fue debida a que él no le diera importancia a la acción realizada por la vikinga, sino porque ciertamente, no tenía ni idea de donde estaban situadas las islas británicas.


  Aprovechando un repentino silencio que se había creado entre ellos dos, Run se dirigió al niño con una cuestión que la había estado carcomiendo por dentro.


  —La gente que maté… ¿eran tu familia?


  —No…


  —Aquéllos eran mis amos, el padre de la familia Jorgensen y sus hijos varones. Mis padres y mis hermanos, murieron cuando yo era poco más que un bebé —respondió Hakon, mostrándose cabizbajo.


  La inesperada respuesta del joven muchacho, hizo que la vikinga reaccionara sorprendida.


  —¿Qué le pasó a tu familia?


  —Mis amos me contaron una vez que mi familia eran unos perros cristianos y que por eso les pasó lo que les pasó. Me contaron que una horda vikinga entró en la aldea y arrasó con todo.


  —Yo fui el único varón al que perdonaron la vida pero, hay veces que deseo estar muerto como ellos —añadió Hakon, dejando ver por sus ojos un amago de lágrimas.


  En el momento en el que la vikinga supo la verdad de lo acontecido con la vida de aquel solitario niño, se sintió compungida por el sentimiento de culpa que cayó sobre ella. Ella era Run Ljungberg, la hija del jefe vikingo más feroz de las naciones vikingas, así que sabía perfectamente de lo que había hablado ese niño. Run había llegado a ver con sus propios ojos, como los guerreros de su padre mataban a gente inocente. Por dicha razón, aunque ella había sido quien le había devuelto la libertad, supo que jamás iba poder compensar el dolor que su estirpe había provocado a tantas familias como la de aquel niño.


  Ese pensamiento mantuvo a la vikinga de los cabellos dorados con una expresión apagada durante los siguientes instantes, hasta que de repente, su fino oído la hizo escuchar los pasos de un numeroso grupo de personas que se acercaban hacia ellos.


  —Viene gente hacia aquí, debo irme —farfulló Run, adoptando un repentino nerviosismo.


  A unos dos cientos metros de distancia, se acercaban hacia ellos, una decena de hombres armados con espadas y hachas. Aquellos hombres pertenecían a Ketill Haugaard, un traficante de esclavos que residía en Arhus. Los hombres del esclavista habían salido al bosque en busca de Hakon para impedirle que llegara a escapar de la ciudad. Ahora que los Jorgensen estaban muertos, Hakon volvía a pertenecer al traficante de esclavos que lo compró en primer lugar.


  En aquel momento en que Run pretendía iniciar su marcha en solitario, Hakon reaccionó dando un paso hacia el frente para detenerla.


  —¡Espera Run, déjame ir contigo! —exclamó Hakon con voz rota, provocando con ello, que Run se detuviese en seco.


  —¿Qué?, pero, yo… —farfulló Run con el gesto cargado de sorpresa, mientras observaba al niño con gran atención.


  En ese instante, el niño fue caminando hasta situarse a menos de medio metro de distancia de la vikinga, donde la miró de nuevo, y le suplicó con unas incipientes lágrimas.


  —¡Por favor, vikinga! ¡Déjame ir contigo! ¡Los hombres del esclavista que me vendió a los Jorgensen, me están persiguiendo para venderme de nuevo a otra familia!


  Run al escuchar los sollozos del niño, se giró para mirarlo con una expresión dolida. Por unos instantes, aguantó la mirada al muchacho intentando de convencerse a sí misma, de que debía de decir que no. Ahora que ella era una vampiresa, sabía que se había convertido en la peor compañía que podría tener un ser humano, sin embargo, el temor que mostraban los ojos de aquel niño, le hizo entender que si lo dejaba a merced de los hombres que venían tras él, su destino acabaría resultando peor que la propia muerte.


  —¿Estás seguro de querer venir conmigo, después de saber que no soy normal?


  —¡Sí, tu secreto siempre estará bien guardado conmigo! ¡Te lo prometo!


  Aquella respuesta de parte del muchacho, provocó que la expresión del rostro de la vikinga se tornara para mostrar una sonrisa divertida.


  —Está bien, puedes venir conmigo.


  —¡Bien! —reaccionó Hakon, saltando los brazos entre saltos de alegría.


  Mientras que el niño bailoteaba a su alrededor, Run posó su mirada sobre el perro husky.


  —¿Él también vendrá con nosotros?


  —No lo sé, no se lo he preguntado.


  —¿Vienes Gran Krig? —preguntó Hakon, agachándose hacia el perro.


  Con la pregunta del niño, el perro ladró dos veces y acto seguido, salió corriendo por el bosque, marcando la dirección a seguir. Habiendo desaparecido el perro entre los árboles, Hakon se giró a la vikinga para responderla entre carcajadas.


  —Ha dicho que sí. Viene con nosotros.


  —Sigámosle pues —asintió Run, iniciando su camino junto a sus nuevos amigos.


  CAPÍTULO 22: MUERTE INESPERADA


  Tras aquel día de verano en que la vikinga Run Ljungberg conoció a Hakon, ambos fueron pasajeros en un barco que les llevó a la Selandia. En la isla gobernada por la Casa Ynglings, los dos jóvenes se fueron a vivir a un viejo caserón, situado en una zona apartada de los bosques de Copenhague, lugar desde donde Run y el joven niño, iniciaron una nueva vida como maestra y discípulo.


  Cinco meses después de la huida de Run de la Britania, el clima se había ido enfriando notablemente por la región de la Selandia. El paso de los meses había acabado suponiendo, como era natural, que se diera la llegada del otoño, y a continuación, la llegada del invierno. Con la entrada de la estación invernal, la nieve se hizo presente en todo el territorio de la Selandia, cubriendo sus bosques y prados de un blanco neutro.


  El invierno también se notaba en la ciudad de Copenhague. Ahora, los tejados se divisaban repletos de nieve, y la gente iba cubierta de pieles para protegerse del molesto frio. En los bosques de la Selandia, las ramas de los árboles iban cargadas de nieve, el suelo estaba cubierto por una espesa capa de nieve y los animales permanecían escondidos tratando de sobrevivir al duro invierno.


  En un punto perdido de los bosques de la Selandia, Run permanecía por aquel entonces, sentada encima de la rama más alta de un árbol, leyendo con gesto emocionado una carta procedente de la Britania. Dicha carta había sido escrita por su padre con quien había conseguido ponerse en contacto en las últimas semanas. Gracias al oro que había conseguido de su paso por el reino del Svartalfheim, Run pudo costearse la contratación de un mensajero, que se encargó de ponerla en contacto con su padre. Cuando Rúrik recibió la carta de su hija, que decía que estaba viva y que ahora se encontraba en la Selandia, reaccionó con una gran alegría. Para rendir honores a los Dioses que tan bien habían protegido la vida de su hija, Rúrik declaró el inicio de una jornada de fiestas que tuvo borrachos a todo el ejército a lo largo de toda una semana. Durante aquella semana todos los vikingos, tanto los de la Casa Ynglings como los de la Casa Rúrika, se olvidaron de perseguir cristianos para centrarse únicamente en el chocar de las jarras de hidromiel. Aprovechando que el mensajero se había quedado en el campamento para disfrutar de las celebraciones, Rúrik dispuso de tiempo más que suficiente para escribir una nueva carta de respuesta para su hija. Justamente, aquella carta que en aquellos mismos instantes, tenía Run entre sus manos.


  Mientras que la vikinga estaba distraída con sus cosas, su discípulo estaba entrenándose no muy lejos de donde estaba ella. Hakon practicaba su puntería con el arco, siendo observado muy atentamente por el gran Krig.


  A unos veinte metros de donde estaba situado el niño, había una diana en medio del tronco de un árbol, en la cual todavía no se visualizaba ninguna flecha clavada. Hacía rato que disparaba pero, realmente, no había habido manera de que fuera capaz de acertar ni un solo tiro. Cansado por su continuo fracaso en la práctica del arco, Hakon acabó abandonando su entrenamiento, para marchar en la búsqueda de su maestra.


  A continuación, el niño de cabellos castaños se adentró por el bosque en compañía de su perro, siguiendo el sonido de unas risas animadas, las cuales le acabaron llevando hasta detenerse frente un alto fresno. Habiendo llegado enfrente de aquel árbol, el niño recogió varias piedras del suelo y acto seguido, las lanzó contra la copa del árbol.


  —¡Baja, ya estoy harto de probar el tiro con arco! ¡No doy ni una, soy malísimo! —gritó Hakon.


  —Ya te dije que no te desanimaras. Todo es cuestión de práctica. Simplemente, debes seguir practicando —respondió Run, descubriendo con su voz, su ubicación por aquel árbol.


  Pese a que Run se había dirigido a su discípulo en un tono amistoso y optimista, Hakon continuó mostrándose todavía descontento. En ese instante, de la conversación iniciada entre la vikinga y su discípulo, éste último miró de nuevo hacia arriba, observando para su sorpresa, la entrepierna de su maestra.


  Sonrojado por aquel hecho, Hakon apartó su mirada rápidamente, llevándole a insistir de nuevo a su maestra.


  —No, baja ya y enséñame a hacerlo mejor.


  —No, ahora no puedo, estoy ocupada —sentenció Run, manteniendo su tono de voz amistoso con su discípulo.


  Molesto por la constante negación que estaba recibiendo por parte de su maestra, el pequeño niño llamado Hakon, le dio una patada a una piedra como muestra de su descontento.


  —¡Run! ¡¿Qué estás haciendo ahí arriba?!


  —Leer —respondió Run, con voz tranquila, mientras seguía con su mirada fija en la carta escrita por su padre.


  —¿Y qué lees?


  —Una carta de mi padre. Me explica muchas cosas y además me dice que vendrá muy pronto a visitarnos.


  —Verás, lo tengo todo planeado —añadió Run, denotando por su tono de voz, un estado de gran entusiasmo y alegría.


  —Una vez que haya muerto el rey Aella, mi padre viajará con sus navíos a la Selandia, donde nos reuniremos con él para regresar todos juntos a Rus de Kiev. Allí, yo soy una princesa, así que no tendremos problemas de ningún tipo. Cuando lleguemos a Kiev, será genial. Viviremos en un castillo, y tendremos personas que nos servirán.


  —¿Yo también podré vivir en un castillo?


  —Por supuesto. En cuanto estemos en Kiev, te nombraré mi escudero, y ordenaré que dos sirvientas te tengan bien cuidado.


  —Comerás tanto como quieras pero, tendrás que controlarte porque no quiero a un escudero que esté gordo —añadió.


  Habiendo escuchado la feliz noticia de parte de la vikinga, el inquieto niño, asintió con la cabeza mostrando una feliz sonrisa.


  —Todo lo que dices suena bien. Ya tengo ganas de que tu padre llegue con sus barcos —musitó Hakon, complacido.


  —Y yo.


  —¿Cómo es tu padre?, nunca me has hablado de él. ¿Es muy viejo? —preguntó Hakon mostrándose muy intrigado.


  —Que va, todavía es un hombre joven. Ya lo conocerás cuando venga. Es un poco chillón y cabezota pero, en el fondo no es tan malo —añadió Run entre risas.


  —Entonces, se parece a ti —farfulló Hakon para sí mismo, con una sonrisa maliciosa.


  En aquel instante, como respuesta al comentario de su discípulo, la vikinga dejó caer su espada contra el suelo desde la rama donde estaba sentada. De repente, el filo de «Bailarina» impactó contra el suelo, quedando clavada a tan solo unos escasos centímetros de los pies del niño. Cuando Hakon divisó aquella espada clavada delante de sus pies, se quedó petrificado por el susto que ello le supuso, aunque su enfado no tardó en aparecerle justo después.


  —¡Run!, ¡¿te has vuelto loca?!, ¡podrías haberme matado! —exclamó Hakon, recriminando a su maestra por motivo de su desmedida reacción.


  Mientras que Hakon seguía molesto por lo ocurrido, Run se puso en pie, manteniéndose en equilibrio sobre una delgada rama, en la cual había estado sentada. Estando en pie sobre aquella rama, la vikinga avanzó varios pasos sobre ésta, y entonces, realizó una espectacular voltereta hacia atrás con la que acabó aterrizando en el suelo. Una vez abajo, la vikinga anduvo en torno a su discípulo, mostrando en aquellos instantes, una sonrisa traviesa ante su enfadado discípulo.


  —Te he oído, zopenco. Yo no soy gruñona ni chillona.


  —Vale pero, aun así, no hacía falta que me tirases tu espada.


  —¿Qué hubiera pasado si hubieras fallado? —añadió Hakon, mostrándose indignado de todos modos.


  —Yo nunca fallo. Soy una mujer y soy perfecta —replicó Run, mostrando por su rostro una sonrisa divertida.


  —Además, no te la he tirado por eso… —añadió, mientras cruzaba dos dedos por detrás de su espalda.


  A continuación, la vikinga recogió la espada del suelo, dándole una patada, que provocó que ésta saliera volando hasta llegar a su mano. Teniendo a «Bailarina» en su poder, volvió a dirigirse a su discípulo, adoptando en esta ocasión una expresión seria.


  —Te la he tirado para que inicies una nueva parte de tu entrenamiento. Ha llegado la hora de que empieces a desenvolverte con una espada.


  Tras la instrucción dada por la vikinga a su discípulo, éste último se mostró sorprendido y confuso. Hakon no esperaba tener que enfrentarse contra su maestra, así que verse en aquella situación, le hizo sentirse bastante incómodo.


  Sin embargo, pese a todo, decidió que por una vez, iba a obedecer a su maestra, así que acto seguido, tendió su mano, recogiendo la espada. Teniendo la espada entre sus dedos, Hakon la alzó apuntando con ella a su maestra.


  —Menuda birria de espada —se quejó Hakon.


  En reacción a aquella queja, Run frunció el ceño mostrándose disgustada.


  —Tú sí que eres una birria. ¿Sabes lo que corta esa espada?


  —No lo sé pero, es muy pequeña. ¿No tienes una espada más larga, de ésas que llevan los caballeros?


  —¿Qué?, ¿para qué demonios quieres usar una espada tan pesada que ni siquiera puedas mover?


  —¿Y quién te ha dicho a ti que yo no tenga fuerzas para levantar una espada?


  Pese a la indignación que estaba mostrando el niño, en aquellos instantes, Run no dudó en volver a insistirle, para demostrarle que era ella quien tenía la razón en ese asunto. Mostrando un gesto divertido en su semblante, Run se dirigió al niño, mientras que le señalaba las manos.


  —Mírate las manos, si te están temblando.


  Tal como le instó la vikinga, Hakon se miró a sus manos, comprobando como ciertamente, le estaban temblando por sujetar la espada.


  —Quizá tengas un poco de razón.


  —Siempre tengo razón —asintió Run, divertida.


  —No siempre —replicó Hakon, avergonzado.


  En aquel momento, la vikinga mostró una sonrisa, poniendo sus dos brazos en forma de jarra.


  —Vamos pequeñín, ahora entrenemos. Cuando pasen unos años seguro que serás tan fuerte como yo.


  —Gracias. Run —asintió Hakon con una feliz sonrisa.


  La aparición de una sonrisa por el rostro del jovencísimo niño, provocó que acto seguido, Run soltara una carcajada, debido a la visión de la dentadura desdentada de su joven discípulo.


  —La verdad, es que si no fuera por lo que me río, no sabría porque te estoy entrenando.


  —Me entrenas porque tengo madera para ser el mejor —añadió Hakon con un ceño fruncido ante las burlas de su maestra.


  —¿De verdad que es por eso? —preguntó Run, dirigiéndose de nuevo a su alumno en un tono burlón.


  —¡Run! —exclamó Hakon, con un ceño fruncido debido a la última burla de su maestra.


  De repente, la vikinga dejó de hacer burla con el pequeño y al fin, adoptó una expresión seria. Mirándole fijamente a los ojos, Run le dijo a su discípulo.


  —Ahora basta de tonterías.


  —Quiero que me ataques, te lo ordeno —añadió Run con gesto duro y una línea recta en la boca.


  Pese a la orden de la vikinga, Hakon permaneció sin atacar, haciendo que la vikinga se enfadara por su actitud.


  —¡¿Qué haces?! ¡Vamos ataca!


  —No, estás desarmada, así no podrás defenderte —dijo Hakon, haciendo que su maestra se enfadara aún más tras escuchar su respuesta.


  Cansada por tener que discutir tanto porque le hiciera caso, Run se acabó cruzando de brazos para mirar a su discípulo con una expresión de enojo.


  —Mírate, no eres nada fuerte. Si mi primo Karl se enfrentase a ti, no tendría ni para empezar.


  —¿Cuántos años tiene ese Karl?


  —Trece.


  —¡Pero yo tengo ocho! ¡No sería una lucha justa! —replicó Karl, irritado por la comparación.


  Run resopló aburrida.


  —Atácame…


  —No, estás desarmada.


  —Atácame o a partir de ahora te duplicaré el tiempo de las clases de lectura.


  Aquellas palabras de parte de la vikinga provocaron una reacción inmediata en su discípulo. Acto seguido, el pequeño niño salió a la carrera, empuñando a «Bailarina» de forma vehemente contra su maestra.


  —¡Aaaaaaah, maldita vikinga! ¡Voy a acabar contigo!


  Por causa de la reacción vista en su pequeño discípulo, Run resopló con gesto avergonzado y luego, musitó para sí misma.


  —Será cazurro.


  Como preveía Run, su amenaza surtió el efecto esperado. De repente, Hakon salió contra la vikinga, con tanta intensidad que por unos momentos, pareció que había sido poseído por algún Dios de la guerra. En el primer ataque del niño contra su maestra, Hakon realizó un corte horizontal en el torso de su maestra pero, antes de que llegara a ni siquiera rozarla, Run le esquivó con solo agacharse.


  —Uff, eso estuvo cerca —se burló Run.


  —Te habría gustado cortarme, ¿eh? —añadió.


  Con aquellas burlas, Hakon gruñó de rabia, lanzándose en un nuevo ataque.


  —¡Voy a partirte en dos!


  El siguiente ataque del niño, «Bailarina» fue dirigida en un corte del estómago a la cabeza pero, tras realizar el movimiento, su maestra se puso de perfil dejando que la espada pasara por su lado. Tratando de sorprenderla, Hakon prosiguió su ataque, en una estocada que dirigió a los pies de la vikinga pero, con aquel ataque, Run solo le bastó con saltar con las rodillas flexionadas para conseguir esquivarlo. De esa forma, Run y su discípulo, continuaron los siguientes minutos, hasta que finalmente, Hakon acabó dándose por vencido, agotado por la realización de tanto ejercicio físico.


  —Es imposible, lo dejo —dijo Hakon entre jadeos.


  La vikinga al ver como su discípulo se retiraba tan rápido de su entrenamiento, frunció el ceño como muestra de su desaprobación. Aquella expresión surgida en el rostro de la vikinga, se acabó por convertir en una sonrisa maliciosa.


  Instantes después de la aparición de dicha sonrisa, Run se movió con tal rapidez que consiguió situarse por detrás de las espaldas de su discípulo. En aquella posición, Run empezó a estirar los mofletes del niño.


  —Ay, que mofletes tiene mi Hakon —musitó Run entre risas.


  —¡Au, me haces daño! —se quejó Hakon, mientras se deshacía de los brazos.


  —¡Suéltame!


  Hakon, molesto por las bromas de su maestra, la soltó un codazo entre sus pechos, logrando así quedar libre.


  —Qué carácter… —se quejó Run, mientras se acariciaba el esternón.


  Acto seguido de que Hakon quedara libre, caminó cinco pasos hacia delante con la mirada puesta en el suelo.


  —¡Me voy! —gritó Hakon.


  —¡Estoy harto de estas tonterías!


  Mientras el niño se iba alejando de su compañía, Run se le quedó mirando con un gesto preocupado.


  —¿A dónde vas, mocoso?


  —Regresa ahora mismo —le ordenó dirigiéndose a su discípulo, desde la distancia.


  —¡No! —replicó Hakon.


  —Regresa a aquí. No seas tonto. Te perderás.


  —No. Eres tonta —respondió Hakon, estando ya bastante alejado de su maestra.


  Cuando Hakon terminó de desaparecer entre la cortina de árboles, Run gruñó de rabia y entonces, musitó para sí misma.


  —Tú eres el tonto. Idiota.


  En aquellos momentos, Hakon se estaba sintiendo tan furioso con su maestra, que fue avanzando por el bosque sin un rumbo fijo. Simplemente, se dedicó a caminar, mientras mostraba una cara de pocos amigos.


  —Idiota, la odio. Se cree que es invencible porque es una vampiresa pero, si fuera una chica normal, la hubiera partido en dos con un golpe de espada —farfulló Hakon para sí mismo.


  Pasados unos minutos desde que el niño se hubo adentrado por el bosque en absoluta soledad, de repente, fue sorprendido por unos cuervos que levantaron el vuelo.


  El vuelo de los cuervos, lo asustaron, y lo que era mucho peor, le hicieron darse cuenta de que se había perdido. Su desplazamiento le acabó llevando a ocupar una zona del bosque, que le era totalmente desconocida.


  Allí, los árboles estaban secos y se retorcían como ancianos, no había flores, y no se divisaba ni rastro de vida. Por aquel entonces, Hakon estaba perdido y además de eso, sentía mucho miedo. Llegado aquel punto en su recorrido, vio oportuno, regresar junto a la compañía de su maestra. Deseoso por rencontrarse con ella, Hakon inició su camino de vuelta, siguiendo las huellas que había dejado en su marcha.


  A medida que iba volviendo, Hakon empezó a tener una sensación muy extraña. Sentía que alguien le estaba siguiendo. Nervioso por ello, continuó avanzando con paso más veloz. Sus sospechas le estuvieron acompañando durante gran parte de su recorrido por el bosque, hasta que finalmente, acabaron por convertirse en una realidad. De repente, de entre unos matorrales, surgió el gran Krig, saliendo a la carrera para dirigirse hasta su asustado amo. Cuando Hakon descubrió la identidad de su molesto acosador, soltó una carcajada, y acto seguido, le rodeó entre sus brazos, dándole un cariñoso abrazo al animal.


  —¿Qué haces aquí?, eh. Peludo. ¿Te ha enviado Run para que me siguieras? —preguntó Hakon entre risas.


  Mientras que el niño se dedicaba a acariciar el pelaje de su perro, apareció enfrente de ellos, un ser de melena negra y vestimenta oscura, el cual le provocó de inmediato, a Hakon, una reacción de sumo terror. El ser que se había presentado ante niño y su perro, de aquella forma tan repentina e inesperada, era Glad Von Castle, el poderoso brujo del reino del Alfheim.


  Por motivo de la inesperada aparición del elfo oscuro, el gran Krig empezó a gruñir mostrándose muy agresivo en presencia del brujo. Mientras que eso sucedía, Hakon empezó a retroceder, mirando al brujo con una expresión cargada de congoja y miedo.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Hakon, dirigiéndose al elfo oscuro, con voz temblorosa y los ojos bien abiertos.


  Antes de responder a la pregunta realizada por el niño, el poderoso brujo ensanchó su boca, haciendo ver por su rostro una sonrisa repleta de afilados colmillos.


  —Tu asesino —respondió Glad.


  A continuación de pronunciar tales palabras, el elfo oscuro alargó su brazo, tocando con sus dedos sobre el pecho del niño. Al producirse aquel contacto, Hakon reaccionó adoptando en su rostro una expresión de angustia, y entonces, justo después, cayó con su cuerpo sin vida contra el suelo del bosque.


  La muerte del niño, a manos del poderoso brujo, fue una acción extremadamente rápida y totalmente injustificada. Glad acababa de matar a Hakon, usando una magia con la que le había provocado un paro cardiaco al niño.


  Habiendo muerto Hakon, Glad continuó en pie, observando con un gesto calmado como el perro lamía el cadáver del niño en un intento de reanimarle.


  Aquella calma que se divisaba por el semblante del elfo oscuro, no duró mucho en desaparecerle. Tres segundos después de que Hakon hubiera muerto, la cabeza del elfo oscuro saltó por los aires por culpa del filo de una espada. Una espada, cuya dueña era Run.


  Todo había sucedido demasiado rápido. De repente, tras producirse la reaparición del elfo oscuro en la aventura de la vikinga de los Ljungberg, el niño dejó de vivir y con él, su asesino.


  El responsable de aquella última muerte había sido Run. La vikinga de los Ljungberg, aunque anteriormente hubiese sentido cierta amistad por el elfo oscuro, cuando supo lo acontecido, no dudó ni por un segundo en ejecutar su venganza.


  Después de que la vikinga hubiese presenciado la muerte de su discípulo a manos del brujo, a ella no le quedó otra opción que inculcar a su asesino el mismo castigo que éste le había inculcado a su discípulo. Al menos, aquello fue lo que ella había intentado hacer.


  A pesar de que la vikinga hubiera dejado al brujo sin cabeza, por aquel entonces, el viejo conocido de la vikinga, aún continuaba con vida. El elfo oscuro se trataba de un ser tan y tan poderoso, que aun estando sin cabeza, podía seguir moviéndose de la misma forma, que podía hacerlo, estando completamente entero.


  Para que Glad volviera a verse completo, sólo le bastó con recolocarse la cabeza sobre sus hombros, un hecho que al producirse, supuso para la vikinga un gran agravio. Tener que ver como el asesino de su discípulo seguía con vida, mientras que él seguía yaciendo sin respiración, la hizo enfurecer, llevándola a dirigirse al brujo entre lágrimas y con un tono de voz muy alterado.


  —¡Maldito seas! ¡Te odio, Glad!


  —¡¿Por qué has hecho esto?!, ¡¿por qué?! —exclamó Run alzando su voz entre sollozos.


  La visión de unas lágrimas en el bello rostro de la vikinga, hizo que el elfo oscuro apenara su rostro, mostrándose muy afectado por ello. Tratando de paliar el dolor creado por su errónea acción, Glad se dirigió a la vikinga, en un tono avergonzado.


  —Lo siento, él dijo que iba a partirte en dos.


  Debido a la respuesta dada por el brujo del Alfheim, Run reaccionó mostrándose totalmente incrédula e irritada con él. La vikinga no daba crédito que un ser como él, hubiera tomado la estúpida decisión de matar a un niño, por la realización de un simple comentario. Saber aquello, provocó que sucumbiera en un estado de gran ira y consternación.


  —¡Pedazo de estúpido!, ¡¿por eso lo has matado?!


  —¡Sólo un ser sumamente estúpido puede hacer lo que tú has hecho! —exclamó Run, recriminando al brujo, fuertemente por su acción.


  Mientras Run abroncaba al elfo oscuro, él se rascó la frente, adoptando por su rostro una sonrisa avergonzada.


  —Los humanos os comunicáis de una forma muy extraña para mí —dijo Glad.


  —De todas formas, desaceré mi error —añadió, adoptando en ese instante, una feliz sonrisa.


  Con el inesperado comentario de parte del elfo oscuro, Run reaccionó, mostrándose insegura.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Run.


  —Observa. Yo puedo devolver a la vida a quienes se la he arrebatado —sentenció Glad, agachándose de seguido ante el cuerpo del pequeño niño.


  En aquellos momentos, la vikinga no podía imaginar lo que pasaría a continuación ante sus ojos. Pocos segundos después, de las manos del brujo, se empezó a desprender una luz violeta, que poco a poco, le fue devolviendo la vida a Hakon.


  Pasados unos segundos desde que el brujo hubo posado sus manos sobre el cuerpo del niño, se empezó a visualizar un repentino movimiento sobre la hierba. Como en el despertar de un largo sueño, el discípulo de la vikinga reabrió los ojos, desperezándose de forma lenta sobre la hierba. El elfo oscuro acababa de corregir su error. Borrarlo, creó de inmediato, una gran felicidad en la vikinga. Para Run el hecho de ver de nuevo a su discípulo con vida, fue motivo de una gran alegría.


  Acto seguido, salió corriendo hacia él, levantándolo por los aires con un fuerte abrazo. Teniendo a su discípulo entre sus brazos, la vikinga sucumbió en un lloro desconsolado, debido a la terrible angustia por la que había tenido que pasar.


  —Menos mal, menos mal, Suerte que estás bien —dijo Run, dirigiéndose a su discípulo, entre lágrimas.


  Como consecuencia del emocionado recibimiento de su maestra, Hakon se la quedó mirando con un gesto confuso.


  —¿Por qué lloras?, ¿qué ha pasado?


  —¿No lo recuerdas? —preguntó Run, mostrándose sorprendida por la cuestión realizada por su discípulo.


  Mientras que la vikinga seguía abrazando a su joven discípulo con gran amor y cariño, Hakon levantó la cabeza para mirar a su alrededor. Al realizar dicha acción, Hakon se rencontró para su espanto, con la presencia del mismo ser al que vio antes de caer vencido. Mostrando una expresión de sumo temor, el niño de cabellos castaños le preguntó a su maestra con voz nerviosa.


  —¿Quién es ese hombre?, ¿es amigo tuyo?


  —Sí, era mi amigo… —respondió Run.


  —Pero ya no… —añadió, adoptando un ceño fruncido en el momento en que su mirada se fijó sobre la presencia del elfo oscuro.


  —¿Él también es un vampiro? —preguntó Hakon, dirigiéndose a su maestra, con cierta intriga.


  —No, él es un elfo —respondió Run, sin reparar importancia alguna sobre aquel hecho.


  —¡¿Un elfo, hablas en serio?! ¡Pensaba que no existían que solo eran parte de los cuentos!


  —Hoy es tu día de suerte. Has conocido a un elfo y además has regresado de la muerte —respondió Glad con gesto divertido.


  —¿Muerte? —preguntó Hakon, dirigiéndose a su maestra, con una expresión de desconcierto.


  —No le hagas caso. Simplemente, trata de asustarte.


  —Pues lo ha conseguido. Él me da mucho miedo… —añadió Hakon, adoptando de seguido, una expresión de incredulidad.


  —Sí da mucho miedo y además es bastante idiota… —añadió Run, observando al brujo con un ceño fruncido.


  Al término de aquel comentario realizado por la vikinga, Glad se frotó el cogote, mientras observaba a Run con una sonrisa divertida.


  —Por favor, creo que ya no me merezco recibir más ofensas por tu parte. He corregido mi error. ¿Verdad?


  Tras la pregunta realizada por el brujo, Run se mantuvo callada por unos segundos, mirándole muy fijamente. Entonces, finalmente, Run despegó sus labios fresados, contestándole con ello.


  —No. Te seguiré odiando por el resto que te queda de vida.


  El nuevo ataque realizado por la vikinga, provocó una carcajada y una mueca en el elfo oscuro. Él se sabía culpable del enfado que estaba sintiendo la vikinga pero, a pesar de ello, no pudo evitar tomarse el tema con humor.


  —Eres tan dura como el acero de tu espada.


  —No lo suficiente… —respondió Run.


  —Si deseas que mi odio hacia ti, se vaya reduciendo con el tiempo, lo primero que deberías hacer es decirme porqué has venido. Y segundo, explicarme, quien diantres era aquella chica que nos salvó en el acantilado de la Britania.


  —De acuerdo. Te diré todo —asintió Glad, de forma rápida.


  —¿De acuerdo? —reaccionó Run, incrédula.


  —¿Esta vez te muestras cooperante así de fácil?, ¿no voy a tener que enfrentarme yo sola a toda una estirpe de demonios? —preguntó Run, en un tono de acusación por su paso en la celda.


  —Sí. Te lo explicaré todo —respondió Glad.


  —Y parad con lo sucedido en el Svartalfheim, ya os avisé que era una sombra, y que no podía luchar —añadió.


  —Oh, perdonadme entonces. Solo era que me sorprende que ahora te muestres así de simpático. Cuando te conocí, me pareciste de lo más maleducado y desagradable —replicó Run.


  Con el comentario realizado por la vikinga, el elfo oscuro esbozó una sonrisa.


  —Es un error que suelen cometer muchos. La gente suele dejarse llevar demasiado por las primeras impresiones, perdiéndose así la belleza que se esconde en el corazón.


  —No me digas, ahora va a resultar que eres un ser sentimental y todo —dijo Run, rompiendo a reír a continuación entre grandes carcajadas.


  Llegado aquel punto de la conversación, finalmente, Run y sus amigos marcharon de aquella zona del bosque, tomando rumbo hasta el lugar, donde recientemente, la vikinga y su discípulo habían creado un nuevo hogar.


  Rodeada por una capa frondosa de abetos, se hallaba una masía construida entre muros de roca y un tejado hecho en paja. Aquel edificio había sido comprado por Run a un rico comerciante de la zona, con el oro que había venido con ella de su aventura por la Britania.


  La masía se trataba de un edificio grandioso con dos plantas y un patio espacioso interior, en el cual había un huerto y un pozo. A lo que respectaba al edificio en sí, tenía más de catorce habitaciones, y todas las estancias permanecían bien equipadas con los muebles y utensilios de la época.


  Para el siglo IX, era una residencia lujosa, sin embargo, no fueron las comodidades que allí habitaban, lo que motivó a Run a decantarse por la elección de aquel edificio sino su excelente ubicación. A sabiendas de que por su naturaleza vampírica tendría la obligación de saciar su sed de sangre a diario, la vikinga de los Ljungberg procuró que su nuevo hogar tuviera una localización alejada de la ciudad, para así poder llevar una vida tranquila, sin los problemas que conllevaba estar rodeada por la presencia de un gran número de molestos curiosos.


  Aproximadamente unos veinte minutos después de que el elfo oscuro siguiera a Run y a su discípulo por un camino del bosque, llegaron hasta las puertas de la masía, donde una vez dentro, ocuparon el salón sentándose en torno a una mesa redonda. Allí, Hakon, Glad y el gran Krig, esperaron sentados, mientras que la vikinga volvía de su visita a la despensa. Cuando hubo pasado poco menos de un minuto, Run se presentó por aquel salón ocupado por sus amigos, cargando entre sus manos con un conjunto de rebosantes jarras de hidromiel.


  La visión de tal imagen supuso para el elfo oscuro, motivo suficiente para esbozar una feliz sonrisa por su rostro, mientras se relamía de gusto. Glad era un apasionado de los vinos y de los licores. Él había probado miles de caldos procedentes de todas las partes del Yggdrasil, aunque ciertamente jamás había probado la bebida creada por los nórdicos del Midgard. Cuando Run posó las jarras sobre la mesa, a Glad se le hizo la boca agua, con sólo ver la burbujeante espuma que flotaba sobre el líquido dorado. Por ello, tan rápido como tuvo una entre sus dedos, no pudo evitar darle un profundo sorbo, a pesar de que su anfitriona todavía no se había ni sentado.


  Debido a la falta de modales del elfo oscuro, Run le observó con un ceño fruncido, mientras se sentaba junto a su discípulo. En menos de un minuto, Glad se acabó bebiendo todas las jarras de un tirón, incluyendo también la que la vikinga se había apartado para sí misma. La desmedida sed del elfo oscuro, como era natural, molestó mucho a Run pero, lo que de verdad, la hizo estallar fue su posterior acción. Después de que hubiera acabado con todo el hidromiel, Glad soltó un sonoro eructo ante la mirada atónita de la vikinga y su discípulo.


  —Perdón, costumbre elfica —se disculpó Glad, adoptando en ese instante, una sonrisa divertida.


  Acto seguido, Run se puso en pie, mostrando en su rostro unos ojos encendidos por la furia.


  —¡¿Quieres que te ahorque en uno de los abetos que hay afuera?! —replicó Run.


  —¡Pensaba que ahora eras más simpático pero, acabo de comprobar que sigues siendo el mismo idiota que conocí en el reino del Svartalfheim!


  Por motivo de la iracunda reacción de la vikinga, el elfo oscuro resopló, mirando a Hakon con una mueca divertida.


  —Buff, te compadezco pequeño humano. No me gustaría tenerla a ella como mi maestra.


  —¿Yo?… —farfulló Hakon, mirando a su maestra con un gesto nervioso.


  La vikinga al escuchar las palabras del elfo oscuro, se puso en pie, dirigiéndose a Glad en un tono furioso.


  —Te prohíbo que te dirijas a mi discípulo. No quiero que aprenda nada de ti.


  —Nada. ¿Me oyes?


  —Ahora dime. ¿Por qué has aparecido por aquí?, ¿cómo me has encontrado? —preguntó Run, dirigiéndose al brujo, con una expresión seria por su rostro.


  Glad sonrió mostrándose divertido.


  —Mhum, está bien ya va siendo hora de empezar a contarte algo.


  —Pues sí. No hace falta que lo jures —refunfuñó Run.


  Pasando por alto aquel comentario de la vikinga, el elfo oscuro empezó a explicar el porqué de su presencia en los bosques de la Selandia.


  —Vine al Midgard en busca de algunas especias para la elaboración de pócimas y al final, acabé encontrándome con el rastro de un vampiro.


  —¿Te refieres a que hallaste el rastro de otro vampiro, que no soy yo? —preguntó Run, mostrándose sumamente intrigada.


  —Si —asintió Glad.


  —A parte de ti, anda suelto otro vampiro cerca de estos lares —añadió, sin variar su expresión fría e indiferente.


  La respuesta del elfo oscuro, surgió de su boca sin que él le diera demasiada importancia, sin embargo, para la vikinga fue una noticia que le provocó, un gran temor y sorpresa.


  —¡¿Estás seguro?!


  —¡¿Uno de esos vampiros del Svartalfheim me anda buscando?! —preguntó Run con voz nerviosa.


  Ante la pregunta realizada por la vikinga, el poderoso brujo se quedó callado, creando con su silencio un ambiente cargado de intriga.


  —Habla idiota —le instó Run con el ceño fruncido.


  —¡¿Uno de esos vampiros del Svartalfheim me anda buscando?! —preguntó Run con voz nerviosa.


  —No lo sé —respondió Glad.


  —Realmente podría ser un vampiro de cualquier otra parte —añadió.


  La pobre respuesta dada por el elfo oscuro fue recibida por la vikinga como una gran decepción pero, de igual modo, no consiguió apenarla ni hacerla temer sobre situaciones futuras.


  —En fin, no importa quién sea ese vampiro. Si tú estás aquí esos vampiros serán solo polvo —musitó Run en un tono animado.


  Como consecuencia de aquel último comentario en referencia a los poderes del elfo oscuro, Hakon lanzó una mirada rápida al elfo de la melena morena, y luego, se dirigió a Run, con una pregunta en la boca.


  —¿Realmente es tan fuerte?


  —Sí, es muy poderoso. Puede convertirse en un dragón, puede hacer aparecer una bandada de murciélagos, puede resucitar a los muertos, puede convertirse en una prenda de ropa, y puede hacer otros muchos trucos —respondió Run, a su discípulo.


  —¡¿De verdad sabe hacer todo eso?! —preguntó Hakon, alzando la voz por la sorpresa.


  —¡Uaaau, eso es alucinante! —musitó Hakon, mientras miraba al brujo con un gesto sorprendido.


  —No lo alabes tanto. Recuerda que te dije que tenías que odiarlo —añadió Run, dirigiéndose a su discípulo, con un ceño fruncido.


  —¿Todavía sigues enfadada con lo que ha pasado antes? —preguntó Glad, mostrándose indignado con la actitud de la vikinga.


  —Sí, y lo seguiré estando hasta la llegada del Ragnarok —respondió Run esbozando una sonrisa maliciosa.


  Glad al ver como la vikinga era tan terca con aquel asunto de su discípulo, soltó una larga carcajada.


  —Dejad de reír —le ordenó Run.


  —Deseo que me hables sobre nuestra gran salvadora —añadió.


  —¿Quién es la chica que apareció por el acantilado?, ¿por qué nos salvó?


  —Ella se llama Luna… —farfulló Glad.


  —Y es mi hermana —añadió.


  —¿¡Tu hermana!?, ¿¡tenéis una hermana?! —reaccionó Run, sorprendida.


  —Sí, somos mellizos —asintió Glad.


  Run al saber que Glad y Luna eran hermanos, de repente, se acordó de su hermano Ghazi.


  —Qué curioso, Glad y Luna son como Ghazi y yo pero, recién salidos del infierno —pensó Run con gesto divertido.


  Finalizado aquel pensamiento, Run se dirigió al elfo oscuro, mostrando en su rostro un gesto sonriente.


  —¡Estarás contenta de tu hermana!, ¿no?


  La alegría que estaba mostrando la vikinga en aquel instante, fue cortada de inmediato por el gesto frío y temeroso, que aconteció justo después en el elfo oscuro. Al parecer, Glad no pensaba muy bien con respecto a su hermana.


  —Te equivocas con ella por completo. Luna es una bruja del reino del Helheim. Es un demonio que siempre se ha dedicado a hacer el mal —respondió Glad.


  Las palabras del elfo oscuro, provocaron una gran sorpresa en Run y su discípulo, que les dejó por unos segundos en un estado de estupefacción e incredulidad.


  —¡¿Habláis en serio?!, ¡¿y cómo pudo aparecer en mi lugar?! —preguntó Run, reaccionando desconcertada.


  —Ya os he dicho que es una bruja. Se aprovechó del vínculo que tiene conmigo por ser mellizos y de la rabia que aconteció en ti cuando murió la otra neófita, para enviar nuestras almas al Helheim y ocupar ella el Midgard —respondió Glad, mostrando una expresión fría.


  —Por fortuna apareció para salvarnos —añadió Run.


  —¿Para salvarnos? —replicó Glad, divertido.


  —Ella, simplemente, eliminó a todos aquéllos que la estaban molestando. No lo hizo por ti ni por mí, sino por ella misma. Creedme, si seguís teniendo el mínimo aprecio a este reino, no podemos dejar que Luna vuelva a aparecer de nuevo. Si vuelve al Midgard será para quedarse y con ella, vendrá un ejército de demonios —sentenció Glad imponiendo su opinión como la única verdadera.


  La rotundidad con la que el elfo oscuro se hubo referido a su hermana, hizo que la vikinga se quedara callada mostrándose muy pensativa. Sabiendo lo que ahora sabía, le quedó bien claro que jamás volvería a verse convertida en aquella joven de cabellos negros.


  Tras el paso de unos segundos, el silencio iniciado por las palabras del elfo oscuro, fue roto de nuevo por él mismo.


  —Por cierto, dejando de lado el tema de Luna. ¿Cómo está tu corazón?, ¿sigue ocupado por Thor? —preguntó Glad, haciendo aparecer una expresión avergonzada por el rostro de la vikinga.


  —¿Qué?


  —¿Cómo sabéis eso? Yo jamás os he contado nada al respecto —respondió Run mostrándose confusa y molesta a la vez.


  La incertidumbre que se creó justo después, fue recibida por el elfo oscuro adoptando una sonrisa burlona. La vikinga al percatarse de dicha sonrisa, se giró inmediatamente, para dirigirse a su discípulo con un ceño fruncido.


  —¿Le has contado algo mientras estaba preparando el hidromiel?


  —No. No he hablado con él. Como te prometí —respondió Hakon, dirigiéndose a la vikinga, con un ceño fruncido.


  —¿Seguro? ¿Entonces porque lo sabe?


  Con la cuestión realizada por la vikinga a su discípulo, el elfo oscuro intervino, metiéndose de lleno en la conversación.


  —No le culpéis a él. Lo descubrí yo mismo por mis propios medios durante vuestra estancia por la celda del Svartalfheim —respondió Glad, haciendo ver por su rostro una falsa sonrisa.


  —Allí lo dejasteis suficientemente claro cuáles son vuestros sentimientos hacia el Dios del trueno. Llorasteis, y suplicasteis por su llegada —añadió.


  Las palabras del elfo oscuro, hicieron que la vikinga agachara su mirada producto de la vergüenza que sintió en aquel instante.


  —Bueno, eso ya no importa. Mi corazón ahora es libre. He dejado de amar a Thor y será por siempre.


  —¿Habláis la verdad? —preguntó Glad, mostrándose poco convencido.


  —Sí, no pongas esa cara de idiota —refunfuñó Run.


  —Él me defraudó al no estar conmigo en el momento en el que más le necesitaba —añadió, desviando su mirada hacia un lado.


  La manera con la que la vikinga evitó mirarle a los ojos para responderle, le denotó a Glad, la certeza de que ella le acababa de mentir. Sintiéndose molesto por ello, acto seguido, se levantó de la mesa, alejándose de la compañía de la vikinga y de su discípulo.


  —¿A dónde vas? —preguntó Run mostrándose inquieta, al divisar la marcha de su poderoso aliado.


  Con la pregunta realizada por la vikinga, Glad se detuvo en su avance, girándose a continuación para responderla.


  —No muy lejos. Hay un vampiro por aquí. Estaré en el Midgard hasta que lo mate.


  —¡Genial! Puedes quedarte en una de nuestras habitaciones, tenemos sitio de sobra —exclamó Run, mostrándose con un júbilo desmedido.


  El ofrecimiento de un techo por parte de la vikinga, hizo que el elfo oscuro soltara una carcajada, provocando con su reacción, que Run agachara su mirada con un gesto avergonzado.


  —No te rías de mí —se quejó Run, con la cara roja de la vergüenza.


  —Muchas gracias pero, me conformo con usar tu tejado.


  Al término de aquellas palabras, el elfo oscuro se giró para no volver a detenerse. Habiéndose producido la marcha del elfo oscuro de aquella habitación, la vikinga arqueó sus labios mostrando por su rostro una gran sonrisa. Aquella feliz reacción, tuvo su respuesta en Hakon.


  —Estás feliz pero, ahora sabemos que hay un vampiro. No lo entiendo —dijo Hakon mostrándose dudoso.


  —Sí pero, Glad ha dicho que va a quedarse a vigilar, así que la cosa cambia —respondió Run con gesto confiado.


  —No existe mejor aliado que él para afrontar cualquier amenaza. Él es un brujo casi todopoderoso capaz de luchar contra los Dioses —añadió.


  CAPÍTULO 23: EN DISTINTOS LUGARES


  En el árbol de la vida, por debajo de la rama del Midgard, se encontraba en un nivel inferior la rama que sujetaba el reino del Svartalfheim. Aquel reino de las sombras, no era el más bajo y tenebroso que existía entre los nueve reinos del Yggdrasil. Por debajo de la rama donde estaba situado el Svartalfheim, se estiraban dos largas ramas que crecían en direcciones opuestas. Una de aquellas ramas conducía al reino de Jotunheim, mientras que la otra conducía al reino de Muspelsheim.


  El reino de Muspelsheim, era el hogar del Fuego. Todo el Muspelsheim era una piedra llameante habitada por demonios de fuego de entre los cuales Surtur era el más poderoso.


  El reino de Jotunheim, era el hogar del hielo. Jotunheim era una tierra cubierta de hielo y montañas heladas, habitado por los jotuns, unos gigantes de hielo. En el caso del Jotunheim, era el gigante Thrym, quien gobernaba sobre todo los jotuns.


  En una rama situada a una altura inferior a la que se hallaban los reinos del fuego y del hielo, estaba situado el reino del Niflheim, hogar del silencio y de la niebla. Aquel reino era la tierra a la que los cristianos consideraban como el limbo. En el reino del Niflheim, estaba todo en silencio, pues allí solo se hallaban, las almas de los que habían vivido su vida sin sentido, y de los que habían muerto antes de nacer. El reino del Niflheim estaba custodiado por el dragón Níohoggr, un peligroso dragón que destruía a todo aquél que se atreviera a romper el silencio en el que descansaban las almas.


  Los reinos del Svartalfheim, Muspelsheim, Jotunheim y Niflheim, eran reinos gobernados por sus propios reyes pero, al igual que los reinos de la luz eran fieles al rey de Asgard, los reinos de la oscuridad eran fieles al rey del Helheim, también conocido como el infierno. En la antigüedad, el infierno había estado gobernado por un poderoso demonio llamado Satanás pero, ahora nadie ocupaba el trono. Tras la guerra que enfrentó a los Dioses contra los demonios, Yavhe y sus ángeles, en una acción que les acabó suponiendo la muerte, mandaron al rey de los demonios al lejano reino de Jotunheim donde su alma quedó congelada en una pared de hielo.


  El reino del Helheim estaba situado en un lugar tan profundo del universo, que desde allí no se podía ver el sol ni la luna ni las estrellas. El infierno tenía forma de isla. Estaba separada por tierra, por las aguas metálicas del mar de Nastrand, y separada por aire, por una cortina de nubes negras y solidas de las cuales caía de tanto en tanto una lluvia ácida.


  La única manera que tenía un humano de llegar al infierno, era habiendo muerto y siendo culpable de un pecado de relevancia. Aquellos humanos que habían sido condenados al infierno, llegaban a bordo de una gigantesca barcaza capitaneada por un anciano gigante de larga melena blanca y cuerpo huesudo.


  Una vez que la barcaza desembarcaba en el infierno, los condenados eran juzgados por tres reyes de la antigüedad. El rey Satanás otorgó dicho cargo a tres reyes griegos que a lo largo de sus vidas demostraron su valía como jueces. Radamantis juzgaba las almas de los orientales, Éaco la de los occidentales y Minos tenía el voto decisivo.


  Según el dictamen de estos jueces, los condenados paraban a un nivel o a otro, de los nueve niveles que había bajo la superficie.


  En el primer nivel del infierno se hallaba el Nastrand, la playa donde se ahogaban los ignorantes. Las rameras estaban incluidas en el grupo de ignorantes, ya que habían sido tan estúpidas que sólo habían sabido prostituirse para ganarse el pan.


  En el segundo nivel del infierno eran torturados los glotones. Esos condenados estaban obligados a tener que arrastrar una cadena de cien quilos, mientras que un gigante les perseguía dándolos latigazos por toda la eternidad.


  En el tercer nivel eran torturados los torturadores y todo tipo de maltratadores, tanto de personas como de animales. Esos condenados se les encadenaba junto a un agresivo cerbero que les mordisqueaba eternamente.


  En el cuatro nivel eran torturados los ladrones, especuladores, egoístas y avaros. Sobre esos condenados caía un torrente de monedas de oro que destrozaba sus cabezas en una tortura infinita.


  En el quinto nivel eran torturados los pirómanos y todos aquéllos que maltrataban el medio ambiente. En aquel nivel el dragón Redhord quemaba a los condenados con su aliento de llamas.


  En el sexto nivel eran torturados los suicidas. Esos condenados eran convertidos en mosquitos y tenían que comerse toda la mierda que habían cagado durante sus vidas.


  En el séptimo nivel eran torturados los violadores y pervertidos. Esos condenados eran violados eternamente por el demonio Zhurban, un minotauro con cientos de penes cubiertos por púas de acero.


  En el octavo nivel eran torturados los traidores y los mentirosos. Esos condenados tenían que comer piedras en llamas por cada mentira que habían dicho, mientras los demonios les clavaban tridentes en el estómago.


  En el noveno nivel eran torturados los asesinos. A esos condenados se les encerraba en una sala cubierta con serpientes que miraban todas hacia adentro. Cuando los condenados estaban dentro, los demonios cerraban las compuertas y empezaban a llenar la sala de agua. A medida que iba subiendo el nivel de agua, los condenados nadaban hacia la superficie para no morir ahogados, hasta que llegado a un punto, se encontraban con las serpientes, las cuales los atacaban con sus mordeduras y sus escupidas de veneno.


  Por aquel entonces, en el interior de un ascensor que descendía por los diferentes niveles del infierno, se hallaba Loki. Como bien sospechaba la Diosa Freya, el hijo adoptivo del Dios Odín no estaba tramando nada bueno. Se había convencido así mismo, que debía ser el nuevo rey del infierno. Por dicha razón, se iba presentando periódicamente en el Helheim para gobernar sobre todos los demonios.


  El ascensor era un artefacto metálico recubierto por paredes de carne humana, y que se movía por engranajes y poleas. Mientras que el ascensor iba bajando, descendiendo nivel a nivel, desde fuera llegaban los gritos de tormento de los torturados. Aquellos gritos se solapaban a la diabólica melodía que se producía con el grujir de los engranajes del ascensor.


  Pasados unos minutos de que aquel ascensor del inframundo empezara a moverse, reabrió sus puertas en el octavo nivel del infierno. El nivel reservado para los mentirosos y traidores. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Loki salió de su interior y a continuación, se adentró por un erial rojo por donde los belcebúes deambulaban cargando con tridentes en sus manos. Los belcebúes eran unos demonios obreros que servían en el infierno como torturadores. Físicamente, tenían un aspecto horripilante. Tenían largos cuernos retorcidos, la piel de un rojo intenso y una musculatura poderosa.


  Deambulando entre las torturas que se procesaban en el octavo nivel, Loki se encontró con un grupo de belcebúes que clavaban sus tridentes de metal contra una furiosa gata de pelaje negro. Aquella gata era del tamaño de un elefante. Era Luna. Desde que había regresado de su viaje al Midgard, los demonios la habían encadenado al suelo con unas cadenas tan duras, que ni siquiera ella podía romper.


  Con cada estocada de los tridentes, Luna gruñía furiosa lanzando dentelladas a diestro y siniestro por tal de matar a sus torturadores. En uno de aquellos ataques de respuesta de la gata, acabó por arrancarle la cabeza de un mordisco a uno de los belcebúes.


  Loki al ver lo sucedido al demonio rojo, sonrió divertido, dirigiéndose a continuación a Luna.


  —Recuperad vuestra forma de elfa, si queréis que os libere de éste, vuestro castigo —dijo Loki.


  —Miau, miau —maulló Luna, entre lamentos.


  Acto seguido, la gigantesca gata empezó a encogerse hasta dejar en su lugar a la hermosa bruja de la larga melena morena y las orejas de gato.


  —Bueno, así me gusta más, gata estúpida. Veamos que podemos sacar de ti —musitó Loki mostrándose complacido.


  —¡¿Tú que haces aquí?! —preguntó Luna con una mirada dura.


  —¡No pienso dar explicaciones a un Dios del Asgard! ¡Además, un Dios como tú no tiene ningún derecho a estar rondando por el infierno! —añadió, en una reacción furiosa.


  —¿Qué no tengo derecho? —repitió Loki, reaccionando divertido.


  —Pensaba que una vieja como tú, sabría que el yo mismo no nació del vientre de una Diosa, sino que fue adoptado por los Dioses. Mis padres eran unos gigantes de hielo, así que eso me convierte en demonio al igual que tú.


  Luna gruñó de rabia.


  —¡Que seas un demonio no te convierte en el rey del infierno!, ¡satanás volverá algún día! —replicó Luna.


  —Lo sé, gata estúpida. Mi apreciado rey volverá pero, mientras que se produce su retorno, alguien como el yo mismo debe ocupar su trono —sentenció Loki, estirando en ese instante, una sonrisa divertida.


  Tras la respuesta de Loki, Luna volvió a gruñir, observando como el Dios empezaba a caminar a su alrededor.


  —¡¿Y porque has venido a visitarme?! —preguntó Luna con gesto rabioso.


  —¡Reina el infierno si eso es lo que quieres pero, a mi déjame en paz! —añadió.


  Loki se detuvo y entonces, soltó una risotada.


  —Si estoy aquí es precisamente por eso. Estoy aquí para juzgar a una traidora. Los demonios solo los juzga el rey del infierno —respondió Loki.


  —Ahora si no os origina mucha molestia, decidme bien, ¿por qué a una gata estúpida como tú le importa el destino de la princesita de mi hermanito? ¿Ella merece tanto vuestra estima, para que incluso no hubierais dudado en traicionar a vuestros hermanos? —preguntó Loki con una expresión dura.


  —Ella no me importa nada, miau —respondió Luna.


  —Sí la salvé fue porque de su salvación dependía la liberación de mi hermano, miau miau —añadió.


  —¿Hermano?, ¿habéis dicho la palabra hermano? —preguntó Loki, frunciendo el ceño de la sorpresa.


  —Sí, el poderoso brujo conocido en los nueve mundos como el elfo oscuro es mi hermano. Ambos somos hijos de Weinfel, y de Lilit, la única hija que tuvo el rey Satanás. Mi hermano creció entre elfos pero, es tan demonio como yo.


  —No sabía esa historia. Al parecer anda perdido un príncipe del infierno y yo sin saberlo. Que interesante —musitó Loki, divertido.


  A continuación, Loki se llevó las manos a la barbilla en un gesto pensativo.


  —Bien bien. ¿Qué debo hacer contigo? —se preguntó Loki a sí mismo.


  —Si fuerais un demonio común ya hubiera borrado vuestra patética existencia de los nueve mundos pero, debido a vuestro parentesco con el rey Satanás me temo que no puedo darme ese gustazo.


  Luna gruñó furiosa, revolviéndose en la retención de sus cadenas.


  —Algún día mi abuelo volverá y sabrá que tú has ocupado su trono, miau miau —replicó Luna.


  Loki agrió el rostro.


  —Ya he escuchado suficiente —dijo Loki con rostro taciturno.


  Llegado a ese punto de la conversación entre el Dios y la bruja, el primero se volvió para dirigirse a los tres belcebúes que tenía a su alrededor.


  —Vosotros, llevadla a una mazmorra y que se pudra allí hasta el fin de los días.


  Con la orden de Loki, los belcebúes asintieron sin decir nada, y acto seguido, marcharon hacia luna para llevarla a las mazmorras. Luna al ver como los demonios obedecían las órdenes de Loki, gruñó de rabia y luego recuperó su forma de monstruosa gata disponiéndose a combatirlos.


  Regresando al reino del Midgard, en una zona boscosa de la isla de la Selandia, una joven aldeana de la ciudad de Copenhague, se hallaba por aquel entonces, inmiscuida en una huida desesperada por salvar su vida. Ella era joven, hermosa, rubia, con melena larga y rizada, y de piel tan blanquecina como la leche.


  Entre jadeos y sudores, aquella muchacha se esforzaba en correr a la mayor velocidad posible pero, debido a la largura de la falda de su vestido, no podía correr tanto como quería. Detrás de ella no se veía qué forma tenía su perseguidor pero, indudablemente, debía de tratarse de alguna clase de bestia, ya que la expresión de su rostro estaba llena de terror. A medida que se iba desarrollando la carrera de la joven muchacha, no la abandonó ni por un momento la sensación de que a pesar de sus constantes esfuerzos, no era capaz de despistar a quien le perseguía. La presunta bestia era mucho más veloz que ella, y también podía perseguirla sin apenas cansarse, lo que hacía inútil su intento de huida. En aquellos momentos, la aldeana de Copenhague no estaba consiguiendo huir, simplemente, estaba siendo parte de un juego en el que ella era la presa.


  Al poco tiempo de que la joven iniciara aquella desesperada huida, fue sintiéndose cada vez más agotada, hasta que finalmente, fruto de dicho cansancio, acabó por tropezar contra la raíz saliente de un árbol. Exhausta por el esfuerzo realizado, la muchacha de la melena dorada cayó cerca de unos matorrales rodeados por hermosas flores silvestres, donde sufrió un ataque de pánico. Estando con su cuerpo tendido sobre el musgo del bosque, la joven sintió de repente como su respiración empezaba a entre cortarse, mientras que el latido de su corazón se aceleraba hasta límites insospechados.


  Incapaz de reincorporarse de nuevo en su huida, la muchacha miró de lado a lado, buscando desde su posición, la llegada de su persistente perseguidor. Después de varias miradas sin hallar más que los árboles, divisó a su derecha a un hombre vestido con unas botas de cuero. La muchacha al ver aquel hombre, abrió los ojos en una mueca descompuesta por el pánico.


  —No me hagas daño. No me hagas daño —suplicó la aldeana, aterrada.


  Sin mediar palabra, el hombre de las botas de cuero, esbozó una sonrisa y luego la agarró por la melena arrastrándola hacia él.


  A un kilómetro de distancia de donde se había desarrollado la anterior acción, se hallaba la masía habitada por Run y sus amigos. En el corto transcurso de tiempo de un solo día, la llegada del elfo oscuro había provocado ciertos cambios en el ambiente diario de la masía. Su llegada había hecho que aumentara la vida que se respiraba, y por supuesto, también había conseguido que persistieran las risas. Otro de los rasgos positivos que había traído la llegada del elfo oscuro, era que ahora Run se sentía tan segura, que se daba el capricho de despreocuparse de todos sus problemas.


  En la mañana siguiente de la llegada del elfo oscuro, Run encerró en su habitación para inspeccionar su armario. En aquella búsqueda, la vikinga sacó toda clase de bártulos de su interior, hasta que finalmente, encontró lo que buscaba, el cofre con el que llegó de la Britania.


  —¡Bien, aquí está! —exclamó Run con una rebosante felicidad.


  Habiendo sacado el cofre del armario, Run arrancó sin esfuerzo la tapa que lo cerraba para ver qué había en su interior. Cuando Run vio el interior del cofre, sonrió abiertamente por encontrarse en él, un hermoso vestido largo entre montículos de monedas de oro.


  El vestido que había en el interior del cofre se trataba de la prenda de ropa de mayor feminidad y belleza que podría encontrarse en el armario de la vikinga. Su precio de haber sido comprado, sólo hubiera estado al alcance de mujeres adineradas de las cortes reales. Por suerte para Run, iba a poder estrenarlo pero, sin la presencia de aquella horrible bestia.


  El vestido que miraba la vikinga como si se tratase de un auténtico tesoro, tenía un escote en palabra de honor y su color base era el rosa apagado. Los colores del satén, la organza y de los encajes, eran de un dorado brillante, y a lo que respectaba al diseño de la falda, era amplia con unos recogidos de flores de pedrería en el encaje.


  Aquella mañana Run la entendió como una buena ocasión para sorprender a sus amigos, así que sin más dilación, llevó sus manos hasta su cuerpo para desprenderse de sus ropas habituales de guerrera. Una hora después de que la vikinga encontrara aquel vestido, acabó por abandonar su habitación luciendo en ella una nueva imagen. Iba vestida en el interior de aquel hermoso vestido que le daba aspecto de princesa de cuento y además, lucía su melena suelta, que la hacía verse más bella que con la trenza.


  Mientras que Run se dirigía por los pasillos de la masía en busca de dar una sorpresa a sus dos amigos, ambos se encontraban en el exterior jugando con el gran Krig a lanzarle un palo. A unos metros de distancia de la puerta de madera de la masía, había un muñeco de nieve compuesto por tres bolas colocadas la una encima de la otra. Hakon había sido el constructor de dicho muñeco.


  —¡Glad transformarte en otro perro!, ¡tú puedes! —pidió Hakon, dirigiéndose en un tono animado al elfo oscuro.


  Glad, molesto por la petición del niño, le dio la espalda tratando de ignorarlo, cuando en aquel instante, la puerta de la masía se abrió, dejando paso a la vikinga con su nuevo aspecto. Ni Hakon ni Glad tenían constancia de la intención de Run por vestir aquella mañana un nuevo vestido, por lo que al verla, ambos reaccionaron con gran sorpresa.


  Hakon, nada más ver como lucía ahora su maestra, soltó una carcajada de rebosante alegría y luego, salió corriendo hacia ella para fundirse en un cariñoso abrazo. Estando entre los brazos de la vikinga, Hakon la miró con una expresión incrédula.


  —¡Run!, ¿eres tú?


  —¿Estoy guapa? —preguntó Run, dirigiéndose a su discípulo, entre risas.


  —Sí, mucho —respondió Hakon, rompiendo a reír a continuación con una sonrisa avergonzada.


  —¿Por qué te has arreglado tanto?, ¿ocurre algo especial? —preguntó Glad, dirigiéndose a la vikinga, con gesto serio.


  Tras observar al elfo oscuro con su habitual gesto duro, Run esbozó una sonrisa para responderle.


  —Tenía oído que hoy en la ciudad se celebraba la fiesta del hidromiel. Por eso he pensado que sería una gran ocasión para arreglarme y visitar la ciudad.


  —¿Me acompañáis los dos? Hace tiempo que no bajo hasta la ciudad, así que seguramente necesitaré de unas cuantas manos que me ayuden con las compras —añadió.


  Con la petición de la vikinga, Glad torció la expresión de su rostro.


  —¿Te atreves a pedir a un poderoso brujo que te ayude en esa clase de tareas? —preguntó Glad.


  —Efectivamente, eso he hecho —asintió Run, dirigiéndose a Glad, con una sonrisa divertida.


  Durante unos segundos, la vikinga mantuvo su mirada fija en el elfo oscuro, mostrándose a la espera de que éste tomara una decisión. Hakon al ver como su maestra parecía importarle tanto la presencia de Glad en el trayecto a la ciudad, frunció el ceño como muestra de su disgusto.


  Al niño no le desagradaba la presencia del elfo oscuro pero, ciertamente, le molestaba muchísimo que por un momento, alguien pudiera usurparle el puesto de favorito de su maestra. Dejando de lado los celos del pequeño, una vez que Glad hubo meditado bien su respuesta, abandonó la expresión de seriedad que solía predominar por su rostro, mostrando en su respuesta una sonrisa divertida.


  —Sí. Si no recuerdo mal te debo una.


  —¡Exacto! —exclamó Run de forma vehemente.


  —Bien, pues vamos entonces. No quiero que la vuelta se nos haga demasiado tarde —añadió, mostrándose ansiosa por iniciar el viaje.


  Cuando la vikinga ya se disponía a partir hacia la ciudad junto a la compañía de sus amigos, de repente, se percató de que con el vestido que lucía ahora iba a necesitar un poco de ayuda.


  —Oh, con estos tacones necesitaré algún tipo de transporte para llegar hasta allí.


  Ante el comentario de la vikinga, el elfo oscuro se giró hacia ella, observándola con un gesto pensativo.


  —Quizá pueda hacer algo con eso —musitó Glad.


  —¿A qué os referís? —preguntó Run, intrigada.


  —Ahora veréis —respondió Glad.


  —Apartaros los dos de mí —ordenó a Hakon y Run.


  Siguiendo la orden de Glad, la vikinga y su discípulo retrocedieron varios pasos apartándose de él.


  —Un poco más —insistió Glad.


  Con la nueva petición del elfo oscuro, Run y Hakon se miraron mutuamente, y luego volvieron a retroceder un nuevo paso. Entonces entendieron el por qué habían dejado aquella distancia. De repente, Glad golpeó el suelo del bosque con su cayado, dando inicio a una magia que lo convirtió a sí mismo en un carruaje tirado por dos caballos negros. La inesperada realización de aquel hechizo, provocó que Run y su discípulo reaccionaran, mostrándose fascinados por la magia que acababan de presenciar.


  —¡¿Lo has visto?!, ¡¿lo has visto?! —preguntó Hakon, dirigiéndose a su maestra, con un gesto incrédulo.


  —Si —asintió Run entre risas.


  Habiendo aparecido aquel medio de transporte, Run y su discípulo, subieron a bordo, siendo acompañados por el gran Krig. Una vez que estuvieron dentro, el carruaje empezó a moverse tomando rumbo hacia Copenhague sin la necesidad de ningún conductor que guiara a los caballos.


  Copenhague estaba situada en la costa éste de la isla de la Selandia y se extendía hacia la parte septentrional de la isla de Amager, comunicando ambas a través de una serie de puentes y túneles. Allí habían madurado dos asentamientos pesqueros que con el paso de los siglos había acabado originando la capital del reino danés.


  En los dos asentamientos que formaban Copenhague, sus habitantes se distribuían en los barrios en función de su estatus, su actividad o sus apellidos. En el asentamiento de la isla de la Selandia estaba situado el castillo de la Casa Ynglings y el mercado, cuyo lugar era donde estaba situado el centro económico y social de la población. En la zona más apegada al centro era donde se asentaban las clases altas, mientras que las clases bajas se iban situando en torno a la periferia.


  En el centro, las casas estaban construidas en piedra, por lo que poseían una mayor durabilidad en el tiempo que las casas comunes de los campesinos. Además, según lo rico que fuese su propietario, sus casas podían alcanzar las dos o tres plantas y tener balcones en sus fachadas.


  En la periferia, las casas estaban construidas de madera, adobe, y de paja para cubrir el tejado. Ese tipo de casas solían medir entre dos y seis metros de largo por dos de ancho, y consistían de una habitación amplia, con un fogón como centro de la vivienda.


  El castillo de Copenhague, perteneciente a la Casa Ynglings estaba situado en el sudoeste de la ciudad. Se trataba de una fortificación situada en el centro de una isla con forma de estrella de cinco puntas. Dicha isla estaba repleta de jardines que rodeaban al castillo situado en el centro, y se conectaba a la ciudad por dos puentes en éste y oeste. Aquellos puentes cruzaban un rio que envolvía a la isla y que continuaba más allá llegando a bordear media muralla de la ciudad.


  La fortificación que había en el centro de la isla estrellada, estaba comprendida por seis edificios construidos en roca. Cuatro torres menores se repartían de izquierda y derecha, y dos torres más altas, en norte y sur. En el centro de aquellas seis torres, había un patio que permanecía casi durante todo el año cubierto de nieve.


  Mientras que el carruaje se dirigía hacia Copenhague, en una de las cámaras reales del castillo de la ciudad, el hijo menor del rey Ragnar, estaba encamado con una joven muchacha como solía ocurrir tantas otras veces. Sigurd Lodbrok era un chico de dieciséis años de edad, de cabello pelirrojo y piel blanquecina.


  El flequillo de su melena pelirroja le cubría las cejas y a los lados sus cabellos se retorcían al llegar a la altura de sus orejas, lo que hacía que su peinado tuviera el aspecto de una fregona.


  A diferencia de sus cuatro hermanos, Sigurd podía considerarse medianamente atractivo. Tenía una cara con forma triangular libre de barba, los ojos redondos y de color verde, la nariz ancha, y la boca grande. En su rostro había un detalle por el que se le podía diferenciar fácilmente de cualquier otra persona. En su pupila derecha tenía una marca de nacimiento con forma de uroboro. En cuanto a su cuerpo, se trataba de un chico delgado y de estatura común. Era más alto que Run pero, no mucho más.


  La chica que estaba teniendo sexo con él, era Nicoleta Van der Var, la esposa de su hermano mayor.


  Nicoleta era una muchacha joven y hermosa, de larga melena rubia y rizada, piel blanquecina y cuerpo esbelto y delicado. Su cara tenía una forma triangular. Nicoleta tenía la frente amplia, las mejillas llenas de pecas, los ojos azules y ascendentes, una nariz delgada y respingona, y un mentón prominente.


  En aquellos momentos de la mañana, la resplandeciente joven rebotaba sobre el pene de Sigurd, dejando escapar un quejido cada vez que la polla se adentraba por su coño.


  —Decidme, ¿de verdad amáis a mi hermano? —preguntó Sigurd.


  —No, me casé con él para tener un futuro pero, con vos es diferente. Vos sí que me agradáis como hombre —replicó Nicoleta, mientras se acariciaba el pelo con gesto de placer.


  Sigurd al escuchar la respuesta de Lady Nicoleta, sonrió complacido, clavando su pene de forma más intensa en el coño de la esposa de su hermano. El aumento de la fuerza en las estocadas, hizo que los alaridos de Lady Nicoleta fueran más sonoros. Entonces, de repente y sin avisar, la puerta del dormitorio se abrió, haciendo aparecer por allí a la reina Tara Anderberg, la viuda del rey Ragnar. La reina Tara era una mujer de sesenta años. Su melena era blanquecina y la llevaba recogida en un moño sobre la que portaba una diadema de oro.


  La forma del rostro de la reina Tara era redondo y tenía un color rosado. En ella tenía una frente estrecha, unos ojos pequeños y verdes, una nariz pequeña y puntiaguda, y una boca también pequeña. En la parte inferior de su rostro tenía un mentón escondido por una papada cetrina, que unía su cabeza con su cuello. En relación a su cuerpo, la reina era robusta y poseía una estatura considerable para ser una mujer. Tenía el pecho pequeño, las espaldas anchas y fuertes, los brazos gordos y rollizos, y las caderas tan anchas que a veces le costaba pasar por las puertas sin rozarse.


  En su entrada por el dormitorio, la reina Tara iba vestida con un elegante vestido largo de color base verde y detalles de leones de la Casa Ynglings. Pese a la lujosa tela que vestía, aquel vestido no le quedaba nada bien. Detrás de ella, permanecía como su protector, el vikingo Hrafnkell Helveg. Hrafnkell era uno de los campeones del ejército de la Casa Ynglings. Era un hombre de treinta y nueve años sin esposa ni hijos reconocidos. Unos meses atrás había sido la mano derecha de la reina Tara durante el ataque a Suecia que tuvo como resultado la muerte del duque Eysteinn.


  Físicamente, el vikingo Hrafnkell tenía una melena morena y rizada que le llegaba a la altura de los hombros. Su rostro se veía duro pero, atractivo. Tenía una cicatriz en una mejilla y un parche pirata que le tapaba su ojo derecho. De cuerpo era robusto y de estatura destacable. Tenía grandes músculos en los brazos y una mata de pelo en el pecho, que quedaba oculta en su cota de malla.


  Para el ataque a la Northumbria del rey Aella, Ivar Lodbrok convocó a Hrafnkell para que fuera parte de los capitanes de su ejército pero, la reina Tara se negó, abogando que al menos se debía de quedar un guerrero de alto nivel en la ciudadela para la defensa del reino. Cuando los dos amantes vieron como la reina les había descubierto, ambos se detuvieron en sus actos, observándola con gesto avergonzado, ella, y con gesto divertido, él. La reina al ver entre las sábanas de la cama, a la esposa de su hijo mayor bajo el cuerpo desnudo de su hijo menor, frunció el ceño en un gruñido disgusto, mientras que el vikingo Hrafnkell reía diver.


  CAPÍTULO 24: COPENHAGUE


  —¿Sucede algo madre? —preguntó Sigurd con una sonrisa traviesa.


  —Vergüenza, eso es lo que pasa —respondió Tara haciendo constar su enfado en cada una de sus palabras.


  —Yo… yo puedo explicarlo —tartamudeó Nicoleta, tratando de excusarse.


  Sin hacer el más mínimo caso a las explicaciones de Lady Nicoleta, la reina se adentró en la habitación hasta situarse frente la cama donde estaban los dos jóvenes.


  —Alzaos —ordenó Tara, dirigiéndose a su hijo y a lady Nicoleta Van der Vart.


  Debido a la orden de la reina madre, Sigurd salió de la cama para acercase a su madre con su cuerpo desnudo. Cuando Sigurd llegó ante su madre, todavía estaba empalmado pero, a pesar de ello, su madre no se ruborizó. Nicoleta se mostró más dudosa con la orden de la reina Tara. Antes de ponerse en pie, se pegó una sábana contra su cuerpo para tapar su desnudez.


  En el momento en el que los dos jóvenes estuvieron en pie, la reina Tara se mantuvo en silencio durante unos segundos, fijando sobre la muchacha unos ojos furiosos.


  —¡No, ahora no te escondas! —gritó Tara, arrancando la sábana de las manos de Nicoleta.


  Con aquella acción de la reina Tara, de repente, se pudo ver de nuevo la hermosa desnudez de la muchacha. El cuerpo de Lady Nicoleta, por aquel entonces, estaba cubierto por una fina capa de sudor, que lo hacía brillar de un modo aún más bello. Sus pechos tenían forma de pera en los cuales se levantaban como torres unos pezones rosados. De cintura para abajo, se veía en su cuerpo un pequeño bigote de pelo rubio sobre su coño.


  La reina Tara al divisar la desnudez de la muchacha, se mordió el labio fruto de la envidia que la despertó la hermosura de aquel cuerpo. La reina Tara siempre había sido una mujer robusta de aspecto basto. Si había conseguido casarse con el rey Ragnar, no fue porque él la deseara sino porque creía que ella era hija de la valquiria Brunilda y de Sigurd, el mata dragones. Ragnar pensó que si tenía hijos con una guerrera, sus hijos también nacerían siendo guerreros fuertes y podrían traer mayor gloria a la Casa Ynglings.


  Después de que la reina Tara arrancara la sábana de las manos de Lady Nicoleta, la segunda agachó su mirada al suelo mostrándose al borde de las lágrimas.


  —Yo… —dijo Nicoleta entre lágrimas.


  —¿Tú qué? Tú eres una puta —dijo Tara con el rostro enfurruñado.


  —No, alteza. Yo —farfulló Nicoleta con un hilo de voz débil, tratando de defenderse de los insultos de la reina.


  —¡¿Osáis decir que no?! ¡¿A caso Vos no estabais follando con mi hijo Sigurd, estando vuestro esposo en la Britania?!


  —Majestad, yo…


  —Decidme, ¡¿sois una puta o no sois una puta?!


  —Mandaré que os corten la cabeza si me mentís en esta pregunta —añadió Tara.


  La dureza con la que la reina miró a la muchacha de la melena dorada, dejó sin respiración a esta última. Nicoleta, temerosa por cual pudiera ser la reacción de la reina si decía que no era una puta, acabó agachando la cabeza y entre sollozos, le dio la respuesta que le exigía la reina.


  —Sí, soy una puta… —asintió Nicoleta entre sollozos.


  La respuesta de la muchacha, hizo que la reina asintiera con gesto severo, y que a Sigurd se le escapara una risilla. Entonces, una mano veloz se estampó contra la mejilla de lady Nicoleta.


  ¡Plas!


  La bofetada de la reina madre, dejó un hilo de sangre en el labio de Nicoleta, quien acto seguido, cesó sus llantos.


  —Ahora vete y vístete —ordenó Tara con voz fría.


  Ante la orden de la reina, Nicoleta asintió con una mirada triste y luego marchó fuera del dormitorio llevando entre sus manos su vestido de sedas. Cuando la muchacha todavía no había salido por la puerta, la reina Tara le lanzó una última pullita.


  —No llores por mí bofetada, porque cuando regrese tu marido y le diga lo que has estado haciendo con su hermano, te hará cosas mucho peores.


  —Sí, alteza —asintió Nicoleta.


  Acto seguido, Nicoleta hizo una nueva reverencia y acabó de salir del dormitorio. Una vez que la reina se quedó a solas con su hijo menor, se volvió hacia él asestándole una bofetada.


  ¡Plas!


  Aquella bofetada torció la cabeza de Sigurd, haciendo que su melena pelirroja, se moviera de tal forma, que sus ojos quedaron ocultos por sus cabellos.


  —¿Con ella?, ¿por qué? Es una puta que se casó con tu hermano para salir de la vida de mierda que tenía en su país. Había dado a luz a varios hijos antes de que se casara con él —dijo Tara con repugnancia.


  —Tú no puedes meter en tu cama a una mujer así —añadió.


  —¿Por qué no? Lo estábamos pasando bien —respondió Sigurd con una expresión fría escondida entre sus cabellos.


  —Porque tú serás un rey. Eres demasiado importante para dejar que una puta te transmita una infección y te acabes muriendo.


  —¿Seré el rey? Pero yo soy el más joven de mis hermanos —replicó Sigurd, con cara de desconfianza.


  —Eso no importa. En el testamento de tu padre, lo dice claramente. Una vez que yo muera, el reino será tuyo. Tus hermanos siempre le acarrearon vergüenza y decepción. Ivar por tullido, Halfdan por estúpido, Hubbe por borracho y Björn por débil.


  —Tú eres el único hijo del que estuvo orgulloso. Tú eres fuerte, hermoso e inteligente —sentenció Tara.


  Por un instante, Sigurd se mordió el labio de la rabia clavando sus ojos verdes en los mismos ojos verdes de su madre.


  —Si alguna vez fui el favorito de mi padre, fue porque a mí me podía utilizar para casarme con alguna princesa.


  —Eso es —asintió Tara.


  —Tu padre siempre quiso que te casaras con la hija de un rey para que los dominios de nuestra Casa Ynglings se vieran extendidos. Si esa princesa de la Casa Rúrika no hubiera sido tan salvaje, ahora tú serías el señor del Rus de Kiev.


  En aquel instante en que la reina habló sobre Run Ljungberg, a su hijo le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo, al recordar cómo fue su paso por el castillo de la Selandia.


  Ocho años atrás, cuando Run y Sigurd solo eran unos críos, Ragnar y Rúrik, tuvieron la idea de unir sus dos Casas por medio de un matrimonio entre sus dos hijos. Por dicho motivo, llegó a la Selandia, un navío desde Rus de Kiev con la joven princesa y su padre a bordo. Durante los días que la niña estuvo de visita por el castillo, se hizo todo lo posible para que los príncipes jugaran juntos y se hicieran buenos amigos, sin embargo, al cabo de las dos semanas la promesa quedó rota. La razón fue el salvajismo con el que Run estuvo tratando a Sigurd. Cada vez que jugaban juntos, Sigurd quedaba tan magullado que a veces llegó a necesitar de la asistencia médica. Cuando Ragnar supo que la hija de su aliado era más fuerte que su hijo varón, decidió romper el acuerdo para que su hijo evitara futuras humillaciones.


  La ruptura de la promesa de matrimonio, no sentó nada bien al señor de la Rus de Kiev, quien desde aquel día, en consecuencia, no volvió a visitar jamás la Selandia hasta el día en que zarpó en la venganza del rey Ragnar. En relación a la reacción que tuvo Run con la cancelación del compromiso, a ella no le importó en absoluto. En aquella época, Run tenía ocho años. No tenía ningún interés en Sigurd como tampoco lo tenía en ningún otro niño.


  Sigurd al recordar a Run, se preguntó en qué se habría podido convertir aquella niña que pasó por su castillo.


  —Seguro que ahora será una mujer gorda como mi madre. Estará por las frías tierras de su padre, violando a inocentes muchachas con su concha peluda —pensó Sigurd con una sonrisa divertida.


  —Menos mal que no me casasteis con esa tal Run —dijo Sigurd entre risas.


  La reina Tara levantó una ceja al oír a su hijo, y luego frunció el ceño.


  —¿Menos mal? La vi el día en que tus hermanos zarparon hacia la Britania, y desde luego que me sorprendí al verla. Se ha convertido en una hermosa flor.


  —¿Una hermosa flor?


  —Si, además de lo poco que pude hablar con ella, descubrí que era una muchacha muy despierta y con una gran personalidad. Su padre está tan orgulloso de ella que la ha nombrado capitana del ejército de Rus de Kiev.


  —¿Capitana del ejército, y decís que es bella? —repitió Sigurd, reaccionando incrédulo.


  —Sí, como veis hijo mío, Run no tiene nada que ver con la furcia de Lady Nicoleta, que en lo único que piensa es, en la cama de qué hombre se mete para seguir vistiendo ropas elegantes.


  —Claro, y esa tal Run tiene dieciséis años, y será todavía virgen —ironizó Sigurd con gesto divertido.


  —Así es. Rúrik me afirmó que su hija todavía seguía siendo doncella —asintió Tara.


  —Claro, claro. ¿Y tú le creíste? —preguntó Sigurd, divertido.


  La reina Tara frunció el ceño.


  —Rúrik no tenía por qué mentirme, y si no es virgen seguro que no ha estado con tantos hombres como Nicoleta o como cualquiera de las tiparracas que pasan por tu cama.


  Sigurd se rió divertido.


  —Al menos con mi próxima prometida tengo la seguridad de que todavía es virgen —ironizó Sigurd.


  Ante la burla de su hijo, la reina Tara frunció el ceño.


  —Mientras que nace la hija del rey Harald, puedes calmar tus deseos pero, no con furcias como Lady Nicoleta. En el reino hay doncellas de más honor que pueden serviros cuando tengáis ese tipo de necesidad.


  —¿Me vas a traer cada día a una doncella por estrenar, mama? —preguntó Sigurd, divertido.


  —Sí hace falta, sí —asintió.


  Habiendo llegado a aquel punto de la conversación, la reina Tara le lanzó una mirada aborrecida a su hijo, y entonces le dijo.


  —Ahora vístete, hoy es un día muy importante para ti. Ha llegado una paloma con noticias desde la Britania. Dice que las tropas de tus hermanos han acampado alrededor de las murallas de York. Parece que la venganza de tu padre está cerca. Deberás transmitirle este mensaje al pueblo durante las celebraciones de hoy. Ensaya bien, lo que vayas a decir. Es hora que te vayas ganando al pueblo de tu padre. Ellos no quieren tener a un tullido como rey pero, tampoco le agrada la idea que sea el hijo pequeño quien suceda a su rey —sentenció Tara.


  —Sí, madre —asintió Sigurd.


  Después de asentir, Sigurd se volvió hacia un lado de la cama recogiendo sus ropas y luego, salió de la habitación, dejando a su madre sola en el dormitorio con el vikingo Hrafnkell. En el momento en que la reina vio cómo su hijo había abandonado el dormitorio, sonrió con malicia, y a continuación, se acercó hasta la puerta donde estaba Hrafnkell. Al llegar enfrente del vikingo de la melena negra y rizada, cerró la puerta del dormitorio, y luego se arrodilló hasta situar su cabeza a la altura de la entrepierna del vikingo.


  —¿Otra vez, mi reina? —preguntó Hrafnkell, inquieto.


  Ignorando la queja del vikingo, la reina Tara deshizo el nudo del calzón largo que vestía el vikingo, y luego extrajo el pene de su interior para llevárselo a la boca. El pene de Hrafnkell era largo y grueso, y estaba cubierto por una mata de pelo negro y rizado.


  La reina Tara al tener el pene en su boca, dio varios cabezazos, provocando que el vikingo Hrafnkell gimiera de placer.


  —Oh sí, mi reina —jadeó Hrafnkell.


  Deteniéndose por un instante en la felación, la reina Tara miró a los ojos del vikingo.


  —No me llaméis reina. Llamadme Randelin.


  —Ahora, montadme en la cama de este dormitorio —añadió.


  —Sí, reina Tara. Digo, Randelin —asintió Hrafnkell.


  En los minutos en que se había desarrollado la conversación privada entre la reina y su hijo, Lady Nicoleta llegó medio desnuda a una cámara donde Lady Kalea, la esposa de Halfdan, se encontraba tejiendo un vestido en compañía de unas doncellas de la corte. Por aquel entonces, lo único que ocultaba la desnudez de la princesa, era el vestido que agarraba contra su pecho pero, pronto también dejó de llevarlo. En cuanto lady Nicoleta vio a Lady Kalea, se puso tan furiosa que dejó caer su vestido, para tener las manos libres y así poder agarrar a la princesa negra.


  —¡Negra de mierda! —gritó Nicoleta, caminando hacia Kalea, con gesto furioso.


  Sorprendiendo a Kalea por la espalda, Nicoleta agarró a la mujer de la piel de ébano por el pelo, y luego tiró de ella haciéndola caer de su silla. Una vez que Kalea estuvo de espaldas al suelo, Nicoleta se tiró sobre ella, iniciando una pelea de gatas.


  —¡Hija de puta, negra chivata! —gritó Nicoleta, mientras luchaba contra Kalea.


  —¡¿Qué dices?!, ¡¿de qué estás hablando?! —preguntó Kalea, en plena lucha por defenderse.


  En aquellos momentos, Nicoleta rompió el vestido a Kalea, haciendo que sus pequeños senos aparecieran entre los girones de la tela.


  —¡Señoras, soltaos sois princesas! ¡No podéis dar este espectáculo! —gritó una doncella, tratando de separarlas.


  Ignorando las palabras de aquella doncella, Lady Nicoleta continuó resistiéndose a soltar a Kalea, tirándola del pelo con mayor fuerza.


  —¡Hija de puta, por tu culpa, la reina ha entrado y me ha visto follando con su otro hijo!, ¡seguro que has dicho algo! —dijo Nicoleta, esforzándose en dañar a Kalea.


  —¡Yo también me voy a chivar de ti! ¡Le voy a decir a la reina que su hijo no tiene hijos porque tú los matas a todos! —añadió.


  —¡Yo no he dicho nada te lo juro! —replicó Kalea.


  Cuando hubo pasado medio minuto, dos miembros de la guardia del castillo llegaron a la cámara donde se estaba desarrollando la pelea atraídos por el escándalo que procedía de ésta. De repente, con la aparición de aquellos guardias, Lady Nicoleta y Lady Kalea, se vieron arrastradas hasta sus habitaciones dando fin a su pelea.


  Horas después de que se sucediera aquel espectáculo bochornoso en el castillo de Copenhague, Run, Hakon, el gran Krig y Glad entraron en la ciudad caminando por un camino cubierto de nieve de cinco centímetros de espesor.


  Por aquel entonces, el elfo oscuro lucía bastante cambiado a como solía verse a menudo. Antes de que se produjera su entrada por la ciudad, abandonó su forma de carruaje tirado por caballos negros, para sustituirla por una nueva forma. Por tal de no llamar la atención de los ciudadanos de Copenhague, Glad cambió su apariencia para tener el aspecto de un humano. Aquel nuevo Glad tenía un aspecto mucho más amable y bello del que poseía en su estado natural. La melena suelta de cabellos negros se había cambiado en una melena castaña, la cual llevaba recogida en una coleta. Sus ojos violáceos también habían cambiado en un castaño claro. Los colmillos de su dentadura habían encogido. Las garras de sus dedos de sus manos se habían encogido convirtiéndose en uñas corrientes. Sus orejas puntiagudas se habían tornado en la forma común. Y el color de su piel blanquecina se había bronceado dejándole ver como un humano y no como un muerto.


  El cambio que se había producido sobre el elfo oscuro con la realización de aquel hechizo, no sólo cambió su físico. Sus ropas también habían cambiado haciéndole ver con un aspecto totalmente distinto. De cintura para arriba, su jubón negro que lucía unido a una capa negra, decorada en sus hombreras con unas grandes uñas de un dragón se había cambiado por un elegante jubón de colores azules claros. De cintura para abajo, el pantalón negro de lana y las botas que solía llevar, se había cambiado por unos pantalones negros más ceñidos que le llegaba hasta la altura de la rodilla, donde se entremetían con unos largos calcetines blancos, los cuales los vestía luciendo unas manoletinas.


  El cayado con forma de dragón en su cabeza, también había cambiado tomando una forma acorde con la nueva imagen que acontecía en el elfo oscuro. El bastón de brujo se había reducido en su tamaño, convirtiéndose en un simple bastón.


  En el momento en que Glad se hubo hechizado, adoptando de repente aquella nueva imagen, la vikinga y su discípulo, reaccionaron mostrándose muy sorprendidos por el cambio acontecido en él. Sobretodo Run, quien al verle luciendo como un humano, se quedó con la boca abierta, permaneciendo embelesada por su belleza.


  Con la realización de aquel cambio de imagen, Glad trató de evitar que a causa de su aspecto de elfo, fuera él el centro de todas las miradas, algo que de todos modos, no consiguió evitar al verse convertido en un humano. Pese a que ahora tenía el físico de un humano, las lujosas telas que vestía y su belleza como hombre, despertaban los cuchicheos de todos aquéllos que se cruzaban en su camino.


  Las gentes que deambulaban por las calles de la ciudad, veían a Glad como un señor rico acompañado por su bella esposa y un pequeño niño, al que consideraban que debía de ser el sirviente de la pareja. Ignorando cuales fueran los pensamientos de la gente sobre ellos, la vikinga y sus amigos prosiguieron con su paso por la ciudad. Durante aquel avance, muchos de los ciudadanos de Copenhague, no duraron en acercarse a ellos para pedirles limosna. Cuando aquello sucedió, Glad siguió hacia delante, mostrando en su rostro una expresión de indiferencia ante las súplicas de quienes se acercaban a él para pedirle limosna.


  En el caso de Run, ella sí actuó de forma generosa. Repartió la mitad de las monedas que llevaba en su bolsa, entregándolas en proporciones iguales a las niñas prostitutas, los esclavos y los tullidos. Aquellas pobres gentes al recibir en sus manos las monedas de oro, reaccionaron con vítores y alabanzas dirigidos a Run.


  Una vez que la vikinga y sus amigos retomaron su camino, acabaron finalmente llegando a su destino. El mercado. En el mercado se vendían toda clase de cosas y también se desarrollaban todo tipo de profesiones. Había desde malabaristas, rufianes, matones, mendigos, armeros, joyeros, zapateros, sastres, batidores de cobre, bataneros, tintoreros, obreros de la seda, panaderos, herreros, pescaderos, carniceros, alquimistas, peleteros, prostitutas, esclavistas y juglares.


  En la entrada por el mercado de Run y de sus amigos, se encontraron con una multitud de personas que les estuvieron incomodando. Uno de los viandantes buscó chocarse a propósito con Run para intentar robarle la bolsa o meterla mano pero, antes de que éste llegara a tocar a la vikinga, Glad se puso por delante de ella para evitar el contacto.


  La vikinga al percatarse de la acción de Glad por tal de protegerla, le agarró de la mano para que los viandantes que la acechaban pensaran que estaba en compañía de su esposo. En reacción al acercamiento que tuvo Run con el elfo oscuro, Hakon también se agarró a la mano de su maestra para avanzar por el mercado.


  Marchando de aquel modo por el mercado, Run se acabó soltando de la mano de sus dos acompañantes, en su encuentro ante una cochambrosa armería. El tendero que atendía dicha armería, era un hombre de unos cuarenta y cinco años llamado Gardar y apodado por todos como el cuervo. Gardar se dedicaba a seguir a los ejércitos de la Casa Ynglings para luego recoger los restos donde se había sucedidos sus batallas, y venderlos como material nuevo.


  Gardar «el cuervo» era un hombre achaparrado con una melena pelirroja y rizada que le caía de la cabeza como las ramas de una palmera. Aquella melena quedaba conectada con una barba larga y andrajosa, la cual se la peinaba en dos trenzas. La parte de la barba que estaba cercana a su boca como era el bigote y el principio de su barba, era canosa. En medio de aquel rostro de facciones bastas, tenía unos ojos pequeños, una nariz grande y bulbosa, y una boca llena de unos dientes amarillos y retorcidos.


  La tienda de Gardar «el cuervo», hacía honor a su apodo, estaba repleta de los restos de los muertos. Entre lo que él consideraba como sus nuevos artículos, había escudos con las franjas amarillas y rojas de la Northumbria, escudos con los leones rojos sobre fondo blanco de la Casa Ynglings y escudos con un fénix rojo sobre fondo amarillo de la Casa Rúrika. Todos aquellos escudos tenían señales de cortes en la madera, lo que daba entender que habían sido utilizados. Algunos de esos escudos estaban tan rotos que casi no podían utilizarse pero, esos valían una cuarta parte del precio que valían los que solo estaban magullados. En la tienda también había espadas, hachas, armaduras, y demás utensilios que formaban parte de una guerra.


  Lo que hizo que Run se acercara hasta aquella armería, no había sido ningún objeto, sino que se trataba de una yegua de pelaje blanco y crines grises que permanecía atada al carruaje del cuervo junto a otros caballos. La vikinga acababa de reconocer en aquella yegua a su yegua Ventisca, extraviada en su batalla en la Britania.


  Cuando el golpe de la lanza encontró su cuello haciéndola caer de forma aparatosa contra la húmeda hierba que cubría el prado, su yegua Ventisca salió huyendo desbocada alejándose de la batalla.


  Al parecer, el cuervo había pasado por aquella misma pradera de la Northumbria, de donde entre los restos de la batalla, también se había traído a la yegua. Run al rencontrarse de nuevo con Ventisca, se volvió loca de alegría, marchando hacia la yegua para abrazarla. En el momento en que se sucedió aquel acercamiento entre la vikinga y la yegua, el cuervo se volvió hacia Run, estallando en gritos iracundos contra ella.


  —¡Largaos mocosa! ¡Dejad de jugar con mi animal! —exclamó el cuervo con muy malas formas hacia la vikinga.


  —Eh, sed más educado. Yo soy una clienta, así que tratadme con más respeto —replicó Run, reaccionando muy disgustada por las maneras del malhumorado cuervo.


  Gargar «El Cuervo» al oír la respuesta de la bella vikinga, hizo caso omiso, y acto seguido, volvió a repetirle lo mismo.


  —¡Largo de aquí, estúpida niña!


  —¿Por qué? ¿Acaso no está en venta? —preguntó Run con gesto confusa.


  Con motivo de las preguntas realizadas por la vikinga, el tendero relajó el ceño del cuervo.


  —Esta yegua es un presente de mi parte para Sigurd Lodbrok, así que no está en venta —mintió Gargar «el cuervo».


  —Esta yegua perteneció a un fallecido héroe llamado Ron Limberg, «el tres patas» —añadió.


  —¿Ron Limberg?, ¿en serio? —se rió Run con cara de incredulidad.


  La reacción de la vikinga hizo que Gargar «El Cuervo» frunciera el ceño en un gesto de desagrado.


  —Es evidente por vuestra cara, que nunca habéis escuchado hablar de él. En fin, no me extraña nada, hoy en día las chicas jóvenes como tú solo piensan en perseguir a los hombres de casa noble.


  —Por favor, instruidme con vuestros conocimientos —pidió Run con una sonrisa divertida.


  —Está bien —asintió Gargar «El Cuervo» con gesto satisfecho.


  —Ron fue un guerrero que luchó por la Casa Rúrika y que ha muerto en la reciente batalla en la Britania. Decían de él que en todas las mañanas, comía para desayunar los cráneos de sus enemigos y en todas las noches, fornicaba con dos mujeres a la vez, ya que con una sola no se veía satisfecho —relató el cuervo.


  Con el fin de relato, Run frunció el ceño mostrándose aún más enfadada de lo que ya estaba con él. Por un corto instante, se le pasó por la cabeza la idea de golpear al cuervo en todo el rostro y luego, llevarse consigo a su yegua sin realizarle pago alguno. Sin embargo, finalmente, optó por tragarse su orgullo y actuar de la forma más sensata.


  —Te doy cinco monedas de oro y cerramos el trato —dijo Run.


  A continuación, Run lanzó a regañadientes, su bolsa sobre las manos mugrosas del tendero. El cuervo al recoger la bolsa entre sus manos, la abrió apresuradamente comprobando que ciertamente, la bolsa iba cargada de las monedas acordadas.


  —¿Cinco monedas? —preguntó el cuervo con cara de sorpresa.


  —Eso es mucho dinero para un caballo ¿De dónde has sacado tanto oro?, ¿eres la esposa de algún hombre rico? —añadió.


  —Eso no es asunto tuyo —replicó Run en un tono cortante.


  Ignorando la presencia del cuervo, Run desligó a su yegua del carruaje y luego se la llevó consigo para unirse de nuevo junto a sus amigos. Al regresar junto a ellos siendo acompañada por Ventisca, Hakon se abalanzó sobre su maestra.


  —¡¿Es nuestra, Run?! ¡¿es nuestra?!, ¡¿vendrá con nosotros?! —preguntó Hakon, mientras acariciaba el pelaje de la yegua.


  —Sí, la acabo de comprar —replicó Run, dirigiéndose a su discípulo con una feliz sonrisa.


  —¿Puedo ponerle un nombre? —preguntó Hakon.


  —No, ya tiene un nombre. Se llama Ventisca —respondió Run con voz tierna, llevando su mano por encima de los cabellos de Hakon.


  Mientras que Run acariciaba a su discípulo, este último soltó una risotada mostrándose de acuerdo.


  —¡Ventisca! ¡Me gusta!


  En aquellos momentos, en que Hakon permanecía distraído jugando con la yegua, Run alzó la mirada percatándose para su sorpresa, de la inesperada marcha de los ciudadanos del mercado a la plaza. Cuando la vikinga visualizó el continuo flujo de gente dirigiéndose hacia la misma dirección, sintió curiosidad por conocer cuál sería el motivo, así que invitó a sus amigos a seguir con ella al reguero de viandantes.


  Minutos después de seguir el curso del desplazamiento de la gente, el trayecto les acabó llevando hasta la plaza de la ciudad, la cual por aquel entonces, estaba completamente a abarrotada de curiosos. Les Dios la impresión que todos los habitantes de Dinamarca se hubieran puesto de acuerdo para desplazarse hasta allí al mismo tiempo.


  En cuanto Run llegó a la plaza, un hecho le despertó su atención. Los soldados de la Casa Ynglings estaban desplegados por toda la plaza. En ella había un cordón de cuarenta soldados armados con espadas y hachas, que custodiaban el cadalso que había en el norte de la plaza, y otro cordón que custodiaba como la tribuna de madera que se había construido a su lado.


  CAPÍTULO 25: LA PLAZA DEL PUEBLO


  A las siete de la tarde, en Copenhague ya había anochecido. En la plaza de la ciudad, una enorme muchedumbre se apretaba, luchando por tal de ver qué ocurría en el cadalso que había al fondo.


  Del grupo que iba con la vikinga de los Ljungberg, Glad era el único que no tenía problemas para ver qué pasaba, mientras que Run y Hakon tenían que conformarse con imaginarse lo que estaba ocurriendo. Aquella situación no duró mucho para Run, al cabo de un minuto, decidió solucionar su problema a su discípulo y a ella misma. Primero, subió a su discípulo sobre el lomo alto de Ventisca y segundo, se alzó a sí misma para acompañarle. Finalmente, al estar en una posición lo suficientemente elevada para visualizar el fondo de la plaza, Run comprendió al instante el porqué de tanta aglomeración. Esa noche, era una noche de muerte y castigo. Por detrás de una fila de cuarenta soldados armados con espadas y hachas, se había hecho subir al cadalso a un grupo de aldeanos que permanecían a la espera de ser ajusticiados en la soga. Los condenados se trataban de una familia compuesta por un matrimonio con dos hijas, que vivían en la ciudad de Copenhague. Era los Madsen, una familia de pescadores. Vestein Madsen era el cabeza de familia. Tenía unos cuarenta años de edad y era un hombre rubio, con frente amplia, barba tupida y cuerpo robusto. Su esposa Rjupa era una mujer de treinta y seis años, de cabello rubio, ojos claros, rostro rosado y ovalado. Su cuerpo era femenino, tenía grandes pechos y caderas anchas y redondeadas. Las hijas de la familia Madsen también tenían los cabellos rubios y ojos claros. Se llamaban Torfa y Sigrir. Torfa era una muchacha adolescente de diecisiete años. Ella era hermosa, tenía una melena larga y rizada, y la piel tan blanquecina como la leche. Sigrir solo tenía once años, y como su hermana, tenía el cabello rubio y la piel blanquecina.


  Run al ver aquella familia sobre el cadalso, sintió curiosidad por conocer cuáles eran los crímenes que se le señalaban, así que se acercó desde su yegua a uno de los ciudadanos para preguntarle.


  —¿Qué pasa?, ¿por qué quieren ajusticiar a esas pobres personas?, ¿qué han hecho?


  —No lo sé. Nadie lo sabe. Estoy esperando que hable el príncipe —replicó el ciudadano, apuntando con su mirada a la derecha del cadalso.


  Con la respuesta de aquel ciudadano, Run y sus amigos miraron a la derecha del cadalso, descubriendo en la lejanía, una tribuna custodiada por una fila de soldados. En aquella tribuna, estaban sentados los personajes importantes del reino. Sigurd Lodbrok, hijo menor de Ragnar Lodbrok, estaba sentado en un trono situado en una posición central de la grada. A la derecha del trono del príncipe Sigurd estaba en pie el vikingo Hrafnkell, vestido con una coraza con el emblema de la Casa Ynglings.


  En el lado opuesto de donde estaba el campeón de la ciudadela, se sentaba la reina Tara en otro trono. Para aquella noche, Sigurd se había vestido con un jubón rojo con detalles de los leones de la Casa Ynglings, y pantalón largo de color naranja.


  La reina Tara, por su parte, iba vestida con un vestido largo y dorado con los detalles de los leones de la Casa Ynglings. Además, llevaba sobre su recogido de cabellos blancos, la corona del reino. Dicha corona se trataba de una pieza simple de oro macizo sin ninguna clase de joya engarzada.


  Repartidos por los diferentes asientos de la grada, había otros personajes de importancia en el reino como eran las gentes de la corte. Entre ellos destacaban, lady Nicoleta Van der Vart y lady Kalea, esposas de Ivar Lodbrok y Halfdan Lodbrok.


  El vestido que había elegido lady Nicoleta para aparecer aquella noche ante el pueblo, era un vestido largo de color base naranja con rosas tejidas con hilo de plata. El escote de aquel vestido era bajo, haciendo que sus pechos con forma de pera, se apretaran contra la tela deseosos de escaparse de nuevo. Nicoleta se había recogido su melena rubia en una coleta, que dejaba caer sus cabellos a un lado de su cabeza como una cascada. A pesar que se la veía un poco magullada por la pelea, Nicoleta estaba realmente radiante con aquel aspecto. Sigurd, sentado en su trono, le lanzó varias miradas ardientes pero, en cada una de ellas, Lady Nicoleta le retiró la mirada debido a lo que había ocurrido horas antes.


  El vestido que había elegido lady Kalea para aparecer frente el pueblo, era un vestido largo de color base rosa con estrellas blancas. Ella también estaba magullada pero, al igual que ocurría con Lady Nicoleta, se seguía viendo bella.


  La reina Tara había tenido la idea de separar a las dos princesas en la tribuna, así que no podían verse ni hablarse. Por aquel entonces, en el centro de la tribuna, Sigurd observaba al pueblo de Copenhague con los ojos abiertos como un león observa a su presa.


  —Parece que tendré más público del que pensaba —musitó Sigurd, estirando por su boca una sonrisa divertida.


  La reina Tara al escuchar el comentario de su hijo, pasó su mano por encima de la de él en un gesto de apoyo.


  —El populacho es muy morboso. Cuando hay una cita con la sangre, siempre acuden ansiosos como los osos a la miel. Debes aprender eso. A tu padre le encantaba darles ese tipo de espectáculos.


  —Por cierto…


  —¿Os han dicho ya la última actuación de las dos rameras?


  —No. ¿A qué te refieres, mama? —preguntó Sigurd.


  —Me han contado mis doncellas que mientras nosotros estábamos hablando, Nicoleta fue a pelearse con Kalea.


  —Fue un espectáculo barriobajero, digno de dos putas como ellas —se rió Tara.


  —Según me dijeron, Nicoleta le echó en cara a Kalea que yo supiera lo vuestro y por ello salieron acusaciones muy graves —añadió.


  —¿Cómo qué?


  —Nicoleta desveló que Kalea mata a sus bebés.


  —¿Y si eso es verdad, por qué sigue viva? —preguntó Sigurd con cara de incredulidad.


  Tras aquella pregunta, la reina soltó una risilla malévola.


  —¿Es necesario que te responda?


  —Matarla o no es cosa de Halfdan. No mía —respondió Tara.


  —Si Halfdan es tan estúpido para creer que su esposa tiene mala suerte al dar a luz, es porque realmente se merece a Kalea como esposa. A mí me ha servido para descubrir lo tuyo con Nicoleta, así que yo no seré quien la mate —añadió.


  Sigurd al oír a su madre, resopló disgustado, llevando el puño de su mano derecha para apoyarlo contra su mejilla. Después de hacer aquel gesto, lanzó una rápida mirada a lady Nicoleta, devorándola desde la distancia. Mirar su resplandeciente belleza, hizo que a Sigurd se la pusiera dura. A continuación de dicha mirada, la reina Tara tomó la palabra para hacer referencia a Lady Nicoleta.


  —¿Sabéis una cosa más?


  —Hoy he mandado una paloma hacia la Northumbria. He supuesto que era necesario informar a Ivar sobre lo sucedido en esta mañana.


  —¿Qué has hecho qué?


  —Ivar me matará si sabe que he estado con su esposa —reaccionó Sigurd con incredulidad.


  La reina Tara soltó una carcajada.


  —Evidentemente, le he dicho que se lo ha hecho con otro. Me temo que a la esposa de uno de nuestros guardias, habrá que regalarle unas flores —musitó Tara, estirando una sonrisa malévola.


  Mientras que en la plaza, la gente esperaba a que se sucedieran nuevos acontecimientos, finalmente, sobre el cadalso acabó apareciendo el heraldo de la ciudad para realizar su función.


  —¡Pueblo de Copenhague, es para mí un honor llamar a su alteza, el príncipe Sigurd Lodbrok, señor de la Selandia!


  A continuación de dicho llamamiento, Sigurd se alzó de su trono, y marchó hacia un lado de la grada para bajar las escaleras. Habiendo bajado de aquella grada, subió por las escaleras del cadalso dejándose ver ante todo el populacho que se había reunido en la plaza. Run en cuanto vio a Sigurd, supo quién era al instante. Aunque la vikinga no recordaba muy bien su paso por el castillo de la Selandia, todavía se acordaba del hijo menor del rey Ragnar.


  —Yo he luchado a las órdenes de uno de los hermanos de ese chico… —farfulló Run para su discípulo.


  En el cadalso, Sigurd carraspeó un par de veces preparándose para dirigirse al populacho y entonces, finalmente, alzó la voz para ser bien escuchado por todos los allí reunidos.


  —¡Ciudadanos y ciudadanas de Copenhague, en este día de celebración por la fiesta del hidromiel, me complace informaros que mis hermanos han acampado con nuestros guerreros en las murallas del rey Aella!


  —¡Vuestro rey pronto será vengado! —añadió Sigurd.


  Al dar aquella información, Sigurd se quedó callado debido a la sonora reacción de la gente que había en la plaza. Los aplausos y el júbilo creado encendieron el ambiente, llevando a algunos de los congregados a gritar alabanzas a Ivar Lodbrok y condenas al rey Aella.


  —¡Que los Dioses salven a Ivar Lodbrok!


  —¡Muerte al rey Aella!


  Sigurd al escuchar tantas alabanzas dirigidas hacia su hermano mayor, frunció el ceño, lanzando una mirada hacia el lugar que ocupaba su madre en la grada. En la grada, la reina Tara, que también observaba como el pueblo festejaba por el triunfo de Ivar, realizó un gesto a su hijo para que prosiguiera con su discurso. De vuelta en el cadalso, cuando Sigurd vio aquel gesto de su madre, tomó la palabra pisando con su voz las alabanzas que el pueblo le dirigía a su hermano mayor.


  —¡Pero amigos míos, ésta no es la única noticia que tenía para vosotros! ¡Me satisface deciros que bajo mis órdenes, un grupo de hombres se han encargado de librarnos de la amenaza de un demonio que acechaba a nuestras familias y a nuestro venado!


  Acto seguido, Sigurd se volvió hacia atrás, apuntando con un dedo acusador a la familia que había sobre el cadalso.


  —¡Estos vecinos de Copenhague en vez de avisarnos de la presencia del demonio que amenazaba a nuestra ciudad, han estado dándole cobijo, poniendo en peligro la vida de todos sus vecinos! ¡Así que son culpables de traición y de hacer tratos con los demonios!


  En la plaza, cuando las gentes oyeron la palabra demonio de la boca de Sigurd, se revolucionaron de tal modo, que muchos de los campesinos empujaron a los soldados por tal de cruzar la línea que les distanciaba del cadalso y poder agredir a los condenados.


  Durante el tiempo que duró la revuelta, Run y sus amigos, pudieron ver como un soldado apuñalaba a un sobresaltado ciudadano que luchaba por llegar hasta el cadalso. En el momento en el que se produjo aquella desagradable escena, Run pasó las manos por delante del rostro de Hakon para esconderle la sangre.


  Mientras que eso sucedía en la plaza, en el cadalso, Sigurd vio con gesto asustado como de repente empezaban a lloverle manzanas podridas sobre sus pies. Entre aquel continuo asedio de manzanas, una se fue más alta y le pegó en los cabellos pelirrojos, así que para evitar problemas mayores, optó por abandonar y regresar a la tribuna.


  —¡Que Odín juzgue sus almas! —sentenció Sigurd, mientras se alejaba por un lado de la tarima.


  Una vez que Sigurd hubo descendido del cadalso, le sustituyó el verdugo para ocupar su lugar. En el momento en que se produjo la aparición de éste sobre el cadalso, los congregados en la plaza, lo recibieron con abucheos y silbidos a pesar de que seguían estando a favor del castigo para los acusados.


  El hombre que ocupaba el cargo de verdugo para la ciudadela de Copenhague, era Alf Anderberg, el hermano pequeño de la reina. Alf tenía cuarenta y siete años de edad, y era retrasado mental. Alf tenía un rostro deforme pero, en el momento en que se subió al cadalso, llevaba su rostro oculto por una máscara de cuero negro.


  Mientras en el cadalso, el hermano de la reina preparaba las horcas para los condenados, en la plaza todos los ocupantes de la misma, salvo en algunas excepciones, parecían estar conformes con el severo castigo que se le había asignado a la familia Madsen. Entre los que estaban en desacuerdo con el castigo asignado a los condenados se hallaban Run y su discípulo.


  Desde el primer momento en que ellos dos que vieron a la familia subida en el cadalso, se mostraron deseosos por actuar en su ayuda.


  —Run, haz algo por esa familia —pidió Hakon a su maestra.


  —Sí —asintió Run.


  En ese mismo instante, Glad gruñó en desacuerdo.


  —Ni se te ocurra hacer nada.


  —¿Qué? —preguntó Run, volviéndose para mirar a Glad.


  —Si haces algo por salvarles, acto seguido, todos pensarán que eres un demonio, y el próximo que estará en peligro será Hakon.


  El aviso del elfo oscuro hizo que Run reaccionara trastornada, mirándole con sus ojos verdes bien abiertos. La irritaba profundamente dejar que se hiciera el mal sin hacer nada por su parte. Sin embargo, sabía que era una malísima idea intentar actuar en una situación como aquella donde había tantos y tantos testigos.


  A raíz de la reflexión de aquella idea, Run tiró a su discípulo de un hombro, forzándolo a quedar abrazado contra su pecho.


  —No es necesario que mires —farfulló Run a su discípulo.


  —Si —asintió Hakon.


  Glad al ver el gesto protector de la vikinga hacia su discípulo, mostró una sonrisa divertida y luego devolvió su mirada sobre el cadalso. En aquel momento, el hermano retrasado de la reina bajó una palanca que conectaba con la trampilla que había bajo los pies de Vestein Madsen.


  —¡Chas!


  Con la caída de Vestein por la trampilla, la soga que había en su cuello se tensó con tal fuerza que lo estranguló en el acto. El estruendo seco que sonó al abrirse la compuerta del cadalso, hizo que Hakon se estremeciera entre los pechos de su maestra.


  —¿Ha muerto? —preguntó Hakon, intrigado.


  —Sí —asintió Run con voz débil.


  Tras lo acaecido sobre el cadalso, el verdugo se plantó a ante la esposa del fallecido Vestein para colocarle la corbata de mimbre alrededor del cuello. Rjupa al verse con su cuello prieto por la soga, empezó a suplicar por su vida provocando con ello las risas de la gente que había en la plaza. Pasados unos segundos, el verdugo marchó hasta el sistema de palancas, y allí, abrió la trampilla que había en los pies de Rjupa.


  —¡Chas!


  Repitiéndose el proceso, con la caída de Rjupa por la trampilla, la soga que había en su cuello se tensó con tal fuerza que la estranguló en el acto. Llegado a un punto en el que ya habían sido ahorcados el matrimonio Madsen, el verdugo continuó con su trabajo depositando esta vez la corbata de mimbre alrededor del cuello de la más pequeña de la familia.


  Torfa, la hija mayor de los Madsen y verdadera responsable de lo sucedido a su familia, cuando vio a su hermana menor recibir la visita del verdugo, llevó sus lloros al extremo.


  —Perdóname, perdóname… —musitó Torfa, dirigiéndose a su hermana entre llantos.


  —Hermana, por favor, no me pidas perdón, no sería de buena hermana culparte por sentir amor —respondió Sigrir entre lágrimas.


  —Te quiero, te quiero mi hermanita… —sentenció Torfa entre llantos.


  Al término de aquellas emotivas palabras, el verdugo puso la mano sobre la respectiva palanca y con un leve empujón, la bajó para activar la compuerta.


  —¡Chas!


  De repente, la trampilla situada bajo los pies de la niña, se abrió provocando su caída por el hueco y por tanto, su posterior estrangulación. La injusta muerte de la hija menor de la familia Madsen, hizo que toda la plaza de Copenhague se quedara en silencio y observara con gesto trastornado como ahora el cadáver de la niña rebotaba por la elasticidad de la soga. En medio de aquel ambiente de silencio, Torfa se dirigió a toda la plaza, desgañitándose la voz entre lágrimas de rabia.


  —¡Asesinos!, ¡yo os maldigo, yo os maldigo a todos! —gritó Torfa, mientras estaba viviendo sus últimos segundos de vida.


  La furia de la joven, pocos instantes después, también fue silenciada por el verdugo. Mientras que Torfa maldecía al populacho que la observaba, el verdugo posó su mano sobre la respectiva palanca y entonces, la bajó de golpe.


  —¡Chas!


  De repente, la trampilla se abrió, haciendo caer a la muchacha y provocando con ello, la tensión en la horca y la posterior muerte de Torfa. Fruto de la muerte de la muchacha, reapareció el jolgorio y la alegría entre la muchedumbre que se agolpaba en la plaza. A las gentes del pueblo le apenaba ver muertes de niños pero, cuando el ejecutado era alguien que ellos consideraban culpable, como era el caso de la fallecida Torfa, reaccionaban con su muerte con gran alegría. Mientras en la plaza se seguían escuchando las voces de alegría por la muchacha ajusticiada, de repente, empezó a caer del cielo unos copos de nieve sobre la ciudad y sus alrededores.


  Debido a la repentina nevada que se había iniciado, las gentes cesaron su alegría, alzando sus miradas hacia el cielo con caras de temor e incertidumbre.


  —¿Qué pasa ahora?, ¿por qué se callan? —preguntó Hakon.


  —Ha empezado a nevar —respondió Run.


  En aquel momento, Hakon despegó su cabeza del corset del vestido de su maestra, para levantar su mirada hacia el cielo y ver por él mismo la caída de la nieve. En medio de la noche, unas pequeñas bolas de nieve caían lentamente, viniendo con ellas una bajada de la temperatura.


  El elfo oscuro al divisar el cambio en la actitud de la gente que había provocado el cambio climático, estiró por su rostro una sonrisa malévola.


  —Estos humanos…


  —Primero aplauden la muerte de la chiquilla, y ahora que nieva, dudan de sí debía morir o no.


  —La gente tiene miedo a las reacciones de los Dioses. Algunos creerán que esto es una señal —respondió Run.


  En la tribuna, cuando empezó a nevar, la reina Tara ordenó a sus sirvientes que trajeran abrigo para todos aquéllos que estaban allí sentados. Minutos después de dicha orden, un grupo de sirvientes entregó una capa de oso a cada uno de los ocupantes de la grada para que pudieran seguir disfrutando del espectáculo que les aguardaba en el cadalso.


  Volviendo a lo que acontecía sobre el cadalso, una vez que el verdugo hubo acabado con la vida de los condenados, un grupo de hombres subió al cadalso, empujando un pesado artefacto de madera, en el cual había encadenado un hombre de melena morena.


  El artefacto que movían los hombres, había sido construido especialmente para retener a vampiros. Se trataba de una estructura de madera compuesto por un poste con el diámetro de un metro de ancho. En torno a ese poste se enrollaba una serie de cadenas de plata, de tal modo que el vampiro quedaba inmovilizado siéndole imposible escapar. En los pies del poste, había una base de madera con cuatro ruedas, que facilitaban su desplazamiento.


  En cuanto Run y sus amigos vieron aparecer al grupo de hombres sobre el cadalso, abrieron los ojos mostrándose sorprendidos por divisar el aspecto del vampiro que había llegado con ellos. Aquel vampiro al que todos estaban mirando, era muy distinto a los vampiros que había podido conocer Run durante sus aventuras por el reino del Svartalfheim. A pesar de que por su naturaleza debiera de tratarse de una criatura malvada, la expresión que mostraba su rostro era la de un hombre bueno y sin maldad.


  —¿También es un vampiro de verdad? —preguntó Hakon, dirigiéndose a su maestra entre susurros.


  —Sí —respondió Run.


  —¿Sabes quién es? —preguntó Glad mostrándose intrigado.


  —No, no lo conozco. No lo había visto nunca —replicó Run, incrédula.


  El desconocido vampiro que ahora ocupaba el centro del cadalso recibiendo las miradas de toda la plaza, procedía de la china y jamás había tenido relación alguna con el linaje de vampiros del Svartalfheim. Su nombre era Young Feing. Young tenía dos cientos cuarenta y tres años pero, poseía un aspecto de un hombre de unos veintiséis años. Tenía una larga melena morena de cabellos lisos, los rasgos orientales y un rostro hermoso. De cuerpo era delgado, de estatura mediana tirando a bajo.


  Young Feing al igual que Run, seguía una dieta basada en la sangre animal. Era un vampiro de lo más pacífico que había aprendido a convivir entre humanos sin hacerles daño. Había llegado a la ciudad danesa desde hacía tan solo un par de semanas. Debido a sus rasgos orientales, todos los vecinos de Copenhague lo menospreciaban y lo miraban raro pero, gracias a su simpatía y su buen corazón supo ganarse al menos el corazón de una familia, los Madsen y en especial, el corazón de la hija mayor, Torfa.


  Dos semanas después de que Young y Torfa empezaran a verse, una celosa vecina que solía cotillear, descubrió para su sorpresa como Young mordía a una cabra de su rebaño. La vecina, sorprendida por la acción protagonizada por el forastero que convivía con los Madsen, no dudó en comunicárselo a ciertos hombres de la ciudad, quienes a la mañana siguiente, se presentaron en la casa de la familia Madsen en busca del presunto vampiro. Los cazadores al no encontrar ni rastro del vampiro, tomaron a la vecina por mentirosa pero, entonces en la noche del día siguiente, fueron encontrados por la ciudad tres cadáveres humanos con marcas de mordiscos en el cuello. La aparición de aquellos cadáveres trajo de vuelta a los cazadores a la casa de los Madsen. En aquella ocasión, los cazadores tampoco recibieron ningún dato con el que encontrar al vampiro por parte de la familia Madsen, así que para forzarlos a hablar, los apresaron y los llevaron hasta las mazmorras de la ciudad.


  El mismo día en que los Madsen fueron apresados, Young se presentó en la taberna donde bebían los cazadores para intentar llegar a un trato con ellos. Allí les ofreció entregarse voluntariamente a cambio de que toda la familia Madsen fuera liberada. Los cazadores ante tal propuesta, dejaron libres a los Madsen para que el vampiro se dejara apresar pero, una vez que los cazadores tuvieron preso a Young, iniciaron una caza para capturar de nuevo a todos los Madsen y darle su respectivo castigo.


  Pasados unos segundos de que se diera la aparición del vampiro sobre lo alto del cadalso, el verdugo descendió del cadalso para reaparecer instantes después, portando una antorcha en su poder. Teniendo aquella antorcha en sus manos, la fue pasando alrededor del poste para prender el artefacto. Con los primeros brotes de llamas, el fuego se fue propagando hasta engullir al artefacto y con él al vampiro que había encadenado.


  Con el recuerdo de las llamas y los gritos del vampiro retorciéndose de dolor, Run y sus amigos regresaron caminando hasta las puertas de la ciudad. Allí Glad tomó de nuevo la forma de un carruaje con la incorporación de Ventisca entre los caballos. El ambiente que se respiró en el viaje de vuelta no fue tan animado como el viaje de ida pero, tampoco fue un entierro. Run y Hakon conversaron tranquilamente, centrando su conversación en los aspectos de Ventisca y sin hacer apenas referencia a lo sucedido en el cadalso.


  De regreso a la masía el ambiente siguió igual de tranquilo. La vikinga de la trenza dorada, tan rápido como llegó a la masía junto a sus amigos, se marchó de caza por el bosque, donde abatió con una flecha a un fiero jabalí que corría hacia ella para envestirla. Habiendo dado muerte al animal, bebió de su sangre y luego regresó a la masía con él para prepararlo para la cena. En la cocina de la masía, Run estuvo preparando la carne del jabalí con la ayuda de su discípulo.


  Al término de la cena de aquella noche, el elfo oscuro volvió a subirse al tejado para dormir sobre él como hacía cada noche, mientras que la vikinga y su discípulo, se marcharon cada uno a sus respectivas habitaciones. Run que había estado mostrándose sonriente en todo momento, cuando cerró la puerta de su dormitorio, se dejó caer entre lágrimas. La sonrisa que había mostrado desde su regreso de Copenhague, solo había sido una simple fachada con la que había tratado de esconder sus verdaderos sentimientos. Por dentro, Run estaba destrozada por lo que había ocurrido en la plaza. Aquello había sido la prueba definitiva de que Hakon y él no podían seguir viviendo como hasta ahora. Lo acontecido a Young Feing y la familia Madsen, le había abierto los ojos para saber que si ella no hacía nada por alejarse de Hakon, ambos acabarían sucumbiendo en ese mismo destino. Por ese motivo, durante el viaje de regreso, Run decidió que finalmente, había llegado la hora de iniciar un nuevo camino. Pero esta vez sola.


  La vikinga en la soledad de su habitación, se dedicó a sacar todos sus bártulos de los armarios para preparar un equipaje con el que pudiera afrontar un largo viaje.


  Cuando Run hubo preparado todo su equipaje, esperó hasta que fueran altas horas de la noche y entonces, se trasladó hasta la habitación ocupada por su discípulo y su fiel perro. Dispuesta a disfrutar hasta el último momento de su compañía, Run se tumbó en la misma cama que su discípulo, donde se lo quedó mirando atentamente. Fruto de la pena que sentía por su inminente separación, no pudo evitar que se le escaparan unas lágrimas al estar mirándolo. La expresión apenada de la vikinga, de repente, se vio borrada por culpa de unos repentinos ronquidos con los que Hakon empezó a acompañar la noche. El divertido sonido de los ronquidos, hizo que Run estuviera a punto de soltar una risotada. Sin embargo, se contuvo por tal de no despertar a su discípulo.


  Las siguientes horas de la noche, Run continuó en compañía de Hakon, permaneciendo abrazada a él en un completo silencio. Durante ese tiempo, pasó entre ambos una acción que quedaría en secreto. Escondida bajo el anonimato de la oscuridad, Run se acercó más de la cuenta al rostro de su discípulo y finalmente, le acabó robando un beso en los labios sin que Hakon tuviera conciencia de ello.


  Acto seguido del robo de aquel beso, Run se escabulló de la habitación que compartía con su discípulo, apareciendo como un relámpago en el bosque que había fuera de la masía, donde sabía perfectamente que se encontraría con la compañía del elfo oscuro.


  Tal y como había supuesto, Run se encontró en el bosque con el elfo oscuro, quien por aquel entonces, mostraba por su semblante, un sentimiento de decepción. Run al ver aquel gesto apenado en Glad, supo de inmediato, que él estaba al corriente de cuáles eran sus planes con respecto a Hakon.


  —¿Vas a dejarle solo? Solo tiene ocho años y te quiere mucho… —farfulló Glad con ojos duros.


  Las palabras con las que el elfo oscuro recibió a la apenada vikinga, provocaron en la segunda, que se volviera hacia él con lágrimas de rabia.


  —¡¿Crees que no lo sé?! —respondió Run, entre lágrimas.


  —¡Yo también quiero a ese niño!


  —¡¿Pero qué sabrás tú qué es el amor?! ¡Tú no tienes corazón! —añadió.


  Los gritos airados de la vikinga, tuvieron como resultado una expresión muy poco a habitual en el rostro del elfo oscuro. De repente, apareció por el rostro de Glad, una feliz sonrisa que hizo que Run se viera sorprendida.


  —¿Por qué te ríes? —preguntó Run con un ceño fruncido.


  —Antes de conocerte no sabía qué era el amor pero, ahora sí lo sé —respondió Glad, sin darle mayor importancia a tal cuestión.


  —Estoy enamorado de ti… —sentenció Glad.


  La inesperada declaración del elfo oscuro, dejó atónita a Run debido a la enorme sorpresa que sucumbió en ella. Entonces, acto seguido, Glad la pegó contra él, dándola un apasionado beso bajo las ramas de los árboles.


  CAPÍTULO 26: RECUEDO DEL PASADO


  Mientras que la vikinga y el elfo oscuro se besaban en el bosque de la Selandia, en el reino de Asgard, los Dioses Thor, Freya y Loki, estaban viendo aquel mismo beso a través de las aguas de Mimir. Thor al ver como Run había dejado que el elfo oscuro le robara un beso, reaccionó soltando un gruñido de rabia.


  —Es suficiente —ordenó Thor, dirigiéndose a Mimir.


  Con la orden del Dios del trueno, la imagen que mostraba las aguas se volvió borrosa hasta desaparecer por completo, convirtiéndose en la simple corriente que descendía por la cascada. Loki, divertido por la inesperada escena que había podido ver entre las aguas, se giró hacia Thor y Freya, para dar su opinión sobre lo sucedido con la vikinga.


  —Vaya, vaya. Resulta que la princesita nos ha salido sueltecilla.


  —¿Dónde está ahora su enamoramiento por mi hermanito? —añadió.


  Freya, molesta por el comentario de Loki, frunció el ceño y acto seguido, se dirigió a Thor para cubrir las desagradables palabras de parte de su hermano.


  —No hagas caso a Loki. Le gusta hacer que los demás se cabreen.


  A continuación, Freya llevó su mano sobre el brazo de Thor en un gesto de apoyo.


  —Sólo ha sido un beso. Nada más.


  Thor frunció el ceño.


  —Mi problema no es un beso. Mi problema es que los Dioses no pueden vivir en el Midgard, como tampoco los vampiros pueden vivir en Asgard —replicó Thor.


  —Es una estupidez confiar que un amor con tantas trabas pueda prosperar. Y yo me he comportado ya demasiado tiempo como un estúpido… —añadió.


  Tras decir aquello, Thor soltó su brazo de la mano de Freya con un gesto frío, y luego se marchó de la compañía de los dos Dioses. A medida que el Dios Thor se iba alejando de las aguas de Mimir, la Diosa Freya se lo quedó mirando con unos ojos al borde de las lágrimas.


  —Es cierto que es una estupidez confiar que un amor con tantas trabas pueda prosperar. En cambio, tú estás aquí para mí, y el amor que siento por ti tampoco hace que prospere en nada —farfulló Freya.


  Loki al escuchar el quejido de la Diosa del amor, esbozó por su rostro una sonrisa malévola.


  —Los Dioses al igual que los humanos, el amor les da la vida pero, también los destruye —pensó Loki.


  Regresando al Midgard, cuando Run cerró los ojos para acompañar el beso con un sentimiento de amor, se encontró con la sorpresa de que al hacerlo, revivió el momento en el que ella misma se estuvo besando con Thor en el lujoso salón del Valhala. Durante el tiempo que duró el beso, para Run fue como si besara de nuevo a su querido príncipe de Asgard, lo que la llevó a besar con mayor sentimiento. Cuando el beso entre el elfo oscuro y la vikinga llegó a su fin, Run abrió los ojos viendo ante sí de nuevo a Glad. En ese momento, Run no pudo contenerse las lágrimas y para no hacerle más daño a quien ella consideraba un amigo, le abrió su corazón.


  —Lo siento, Glad. No sé qué me pasa. Debería quereros a vos. Tú haces lo posible por estar a mi lado pero, yo… —dijo Run entre lágrimas.


  —No hace falta que digas más —respondió Glad con un ceño fruncido.


  —Acepto la derrota. Y ahora lo odio más si cabe —añadió.


  —Glad —se quejó Run con una sonrisa divertida.


  —Adiós vikinga. Es hora de regresar a mi casa —musitó Glad.


  Sin más dilación, el elfo oscuro posó su cayado del dragón sobre uno de los fresnos que había a su alrededor. Al entrar en contacto el cayado contra la corteza, todo el fresno empezó a brillar volviendo la madera en una sustancia líquida y violácea. Run, triste por ver como su amigo estaba a punto de marchar, se abrazó a él con gran fuerza. Durante unos segundos, ambos estuvieron abrazados, acompañados por el sonido de los sollozos que la vikinga dejaba escapar contra el jubón negro que vestía el elfo oscuro. Glad, por su parte, no dejó caer ninguna lágrima, simplemente, la apretó entre sus manos, sintiéndola como si fuera aquélla la última vez que estaría en presencia de la vikinga.


  Finalizado el abrazo entre los dos amigos, Glad destensó sus dedos para separarse de la vikinga, y entonces, se tornó hacia un robusto fresno, por el cual acabó adentrándose para regresar a su verdadero mundo.


  Habiéndose sucedido la marcha del elfo oscuro, Run volvió a la masía en un lloro desconsolado para esperar la llegada del día siguiente. Con el fin de aquella noche de llantos, la mañana se presentó como un día blanco. Todo seguía cubierto de nieve debido a que durante la noche anterior había vuelto a nevar. Aquella mañana en la masía el ambiente que se respiraba era muy frío y sin vida. El mismo Hakon fue el primero en notarlo. Cuando el niño de cabellos castaños se despertó de su cama y fue como cada mañana a reunirse junto la compañía de su maestra y la del poderoso brujo, se encontró para su sorpresa con una Run, sola y de rostro duro.


  La vikinga tenía una expresión muy seria en su rostro y además, al lado de donde estaba ella sentada, había un ancho bolsón, en el cual sobresalía su arco y varias flechas. Hakon, intrigado por ver a su maestra con un rostro tan serio, acto seguido, se dirigió a ella para preguntarla.


  —¿Dónde ésta Glad?, ¿ya se fue?


  —Sí, se marchó anoche. No creo que vuelva.


  —Vaya, eso es una noticia terrible —se lamentó Hakon.


  —¿Para qué es esa bolsa, irás tras él para buscarle? —preguntó Hakon, dirigiéndose a su maestra, con temor por la respuesta.


  —Sí, es mi equipaje pero, no lo hecho para salir a buscarle. Han pasado muchos meses desde que regresé de la Britania, y ahora vuelvo a tener sed por vivir nuevas a aventuras. Tengo pensado zarpar este mediodía de la Selandia, quizá vaya a visitar a mi padre y luego tome rumbo hacia el emirato de Córdoba. He oído que por allí se está dando una gran guerra contra los pueblos cristianos del sur —respondió Run, con voz fría.


  —¿Qué?, ¿de qué estás hablando? —preguntó Hakon, mostrándose desagradablemente sorprendido por la noticia.


  La reacción que tuvo Hakon, hizo que Run dudara por un instante en seguir manteniendo su gesto firme e insensible pero, finalmente, fue capaz de mantenerla para darle su respuesta.


  —No tendrás que preocuparte de nada. Te dejo todo el oro. Todavía quedan en el cofre suficientes monedas para que puedas vivir como un rey durante años —respondió Run con una sonrisa fría y distante.


  —¿Cómo?, pero, yo no quiero tu oro. Yo quiero seguir entrenándome contigo. Me prometiste que sería tu escudero y que viviríamos en tu reino… —replicó Hakon, reaccionando con una pena desconsolada.


  Run soltó una risotada.


  —El viaje de Rus de Kiev, ahora mismo está en el aire, y con respecto a mi promesa de hacerte mi escudero, seamos sinceros, te he estado entrenando lo mejor que he podido pero, mis conocimientos no te han servido para nada. Sigues siendo igual de débil. Es mejor que te busques un oficio.


  Hakon al escuchar las duras palabras de parte de su maestra, se quedó con el rostro desencajado y con los ojos al borde de las lágrimas.


  —Por favor, Run. A partir de ahora te haré caso, haré todo lo que me digas. Te juro que ahora entrenaré muy duro todos los días pero, por favor, no te vayas —suplicó.


  —¡Basta!, ¡no insistas más, ya eres mayor!


  —Eres un hombre ¿no?… —sentenció Run con gesto frio.


  Hakon, herido por aquella nueva respuesta de su maestra, soltó dos lagrimones por sus mejillas, que le llevaron a levantarse en un arranque de ira.


  —¿Sabes qué?, no hace falta que te vayas, ya me voy yo. No quiero permanecer ni un segundo más con una mentirosa como tú.


  —¡Te odio!


  —¡Vámonos gran Krig, ya encontraremos otro lugar donde sí nos quieran! —dijo Hakon, dirigiéndose al gran Krig.


  Acto seguido, Hakon abandonó la casa, siendo seguido por el perro de raza husky en una huida hacia el bosque. En el exterior de la masía, Hakon corrió sin rumbo por tal de alejarse lo máximo posible de la compañía de su maestra.


  Mientras eso sucedía fuera de la masía, en el interior de ésta, la vikinga permanecía inmiscuida en un llanto roto. Si en la noche pasada había llorado por culpa de la marcha de un amigo, ahora se veía obligada a llorar de nuevo por el mismo motivo. La marcha de su discípulo la estaba haciendo ver tan hundida, o más que como había estado en la última noche.


  En aquel momento en que la vikinga estaba llorando sus penas, de repente, vino hasta ella un desagradable olor a azufre, que la hizo percatarse de que no estaba sola en la masía. Justo después de que notara aquel olor, se puso en pie con la cara todavía llena de la sangre de sus lágrimas.


  —¡¿Quién anda ahí?! —preguntó Run en un tono amenazante.


  Ante la cuestión realizada por la vikinga, la puerta se abrió lentamente haciendo sonar un molesto chirrido y dejando ver a una mujer de unos veintitrés años. Ella era una muchacha muy hermosa, de melena lisa y morena, ojos azules, y labios gruesos. A lo que se refería a su cuerpo tenía una figura voluptuosa, de pechos generosos, cintura de avispa, y piernas largas y redondeadas. Aquella hermosa joven que había aparecido de repente en el interior de la masía, iba vestida con unas ropas de aldeana pero, desde un principio, Run empezó a sospechar que ella no era lo que trataba de aparentar.


  —¡¿Quién diantres eres tú?!, ¡¿quién te ha dado permiso a entrar en mi casa?! —preguntó Run, sorprendida.


  —¡Fuera de aquí, ahora! —ordenó, apuntando con su mano hacia la puerta.


  La atractiva aldeana al observar el malestar que había causado en la vikinga con su sola presencia, soltó una carcajada y luego, se paseó por la habitación que compartía con ella en un gesto provocador. Mientras que iba caminando, la atractiva aldeana fue acariciando algunos de los muebles que había colocados por la habitación, sin perder ni por un instante la sonrisa divertida que había por su rostro.


  —Vaya, ¿no sabes quién soy yo?


  —No —respondió Run, acompañando su respuesta con un gruñido.


  —Menuda decepción. Sin duda las rubias sois todas tontas —añadió la hermosa aldeana.


  De repente, la misteriosa joven chasqueó sus dedos, lo que creó en torno a ella una magia con la que acabó descubriéndose su verdadera identidad. Con el desarrollo de aquella magia, la mitad derecha del cuerpo de la aldeana se fue descomponiendo, haciendo aparecer a Minrha, la hija del trol que habitaba en el reino del Svartalfheim.


  Minrha había utilizado sus poderes mágicos para que la parte derecha de su cuerpo se viera como su mitad izquierda, y así poder pasar desapercibida entre los humanos. Habiendo desaparecido la magia, el lado derecho de Minrha volvió a verse cubierto por una capa de piel putrefacta de color rojizo. Su brazo derecho se había alargado cogiendo la forma de un brazo monstruoso y ahora sujetaba con él una vara con forma de medialuna.


  Su rostro también había cambiado. Ya no era la hermosa mujer que había sido hacía tan solo unos segundos. En la parte derecha de su rostro, su ojo de color azul, se había hinchado alcanzando un tamaño horripilante y además, ya no tenía pupila. En su boca también le había crecido unos colmillos, y de su frente, ahora sobresalía un largo cuerno de un metro de largo.


  El fin del hechizo no solo cambió el aspecto de Minrha, sino también sus ropas. El pudoroso vestido largo de aldeana que había vestido, se había cambiado por un escueto bikini morado, una larga capa morada, y unas botas de tacón que le cubrían hasta la altura de medio muslo.


  La inesperada aparición de Minrha, supuso una gran sorpresa para la vikinga, quien inmediatamente después, desenfundó la espada preparándose para el combate.


  —Hola —saludó Minrha con gesto divertido.


  —¿Has venido en busca de venganza? —preguntó Run, provocando con su cuestión carcajadas en la hechicera.


  —Din din din din, respuesta acertada —respondió Minrha, dibujando en su rostro una malévola sonrisa.


  —¿Cómo me has encontrado? —preguntó Run con gesto nervioso y atemorizado.


  —Buscándote. He viajado durante los últimos tres meses por todas las ciudades de Dinamarca y ayer fue cuando te encontré. Anoche en la plaza, estuve muy cerca de ti y de tu discípulo pero, por culpa de ese molesto elfo que te rondaba no tuve ocasión para atacarte —replicó Minrha, con un ceño fruncido.


  —Por suerte, él ya se ha ido, así que ahora eres mía. Ha llegado el momento de que finalmente te despidas de tu vida —añadió, retorciendo por su rostro una sonrisa malévola.


  Run al escuchar la amenaza de la hechicera, gruñó de rabia y sin previo aviso, estalló contra ella en un ataque veloz.


  —¡Jamás! —exclamó Run, dando inicio a una lucha en el interior de la masía.


  Mientras el combate daba comienzo, muy lejos de allí, Hakon se detuvo en su carrera en compañía de su perro. Como consecuencia de la huida que Hakon había emprendido a raíz de la discusión que había mantenido con su maestra, por aquel entonces volvía a estar perdido como la vez en que se encontró con el elfo oscuro. En su huida había ido a parar a una zona del bosque despejada de árboles, donde una capa gruesa de nieve se alzaba hasta la altura de los diez centímetros.


  En aquellos momentos, todavía perduraban algunas lágrimas por el rostro de Hakon. Tenía la frente pegada contra la corteza del árbol, ignorando que mientras lloraba, de su mano caían unas gotas de sangre, a raíz de la herida que se había abierto en la mano al golpear el árbol. Durante los lloros de Hakon, el gran Krig se le acercó tratando de levantarle el ánimo con lametones pero, a pesar de los intentos del cariñoso perro, éste no era capaz de conseguir que Hakon dejara de llorar. Entonces, sonó un inesperado gruñido que hizo que Hakon se estremeciera por el terror.


  —Grrr, psss psss. Grrr…


  En un primer instante, Hakon pensó que podía tratarse de un gruñido del gran Krig pero, al girar la cabeza hacia un lado y ver que el gran Krig se había encarado contra alguna cosa, supo de inmediato que ambos tenían visita. Alterado por aquella posibilidad, acto seguido, se acabó de dar la vuelta, hallando para su espanto la presencia de tres horripilantes criaturas.


  Aquellos seres que rodeaban al niño y a su perro, eran los ghouls, la raza de infra vampiros procedentes del reino del Svartalfheim. Esas criaturas habían llegado a la Selandia, siguiendo las órdenes dadas por Minrha de retener al discípulo de la vikinga y a su perro.


  Hakon al encontrarse con los amenazantes monstruos, se mostró muy asustado, una reacción contraria a la que tuvo el gran Krig. Demostrando ser un buen perro guardián, se lanzó inmediatamente al ataque asestando un mordisco a uno de los ghouls, con el que consiguió darle muerte. Mientras que el perro permanecía distraído clavando sus colmillos en la carne del ghoul muerto, los otros dos ghouls que todavía seguían con vida, aprovecharon para agarrar a Hakon e inmovilizar al gran Krig contra el suelo.


  —¡Soltadme!, ¡soltadme, he dicho! —gritó Hakon, mostrándose furioso con los monstruos mientras trataba de liberarse.


  —Grrr. Gua, Gua —gruñó el gran Krig, soltando espuma y sangre por la boca.


  Instantes después de que los horripilantes monstruos inmovilizaran al niño y a su perro, apareció por allí, una malévola criatura, la cual era desconocida por completo para Hakon pero, bien conocida para su maestra. Minrha acababa de regresar de su enfrentamiento con la vikinga y en aquellos mismos instantes, se veía en su rostro una sonrisa que la denotaba sentirse muy relajada, con motivo del desarrollo de los acontecimientos.


  —Hola pequeño. Eres Hakon, ¿verdad? —preguntó Minrha, adoptando una pérfida sonrisa.


  Hakon, con solo ver la mueca que había en el rostro de aquella extraña mujer, supo al instante que algo realmente malo le había ocurrido a su maestra.


  —¡¿Quién eres tú?, ¿dónde está Run?!


  —¿Y si te digo que ahora tu maestra está muerta? —respondió Minrha con una sonrisa retorcida en su rostro.


  Hakon, tras conocer la noticia relacionada con su maestra, reaccionó, dirigiéndose a la hechicera en un tono furioso.


  —¡Mentirosa, Run no ha podido morir!, ¡ella es demasiado fuerte para dejarse vencer!


  La respuesta dada por el niño, propició a continuación, que a la hechicera se le escapara una risotada divertida.


  —¿Crees que miento? Mira chico, yo misma he prendido su cuerpo con una lengua de fuego. Ahora tu maestra es solo cenizas —sentenció Minrha, adoptando en ese instante, una pérfida sonrisa.


  —¡Mientes!, ¡mientes!, ¡Run no puede morir! —exclamó Hakon, reaccionando con gesto contrariado.


  A pesar de que Minrha le hubiera dicho tal cosa, Hakon seguía sin creerse que Run estuviera muerta. Él sabía del carácter indomable de la vikinga, y además, se negaba a pensar que pudiera existir alguien más poderosa que ella.


  La tozudez de Hakon en negarse a reconocer la muerte de su maestra, terminó por asquear a Minrha.


  —No te entiendo, ¿por qué confías tanto en ella? No sería la primera vez que te abandona, ¿verdad? Realmente, no le importas ni la mitad de lo que tú te crees.


  —¡Cállate! No sabes nada sobre Run. Ella no es como tú —replicó Hakon en un tono furioso.


  La defensa acérrima de Hakon a su maestra, hizo gruñir a la hechicera, llevándola a dañarle con un arañazo en la cara. En el momento en el que Hakon fue herido en la mejilla, se quedó callado, mirando a la hechicera con una expresión seria.


  —Run no es como yo pero, ha sido ella quien te ha arrancado el corazón —dijo Minrha con una sonrisa malévola.


  —No importa lo que me digas. Yo conozco a Run y sé que si quiere que nos separemos es porque seguramente hay una buena razón para hacerlo.


  Con aquella nueva respuesta del pequeño niño, los ojos de Minrha brillaron de rabia, llevándola a cerrar sus puños con tal fuerza, que provocó que sus manos empezaran a sangrar al clavarse sus garras contra su piel.


  Mientras que la hechicera permanecía en compañía del discípulo de su adversaria, en medio del huerto que había en la masía, el cuerpo de la vikinga estaba siendo consumido por las llamas.


  En esos momentos, las lenguas de fuego creadas por Minrha, continuaban ardiendo sobre la vikinga, convirtiendo su cuerpo en algo cada vez más lejano para ella. Sus fuerzas le habían ido abandonando poco a poco, y ahora, únicamente era su mente lo que seguía con vida.


  La situación que estaba viviendo, tenía una gran semejanza con la situación que había vivido meses atrás por las tierras de la Britania. En ambos casos, Run había estado derrotada pero, en esta ocasión existía una enorme diferencia con la vez anterior. Esta vez ya no había nadie para salvarla. Su padre, sus tíos y sus primos estaban en la Northumbria, Hakon y el gran Krig estaban retenidos por Minrha, Glad estaba en el reino del Alfheim y Thor estaba en el reino del Asgard.


  Por todo ello, Run sabía que finalmente había llegado el final de su lucha. A lo largo de los dieciséis años que llevaba de vida, había ganado alguna que otra batalla pero, para su desgracia, había acabado perdiendo la guerra. Desanimada por conocer el destino que la aguardaba, la desaparición absoluta, terminó por rendirse en su esfuerzo y finalmente se dejó llevar.


  De repente, una triste oscuridad se hizo dueña de sus sentidos, haciendo que su mente se borrara por completo, y todo en ella fuera invadido por el vacío más absoluto. En aquel nuevo camino emprendido por la vikinga, ella se topó de lleno con la oscuridad y la nada. Como si finalmente, todo hubiese acabado, Run permaneció con su mente en la más profunda oscuridad durante varios segundos, hasta que de repente, el inesperado sonido de unos gritos de desesperación, la hizo despertar en una noche cerrada de un tiempo pasado.


  Ante sus ojos, una horda vikinga iniciaba un ataque sobre una pequeña aldea cristiana. Aquella aldea estaba situada cerca de la costa desde donde se divisaba sobre un montículo de rocas, un faro de la época romana. Los aldeanos de aquella aldea al advertir la llegada de los vikingos, huían de sus casas con tal de salvar la vida. Mientras que los aldeanos corrían de lado a lado, siendo perseguidos por los vikingos, en uno de los lugares de la aldea se había producido un desafortunado encuentro. Una madre que trataba de huir con su hijo en brazos, en su carrera se acabó tropezando por lo que ahora estaba bajo la merced de un soldado vikingo.


  Cuando el vikingo vio a la mujer con un niño sollozante entre sus brazos, retorció por su rostro una sonrisa maliciosa, a medida que iba alzando su hacha.


  El ejército vikingo del que formaba parte aquel soldado, había entrado en la aldea con la orden de capturar a todas las mujeres y de matar a todo barón sin importar cual fuera su edad.


  Dispuesto a cumplir con la orden de su jefe vikingo, el soldado formó un tajo contra el niño, con la inesperada sorpresa, que finalmente, el filo de su hacha acabó hallando un final distinto al esperado. En el último instante, la madre salvó a su hijo, anteponiendo su cuerpo contra el cortante filo del hacha. La acción realizada por aquella madre, fue un acto lleno de heroicidad y valentía por su parte, sin embargo, lamentablemente para ella, no hizo más que entregar su vida en vano, puesto que su cruel asesino continuaba estando en presencia de su pequeño hijo.


  Habiendo muerto aquella mujer, el vikingo fue alzando su hacha, como si de un verdugo se tratara, sin reparar su atención en quien pudiera haber por su alrededor. Cuando todo parecía estar perdido para el niño cristiano, el confiado vikingo empezó a sentir por su estómago un terrible dolor punzante que le hizo detenerse de forma obligada.


  En la espalda de aquel soldado, una niña con manos temblorosas y lágrimas en las mejillas, estaba sosteniendo una espada con la cual estaba apuñalándolo. Aquella niña era Run a la edad de los diez años.


  Acto seguido, la jovencísima vikinga salió corriendo para abrazarse con el lacrimoso niño, mientras que detrás de ellos, el vikingo caía desangrado.


  Trascurridos unos minutos, la matanza sobre aquella aldea terminó al instaurarse el dominio completo del ejército vikingo sobre las gentes de la aldea cristiana. Con el fin de las contiendas, mientras que algunos de los soldados vikingos se desfogaban violando a las mujeres, otros se dedicaban a inspeccionar la zona en busca de algún objeto de valor que poder llevarse. Fruto de aquellas búsquedas, Einar Ljungberg se acabó topando con el cadáver de un soldado vikingo muerto por una espada vikinga, y para su sorpresa, vio como además, su prima estaba junto a él, abrazando a un niño cristiano.


  —Mierda, Run. ¿Qué has hecho? —preguntó Einar, con los ojos abiertos por la sorpresa.


  —Justicia —respondió Run, mientras seguía abrazándose al niño.


  Einar, molesto por el problema que iba a conllevar la acción realizada por su prima, resopló disgustado.


  —Acabas de meter a tu padre en un buen lío. Si sus soldados se enterasen que su hija ha matado a uno de los suyos, exigirán un castigo para ti.


  —Rápido, ayúdame a esconder este cuerpo —añadió.


  Antes de que le diera tiempo a Run a darle una respuesta, el vikingo Aris Guntag que pasaba por allí de casualidad, encontró el cadáver y entonces, ya fue demasiado tarde para ocultar lo sucedido. Sorprendido por lo sucedido, Aris empezó a vociferar propagando la noticia de que la hija de Rúrik había matado a uno de los soldados de la Casa Rúrika. La noticia de aquel hecho atrajo a la presencia de todos los guerreros en torno a Run.


  Indignados por lo acaecido, algunos vikingos amenazaron a la niña con hacerle pagar por su crimen pero, entonces, antes de que pudiera sufrir algún daño, la amenazante voz del jefe Rúrik cortó con cualquier tipo de malévola intención por parte de aquellos hombres.


  —Yo de vosotros no lo haría. Es mi hija, así que esto es asunto mío.


  —¡Largo de aquí! —exclamó Rúrik, dirigiéndose a sus guerreros con una expresión dura en su rostro.


  La orden dada por el jefe vikingo a sus hombres, hizo que acto seguido, sus guerreros abandonaran la zona, dejándole únicamente con la compañía de su hija y del pequeño niño cristiano. En aquel instante en que aquella zona de la aldea quedó despejada de la presencia del resto de vikingos, el jefe Rúrik se dirigió a su hija y sin mirarle a los ojos, le ordenó con voz seria.


  —Run, ponte en pie y ven hacia mí.


  Habiendo oído a su padre, la niña asintió con la cabeza y luego fue caminando con paso tembloroso hasta detenerse enfrente de él.


  Detenida enfrente de la temible presencia de su padre, a la pequeña Run se le encogió el corazón debido a la dura expresión que vio en su rostro. Ver a su padre tan enfadado, llevó a que no pudiera evitar que unas lágrimas acabaran bañando sus mejillas. Pese la aparición de aquel llanto infantil por parte de su hija, Rúrik continuó manteniendo su pose dura, y finalmente, la abofeteó, mostrando una total frialdad a la hora de hacerlo.


  A causa de la violencia de la bofetada, la niña de cabellos dorados y los grandes ojos verdes, cayó propulsada a varios metros, donde quedó muy dolorida. En ese momento, mientras que la pequeña vikinga permanecía con su mejilla apoyada sobre la hierba mojada, su enfadado padre se dirigió a ella, con voz autoritaria y un semblante cansado.


  —Hoy me has decepcionado doblemente. No sólo me has desobedecido al abandonar tu posición y poner tu vida en peligro, sino que además has matado a un hombre de mi ejército.


  —¡A uno de los nuestros! —añadió Rúrik, mostrándose totalmente enfurecido con su hija.


  Tras aquel último reproche, Rúrik se olvidó por unos instantes de su hija y a continuación, empezó a caminar hacia donde permanecía el pequeño niño por el que se había desatado aquella disputa. Con paso lento y un gesto totalmente frío en el semblante, el jefe vikingo desenvainó su espada frente la mirada asustada del niño, y entonces, volvió a dirigirse a su hija, hablándola en un tono serio.


  —¿Acaso crees que este niño merece que pongas tu vida en juego por salvarle?, ¿acaso crees que él haría lo mismo de estar en tu situación? —preguntó Rúrik mientras se iba acercando al pequeño niño.


  En aquel momento, la voz de su padre reprochándola por su actitud en el pasado, se convirtió en un eco infinito que la llevó a despertar de nuevo en el presente. De repente, los ojos de la vikinga se abrieron de nuevo a pesar de que las llamas aún continuaban consumiendo su vida. Run había abierto sus ojos pero, su mente aún continuaba observando aquella parte de su pasado.


  Cuando Rúrik llegó a estar enfrente del niño, alzó Agonía de forma amenazante pero, entonces, Run apareció de repente, anteponiendo su cuerpo entre el filo de la espada y el niño.


  —¡A él no!, ¡a él no!


  —¡Él es como yo! ¡Su madre ha sacrificado su vida por él! ¡No dejaré que le mates!… —gritó Run, alzando su vocecilla infantil contra su padre.


  Rúrik al oír las súplicas de su hija, reaccionó mostrándose sobrecogido por la sorpresa. La comparación que su hija le había hecho, asemejando la situación de aquel niño con la suya propia, impactó en Rúrik con suma dureza, haciéndole entender la grandeza del error que había estado a punto de cometer. Debido a la comprensión de aquella idea en su cabeza, el jefe vikingo esbozó una sonrisa mostrándose muy orgulloso de la forma de ser de su hija, y entonces, se acercó a ella dándola una cariñosa caricia sobre sus cabellos dorados.


  —Perdóname por haberte pegado. Juro que jamás volveré a hacerlo.


  La disculpa de Rúrik llevó a que su hija sonriera abiertamente como muestra de la aceptación de su perdón. Una vez que la pequeña Run hubo perdonado a su padre por tan desacertada bofetada, toda la atención volvió a centrarse en torno a la figura del pequeño niño. Por la ley vikinga, el destino de aquel niño ya estaba determinado de antemano. Sino era asesinado, solo podía ser una cosa. Un esclavo.


  En aquel momento Rúrik se volvió a su hija, a quién le preguntó.


  —¿Por qué no le pones tú un nombre?, ¿cómo te gustaría que se llamara? —preguntó Rúrik, mostrando una tierna sonrisa para su hija.


  Aquella joven Run ante la pregunta de su padre, rompió a reír en una feliz carcajada por motivo de los nervios que le suponía tener que afrontar tan pesada responsabilidad. Con el fin de hallar el nombre más bonito para aquel niño, la joven Run se quedó callada, estando muy concentrada en su tarea, hasta que finalmente, la repentina aparición de una gran sonrisa por su adorable rostro, delató que había acabado hallando el nombre perfecto para el niño.


  Entonces, en ese instante, cuando los labios de la pequeña ya iban a despegarse para pronunciar el nombre elegido, la visión del pasado de la vikinga se desvaneció de forma repentina, enviándola de inmediato a su situación actual.


  En aquel momento en que la vikinga volvió a verse siendo consumida por las llamas, se escuchó de repente un ensordecedor estruendo producido por la caída de un relámpago, el cual le siguió la caída de una tormenta sobre toda la región de la Selandia.


  Como en un milagro, la lluvia llegó en el momento oportuno, consiguiendo apagar el fuego que estaba destruyendo a la vikinga. Sentir el inesperado beso mojado que producía las gotas de lluvia al caer contra su rostro, acabó llevándola a resurgir, profiriendo un sonoro grito que fue oído en toda la región de la Selandia.


  —¡Hakoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooon! —gritó Run, despertando de su letargo.


  En el otro extremo del bosque, el grito de la vikinga retumbó con fuerza, transmitiendo el mensaje de su regreso a la vida a su enemiga y a su discípulo. Cuando Hakon escuchó la voz de la vikinga, reaccionó mostrándose muy emocionado.


  —Lo sabía. Run está viva —musitó Hakon, mientras miraba al horizonte con lágrimas de emoción.


  Minrha al contrario que el discípulo de la vikinga, cuando descubrió que Run aún seguía con vida, sucumbió en una brutal ira que la llevó a proferir un amenazante gruñido y a dirigirse acto seguido a sus dos ghouls con una orden.


  —¡¿A qué esperáis?! ¡Salid a cortar el paso de esa neófita!


  Con la orden de la hechicera, los dos ghouls liberaron a los amigos de la vikinga, y a continuación se adentraron por el bosque. Debido a la liberación del niño y de su perro por la marcha de los dos ghouls, Minrha se volvió hacia a ellos, con una expresión dura.


  —Vosotros dos no os mováis de aquí si queréis seguir con vida para cuando llegue aquí vuestra amiga —dijo Minrha en un tono amenazante.


  Mientras que eso sucedía, en la masía, Run terminó por ponerse en pie, mostrándose totalmente recuperada de sus heridas. Sin perder ni un solo segundo, acto seguido, salió de la masía con rumbo al bosque, cargando en su espalda con su carcaj y su arco, y en su cinto con su espada «Bailarina».


  EPÍLOGO


  En las aguas de Mimir del reino de Asgard, Freya y Loki, luchaban por no quedar cegados ante la luz que se desprendía del martillo de Thor. Thor había invocado a su martillo para crear la lluvia en el Midgard y salvar a Run de ser consumida por las llamas.


  —Has hecho aparecer la lluvia —farfulló Freya, sorprendida.


  —La sigues queriendo, pese a su beso con el elfo oscuro y pese que no podéis estar juntos —añadió.


  Tras la sentencia de la Diosa del amor, Thor se giró para responderla.


  —Alguien como Run no debe morir —replicó Thor, haciendo aparecer por su rostro una sonrisa afable.


  —En este universo de luces y sombras, ella representa en un estado puro, la verdad, el amor y la justicia.


  —Además…


  —Todavía la amo… —sentenció Thor, sorprendiendo con sus palabras a Loki y a Freya.


  Regresando de nuevo al bosque de la Selandia, en cuanto Run salió de la masía empezó a correr por el bosque con suma desesperación. Le aterraba la posibilidad de que la malvada hechicera del Svartalfheim pudiera llegar a hacer daño a su discípulo. Hakon para ella, era mucho más que su discípulo. En los últimos meses, se había convertido en la base sobre la que se apoyaba toda su felicidad. Run sentía con él que podía confiar sin temor a ser traicionada, lo que significaba para ella mucho más de lo que su discípulo se podía llegar a imaginar.


  En aquellos instantes, Run por tal de llegar a tiempo para salvar la vida de su discípulo, corría tan deprisa que a cada paso que daba, las hojas de los árboles caían, tocando el suelo mucho más tarde de que se produjera su paso. Llegado a cierto punto de su carrera, los ghouls que habían sido enviados por Minrha, acabaron apareciendo ante ella para detenerla en su avance. Run al ver aquellas dos criaturas como se lanzaban contra ella, los saltó por encima dando una voltereta por el aire. En el desarrollo de dicha voltereta, cuando Run todavía se hallaba en mitad de la acrobacia, realizó dos disparos certeros con su arco, los cuales terminaron con la vida de aquellos ghouls.


  Mientras las dos bestias caían sin vida al ser abatidos por las flechas, Run posó sus pies en el suelo con el fin de su voltereta y luego prosiguió con su veloz carrera hacia el rescate de su discípulo.


  Poco después de que reiniciara su carrera, Run se detuvo al llegar a una zona del bosque despejada de árboles y cubierta por una espesa capa de nieve. Su olfato le había llevado acertadamente hasta su discípulo. A la derecha de aquel lugar, Hakon la recibió junto al gran Krig, mostrándose felices por su llegada, mientras que Minrha, que estaba a unos tres metros apartada de ellos, reaccionó recibiéndola claramente disgustada.


  En cuanto Run se rencontró con su discípulo, le lanzó una mirada rápida a para examinar su estado. Una vez que hubo comprobado que no había sido herido, tornó su mirada hacia la malévola hechicera, a quien le mostró un gesto fiero.


  —No lo entiendo. Yo te quemé pero, tú aún sigues con vida —dijo Minrha, mientras negaba con la cabeza en un gesto de indignación.


  Run al oír a la hechicera del Svartalfheim, dibujó por su rostro una sonrisa malévola.


  —No podía permitir que un ser tan mezquino y envidioso como tú se saliera con la suya. Tu presencia debe ser aniquilada de este mundo.


  —¡Ahora empieza el segundo asalto!


  Los gritos con los que Run se dirigió a Minrha, provocaron que a ésta última se le escapara una risotada.


  —¡¿Y tú vas a destruirme?! —preguntó Minrha estirando por su rostro una sonrisa divertida.


  —¡No importa que hayas vuelto! ¡Yo sigo siendo la más fuerte! ¡Te quemaré de nuevo y esta vez me aseguraré de que ninguna lluvia te salve la vida! —añadió.


  —No… —replicó una voz conocida por la vikinga.


  —Esta vez también te tendrás que enfrentar conmigo.


  La voz que acababa de escucharse pertenecía al elfo oscuro. De repente, Glad sorprendió a todos, apareciendo de entre los árboles por el costado derecho de donde se hallaba situada la vikinga.


  Minrha al ver la presencia del poderoso brujo se enfurruñó, gruñendo de la rabia que le provocó su llegada. La reacción que mostraron Hakon y el gran Krig fue del todo distinta a la mostrada por la hechicera. El niño no pudo controlar en su cara la alegría y el entusiasmo, mientras que el perro ladró un par de veces al mismo tiempo que movía la cola. La reacción que tuvo Run por motivo de la llegada del elfo oscuro, no fue como la que mostró su adversaria ni como la que mostraron sus amigos. La vikinga se mostró seria y ni siquiera se giró para mirar a Glad a la cara.


  —Te agradezco que hayas regresado para ayudarnos pero, en esta ocasión, te pido que te quedes a un lado. Esta batalla es solo mía —dijo Run, sin torcer su mirada hacia el brujo.


  —¿Qué?, ¿he regresado porque intuía que podrías tener problemas y ahora no deseas mi ayuda? —preguntó Glad, incrédulo.


  —¡Soy una mujer, no necesito ayuda! —replicó Run, alzando una voz poderosa.


  Por motivo de la reacción acontecida en la vikinga, Glad soltó una risilla resignada y luego fue caminando por aquel lugar hasta reunirse con Hakon y el gran Krig.


  —Sigues siendo la misma niña cabezota que conocí en la celda del Svartalfheim.


  —Está bien, te complaceré en tus deseos y me mantendré al margen pero, no dudes que si tu vida corre algún peligro, seré yo quien acabe con esta batalla —añadió, mirando fijamente a la vikinga.


  —Me parece correcto —sentenció Run, esbozando por su rostro una leve sonrisa.


  A raíz de la conversación que Run había mantenido con el poderoso brujo del Alfheim, Minrha sonrió divertida, dirigiéndose a continuación a la vikinga de los Ljungberg.


  —Eres más estúpida de lo que pensaba. No podrás derrotarme sin la ayuda de ese elfo.


  —Pero está bien, así podré vengarme de una vez por todas —añadió, con una cara llena de rabia.


  Habiendo acordado ambas una lucha sin la intervención del poderoso brujo, Run y Minrha permanecieron cada una de ellas en sus respectivas posiciones, mirándose mutuamente en un ambiente cargado de una enorme tensión. Mientras que ambas se miraban, tratando de averiguar los puntos débiles de la otra, la vikinga acariciaba con sus dedos la empuñadura de «Bailarina», preparándose para desenvainarla de un momento a otro. Enfrente de donde estaba la vikinga, Minrha permanecía en una actitud relajada, sosteniendo en su brazo monstruoso la vara de la media luna. En aquellas posturas se mantuvieron durante cerca de medio minuto, hasta que finalmente, cayó un trueno en el bosque y con su estruendo se dio inicio a la lucha.


  Siendo la primera en mover ficha, la hechicera del Svartalfheim salió al ataque, haciendo girar su vara con movimientos cruzados. A pesar de la inminente llegada de Minrha hasta su posición, Run se dispuso a recibirla con «Bailarina» guardada en la vaina. Cuando Minrha llegó a estar enfrente de la vikinga, realizó un tajo en diagonal hacia abajo, que Run desvió con el mismo movimiento con el que desenvainó «Bailarina». Sonó el metal al impactar el filo de la media luna contra la parte superior de la vara.


  —¡Tink!


  El siguiente ataque de la vara arañó el hombro de la vikinga antes de que ella pudiera alzar su espada para desviarlo. Run respondió con una patada en un costado pero, el extremo opuesto de la vara cortó la trayectoria, hincando la madera sobre el muslo. Sonó un quejido en la vikinga, y por el rostro de Minrha apareció una sonrisa satisfecha. De seguido, la vara se abalanzó como una cobra con tres mordiscos por el filo de su media luna. Un mordisco a una altura baja, otro a una altura intermedia y un último a una altura alta, haciendo en la vikinga heridas en la rodilla izquierda, el estómago y el hombro derecho. Con el último mordisco de la media luna, Run retuvo la vara con una mano y con su otra mano empuñó su espada cortando la vara en dos.


  Realizada tal acción, Minrha estampó su puño en el rostro de Run, con lo que la mandó a varios metros de su posición. A un lado de donde se estaba desarrollando la pelea, Hakon se mostró exultante en cuanto vio cómo su maestra había sido capaz de romper el arma de su adversaria.


  —¡Vamos Run!, ¡ya la tienes!


  Minrha con aquella muestra de entusiasmo en el niño, tiró a un lado su vara rota y luego utilizó su magia haciendo aparecer en su mano, una vara completamente nueva.


  —Mira todo lo que has conseguido —dijo Minrha.


  —¡Nada! —añadió.


  La facilidad con la que la hechicera recuperó su arma, no hizo que la vikinga se dejara llevar por el abatimiento. Acto seguido, se lanzó en un nuevo ataque que terminó con el acero de «Bailarina» incrustado en el bajo vientre de su adversaria. En aquel instante, Minrha sintió una punzada de dolor que la hizo gruñir.


  —¡Tus armas no pueden matarme!


  —¡Niña! —añadió en un tono asqueado.


  —¡Yo soy la más fuerte de las dos! —exclamó Minrha, al mismo tiempo que golpeaba con el lado contrario de su vara en la barbilla y la remataba con una patada horizontal a media altura.


  Con aquella respuesta de Minrha a la vikinga, la primera consiguió unos instantes de respiro para extraerse la espada y curarse la herida con el uso de su magia.


  —Perfecta de nuevo —asintió Minrha, al comprobar que ya no había rastro de su herida.


  Run, que por aquel entonces, se veía desposeída de su espada, a continuación, inició un nuevo ataque contra la hechicera. Primero, saltó sobre ella para darle una patada en la cabeza pero, en la realización de aquella acción, Minrha le detuvo la pierna ayudada por su antebrazo. Segundo, quiso darle un puñetazo pero, ella la esquivó agachándose y rodando por el suelo. Mientras que la hechicera se reincorporaba de su último movimiento, Run aprovechó para recuperar su espada del suelo y lanzar una nueva estocada contra su adversaria. Minrha, que esperaba tal ataque, se volvió desviando el filo de «Bailarina» con su vara, prosiguiendo el contraataque, con un tajo horizontal con el que buscó partir por la mitad a la vikinga. Los reflejos permitieron a Run esquivar el paso del filo de un salto. Habiendo esquivado la media luna, se posó sobre la vara, y entonces, corrió sobre ella, terminando su carrera con una patada en la cabeza de la hechicera.


  La fuerza de la patada hizo que de la boca de Minrha, saltara un hilo de sangre acompañado por un gruñido. Sin perder ni un segundo, Minrha se volvió de seguido lanzando una bola de fuego desde una de sus manos pero, para su sorpresa, la vikinga consiguió apagar el fuego haciendo girar «Bailarina» como si se tratara de un ventilador.


  A un lado de donde estaba aconteciendo el duelo a muerte, Hakon reaccionó sobresaltado por la emoción y el orgullo, que sintió al observar el hábil movimiento con el que su maestra había conseguido detener el ataque de su adversaria.


  —¡¿Has visto Glad?! ¡¿Has visto?!


  —¡Run es la mejor!


  Al producirse aquellas alabanzas del niño hacia su maestra, la propia vikinga dejó aparecer una sonrisa por su rostro, mientras que Minrha, apretó los dientes a causa de la furia.


  —¡Eso no es nada, niño!, ¡a ver qué hace ahora! —replicó Minrha, al mismo tiempo que lanzaba contra la vikinga cuatro bolas de fuego seguidas.


  Run ante la amenazante llegada de las llamas, se preparó para esquivarlas cogiendo fuerza para impulsarse y entonces, en el último instante, saltó de lado a lado, logrando escapar de las llamas. Las bolas de llamas lanzadas por Minrha, al no acertar en la vikinga, desaparecieron al estamparse contra un montículo de nieve, el cual se acabó por convertir en un charco de agua.


  Unos metros por delante de donde se había creado el charco, Run apareció enfrente de Minrha lanzando un corte de arriba abajo para cortarla por la mitad. Cuando «Bailarina» iba abrirse camino entre las carnes de la hechicera, ésta última alzó su vara, creando una lluvia de chispas con el choque de la media luna de metal contra el filo de la espada.


  —¡Tiiiiiiiiiiiiiiink!


  Fruto de aquel choque, la vara y la espada quedaron enganchadas en un poderoso pulso que comparó las fuerzas de Run y Minrha. Estando ambas pegadas en plena realización de aquel pulso, se miraron mutuamente. Run miró a Minrha con los dientes apretados por el esfuerzo que estaba aplicando en aquel pulso, mientras que Minrha miró a Run con una sonrisa malévola y confiada. La hechicera sabía que era mucho más fuerte que su adversaria, y así lo demostró a medida que se fue alargando el pulso. Como consecuencia de la fuerza de Minrha, Run se vio obligada poco a poco, a ir doblando las rodillas para seguir manteniendo el pulso.


  Llegado a un punto en que Run no pudo continuar con aquella genuflexión, acabó abandonando el pulso, permitiendo que la media luna acabara su recorrido.


  —¡CRAAAAAAAAAAAAAAAAAASH!


  En aquel momento en el epicentro de donde Minrha había golpeado con su vara, se levantó una torre de nieve en polvo de unos seis metros de altura que acto seguido, cayó sobre quienes estaban a su alrededor. En reacción a lo sucedido, el elfo oscuro agarró su capa extendiéndola en torno a Hakon y al gran Krig. Una vez que la nieve hubo detenido su furia, Hakon se estremeció en la oscuridad de la capa.


  —¡¿Qué ha pasado?!, ¡¿Run ha perdido?! —preguntó Hakon, intrigado.


  A pesar de la pregunta del niño, Glad permaneció callado con su mirada fija en la silueta que había aparecido detrás de la cortina de nieve en polvo.


  Pasados unos segundos del estallido de la nieve, Minrha apareció de nuevo en el mismo lugar donde se había mantenido el poderoso pulso. La victoria en el pulso contra la vikinga, hizo que Minrha reapareciera soltando una risotada divertida.


  —Jajajajaja…


  —¿Has visto? Yo soy la más fuerte… —musitó Minrha complacida.


  La confianza en la hechicera de repente se vio borrada, tan rápido como se percató de la ausencia de la vikinga. Para sorpresa de Minrha, ya no podía verla y tampoco olerla. Era como si de repente se hubiera volatilizado.


  Temerosa por lo que pudiera estar tramando, lanzó múltiples miradas a su alrededor por tal de encontrarla. Incluso miró al elfo oscuro y al discípulo de la vikinga, pensando que hallaría alguna pista que le pudiera desvelar su paradero pero, la cara que vio en ellos no la resultó de ninguna ayuda. El único rastro que había de ella, eran unas profundas huellas de sus pies en la nieve.


  Mientras que Minrha trataba de localizar el nuevo paradero de su adversaria, el viendo hacía que la capa azul de la vikinga de los Ljungberg, ondeara con fuerza. Las profundas huellas en la nieve que Minrha había encontrado de ella, habían surgido a partir del grandísimo impulso que Run había tomado para su salto. Un salto que la había llevado a una altura de dos cientos metros por encima de donde se hallaba la hechicera y sus amigos.


  Durante unos segundos, la fuerza del salto hizo que se mantuviera planeando en el cielo con su capa de color azul, hasta que finalmente, la fuerza de la gravedad la devolvió de nuevo contra el bosque. La caída de Run contra el bosque fue tan rápida que ninguno de sus amigos le dio tiempo a verla llegar. Solo pudieron ver la posterior columna de nieve que se levantó, la cual alcanzó una altura diez veces superior a la primera.


  —¡CRAAAAAAAAAAAAAAAAAASH!


  Como había ocurrido en la vez anterior, el elfo oscuro pasó su capa por delante de Hakon y del gran Krig para protegerles de la nieve que había provocado la explosión. Pasados unos segundos de que se desatara aquella fuerza, Glad apartó la capa de los ojos de Hakon, permitiéndole que pudiera ver lo que había pasado.


  —¡¿Qué ha pasado?!, ¿qué ha sido esa explosión? —preguntó Hakon, mostrándose desorientado por encontrarse ante sus ojos con una nueva cortina de nieve en polvo.


  —Ha sido tu maestra. Ha ganado —respondió Glad.


  Hakon al oír las palabras del elfo oscuro, dudó en creerle pero, entonces, toda duda desapareció en él cuando descubrió la reaparición de su maestra en el bosque. Cuando la nieve en polvo acabó por desvanecerse, Run reapareció junto a un surco de tierra de unos diez metros de largura, que ella misma había creado con su frenada. Por aquel entonces, la vikinga estaba en pie con la capa ondeante y sosteniendo en su mano derecha a «Bailarina». La espada ahora estaba rota. La hoja de «Bailarina» se había desprendido de la empuñadura por culpa del duro ataque. El filo no había ido a parar muy lejos.


  A unos diez pasos de donde permanecía la vikinga de la trenza dorada se hallaba el filo de «Bailarina» clavado en el corazón de Minrha. El ataque de Run había sido tan poderoso que ahora Minrha tenía el cuerpo dividido en dos mitades. En aquel estado tan próximo a la muerte, la hechicera se retorcía mostrándose incrédula por lo sucedido.


  —No… no es posible… Es solo una neófita y yo soy un demonio…


  —¿Cómo… ha …podido saltar …tan… alto? —farfulló Minrha, incrédula.


  Glad, divertido por los lamentos de la hechicera, soltó una carcajada y a continuación se dirigió a ella.


  —Es cierto que es una neófita pero, Run no es una neófita cualquiera, cuando todavía era una humana ya era muy poderosa. Además tú has hecho que se volviera más fuerte al meterte con su discípulo.


  —¡Maldita!…


  —¡Maldita seas… vikinga! —farfulló Minrha.


  —Por lo que sé, una puñalada en el corazón resulta una herida mortal para todo demonio. Así que…


  —¿Por qué tardas tanto en morirte? —preguntó Glad, retorciendo el ceño por su asqueo.


  Acto seguido, de la boca de Minrha se escapó un sonido parecido a un eructo post mortem y entonces su cuerpo se acabó deshaciendo en una papilla de vísceras.


  Finalizada la vida de la hechicera, Hakon y el gran Krig salieron corriendo hacia la vikinga para reunirse con ella.


  —¡Has ganado!, ¡has ganado! —gritó Hakon, mientras corría.


  Run al ver a su discípulo y al perro como se acercaban hacia ella, abrió los brazos y dibujó por su rostro una feliz sonrisa, preparándose para recibirlos. En el rencuentro de Hakon con su maestra, el niño la miró con gran emoción.


  —Regresaste, por mí…


  —Eso quiere decir que finalmente vas a quedarte. ¿No?


  —Sí, me quedaré —asintió Run, pegando su discípulo contra su pecho en un cariñoso abrazo.


  Mientras el elfo oscuro observaba el abrazo que se estaban dando sus dos amigos, un copo de nieve cayó sobre su cabeza, haciéndole que se percatara del inicio de una nueva nevada sobre la Selandia.


  Hakon, que por aquel entonces, también le había caído sobre la cabeza un copo de nieve, alzó su mirada hacia el cielo, recibiendo la nieve con gran alegría.


  —¡Mira Run, está nevando!


  —Sí, está nevando —asintió Run, mirando el cielo con una sonrisa maravillada.


  En aquel instante en que Run se quedó observando la caída de la nieve, una fría bola de nieve se impactó contra su mejilla, haciéndola que soltara un chillido agudo.


  —¡Aaaaaaah!, ¡cabrón!


  El responsable del lanzamiento de aquella bola de nieve, había sido Glad. Cuando el elfo oscuro vio la reacción que aconteció en la vikinga, soltó una risilla con la que consiguió enfurecerla aún más.


  Hecha un basilisco, Run dejó de abrazar a su discípulo, alzándose para dirigirse al elfo oscuro en voz en grito.


  —¡¿Quieres que a ti también te destruya como a Minrha?!


  —Ahora tienes la espada rota, no podrías hacerlo —replicó Glad, divertido.


  Antes de que Glad terminara de hablar, Run le lanzó una bola de nieve del tamaño de una naranja. La bola pasó como un misil rozando la capa del elfo oscuro y acabó chocando contra el tronco de un árbol, el cual se estremeció por el impacto.


  Después de que la vikinga realizara aquel lanzamiento, Hakon imitó a su maestra y como ella, le lanzó una nueva bola de nieve al elfo oscuro. La bola de nieve lanzada por Hakon sí impactó contra Glad, quien de seguido armó dos bolas de nieve para contraatacar, dando inicio a una guerra de bolas de nieve.


  Pasados unos minutos, Run y sus amigos decidieron por finalizada dicha disputa y finalmente, dieron comienzo al camino de vuelta a la masía. Por aquel entonces en el grupo se podía palpar la felicidad que había traído la victoria de Run en su batalla contra Minrha.


  —Como dicen en mi tierra, bien está lo que bien acaba —dijo Glad con una sonrisa.


  —Qué curioso, ese dicho también se dice en el Midgard —respondió Hakon entre risas.


  —¿Ah sí? Jeje. Los humanos siempre copiando a los demás —se rió Glad, acompañando al niño con sus carcajadas.


  —Sea como sea, lo importante es que todo ha acabado bien y que no ha habido ninguna muerte que lamentar. Pequeñajo, puedes estar orgulloso de tu maestra. Ha demostrado tener un gran valor. Por tal de salvarte, se ha enfrentado a Minrha, a sabiendas del peligro que corría —añadió Glad, con su mirada fija en la vikinga.


  —Lo sé. Run es la mejor —dijo Hakon, mirando también a la vikinga.


  Tras el halago del pequeño a su maestra, a la segunda se le escapó una risotada, con la que siguió diciendo.


  —Recuérdalo cuando te vuelva a mandar una tarea que no sea de tu agrado.


  Aquellas palabras de la vikinga produjeron que su discípulo sonriera de nuevo divertido. Con el retorno del silencio, Run adoptó por unos instantes una expresión seria para cambiar de tema.


  —¿Crees que ahora que he dado muerte a Minrha, su padre vendrá ahora para reclamar venganza? —preguntó Run dirigiéndose a Glad.


  —No lo creo. Vúmper es una criatura bastante especial. Es tan tonto que seguramente ya ni se acuerde de que tiene una hija —respondió Glad con gesto despreocupado.


  —Me alegra oír eso —replicó Run, adoptando de nuevo una feliz sonrisa por su rostro.


  —¿Dónde irás a partir de ahora? —preguntó Run de seguido al elfo oscuro.


  —Supongo que regresaré a casa. El Midgard es una hermosa tierra pero, prefiero estar en mi mundo.


  —Eh, ¿por qué no me acompañáis en esta ocasión?


  —Podría ser vuestro guía. Os prometo que os gustaría —añadió Glad, mostrándose animado.


  —¡¿Lo dices en serio?! —reaccionó Hakon, muy sorprendido.


  —Claro que sí Glad, vayamos a tu mundo —asintió Hakon, reaccionando muy animado frente la propuesta.


  Run al ver el ánimo que había acontecido en su discípulo, torció la expresión relajada de su rostro en un ceño fruncido.


  —Oye, no tan deprisa, que todavía no he dicho que vayamos a ir. Viajar a la tierra de los elfos no es como ir a la ciudad. Seguro que es peligroso.


  La negativa de la vikinga llevó de seguido a que Hakon hiciera un mohín de disgusto.


  —Pero Run yo quiero ver el mundo donde vive Glad. Yo quiero saber cómo viven los elfos —suplicó Hakon a su maestra.


  Las súplicas con las que Hakon trataba de convencer a su maestra, provocó que a Glad se le escapara una risotada divertida.


  —Ya le has oído. Además, ahora que se te ha roto la espada, es un momento ideal para que conozcáis el Alfheim. Conozco un lugar donde estoy seguro que podrás comprar una espada mucho mejor que ésa a la que llamabas «Bailarina».


  —¡¿Lo ves, Run?!, ¡debemos ir! —exclamó Hakon, volviéndose a la vikinga con cara de ansioso.


  Corriendo alrededor de la vikinga, Hakon continuó insistiendo en su deseo.


  —Seguro que en el mundo de Glad habrá de todo. Será genial.


  —¡Por favor, vayamos a su mundo!


  La persistencia de Hakon en su petición, llevó a Run a que acabara resoplando agotada.


  —En fin, si tienes tantas ganas de que vayamos, iremos pero, solo serán por un par de días. Acordé con mi padre que regresaríamos juntos a casa.


  —¡Bien, vamos Glad! —exclamó Hakon alzando los brazos de la alegría.


  Run, disgustada por los festejos de su discípulo, frunció el ceño para avisarle.


  —No te alegres tanto y prométeme que me harás caso en lo que te diga. No quiero que cuando estemos allí, te marches con uno de tus enfados y luego te metas en líos.


  —¡Te lo prometo!, ¡te lo prometo, seré bueno! —asintió Hakon, saltando en torno a su maestra con una rebosante felicidad.


  Entre los brincos del feliz Hakon, el grupo de la vikinga regresó a la masía, donde Run y Hakon prepararon el equipaje para afrontar la nueva aventura que representaba el viaje hacia el reino del Alfheim.


  Pasados unos minutos, la vikinga y su discípulo salieron de su hogar, donde fueron recibidos en la entrada de la masía por la inesperada presencia de un dragón de escamas negras. El dragón era de mayor tamaño que la masía entera con el huerto incluido. Solo la cabeza era más grande que un caballo. El cuerpo del dragón era serpentino pero, tenía cuatro patas y unas alas en las espaldas. En la cabeza tenía dos largos cuernos que se retorcían, y unos ojos grandes y de color violeta como los que tenía el elfo oscuro.


  —¡Mira Run, hay un dragón! —exclamó Hakon, reaccionando altamente sorprendido.


  Pese el aspecto terriblemente amenazador del dragón, Hakon no tardó ni dos segundos en salir corriendo hacia él para acariciarlo. Run, que ya había avisado a su discípulo sobre lo de no meterse en líos, cuando lo vio marchar con tanta confianza para reunirse con el dragón, se quedó sin aliento y con los ojos bien abiertos como platos.


  —¡¿Hakon, qué te he dicho?!


  Ignorando a su maestra, Hakon se subió sobre la cabeza del dragón.


  —Este dragón es Glad. ¿Verdad? Me recuerda a él —dijo Hakon a su maestra, mientras acariciaba al dragón.


  El nerviosismo que se había creado en Run, de repente desapareció al percatarse que el dragón mostraba una docilidad impropia de una bestia.


  —Sí, es Glad —suspiró.


  —¡¿Y qué haces ahí parada?!, ¡vamos, móntate! —le instó Hakon, ansioso porque el dragón saliera volando con él encima.


  —Sí, ya voy —asintió Run, subiéndose a continuación sobre el lomo del dragón. Estando los dos jóvenes sentados sobre la gigantesca cabeza se unió a ellos el gran Krig en una última instancia. El perro llegó corriendo y al llegar frente la cabeza del dragón, saltó sobre ella resguardándose entre los brazos de Hakon. Una vez que estuvieron todos, Run golpeó con sus tacones a ambos lados de la cabeza de Glad.


  —Ya estamos todos. Vuela cuando quieras.


  En ese momento, el dragón batió sus alas tratando de coger impulso para salir volando. Durante el desarrollo del despegue, Run se volvió hacia su discípulo para prevenirle.


  —Agárrate fuerte. El viaje será movido.


  —Si —asintió Hakon, apretando sus manos alrededor de la cintura de su maestra.


  Antes de que el dragón empezara a alejarse de la masía, hizo un viraje en su vuelo para recoger a Ventisca con las dos garras traseras. La yegua al ver como sus cascos se despegaban del suelo, se puso a relinchar con un gran nerviosismo.


  Con los relinches de la pobre Ventisca como música de fondo, el dragón batió sus alas con mayor fuerza, para empezar a tomar altura. Aquellos aleteos llevaron al dragón tan alto que la ciudad de Copenhague quedó convertida en una granja de hormigas para Run y sus amigos.


  En aquel veloz vuelo, el viento chocaba con suma violencia contra quienes se aferraban a la cabeza del dragón. La sensación de velocidad provocaba que el gran Krig se estremeciera de terror contra el pecho de su dueño, mientras éste mismo y la vikinga disfrutaban de lo lindo con la experiencia.


  —¡Uuuuuuuuuuuuuuuuuhuuuuu!


  —¡Esto es alucinante! —exclamó Hakon, desatado por la emoción.


  Run al escuchar el grito emocionado de su discípulo, sonrió satisfecha y luego exclamó, incitando a Glad para que aumentara la velocidad de su vuelo.


  —¡Más rápido!, ¡más rápido!
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  GLOSARIO DE PERSONAJES SECUNDARIOS


  
    	Abderramán II = Es el Emir de Córdoba. Está fallecido.


    	Agnar = Es un hijo del rey Ragnar. Está fallecido.


    	Aljar-Sad «El Desierto» = Es el campeón musulmán. Está fallecido.


    	Anna Keergaard = Es la segunda esposa del Ivar Lodbrok.


    	Asgeri Jorgensen = Es un pescador de Arhus.


    	Axel Ljungberg = Es un hijo de Sineo Ljungberg.


    	Balder = Es el Dios de la belleza.


    	Bera = Es la abuela de Run. Está fallecida.


    	Bjarni Jorgensen = Es un pescador de Arhus.


    	Björn Lodbrok = Es hijo del rey Ragnar y de la reina Tara, vive en Suecia.


    	Bragi = Es el Dios de la poesía.


    	Cameron = Es el esposo de Diane Deangeles. Está fallecido.


    	Clarise de Benoit = Es la tercera esposa de Ivar Lodbrok. Está fallecido.


    	El glorioso negro = Es el caballo de Ghazi Love.


    	El gran Krig = Es el perro de Hakon.


    	El rey Aserto = Es el rey de la Northumbria. Está fallecido.


    	El rey Edmundo = Es el rey de la Anglia Oriental.


    	El rey Etereldo = Es el rey de Wessex.


    	El rey Runkedalf = Es el rey de los berserkers. Está fallecido.


    	Elif = Es la esposa de Truvor Ljungberg.


    	Eric = Es un hijo del rey Ragnar. Está fallecido.


    	Nadila = Es hija de Mohammed I y la esposa de Ghazi Love.


    	Finn Jorgensen = Es un pescador de Arhus.


    	Flosi Rodalh = Es un trompetista de la Casa Ynglings


    	Fred = Es un hijo de la posadera Molly.


    	Hart = Es la prima de Ragnar.


    	Hearreauor = Es el tío de Ragnar.


    	Heimdal = Es el Dios guardián.


    	Helga Ljungberg = Es un hija de Truvor Ljungberg.


    	Hermodr = Es el Dios del viento.


    	Hord = Es el Dios ciego.


    	Idun = Es la Diosa de las manzanas de la inmortalidad.


    	Ingibjorg Ljungberg = Es una hija de Sineo Ljungberg.


    	John = Es un hijo de la posadera Molly.


    	Lorette = Es la sirvienta de Sir Loryan y su esposa Ann.


    	Lutas Ljungberg = Es una hija de Truvor Ljungberg.


    	Mete = Es la cuarta esposa de Ivar Lodbrok


    	Mohammed I = Emir de Córdoba.


    	Natia = Es la esposa de Vrycolato. Está fallecida.


    	Oscar Lodbrok = Es un hijo de Ivar Lodbrok y la princesa Mette.


    	Ottar Persson = Campeón del rey Ragnar. Está fallecido.


    	Ransuk = Es un Berserker.


    	Ring Lodbrok = Es el adre del rey Ragnar.


    	Rinks = Es un Berserker.


    	Riojin = Es un Berserker.


    	Risti = Es un Berserker.


    	Rjupa Madsen = Es un condenado a la horca.


    	Roro = Es un Berserker.


    	Sigmund Lodbrok = Es el primo del rey Ragnar. Está fallecido.


    	Sigrir Lodbrok = Es una hija de Sigmund.


    	Sigrir Madsen = Es un condenado a la horca.


    	Sir Adrien Doyle = señor feudal de la Northumbria.


    	Sir Evans Legendre = Es un señor feudal de la Northumbria.


    	Sir Jacob Stahl = Es un señor feudal de la Northumbria.


    	Skull Ljungberg = Es un hijo de Sineo. Está fallecido.


    	Teodoro Lodbrok = Hijo de Ivar Lodbrok y la princesa Mette.


    	Thora = Es la primera esposa del rey Ragnar. Está fallecida.


    	Torfa Madsen = Es un condenado a la horca.


    	Tyr = Es el Dios de la guerra.


    	Vli = Es el Dios de los arqueros.


    	Ventisca = Yegua de Run.


    	Vestein Madsen = Es un condenado a la horca.


    	Victoria = Es la esposa de Sineo Ljungberg.


    	Vidar = Es el Dios del silencio.


    	Warald Lodbrok = Es el Fundador de la Casa Ynglings


    	Young Feing = Es un vampiro vagabundo.
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  CARLOS JAVIER RODRÍGEZ LÓPEZ: nació en Córdoba en 1985. A la edad de 3 años se fue a Barcelona donde vive actualmente junto a su familia. Hijo de un albañil, desde niño se sintió atraído por el dibujo, una afición que desató su capacidad para la inventiva.


  Licenciado en Administración y dirección de Empresas en 2012, en 2010 escribió varios relatos cortos en el foro de Cuentos de Miedo donde ha pulido sus habilidades de escritor para su primera novela «Run, la leyenda de los nueve mundos».
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